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LECCIÓN PRIMERA. 



LA CIENCIA. 



Señores: 

Contando con vuestra benévola atención intento 
explicar en una serie de lecciones los puntos cardina- 
les de la doctrina filosófica de Federico Krause, pro- 
fesor que fué de filosofía en un instituto alemán, y 
discípulo y propagador ardiente del racionalismo ger- 
mánico fundado por Kant, y llevado al último téhni- 
no de su desenvolvimiento por Schelling y por Ilegel. 
El nombre de Krause y la escuela que profesa su en- 
señanza, han adquirido en nuestra amada patria una 
celebridad verdaderamente funesta, merced á la espe- 
cie de iniciación misteriosa de muchos jóvenes en las 
doctrinas del profesor tudesco. Y es de notar, señoresT' 
que no se trata aquí de una ciencia especulativa que, 
cerniéndose majestuosamente en altísimas esferas, ded- 
deñe tocar á las cosas de la tierra, no: aunque parece 
levantar el vuelo muy alto, pretendiendo confundirse 
€on el pensamiento absoluto de Dios , desde el trono 
mismo que usurpa á la divinidad influye en todas las 
regiones de la vida humana , iluminándola con no sé 
qué luz siniestra que descubre claramente el abismo de. 
la impiedad. Por cuya razón he fijado mis ojos y quiero-^ 
que fijéis también los vuestros en este sistema. Deseo 
prevenir , cuanto sea de mi parte , los estragos que to- 
davia puede hacer en ánimos harto sencillos el tras- 
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cendentalismo alemán con la novedad de sus formas^ 
y más aun tentándolos de soberbia ó induciéndolos á 
gustar f ellos solos , después de su iniciación , los frutos 
del árbol de la ciencia. Pongamos , pues , la segur á la 
raiz de este árbol maldecido , trasplantado en mal hora 
á esta clásica tierra de España por la mano de un pro- 
fesor español, alucinado tristemente fuera de ella 
hasta el extremo de olvidar las tradiciones católicas de 
su patria para convertirse en eco misterioso y siniestro 
del panteismo germánico. 

• Ño sin razón he comparado la doctrina de Krause 
al árbol de la ciencia, pues ademas de las muchas y 
graves razones que justifican este pensamiento, el pro- 
fesor alemán no vacila en poner el nombre de la ckn* 
cu al frente de su sistema. Notad, señores, el valor y 
trascendencia de esa palabra ; la cual no denota por 
cierto este ni aquel orden de verdades deducidas de sus 
principios, ni por consiguiente ninguna de las muchas 

I ciencias en que se divide el humano saber, sino el 
eonocimiento absoluto y universal de todas las cosas, 
ei entendimiento humano elevado á una potencia in- 
finita, viendo claramente el vasto piélago de los seres y 
de sus relaciones. Hé aquí la definición misma de la 
ciencia que pone Krause en la introducción de su 
sistema , que será también el asunto preliminar de 
nuestras lecciones y el tema de la presente. «La cien- 
icia, dice Krause, es un todo orgánico, formado for 

^ imuchos conocimientos contenidos en un conocimien- 
lio primero y fundamental (principio), en el cual se 
ireconocen por verdaderos (i).i En esta ciencia, asi de- 



(1) Die Wissenschaft eio organiscbes Gaoze gewisser Er- 
kenntnis seyn soUe^ in welcher gewissen ErkenntDÍs jede 
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finida y considera el profesor alemán dos momentos, 
son á saber: el.® la unidad, según la cual todo cono- 
acimiento cientiñco se reduce á una sola verdad; y 
»2.® la variedad, plaratidad y itverúdad, segnn la cual 
»el fondo de todos los conecimientos particulares y 
«determinados están contenidos en el conocimiento 
ipriraero ó uno, en forma de sistema ó de organismo 
icientifico (1).» 

Ved , pues , en qué consiste la ciencia de Krause y 
d e todos los filósofos trascendentales: en concebir maa 
primera idea, de la cual p rpri^Han tndfls Iftft dfír^n&iV^^^ 
una cosa que sea principio y fundamento de t odas la^ y 
cosas del universo , un foco, en suma, d e cie ncia, dfí 
re alidad, de vida. Én ese principio, considerado en si 
mismo, la ¿losofía alemana pone su un\dad\ y en la 
muc)iedumbre de cosas que están contenidas en él, 
que salen de él en la serie de los tiempos, la plurali- 
dad. La unidad y pluralidad son, pues, los dos mo- 
mentos de la ciencia, según Krause. 

Cuanto al primer momento ó ley de su ciencia, el 
profesor alemán contempla la unidad en dos términos, 
el tujeto y el oi^eto, la inteligencia que conoce, y la 
cosa conocida: no debe haber más que un solo paíi* 
samiento de la verdad , y una sola verdad pensada ó 
conocida ; y este pensamiento y esta verdad deben ser 



besondere Crkeontnis míteuthalteD sey, uod worin Jede andere 
ErkeontDis gewis werde. Vorlesungen über das System der 
Phüosophie, GottingeD, 4828, pág. 4. 

(i) Diese beiden Hauptrnomente aber sínd. i) Die Einheit, 
wooach alie wisseoschahliche ErkeDDtnLss eine Wahrbeit 
wáre. 2) Die Maaníchíait, Verscbiedeaheit , Vielbeit, wo- 
naeh der ganze Reichtum alleo besoadem, bestinunten Er* 
kenntniss in der dÍDeo ErkeDatDÍss enthalten sey, und zwar 
nach der Idee des Systems und des Orgamsmus. Ibid. 
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idénticos y formar una sola cosa, que seía al mismo 
tiempo sujeto y objeto del conocimiento : sujeto inte- 
ligente y objeto entendido. Esta sola cosa, en la cual 
resplandece la unidad, es el principio de la ciencia de 
Krause. Hé aquí sus mismas palabras: «La unidad 
isubjetíva ó del sujeto exige que todo conocimiento 
»sea un todo orgánico, que así como el espíritu que 
iconoce es sólo uno, así el conocimiento en cuanto 
iconocimiento de este espíritu, como producto de su 
ipensamiento debe ser sólo uno (1).» Aquí tenéis, 
pues, declarada la unidad del sujeto pensador; la del 
objeto pensado se muestra en estas otras palabras de 
Krause: «Si según esto pensamos en la unidad de la 
^ciencia, de necesidad hemos de pensar también que 
isu objeto , el objeto de esta ciencia , es uno y sólo 
luno (2)» 

Veamos ahora estas dos unidades, la del sujeto y 
la del objeto de la ciencia reducidas á una sola uni^ 
dad, la que resplandece á los ojos de Krause en el 
principio de la ciencia, donde ambos términos se 
identifican: «Esta unidad , dice el filósofo alemán , se 
imuestra de ordinario en el concepto del principio de 
lia ciencia, el cual concepto supone que toda ciencia 
itiene un principio , y que todo lo que es científica- 
imeute conocido , lo es mediante este principio, y es 
iprobado y demostrado por su medio Ahora bien, 



Der subjecti veo Einheit der Wíssenschaft fordert also, 
das alie Erkenotoiss Ein organischer Gedanke sey, so vvie der 
erkenende Geist nur einer, so die Erkenntaíss dieses Geistes, 
ais Ergebniss seínes Denkens nur eine. Ibid., p. 5. 

(2) Wenn demnach gedacht wird, dass 3íe Wissensehaít 
eíne ist so muiss auch gedacht werdea^ dass ibr GegeDstaod 
einer, und Dur eioer ist. Ibid. 
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idebiendo el conocimieuto ser uno, y debiendo esta 
»unídad ser unidad de objeto , porque fuera de la 
iKíieiicia no hay verdad^ sigúese que este uno, que es Iia^ 
»llado como objeto de la ciencia, debe ser un principio. 
»E1 mismo conocimiento en cuanto es algo esencial, es 
itambien un objeto , y como tal tiene su fundamento 
»en el un objeto, en la cosa-principio (1).^ En otros 
términos , todo conocimiento, d ice Krause, e^ alguna 
cosa, tiene alguna r ealidad (aunque no es preciso que 
sea esencial, como falsamente asegura)^ y por tanto , 
hace parte déla realidad abso luta que yo concib g , del 
obj eto real de mi ciencia; luego con el objeto de 
la ciencia está formando una sola cosa el pensa- 
miento ó el sujeto de la misma;^ y como el objeto es 
uno y el sujeto también uno, infiérese oue entrambos 
términos son también uno, y este uno se llama prin- 
cipio de la ciencia, l'al es, pues, la unidad sintética 
de Krause. Veamos ahora el segundo momento ó ley 
de su ciencia, ó sea la pluralidad, la variedad. 

cEI concepto de la variedad , continúa el discípulo 
»de Schelling, es otro que el de la unidad , pero no 
ipuede separarse de él; pues siendo tambi^en la ciencia 
»un todo ordenado con lo que es vario , debe lo vario 
»ser pensado como contenido en el principio (2).i Por 



(1) Die CÍDbeit den WísseDschaít nuD wírd gefasst, ais 
díe Einheit des príceips. Deon da die EDkeontniss Eine seyn 
80]l,und da diese Eioheit des Gegenstandes seya muss, weil 
ausserdem díe Wissenschaft nicht Wahrheit hátle, so folgt, 
dass das Eine , was ais GegeDStaod der WissenschaAt gefun- 
deo wird, das Eine Princip seya müsse. Ibid. p. 7. 

(2) Dieser Gedanke der Yerschiedenheit und der Man- 
nifait íst nicht derselbe Gedanke ais der der Einheit: daher 
anch der Gedanke der Yerschiedenheit aus dem Gedanken der 
Einheit nicht abgeleitet werden kann. Wendemnach Wissens- 
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estas palabras dice Krause que lo vario no debe con- 
fundirse con lo uno, pero que de tal manera está re- 
lacionado con él, que no es posible pensar en la vari é- 
dad sin pens ar también en la u nidad; es decir, que en 
el orga nismo de la cien cia hay graSImücHédumorej^ 
seres, los cual es viven UB idOSiillire ^tjsn "reciproca 
¿ Bpéñdgfíclary proceden de un pr incipio absoluto j^^eí 
p rincipio de la realidad y de la Sencia, en que están 
contenidos toda verd a d y todo s¿fl En suma, ^unidad 
en el prin cipio j pluralidad y vaffedad en las cosas y 
conceptos quejQi:ffl¿yk.ftL organismo de la ciencia, y 
que están contenidas en el p rincipio, tales son los dos 
momentos de la ciencia de Kra use. Asi, "el que conoz- 
ca esT'pnnSpiodelsé^^ el que 
considerando atentamente su contenido lo explique y 
desenvuelva en forma cientifica, ese conoce la ciencia 
en sus dos leyes fundamentales y en toda la serie de 
sus deducciones y verdades. 

¿Pero existe por ventura para nosotros en las pre- 
sentes condiciones de la vida ese principio universal y 
absoluto de la realidad y de la ciencia? Krause se hace 
á si mismo esta pregunta: cLo primero que debemos 
.»hacer, nos dice en su introducción al sistema, es hus- 
mear este principio, responder científicamente á la 
^pregunta de si es posible su conocimiento (1).» Á la 



chaft auch eín geornetes Ganze des ManDíchíaltigen seyD soU, 
80 musste das Mannichíaltige, wíe es sich anch weiter zeigen 
mochte, erkannt cerdea ais in dem Príncíp enthalteo. 
Ibid. p. 8. 

(1) Día erste Arbeit des nach Wissenschaft strebeDden 
Gcistes seyn muss; es ist diess die Aufsuchun^ des Princips^ 
die wMsenschaftIiche BeaDtwortung der Fraga : ist Erkennt- 
niss des Príncips moglicb? Ibid. 9. 
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cual contesta en los siguientes términos: cLa postbili* 
»dad de una luz ó inteligencia científica reposa en que 
»sea conocido el principio único de la ciencia; y como, 
»segun y^emos después , el conocimiento cierto de 
»ese principio no se encuentra en la conciencia ordi- 
«naria , y. como la ciencia misma es imposible si no se 
»da con su principio , se hace forzosa para nosotros, 
»como espíritus finitos, una división esencial é ine?i- 
»table de la ciencia. No teniendo en efecto en la con- 
^ciencia ante«cientifica ó vulgar el conocimiento del 
^principio infinito , lo primero que ha de hacer el que 
»se emplee en construir la ciencia, es elevarse desde la 
^conciencia común al conocimiento del principio, es 
•disponerse ó capacitarse íntelectualmente, partiendo de 
»la conciencia ya formada, á aprehender el concepto 
»del principio y reconocerlo. Este primer trabajo ci^a- 
»tifico constituye por tanto para cada espíritu finito, 
»que no tiene el conocimiento del principio, la primera 
»parte de su movimiento científico, y el resultado de 
»e^ investigación la primera parte de su ciencia. £1 
•espíritu finito comienza, pues, su carrera en lo que 
»es cierto para él, en la conciencia ordinaria , esto es, 
»en lo que es él para sí mismo en su propia conciencir. 
»Si el espíritu finito ha de conocer el principio infinite 
ide la ciencia, este conocimiento ha de ser obra suya, 
»y en su misma conciencia debe hallarse la alta con- 
^ciencia de este principio. Si no se encontrara en la 
^conciencia el conocimiento del prineipio infinito, este 
jino existiría para ella, no habría ciencia. Si, pues, el 
^espíritu se halla en sí mismo como cosa cierta , debe 
^explorar dentro de sí mismo todo lo que es y todo lo 
>que encuentra en sí; tiene por tanto que observar su 
^conocer y su pensar ; y haciendo todo esto , será ha^ 
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»llado el eonocimiento del principio absoluto, en su do- 
»bido punto y lugar, en la serie de observaciones que 
»hace el espíritu dentro de sí mismo. En consecuencia 
»de esto , el espíritu finito sale de si mismo en la con- 
»ciencia ordinaria, se dilata fuera de si mismo en la 
^consideración de todo lo finito que hay á su lado y 
afuera de sí; inquiere el modo como aprehende la na- 
tturaleza y otros espíritus finitos en su conciencia; le- 
»vántase de la vista de lo finito determinado al pensa- 
amiento de ser infinito y absoluto, ó sea al conocimien- 
»to y reconocimiento del principio. — Ahora, como 
»esta primera parte de la investigación de la ciencia 
»toma su vuelo en el esjdritu pensador finito , de aquí 
»que deba ser llamada la parte subjetiva del sistema de 
»/a ciencia. Luego que el espíritu finito haya llegado 
»por este camino de la aprehensión ó conciencia cien- 
»tífica de sí mismo al conocimiento del principio, na- 
»turalmente subirá á él en cualquiera cosa que conoi- 
dea, pensará en él en cualquiera cosa que piense, se 
tmoverá á conocer lo. que el principio es y lo que con- 
»tiene , el mundo, la naturaleza, el espíritu, la huma- 
unidad , á si mismo , y en todas estas cosas conocerá 
»que son y lo que son en, con^ mediante el principio, 
^juntándolas unas con otras en el conocimiento, y ex- 
»plorando sintéticamente todos los objetos del conoci- 

tmiento Es, pues, claro, que para cada espíritu 

»finito su trabajo científico sólo en estas dos partes ca- 
»pitales puede versar, la parte subjefívo-anallticay y la 
»parte objetivo^sintética de la ciencia (1).» Hasta aquí, 



(t) Díe Móglichkeit wíseDSchaftlícher EÍDSícht darauf 
bemht, dass das eíne Princip erkannt werde, und da ^ir fer- 
ner gefunden babeo, dass die gewisse Erkenntniss des 
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stores , son palabras de nuestro filósofo, con las cua- 
les quiso dar á entender no ya las leyes esenciales de 



éÍDcn PriDcips im gewotiDlichen Bewusstseyn síeh Dícht 
findet, dass aber vor AuffiDdung des Príncíps eigentlíche 
Wissenschaít UDindglicb ist, so ergiebt sicb aus diesen Be- 
trachtuogen eioe EíntheiluD^ der Wisseoscbast, díe für uds, 
ais endlíche Geister, wesenlicb, und unvermeidlich ist. Dena 
da wir yorwissenschaftiigen Bewusstseyn die Erkenntniss des 
nneBdlícben PríDcips nícbt haben, so ist die ersteausgabe 
der Wíssensebaftbildung; sicb voa dem Gebiete des gemeínen 
Bewusstseyn aus zur Erkenniss des Príncíps zu erheben, sicb 
YOD dem gebildeten Bewusstseyn binauf zu bílden , íntellectual 
zu befábigen, des Gedankens des Príncíps zu fasseo und ibm 
anzuerkennen. Diese erste wíssenscbartlíche Arbeít macbt 
also fúrjeden endlíchen Geist, der so eben die Erkenniss 
des Príncíps nicht bat, díe erste Ábtbeilung seínes wissens- 
chaftlicbeo Bestrebens und das dadurcb Gefundene die erste 
Abtheilung seiner Wíssenschaft aus. Der endlicbe Geist 
nimmt seinen wissenscbaftiichen auslaufvon dem, was ibm 
in gewobnNcben Bewusstseyn gewist ist; diess ist er sicb 
selbst in Seibbewus&tseyn. Denn solí der endlicbe Geist das 
uneodliche Príncip erkeonen, so musse es sein Erkennen seyn, 
in seinen Bewusstseyn mus dieses hobere Bewusstsein gelun- 
den werden; fande es sicb da nícbt, es gábe es fur ihn, der 
cndiícbeo Geist, keineerkenlnilsdes Priocips,— keine Wissen - 
chaft. Wenn demnacb der endlicbe Geist sicb selbst ais das 
gewisse gefunden, dann bat er in sicb selbst zu forscben, in 
seine eígne Tíefe binein zu scbauen, was Alies er ist und io 
sicb fíndet; er bat dann aucb sein Erkennen und sein Den<- 
ken zu beobacbten, —und tbut er dies, so wird sicb díe Er<- 
kenntníss des unbedígten Príncíps an der geborigen Stelle der 
Selbstbeolmcbtung im Geiste fíoden. Sumít gebt der endlicbe 

geist von sicb selbst im gewohnlichen Bewusstseyn aus, ver- 
reitet sicb, von ibm selbst aus, úber die Betracbtung alies 
Endiicben ausser und neben ibm, untersucbt, wíe er die Na- 
tur wie er andere endlíchen Geister in sein Bewusstseyn auf- 
nímmt,erbebt sicb yon den BescbauHog des endiich Bes- 
tímmten in ibm zu den ewigen Vernunftgedanken der unen- 
dlicben Natur, des unendiicben Geistes, und so scbwingt er 
ncb auf zu den Gedankem des unendiicben, unbedígten Wes- 
sens, zu Erkenntniss und Anerkenntniss der Príncíps. — Da 
nuu dieser erste Tbeil der Wissenscbaftrorscbung von dem 
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8u ciencia, sino el método que debe seguir el espíritu 
finito para elevarse al conocimiento de su principio, y 
una vez hallado, sacar de él las inmensas riquezas de 
luz y de ciencia que encierra en su seno. 

Por lo pronto debo deciros, que el procedimiento 
empleado por Krause para dar con el principio de la 
ciencia, es el mismo que usó Descartes, salvo la oscu- 
ridad del lenguaje, sello característico del filosofismo 
germánico, que no parece sino que aspira á hac^ 
ininteligibles aun las cosas más claras y sencillas. Y ya 
que he nombrado á Descartes, bueno será detenernos 
algunos instantes en su método filosófico, centro y 
punto de partida de toda la ciencia moderna. Espero, 
señores, que en Descartes encontrareis la clara inteli- 
gencia del largo pasaje de Krause que habéis tenido 
paciencia para escuchar. 

Tres cosas deben de co nsiderarse en Descartes: la 
primer a, su oposición á laTlmtl^a^ e&'i ^^ filo- 
Sofía católica que habian florecmo hasta Tultiempó; 



deDkendeD endlichem Geíste selbst anhebt, so msig erdersub^ 
jetive Theü des Systems der Wissenschaft heissen,,, Setsen 
wir Dun aber, dass dar endiiche Geist auf díesem Wege der wisr 
seDschaftlichen SelbstwahrnahmuDg zur Erkenotníss des Prin- 
cips gelangt sey so wird er voo híer ao alies, waserdenkt uad 
erkennt lo den Gedaokeo des Princips aufaehiuen, er wird 
vor da aa sicb bestreben, das was das Princip in sich ist uod 
enthált, zu eikeaoen, und er wird díe Weit, díe Natur, den 
Geist, die Menscheit, sich selbst— alies wird er erkennen, za 
erkenneo streben: dass es ist uod was es ist íd, mit und dureh 
das PríQcip; er wír bestrebt seyn, alies mit einender in der 
Erkenntoiss zusamenzusetseo, synthethetisch alie Gegenstan- 
de der Erkennens zu ersforschen... Daraus ist ofTenoar, dass 
fúr den endiichea Geist seíoe wisseoscbaftliche Arbeit Dur ia 
dieseo beidén Haupttheilen bestehen konne, im súbjectiv^ana^ 
lytischen und in objectiv^syrUhetischen Theüe der TVissent*' 
chaft. Vorles, pág. 14 y 15. 
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la segunda , el nuevo punto de partida Que señafó á la 
filoaofía ; y la tercera , la fábrica que levantó Degcartgt 
soinre ^¡te^fu^amento. Ahora bien, de estas tres co- 
sas sólo han suíBsistído las dos primeras; la última cayó 
pronto por tierra, que tanta era su flaqueza. La filo- 
s<rfia moderna , inclusos los naismos r acionalistas, no 
han tomado de toda la doctrina cartesiaña^^o TSl es- 
píritu que los informa^ el espír itu del racionalismo. 

Es muy de notar la grande semejanza, por no decir 
identidad, de la oposición cartesiana á las antiguas es- 
cuelas, representadas dignamente por el ángel á quien 
todas ellas reverenciaban y tenían por maestro, con la 
guerm que asimismo declararon á la autoridad, el uno 
en el orden reUgioso y el otro en el político, dos hom- 
bres verdaderamente funestos; hablo, como fácilmen- 
te adivinareis, de Lutero y de Rousseau. Los tres for- 
man la triple cabeza de la hidra que ha emponzoñado 
con sus errores la ciencia y la civilización cristiana. 
Lutero es la independencia en el orden religioso; Des- 
cartes la independencia en el orden filosófico; y Rous- 
seau la independenck en el orden político. El primero 
quiso levantar el edificio de la Religión sobre el yo; y 
lo que hizo fué tirar á la tierra la semilla de innume- 
rables sectas, que apenas tienen virtud para juntar dos 
entendimientos siquiera con el vínculo de una misma 
fe. £1 segundo quiso á su vez construir sobre el mis- 
mo deleznable fundamento el edificio de la filosofía, y 
no hizo más que arrojar la semilla de las innumerables 
sectas filosáScas que se han ido sucediendo en el tras- 
curso de tres siglos hasta el día de hoy, ^n que pare- 
cen haberse juntado todas ellas en el seno d^l eclecti- 
cismo panteístico de nuestros dias, formando una 
mpecie^e coalición contra la verdad. El último quiso 
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destruir asimismo el fundamento puesto por Diosa las 
sociedades, y echarlo de nuevo con fuerzas puramente 
humanas ; y lo que hizo fuá encender la tea de la re- 
belión y dé la discordia con que sigue alumbrando al 
mundo aun después de haber bajado al sepulcro. 

Pero dejemos en él, señores, áLutero yá RDustteau, 
que no es mi ánimo considerar aquí el racionalismo teo* 
lógico ni el protestantismo político que respectivamente 
fundaron, y fijemos los ojos en Descartes. Aun tratando 
de este célebre novador, pasemos en silencio su espí- 
ritu de oposición contra la filosofía escolástica, y con- 
sideremos únicamente el nuevo punto de partida que 
señaló á las ciencias filosóficas. 

Fien sabéis, señores, que conservando como con- 
servaba la fe católica , y procurando como procuró 
ponerla á salvo al dar principio á su método. Des- 
cartes se puso á dudar de todas las cosas. Si esta 
duda fué excéptica ó sólo metódica* no es punto que 
ahora nos importie esclarecer: Bossuet y Fenelou, que 
siguieron en parte á Descartes, la entendieron en el 
segundo sentido: así quería el mismo Descartes que 
se considerase su duda, como un mero procedimien- 
to científico, con que no era su ánimo poner real- 
mente en tela de juicio á los ojos de la razón humana 
las verdades del orden moral y filosófico. Pero aun in- 
terpretada tan favorablemente como veis la duda de 
Descartes, es cierto que este filósofo dudó de todas las 
cosas, menos de una, conviene á saber, de su propia 
duda: fiel testigo de lo que acaecía en su interior, la 
conciencia le daba testimonio, cuando dudaba de to^ 
das las cosas, de que en realidad estaba dudando de 
ellas; y como dudar es pensar, también le decíala 
conciencia que pensaba, ó que era el sujeto real de su 
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duda ó de so pensamiento. De aquf su famoso princi- 
pio: cogito ergo mmi pienso» luego existo. Tal fué el 
punto de partida de la filosofía de Descartes; tal es 
asimismo el fundamento en que las varias escuelas 
filosóficas que han venido sucediéndose desde los tiem- 
pos de Descartes, han levantado sus respectivos siste- 
mas, fíibricas harto débiles por cierto todos ellos. 

Entre las gravísimas faltas en que cayó Descartes 
por haberse emancipado de la filosofía católica que 
reinaba universalmente en las escuelas, una de ellas 
ñié haber llamado con un mismo nombre, con el 
nombre de pensamiento , á cosas tan diversas como son 
las representaciones sensibles y ías intelectuales; y 
otora de no menor trascendencia, decir que el pen- 
samiento es la esencia del alma, como la extensión ]a 
de los cuerpos. La primera falta fué el punto de par- 
tida de la filosofía sensualista; la cual se esforzó en 
reducir á una sola especie los fenómenos ulteriores de 
especies diferentes que Descartes había determinado 
con la palabra pensamiento. Los filósofos sensualistas 
dijeron: tPuesto que damos, á ejemplo de Descartes, el 
nombre de pensamiento lo mismo á la sensación que 
á la idea, así á los movimientos del apetito sensitivo 
como á los afectos del corazón, todas estas cosas serán 
en realidad una sola, la sensación trasformada.» Tal 
fué, señores, la teoría de Condiliac, explicada después 
por Desttut-Tracy, quien escribiendo al frente de su 
Ideología el famoso lema: cPensar es sentir,» hizo de 
su miserable ciencia una parte de la zoológia. Del sen- 
sualismo al materialismo más vil y grosero apenas hay. 
un solo paso. Ahora, bien sabéis la especie de orgía 
infame y sacrilega con que celebró el materialismo 
francés del siglo pasado su abominable triunfo. 
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Él otro errordeDescartes imprimió ala filosofía mo-* 
derna una dirección enteramente contraria al sensua-^ 
Usmo; en la cual veréis claramente la supuesta ciencia 
de Krause. Descartes volvió la mirada sobre sí mismo, 
y entre la variedad de pensamientos que vio dentro de 
si, fijó su vista en la idea de lo infinito, y de la simple 
consideración de ella dedujo la existencia de Dios. Á 
la verdad, esta manera de demostrar la existencia de 
Dios por la idea que tenemos del ser infinito, supone 
una cierta intuición de su ser ó esencia, una comuni- 
cación inmediata y directa de la inteligencia huma- 
na con el inteligible divino, ó para decirlo al uso, 
la intuición de lo absoluto. Todos los panteistas mo- 
dernos, desde Espinosa, discípulo de Descartes, hasta 
Krause y los suyos, ardientes admiradores de Espino- 
sa, han profesado esta supuesta intuición de lo ab- 
soluto: todos ban puesto eñ ella el principio de su 
ciencia, diciendo que tod^^UyaiS-CPSasiu^^ son inodos 
ó determinaciones de la existencia de ese absoluto; y 
^wjodas Tas. ídeí^§. que tenemos de ellas proceden por 
yia de identidad de eaa idea primera ó de esa intui- 
ción de lo absoluto jpojsino. 

Después del panteista Espinosa pareció en Alema- 
nia, la patria de Lutero. el filósofo de Kcenísberg, 
Hatiuel Kant, fundador, dice nuestro Bal mes, de las 
escuelas más disolventes que han conocido los siglos, 
cuya pestilente doctrina ha propagado y vulgarizado 
Krause en Alemania misma, y los discípulos de Krau- 
se en la infortunada Bélgica y en la no menos infor- 
tunada España, naciones declaradas por el liberalismo 
reinante puertos francos para todo linaje de errores. 
Kant se propuso fundar sobre la misma base puesta por 
Descartes el sistema de su filosofía; y á este intento. 
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CGmenzando su ohm sobre las ruinas que su crítica 
habia juntado á su alrededor , según costumbre nó m*-* 
terrumpida de las sectas^ volvió también la vista hacia 
su propio yo, en el cual percibió multitud de formas, 
ora de la sensibilidad, ora del entendimiento, ora de 
la razón , intuiciones , conc6(^o^ , ideas , de cuyo va- 
lor real fuera de su espíritu no fué poderosa á certifi- 
camos suorgullosa filosofía critica. El sistema de Kant 
ha sido con razón llamado Formalismo, pues todos 
sus conceptos é ideas son formas interiores ó subjeti- 
vas del yo destituidiis de realidad objetiva: la misma 
idea de Dios que Descartes halló dentro de si mismo 
al explorar los senos de su espíritu , y de la cual de- 
dujo la existencia de su objeto infinito, esa idea quedó 
asimismo reducida por Kant á una simple exigenda 
de la razón especulativa que aspira á dar unidad sis- 
temática á sus discursos, sin pretender por aqui que la 
realidad de las cosas esté conforme con ellos. 

Fichte, discípulo y continuador de Kant, comenzó 
también por el yo su filosofía pantcihta. No creáis que 
el yo de estos filósofos, y singularmente el de Fíchté, 
sea á manera del nuestro, no; sino un yo trascendental, 
formado por la conciencia científica, en la cual visteis 
que encontraba la analítica de Krause el conocimiento 
de la cosa-principio que ciertamente no encontrareis 
vosotros en vuestro humijide yo, que el último de estos 
filósofos llamaría un yo común, ordinario, no ilumina- 
do por los esplendores de su ciencia. Fichte , digo, 
quiso por medio de la abstracción separar mental- 
mente su yo de todas las demás cosas y aun de todos 
sus pensamientos, considerando en él una actividad ó 
acción pura sin objeto á que referirse. Hecho lo cual, 
consideró á este acto en si mismo de una manera abso- 



Digitized by VjOOQIC 



- 16- 

luta , con poder para crear todas las cosas ; es decir, 
confirió á su yo nada menos que la virtud omnipoten- 
te del Criador. Puesto el yo de Fichte en posesión de 
esta virtud creadora, díó principió á su actividad crean* 
dose ó poniéndose, como decia,á sí mismo; des- 
pués de lo cual puso ó creó lo que llama el no j/o, 
es decir , todas las existencia reales y posibles , visi- 
bles é invisibles , espirituales y materiales, los indivi- 
duos, especies ; familias y reinos de la naturaleza , lo 
finito y lo infinito, lo temporal y lo eterno: todo lo 
creó el yo de Fichte, hasta el Dios de su sistema. El yo 
es, pues, en la doctrina de este gran pensador alemán, 
como lo llamó , quizá irónicamente. Madama Staei , el 
principio absoluto de la realidad y de la ciencia , la 
cosa-principio de Krause su discípulo. 

Después de Fichte tocóle ¿ Scl^elling el turno de 
la palabra con que estos ilustres sofistas han seducido 
á muchos. En Scheliing, señores, se ven quizá más cla- 
ramente que en ningún otro filósofo las huellas de Des- 
cartes y de Espinosa, pues toda su doctrina se deriva 
de la intuición de lo absoluto; para lo cual no hi- 
zo más que convertir el yo individual de Fichte en un 
yo universal y absoluto. Lo absoluto es para Scheliing 
el sujeto de todo pensamiento y el principio de toda 
realidad, el sujeto-objeto, la cosa-principio de Krause, 
díscipulo también de Scheliing, en la cual se identifi- 
can todas las cosas contenidas en él. Scheliing consi- 
dera su absoluto mostrándose en dos momentos prin- 
cipales, apareciéndose primero á nuestros ojos envuel- 
to y confundido en los objetos materiales , y después 
mostrándose en forma de espíritu en cada uno de 
nosotros, donde llega á tener conciencia de sí mismo, 
y á decir yo siempre que cada hombre percibe el suje- 
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lo de sos pensamientos. El hombre^ pues^ según esle 
sistema, conociéndose á si mismo conoce lo absoluto, 
con el cual se identifica absolutamente. 

Excuso decir que todos estos sistemas son pura- 
mente gratuitos: basta tocar ligeramente al funda- 
' inento en que descansan para que venga por tierra 
toda su fábrica, tan laboriosamente construida. De 
Sdielling en particular decia Hegel , su discípulo y 
continuador, que su sistema era verdaderamente poel^' 
tieOy pero que no tenia más realidad que la poesía. 
Desgraciadamente por esta poesía sacrilega, por estas 
fábulas insensatas, dejan hoy muchos entre nosotros 
4a verdad. 

Hefrel llamó tdea á lo absoluto de Schelling^ y 
de^rrollo dialéctico á la evolución peroétin f y p''<^grft* 
si va de esa idea, que en su primer momento viene á 
Igrcomono seque término medio entre el ser j ]g, 
nada, un germen*2rpotencia con<^ido ante íodaJtieHk' 
gj);>^^Q|^ual comienza espontáneamente á» explicar á 
desenvolver su esencia^ recorriendo tod <;^» l^s gri^f^^ j^ 
JSerarquias dej jér desde el átomo más Jnflmo de, k 
materia hasta el espíritu del hombra. doiwifi^dlce |/p, y 
donde empieza una nueva serie de gX9J^^'Qggf^hytó- 
ricas ae que saldrá la humaní^d ca3a"vez más per- 
fecta en todas las esferas de su vida, hasta llegar á rea- 
lizar el ideal de su perfección, que será cuando se tor- 
ne en Dios, ó mejor, cuando Dios sea hecho en la 
humanidad mediante este progreso continuo en el fin 
de los tienipos, si es que los tiempos acaban alguna 
vez de correr y la humanidad de progresar en ellos 
arrebatada por la idea hegeliana. 

He traído aquí, señores, estos delirios, porque ellos 
son. Juntos con el método cartesiano, la sustancia y el 

2 
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método mismo de Federico Krause. Asi lo confiesa el 
profesor alemán. « Eja la admisión, dice Krause , del 
^ principio fundamental, estoy d e acuerdo con Schellfí^ 
>y HegeL.. Lo que en los sistemas de estos se llama no 
>con exactitu d intuición iníele ctual , yo lo llamo cano^ 
T^címienWj^J^^ dmsióhdélsér. Sm 

tembargo, diferenciase de ellos principalmente mi sis- 
9tema en que ni se presupone simplemente á manera 
»de un postulado , como en el de Schelling, ni sucede 
»eti él como en el de Hegel, que el conocimiento del 
•principio es buscado por medio de una especulación 
•preliminar cualquiera , sino que {aquí del discípulo 
3de Desearte^) la ciencia procede de una primera cer- 
»teza subjetiva, levantándose desde la conciencia del 
»yo sin nada de arbitrario, camina gradualmente con-» 
»forme á la esencia de las cosas y se remonta al co- 
»nocimiento del principio.» (1) 

Vése claramente por estas palabras que Krause re- 
conoce como principio de la ciencia trascendental el 
mismo principio de Schelling y de Hegel, la intuición 



(1) lo der annahme der GunderkenutDÍss stímme Ich mít 
Sheliín^, und Hegel so wie mit úb^reÍD. Das was íd den beiden 
ersterea SystemeD iotellectueNe Auschauuag nícht passend 
genaaot wurde, nenoe ich die Erkenatoisse Gottes, die Scba- 
uuog Gottes, Oder die Wesseoschauuog. Aber deonoch unters- 
cheidet sicb mein System vod den beydea geoanauteD zuerst 
und zumeíst dadurcb , dass die AoerkeoDtmss des PrÍDCips 
weder blos vorausgessetst, postulirt vird, wie es bey Schelling 

fescbah, nocb auch, dass die Aaerkenotniss des Príncips 
urch írgend einzeloe vorbereiteode speculationen ^esucht 
Vird, wie diess bey Hegel der Fall ist, sonder dass die Wis- 
senscbaít vom ersten suBjectív Gewissen, vom Selbstbewusst^ 
seyndes Ich anhebend; ohne alie Witkuhr, rein, der Wes- 
senheít der Sache nach fortschreitead zu der Aonerkenutniss 
des Príncips aufsteigt. (Yorle^ 25). 
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de lo absoluto, que habéis visto en germen en Descar- 
tes y en la plenitud de su desenvolvimiento en el judip 
panteista dé Holanda, el ateo Espinosa, ahor^ se llame 
ese principio el sujeto-objeto de Schelling , ahora la 
idea de Hegel, ahora la cosa-principio de Krause. Este 
último concuerda en todo con sus predecesores y maes- 
tros, salvo en el punto de partida; pues antes de fun- 
darse en la intuición de lo absoluto, quiere. tener una 
primera certeza, la de su propio j/o, por donde veis 
cómo retrocede hasta Descartes, en cuyo método dije 
que encontraríais la clara inteligencia de aquel largo y 
oscurísimo lugar que tuvisteis la gran bondad de es- 
cuchar de mis labios. Si: Krause empieza también por 
su yo (que no es por cierto el yo de Descartes ni e| 
nuestro), y advierte que si quisiera dudar de todo, no 
podría, sin embargo, dudar de su misma duda. Ahora 
bien; cavando, por decirlo asi, en las profundidades de 
su propio yo, nuestro filósofo encuentra el rico te- 
soro que busca , la visión del ser ; y ¿ esta laboriosa 
investigación que hace la conciencia, formada ó ilus- 
trada en la escuela de Krause , en busca del princi- 
pio absoluto de su ciencia , ó sea de la intuición del 
ser, de la visión de Dios ó de lo absoluto, llama este 
filósofo Analitica. En pos de la cual viene la parte stn- 
iética de la ciencia, ó sea la exposición ó descripción 
de lo contenido en el principio de ella. Y en efecto,lue- 
go que el filósofo llega al término de su ascensión, al 
conocimiento de lo absoluto, escalando para esto los 
cielos, como pretendían los antiguos titanes , su es- 
píritu contempla en este principio divino de la ciencia 
todas las cosas reales y posibles, y los tres reinos en que 
divide el universo criado, son ¿ saber: la naturaleza, 
el espíritu y la humanidad, y cada uno de los índívi- 
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dúos contenidos respectivamente en estos reinos, y las 
leyes y propiedades de ellos; vé la esencia y los acci-* 
dentes individuales de todos los cuerpos^ de todos los 
espíritus, de todos los hombres; vé con vista com- 
prensiva y universal é infalible todas las historias, to- 
das las ciencias, todas las artes, todos los cultos; todas 
las cosas, en suma, las ve Kranse contenidas en lo ab- 
soluto, principio del ser y del conocer, del cual proce- 
den la muchedumbre y variedad que asimismo con- 
templa en el organismo de su ciencia. 

Permitidme, ahora, señores, que os diga los varios 
nombres peregrinos que ha dado Krause al sistema de 
su ciencia universal y absoluta. Este sistema, dice, se 
llama ciencia fWtssenschafí). No es, pues, la ciencia de 
Krause una ciencia como las demás; no es la serie de 
verdades deducidas de sus primeros principios, no; 
sino la ciencia por antonomasia, la ciencia absoluta, 
la ciencia trascendental. En ella está contenida la ver- 
dad, toda la verdad; fuera de ella no hay verdad. 
Quien posea esta ciencia tiene las llaves misteriosas 
del saber humano; y aun puede decir que ha explora- 
do y conocido todos los tesoros intelectuales conteni- 
dos no ya sólo en la limitada inteligencia humana, 
paro también en la inteligencia divina; y que vive, 
por decirlo asi, en un océano infinito de verdad y de 
luz. Hé aqui, pues, lo que quiere decir Krause, y lo 
que quisieron dar á entender antes que él sus maes- 
tros, y lo que después de él significan sus discípulos 
con la palabra ciencia. Cuando oigáis, señores, pro- 
nunciar esta palabra; cuando oigáis hablar de la cien- 
cia, de los derechos de la ciencia, de los progresos in- 
finitos de la ciencia, de la necesidad de que todo obe- 
dezca en el mundo á la ciencia, y le pida sus luces, sa- 
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bed, señores, que esta ciencia, que tan arrogantemen- 
te se invoca , no es cierto ninguna de las ciencias en 
que se divide el humano saber , sino la ciencia de 
Krause; es decir, el conjunto monstruoso de cuantos 
delirios ba podido idear el espíritu de la soberbia. 
También se llama sistema de la cuencu, ARQcrrBCTÓ- 

mCA nB LA CUENCIA, ORGANISMO DE LA CIENCIA (WÍ8$en^ 

ehaftbaUf System des Wissenschafty GUedbau des fFts<- 
senschaftj; que es pretensión constante de los raciona- 
listas germánicos construir cada uno la ciencia tras- 
cendental sobre las ruinas de anteriores sistemas, 
conforme á la máxima del fundador de estas sectas. 
De suerte, señores, que toda obra se halla entre ellas 
amenazada de una ruina futura, pero cierta, sobre la 
cual se levantará otra nueva fábrica , condenada asi- 
mismo á venir por tierra á manos de estos líbres-^r^' 
quitectos de la filosofía (1), impotentes para hac^ una 
obra que dure siquiera tanto como su vida. 

Llámase ademas esta ciencia la doctrina del s¿r, 

LA CIENGU DEL SER, LA DOCTRINA Ó GIENGU DE DIOS, LA 

TEOLOGÍA Ó TEOGNosis (Wessenwfssenschaft y Gottlebre 
Oder Gotteslehre, Theologie , TheognúsisJ. La razón de 
estos nombres es que Krause, á ejemplo de Espinosa y 
de todos los panteístas, pone todas las ideas en una 
sola idea, reduciendo todos las cosas á una sola cosa. 



(1) Este es el sigDÍficado de la palabra /rancmoson, en ale- 
mán freymaurer, 6 libre albañil. En su lugar oportuno ha- 
blaré de la adhesión de Krause á la hermandad de los libres 
cdbañiles (que esto quiere decir Jt voz alemana Freimaurer^ 
hruderschafl), acerca de la cual escribió nuestro filósofo la 
obra intitulada: Los tres más arUigtu>s títulos de la francma^ 
sonería: Die drey altesten Kansturkundeo der Freymaure- 
bruderscbaft. (Dresden , edición de 1810 y otra de i 81 9). 
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á un ser que llama Dios; y de aqui la reducción de to- 
da ciencia á la ciencia del ser, á la Teología, Ya veréis, 
señores, en su dia, qué Dios es el de Krause; ya veréis 
que no es ciertamente jel nombre sagrado de Teologlaf 
sino el nombre horrible de Ateísmo el que debiera lle- 
var la ciencia de su Dios. 

También se llama esta ciencia el conocimiento de 

LO ABSOLUTO Ó ABSOLUTISMO , cl ABSOLUTISMO ORGÁNICO, 

el Absolutismo ó ciengu de la idea , el Idealismo ab- 
soluto {Absolutismtis oder Erkenntniss des ábsoluter^ 
organischer Absolutismus , IdealismuSy oder die wts- 
senschaft der Ydee, absoluter Idealismus). E^tas deno- 
minaciones proceden de Schelling y de Hegel , y sir- 
ven aqui, como en estos dos maestros del panteísmo 
germánico, para significar lo absoluto ó la idea qne se 
desenvuelve en una serie de ínomentos sin principio 
ni término conocidos. 

Por último, Krause da á su ciencia los nombres de 
EL Realismo, El Armonismo, el Sintetismo, el Armo- 

NISMO ABSOLUTO, EL SlNTETISMO ABSOLUTO, y EL SlNTK- 

TisMo TRASCENDENTAL {Armonismus , SynthetismiLSy a6- 
soluter Synthetismus y trascendentafen Syntheíismtis). 
Pero ahora, señores, que conocéis lo que Krause en- 
tiende por ciencia, y el principio en que descansa su 
ciencia trascendental, y la pluralidad de cosas que 
proceden de este principio, y el método que conduce 
á la invención de este principio , y las divisiones de 
esta ciencia absoluta y armónica en sus dos partes ana- 
lítica y sintética , razón es considerar esta ciencia en 
sí misma para juzgar de su valor, ó mejor, para ver 
desvanecerse á nuestra vista éste fantasma de ciencia. 
Ya habéis visto que Krause considera en la ciencia 
dos cosas, el objeto y el sujeto de la misma , ó sean él 
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ser absoluto que contiene todos los seres, y la idea de 
este ser, que contiene todas las ideas; seré ideas que 
van á identificarse en la esencia misma del principio 
ó fundamento de la ciencia trascendental ó del ar- 
monismo absoluto. Ahora bien, para demostrarque la 
ciencia trascendental procedente de ese principio abso- 
luto es imposible, es absurda, no hay más que probar 
que no existe ninguna cosa en que estén formalmente 
contenidas, como dic« Krause, todas las cosas; que no 
hay por tanto ninguna idea en que estén contenidas to- 
das las ideas. Asi en demostrando cualquiera de estas 
dos verdades, que bien consideradas son una sola, por 
ejemplo, que no existe objeto alguno en que esté formal- 
mente contenido todo ser, queda implícitamente pro- 
bado que la idea de ese objeto no puede contener á las 
demás ideas; porque lo real y lo ideal, el orden de las 
representaciones intelecti«a1es y el de las cosas repre- 
sentadas en el entendimiento han de guardar entro si 
una conformidad perfecta para que haya verdad en 
nuestros conocimientos. Esto supuesto , yo pregunto: 
;qué cosa hay por ventura, que sea el principio de 
todas las demás cosas , y cuya idea contenga, á modo 
de germen ó semilla, todas nuestras ideasf Krause re- 
duce todo el orden de la realidad á estas tres cosas: el 
espíritu, la naturaleza y Dios; luego en alguna de ellas 
hemos de hallar el principio generador de las restantes; 
luego la idea de esta cosa-principio ha de ser la idea 
matriz en cuyo seno estén contenidas todas las ideas. 
Empecemos, señores, por la naturaleza. Los obje- 
tos del orden físico á cuyo conjunto da Krause única- 
mente el nombre de naturaleza, ¿son por ventura el 
principio de todas las cosas que existen y pueden exi&- 
tirf No por cierto, pues es sabido que entre estas cosas 
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y las del mundo moral é ibTÍsible media un abismo 
mmenso. Por más que la materia se trasforme, mu- 
dando de condiciones y propiedades; por más evolu-^ 
ciones que experimento en manos de sus filósofos, 
siempre será materia, es decir, cosa inerte, extensa, 
continua, divi»ble, impenetrable; jamas podrá surgir 
de su seno un solo pensamiento. Ahora bien, señores, 
¿concebís siquiera 1^ posibilidad de que un poco de vil 
materia, la sustancia grosera de los cuerpos, pueda 
por si misma ni por viitud alguna recibida del pan- 
teísmo germánico, convertirse, no diré en principio 
de vida orgánica y sensitiva , sino lo que es mucho 
más, en el espíritu inmortal del hombre y del ángel, y 
lo que es infinitamente más, en la esencia infinita de 
Dios? 

Y cuenta que lo que decimos de la naturaleza 
física respecto de las realidades invisibles, podemos 
decirlo del conocimiento que tenemos de ella, que es 
un conocimiento sensible, respecto del conocimiento- 
de las cosas insensibles, que es puramente intelectual. 
La doctrina de Condillac quiso derivar, es cierto, to- 
dos nuestros conceptos de la sensación; mas ¿qué con- 
siguió? Suprimir por completo el orden intelectual, 
destruyendo así el entendimiento y la razón, negando 
asi la eq)iritualidad del alma, y apacentando á esta 
únicamente de las representaciones y deleites de la 
materia. Asi fué engendrada la horrible ciencia del 
siglo de la revolución, que tuvo la osadía de contrade- 
cir la existencia de un mundo inteligible, iluminada 
por el sol divino de las inteligencias. 

Entre el orden sensible y él orden intelectual hay 
una di^ncia inmensa: el primero consta de cosas 
singulares y contingentes; el segundo de conceptos 
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miivanalesy necesarios. Ahora bien, ¿se puede tras- 
fcHrmar en universal lo que es singular, ni lo contin- 
gente en necesario? Imposible; y hé aquí la razón ca- 
pital que tiene la verdadera ciencia para reputar por 
£atlsa y digna tan sólo de desprecio la ideología mate- 
terialista de los discípulos de Locke y de Gondillac. 

En segundo lugar , ¿podremos acaso poner en el 
espíritu humano, en cuanto se conoce á sí mismo y 
dice yo en cada uno de nosotros, podremos poner en 
el e^iritu humano, en el yo, el principio absoluto de 
la ciencia? Locura grande y risible seria pensarlo; 
Fiehte mismo, el héroe de la filosofía del yo, la tuvo 
por el delirio de un ensueño. Y á la verdad, ¿cómo es 
posible concebir que el yo , nacido ayer, sea el fundan 
mentó eterno de k ciencia absoluta? ¿Quién será osa- 
do á decir que de este ser nuestro, de este nuestro 
modestísimo yo, finito, débil, falible, sujeto á innu- 
meflables mudanzas, y oprimido de tantas y tan gran- 
des miserias, surja, como de un foco de luz y de vida, 
la ciencia trascendental y absoluta, piélago infinito de 
ser y de verdad? 

Pero dejemos á un lado tamaños delirios, y venga- 
mos por último al tercer extremo de la tesis que voy 
combatiendo, conviene á saber, el que pone en Dios 
el fundamento de la ciencia definida por Rrause. En 
Dios, dice nuestro filósofo, están contenidas todas las 
cosas, y por tanto yo que veo á Dios, que conozco 
directamente su ser y contemplo la claridad de su 
esencia, veo naturalmente encerrados en ella todas las 
cosas reales y posibles, ó para decirlo de una vez, todo 
el organismo de la realidad y de la ciencia. Ved, seño- 
res, aquí formulada la altiva pretensión de los filósofos 
germánicos: ver á Dios en esta vida, y contemplar en 
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la unidad de su ser la infinita variedad de cosas que 
constituyen el organismo de la ciencia, y que suponen 
contenidas en la ciencia divina como en su germen y 
principio. Dos errores gravísimos se echan de ver sin- 
gularmente en el principio fundamental de esta pre- 
suntuosa ciencia: el primero es que el hombre goce 
en esta vida de la visión beatífica de Dios, que sólo 
gozan los bienaventurados en el cielo; y el segundo, 
que las cosas de que consta el universo, la naturaleza 
y el espíritu, estén contenidas en Dios como en su 
germen ó principio material. Del primer error nada 
diré aquí, pues será inás bien asunto de otra lección; 
mas tocante al segundo será bien combatirlo ahora. 
Para lo cual conviene advertir que la palabra fundar^ 
mentó significa en Krause el ser que conHene alguna 
cosa; y que la palabra contener quiere decir que una 
cosa tiene dentro de si á otra de un modo material, 
como la fuente al agua que sale de ella, el pedernal 
la chispa, la cascara su fruta, los gérmenes las plan- . 
tas. Según esto, cuando Krause dice de Dios que es 
el fundamento ó principio de todas las cosas, no 
quiere decir que las contiene por un modo eminente 
y virtual, como dicen la teología y con ella los verda- 
deros filósofos, sino que las encierra y comprende ma- 
terialmente , dándoles su propio ser y esencia inco- 
municable; y cuando dice de la gran muchedumbre y 
variedad de cosas sensibles é inteligibles que están en 
Dios contenidas, da á entender que su ser es el mismo . 
ser divino, en el cual están como las partes en él todo, 
ó como la variedad de los fenómenos y determinacio- 
nes de su ser en la unidad sustancial del mismo. Por . 
donde claramente se ve , qae la ciencia trascendental 
de Krause con sus dos momentos de unidad y de va- 
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riedad no es en realidad otra cosa que el viejo pan- 
teísmo de las escuelas anti-cristianas y anti-racionales, 
que reduce todo lo que existe á una sola sustancia que 
persevera en su ser y esencia en medio de la muche- 
dumbre de estados y accidentes que vemos coexistien- 
do en el espacio y sucediéndose en el tiempo. 

No es en verdad así como están en Dios las cosas 
finitas y contingentes , sino, como antes decia, por un 
modo eminente; es decir, que no hay en las criaturas 
perfección alguna de ser, de inteligencia, de virtud, 
de belleza ó de otro linaje de excelencia, que no se 
halle en Dios con infinita ventaja. En este sentido 
puede decirse de Dios, que contiene todas las cosas, 
es decir, todas las perfecciones de ellas sin mezcla de 
imperfección ni defecto por una manera infinita: ver- 
dad desconocida y contradicha por todos los panteis- 
tas, y singularmente por Krause y sus discípulos, que 
hacen de su Dios el continente material, el sujeto 
form-dl de todas las cosas, aun las más opuestas y con- 
tradictorias entre si, aunólas más defectuosas y tor- 
pes, y ponen asi en lugar de un principio de la cien- 
cia un absurdo monstruoso, infinito y finito á la vez, 
dmple y compuesto, unidad y número, eternidad y 
tiempo, espíritu y materia, y lo que es más absurdo 
todavía, bueno y malo, santo y pecador, dotado de 
todos los atributos morales, y llevando al mismo tiem- 
po en su esencia todas las imperfecciones é impurezas 
que afean la vida humana y dan la muerte á nuestra 
pobre alma. Tales el cúmulo de contradicciones ¿ 
que se reduce en puridad el principio krausiano de la 
ciencia trascendental. 

Y cuenta , señores, que hay una ciencia verdade- 
ramente trascendental y absoluta, que se dilata infiní- 
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lamente por el piélago de (a realidad infinita, y com* 
prende ademas todas las ciencias reales y posibles; 
pero esta ciencia no es por cierto la Arquitectónica de 
Kraose, ni aun la ciencia del verdadero filósofo, cuya 
condición en esta vida, como su nombre mismo denos- 
ta , es amar la sabiduría, anhelar á ella y no poseerla 
realmente hasta después de morir la muerte preciosa 
de los justos; esa ciencia, digo, trascendental y abso* 
luta, es la ciencia de Dios. La inteligencia de Dios, 
comprendiendo plena y adecuadamente su esencia in- 
finita, posee Ja verdad en su misma fuente; y en las 
profundidades de su ser contempla ah (eterno el fun- 
damento y principio de todo ser y de toda verdad. 
Si: Dios ve en su adorable esencia la virtud que 
tiene de dar el ser y la vida á las cosas que no son por 
si mismas; y ve por consiguiente los efectos que ha 
de producir su omnipotencia, que son las cosas cria- 
das, las cuales ve asimismo como ejempladas eter- 
namente en su misma esencia, atchetipo perfeclisimo 
de toda realidad. La ciencia trascendental ó divina 
comienza, pues, si es licito hablar asi, en la esencia 
infinita de Dios, fundamento eterno de toda realidad 
y ciencia finita; y en el punto mismo se extiende por 
todo lo que existe y puede existir, conociendo no sólo 
las virtudes secundarias que ha comunicado á las co- 
sas criadas, sino también los efectos producidos por 
ellas, y no sólo los efectos cuyas causas obran some- 
tidas á leyes necesarias, sino los que se originan de 
causas libres, pues conoce el libre albedrio de las cria- 
turas inteligentes y sabe el uso que han de hacer en 
el trascurso de los , siglos de este privilegio insigne 
que gozan de ser señoras de sus propios actos, y d^ 
poder ordenarlos á la gloria de su divino Hacedor. 
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Todo está, ensuma» presente á los divinos ojos, lo que 
es, y lo que no es y puede ser, lo pasado lo mismo 
que lo futuro: todo lo ve Dios, viéndose á si mismo, 
con una visión clarísima, eterna, inmutable, perfec- 
ta; y esta visión es la ciencia verdaderamente tras* 
cendental, fundada en la esencia perfectísíma de Dios, 
de quien proceden por vía de creación todas las cosas 
animadas é inanimadas, visibles é invisibles de este 
bermoso universo. 

¡Qué abismos, señores , entre la ciencia divina y la 
que el hombre alcanza en esta vida! Si queremos en- 
treverlos siquiera, consideremos una y otra ciencia en 
relación con las inteligencias que respectivamente 
las poseen, y con el objeto de esas ciencias, y estu- 
diemos por ultimo las propiedades de la ciencia hu- 
mana comparada con la divina. 

El sujeto de la ciencia absoluta es el mismo Dios, 
cuyo entendimiento infinito comprende de un modo 
perfecto y adecuado toda la plenitud de su ser; el de 
la ciencia huiñana son la muchedumbre de inteligen- 
cias que viven en la tierra unidas con cuerpos forma- 
dos de barro, y sujetos por tanto á las leyes de la vida 
sensible, cuyas necesidades y pasiones embarazan A 
movimiento científico de la razón, y aun oscurecen 
á menudo su hermosa luz. Si fuese cierto, como dice 
Krause, que el sujeto de la ciencia trascendental debe 
ser uno, bastaría considerar esta pluralidad do sujetos 
ó inteligencias humanas que han llegado, llegan y 
pueden llegar á tocar los limites que Dios ha trazado á 
nuestra ciencia, para entender claramente, que no es. 
trascendental y absoluto el humano saber. Ademas de 
ser uno, el sujeto de la ciencia divina es infinito, y su 
entendimiento, que es su misma esencia, entiende la 
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verdad con una plenitud de comprensión perfectisi- 
ma y sin limites ; por el contrario, la razón humana 
es sobremanera débil é imperfecta , rodeada de limi- 
tes, sujeta á innumerables mudanzas y contradiccio- 
nes , acosada perpetuamente de pasiones y vicios , y 
expuesta por tanto á dar en muchos y graves errores 
y delirios. Llena está, señores, la historia del espíri- 
tu humano de los extravíos de nuestra pobre razón; 
muestra inequívoca de su imperfección y ñaqueza. 

Cuanto al objeto de la ciencia trascendental ó di- 
vina y de la meramente humana, recordemos, seño- 
res, que la' primera tiene delante de sí, demás de la 
divina esencia, todas las cosas existentes y posibles, 
con sus esencias, atributos, accidentes, con sus leyes 
y relaciones, con la innumerable multitud de sus 
efectos ahora necesarios, ahora libres; y que el objeto 
de la ciencia humana, aun en el orden de cosas más 
accesible á nuestra razon^ está reducido dentro de muy 
estrechos límites: nuestras ciencias físicas sólo com- 
prenden una pequeña parte del universo visible, la 
corteza de la tierra. Oigamos, señores, sobre esta ver- 
dad á un filósofo contemporáneo, muy desgraciado 
por cierto, pues dejó la pied^ de sus padres por la 
vanidad del racionalismo, salvando sin embargo del 
espantoso naufragio de sus creencias hartas reliquias 
de buen sentido para presumir, como Rrause, de po- 
der llegar á la ciencia absoluta: cLa ciencia humana, 
decía el desventurado Jouffroy, aunque idéntica á la 
divina en razón de su naturaleza, pero no puede igua- 
larla ni con mucho en extensión, porque realmente 
nuestros conocimientos no son sino fracciones de la 
ciencia universal... Ni es tampoco absolutamente 
cierto que la ciencia completa sea el término defi- 
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nitivo del progreso del humano saber: pues sí bien 
nuestro entendimiento aspira á conseguirla, y tiene la 
esperanza de que no le será negada eternamente esta 
satisfacción; pero la verdad es que mientras perma- 
nezca aquí en la tierra, no podrá jamas alcanzarla aun 
ayudada de todas las ciencias juntas. Desde el reduci- 
dísimo punto de la tierra donde habita, sólo puede ver 
la escasa parte de ella que tiene ante los ojoS; y aun 
las cosas que ve en esta pequeña parte sólo las puede 
examinar en su exterior, en la superficie; su fondo 
íntimo se oculta á sus miradas... Por tanto la ciencia 
humana está encerrada dentro de limites fatales que 
la impedirán perpetuamente tornarse en la ciencia 
absoluta. Si algún día ha de poseer plenamente este 
bien nuestro entendimiento, no será por cierto en este 
mundo, (f)» La misma limitación del objeto de la hu- 
mana ciencia, contenido á los ojos del sabio observador 
en limites harto reducidos del espacio, se muestra con 
no menor claridad, en el orden del tiempo. El hombre 
no conoce en el tiempo presente sino lo que pasa ante 
sus ojos; de lo pasado sabe muy poco; lo porvenir está 
cubierto á sus ojos con mil velos , que no puede por 
cierto descorrer. En este punto es claro el engaño de 
los filósofos trascendentales, que presumen con altiva 
arrogancia de predecir las cosas futura^ y señalar los 
términos ciertos de las presentes. Con los ojos puestos 
en su idea, sujeta en los sistemas de la ciencia á una 
serie lógica de desenvolvimientos progresivos, nues- 
tros filósofos describen, señores, el porvenir como sí 
fuera un gran poema, con proporciones precisas, con 



(i) NouveauxMelaogesphilosopliiques, prem. part. pág. 9 
ysig. 
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leyes inflexibles, con periodos y sucesos claramente 
predeterminados; pero notadlo bien, ni ellos mismos 
confian en sus locas y ridiculas predicciones; siendo 
de notar que de ordinario, cuando pronostican algún 
suceso, siguen el ejemplo de Cousin, que años atrás 
tuvo la impudente osadía de anunciar que de aqui\á 
300 años habría perecido el Cristianismo; predicción 
que traia á la memoria de nuestro insigne Balmes la 
fóbula del charlatán y ol rey, pues es cierto que al 
cabo de 300 años ningún viviente de cuantos han 
oido la palabra del falso profeta ha de poder des* 
mentirlo. 

Antes de terminar este punto debo añadir que aun 
lo poco que conocemos del mundo visible por la ol>* 
servacion y por la historia , desaparece ante la sinies- 
tra luz de la ciencia trascendental alemana, dejando 
al pobre entendimiento á merced de las tinieblas de la 
ignorancia y del orgullo. Esta observación es evidente 
respecto de los hechos históricos , que el trascenden- 
talismo absoluto no se cura de estudiar en sus fuen- 
tes, presumiendo, como presume, de verlos á priari en 
las leyes de la humanidad cuyo conocimiento deducen 
de su idea, digamos ,*de la intuición de lo absoluto. 
Lo mismo puede decirse de los hechos del orden físico. 
Bien sabéis que los instrumentos de que disponen et 
físico, el quimico, el botánico, el naturalista, el as- 
trónomo , en una palabra , todos los que estudian, 
examinan y exploran la naturaleza , es la observación 
de los hechas y fenómenos del mundo físico y aun del 
espiritual; por cuya razón los nunlemos han glorifica- 
do á Bacon por haberle atribuido , aunque equivoca- 
damente, el descubrimiento del modo de observación 
, á que deben tales ciencias sus portentosos adelantos. 
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dental y no hay necesidad de acudir al procedimiento 
de la observación y de !a experiencia para construir é 
mpulsar el adelantamiento de ellas : con sólo mirar i 
lo absoluto y con sólo atender á la serie de estados y 
determinaciones que deben mostrarse en el desenvol- 
vimiento necesario y temporal de la idea^ se ven con 
entera claridad todas las leyes y todos los fenómenos 
éél universo. Á propósito de lo cual , será bien recor- 
dar lo que sucedió en este punto á Hegcl, cuando 
aseguró, fundándose en sus deducciones á priari, ser 
de todo punto imposible que entre Marte y Júpiter 
hubiese otro nuevo planeta ; que á poco tiempo , en 
d. mismo año, el célebre astrónomo Piazzi descubrió 
el planeta por nombre Céres. Las ciencias de obser- 
vación moririan , pues, en el punto mismo que en- 
trasen en el espíritu de los sabios las quimeras de ia 
ciencia trascendental de Krause y de sus maestros y 
discípulos. 

Por último , la ciencia humana se distingue de la 
divina en razón de sus propiedades, ó sea por el 
modo como respectivamente son poseídas, la primera 
fOT el entendimiento del hombre, y la segunda por el 
entendimiento de Dios. Conoce Dios todas las cosas con 
una claridad suprema, con una certidumbre infalible» 
con una perfección absoluta. ¿Es este por ventura el 
modo como las conoce el hombre? ¿k quién pueden 
ocultarse las sombras de que está rodeada nuestra 
iaca razón , los profundos . é innumerables arcanos 
que se ofrecen á cada instante y en todas las materias 
á sus ojos? Todas las cosas tienen realmente para ella 
algo de misterioso , pero singularmente las sagradas 
verdades de nuestra fe , que llevan por excelencia el . 

a 
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nombre de misterios ; acerca de los cuales es de notar 
que la inmóvil certidumbre que tenemos de ellos y la 
fijeza inmutable de sus términos son debidas no á 
la fuerza y virtud natural de la razón, sino á la virtud 
sobrenatural de la divina gracia que la ilumina y for- 
talece , y al infalible magisterio de la Iglesia , nuestra 
Madre , que nos propone las verdades que hemos de 
creer. Fuera de aquí, señores, la razón queda aban- 
donada á si misma , y si acaso pretende fundar una 
ciencia sin misterios, lo que consigue es sembrar de 
dudks el campo de la verdad y reemplazar los miste- 
rios de la fe , que tanta luz derraman sobre todas las 
cosas , con los absurdos y delirios de una ciencia tan 
mentida como orguUosa, condenada á cubrir todos 
los errores de que es capaz la inteligencia humana de- 
caída, todas las iniquidades de que es capaz la volun- 
tad humana depravada, con inmensas y horrorosas 
tinieblas. 

Recorred, señores, si queréis ver confirmada por 
los hechos esta triste ley 4 recorred la historia de la 
•filosofía, y veréis claro como la luz, que á vueltas de 
algunas verdades imperfectamente conocidas por la 
sola razón humana, la duda, la contradicción, el 
error, la ignorancia componen la principal parte de 
su patrimonio. Examinad en particular los modernos 
sistemas , y veréis cómo muestran una contradicción 
evidente, no ya sólo con la filosofía católica, única 
verdadera*, sino consigo mismos. Krause nos dice en 
la introducción k sus prelecciones , que los sistemas 
de doúde ha tomado su doctrina son verdaderamente 
hipotéticos. ¿Y será por ventura este filósofo el único 
que después de haber surcado un mar todo sembrado 
de escollos y en que han naufragado inteligencias m£^ 
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yores que la suya , que al fin es la de un discipulo 
vulgarízador de la doctrina de Schelling ; será por 
ventura Krause el mortal dichoso que nos muestre des- 
de el puerto el ramo de oro de la ciencia absoluta, toda 
ella resplandeciente de verdades clarísimas , expresa- 
das en una lengua, por decirlo asi, transparente, 
deducidas por medio de ilaciones evidentes de un 
principio absoluto de realidad , de vida, de luz intui- 
tivamente contemplado por todo el que quiera con- 
vertir á él su mirada? En Krause , señores , esta pre- 
tensión es pura soberbia , la soberbia del que quiere 
conocer todas las cosas , y ser como Dios , robándole, 
cual otro Prometeo , la luz de su adorable esencia; en 
nosotros seria locura creer tamaño delirio. 

He concluido , señores , la refutación de la doctri- 
na de Krause tocante á la ciencia trascendental ó 
absoluta. En las lecciones venideras pondré de mani- 
fiesto las dos partes de su filosofía panteística, empe- 
zando por la analítica, es decir, por el yo de Krause; 
después de cuyo examen expondré sus peregrinas teo- 
rías de lo que entiende por espíritu, íiaturaleza, 
humanidad , y de lo que llama Dios , que yo no me 
atrevo á llamar con este augusto nombre al Dios de 
. este sistema ; y concluyendo por la parte sintética, 
es decir, por la aplicación de sus principios deleté- 
reos á los conceptos de la vida divina, del orden 
moral, del derecho, de la Religión, acerca de los cua- 
les os prometo, señores, mostraros bajo las enmara- 
ñadas y ridiculas frases de nuestro filósofo, el fondo 
de maUcia verdaderamente diabólica que encierra su 
sistema (I). 
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LECCIÓN n. 



lA mroicioN To. 



Señores: 

La parte primera del Absolutismo de Krai| ^ ea una 
e specie de subida del fllOSÓto al principio absoluto de 
la ciencia: para la cual se requie re lo prim erQ"^ 
punto ge partida dond e pueda la ínfAlígftnr.ifl levantar 
el vuelo hacía la anhelada cumbre^ en cuya altura se 
ofrec en á sus ojos l^s h^rjyont^ ÍTlfiTlítf^y ^^í faher 
humano trascendental. Ahora , determinar este ^unto 
dé partida es el oDjeto de las primeras investigación 
nes del filósofo alemán. Sigámosle, señores , en ellas 
con ánimo bien determinado, sin que sean parte á 
detenernos lo agrio y tortuoso de esta subida. 

Tres condiciones señala Krause al punto de par- 
tida de la ciencia trascendental , son á saber : i. \ que 
sea un conoc imiento infaliblemente cierto; 2.*, que sea 
inmediato é intuitivo ; y 3.*, que esté en la conciencia 
de todos los hQjohres^Qid, señores, las palabras mis- 
mas de Krause : < El principio de la ciencia debe con- 
»sistir en un saber inmediatamente cierto , y debe ha- 
>llarse en la conciencia común , ó no ilustrada por la 
«ciencia (1).» 



(1) Dar An&ng der Wíssenschaít in einem UDbezweifelbar 

Sewissen Wissen Desteheo, welches selbst der Zweifler alsBe- 
ÍDguBg saines Zweifels anerkennen muss.— Dieses die Wís- 
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Puestas esas condiciones al conocimiento primiti- 
vo, punto de partida de la ciencia, Krause interpela 
á la conciencia antecientifica de to4os los hombres, 
para que declare y diga cuáles son los conocimientos 
infalibles é inmediatos de que puede dar testimonio. 
Hé aquí ahora lo que responde la conciencia pública 
por boca de Krause: « Si , yo encuentro en mí un co- 
»nocimiento de esta especie, el cual es triple y abraza: 
»1 .* , el fflnocimiento de mi mismo , de mi yo ; 2.® , el 
»de mis semejantes ,"3e otros hombres fuera de mi ; y 
»S.®, el de ios objetos corpóreos (1).» En otros térmi- 
nos, las tres cosas de que tenemos conocimiento cierto, 
inmediato ó intuitivo, y poseido universalmente de 
todos los hombres, son los cuerpos que nos rodean, 
naestros semejantes y nosotros mismos. 

Antes de pasar adelante notemos aquí, señores, 
una omisión importantísima y una contradicción pal- 
maria. Consiste la omisión en no haber incluido 
Krause entre los conocimientos inmediatos , infalibles 



sensebaft anfaogende Wíssen musse ferner unmittelbargewíss 
seyn, d. h bey dar Gewissbeit diesses Wíssen musse gar 
nicht DOtliig seyn , dass man sich eínes weitern Grundes aa- 
voQ be^usst werde, ja e.s mussse nícbt einmal erfordert wer- 
deo, dass man dabev an dea Sats des Gruodes deoke. Dean 
ware Letsteres notnig , so wáre ja nicht es der Anfang des 
Wisseos, sondern das Wisscn dieses Grutides konote víelleicht 
der Anfang des Wissens seyn.. Daher muss ferner dieses un- 
mittelbar gewisse Wisseo , womit die menschlíche Wissens- 
cbaft anfangt, oboe alies wéitere vorbereitende Wíssen in je- 
dem Geiste, im ffemeinen, Tor^issenschaftlichen Bewusstseyn 
sich fínden. VorUs , p. 30. 

(i) Ja, icb fínde in mír solcbe unmíttelbar gewisse Er- 
kennt:2¡ss uod zwar sogar eíoe dreifacbe: erstlícb von mír 
selbst, von meínem Icb; zweyteos Von meíoes Gleicben, von 
andero Menscben ausser mír; dritteos, voo den leíblícben 
Objecten, den DÍDgen ansser mir. Vorksy p. 31. 
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y poseídos umversalmente de los hombres, los pri- 
meros principios ó verdades universales conocidas 
por si mismas, que son la luz del entendimiento y 
el fundamento y ley de la razón. Tales son los axio- 
mas de las Matemáticas , y los principios de la Meta- 
física , singularmente el llamado de contradicción en 
las escuelas : Una cosa no puede ser y no ser aun mis^ 
tno tiempo. No es razón rehusar á estos principios la 
propiedad de ser conocimientos primeros, no sólo in- 
faliblemente ciertos, sino también fundamentos de 
verdad y de certeza, y por último, conocimientos 
universales, tanto que sin ellos no hay, no se concibe 
el pensamiento. En estas verdades ideales debiera 
haber contemplado Krause los principios de las cien- 
cias humanas; pero la filosofía alemana, olvidando 
las seguras tradiciones de la escolástica , menospreció 
locamente sus principios formales del entendimiento, 
principia cognoscendi , y pretendió hallar en una rea- 
lidad primera el principio de la ciencia, sin conside- 
rar que á esta realidad primera , que es Dios , no llega 
el pensamiento intuitivamente, sino por medio del dis- 
curso , y que en todo discurso los principios son antes 
que las conclusiones. Asi, para demostrar la existencia 
del principio absoluto de todo ser , principium essendit 
la razón necesita de un principio y de un hecho : el 
hecho es la existencia contingente de una cosa cual- 
quiera; el principio la verdad metafísica siguiente: las 
cosas contingentes tienen la razón de su existencia en un ^' 
ser necesario. Hé aquí, señores , cómo el. principio del 
conocimiento {principium cognoscendi) no es el mismo 
para nuestro entendimiento que el principio de la rea- 
lidad ; la confusión de estos dos principios , ó mej<Nr, 
el olvido y maiosprecio del primero de ellos, se re- 
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gistra, pues , claramente en los sistemas panteistícos 
de la filosofía germánica, y por consiguiente en Fe^ 
derico Krause, discípulo más ó menos fiel , pero siem- 
pre constante , de Schelling y de Hegel. 
> Cuanto á la palmaria contradicción cometida por 
nuestro filósofo en los lugares citados , fácil es perci^ 
birla recordando que, conforme á su misma doctrina 
el principio absoluto de la ciencia debe ser una yer<r 
dad conocida por si misma, por consiguiente de in- 
mediata evidencia ; una verdad que sea al mismo 
/ tiempo origen y fundamento de todas las verdactes; 
^ / en suma, la verdad absoluta. Dios: el conocimiento 
V inmediato , intuitivo de Dios , es el principio de la 
ciencia, según Krause. Ahora, ¿por qué razón no 
menciona Krause este conocimiento primero, intuiti-'* 
vo, certísimo y universal entre los conocimientos 
primitivos por los cuales pregunta á la conciencia 
antecimtlfica de todos los hombres? Una de dos: ó el 
conocimiento de Dios es verdaderamente cierto , in- 
mediato y universal, ó carece de estas propiedades: si 
lo primero, ¿por qué no \o incluye Krause entre los 
conocimientos primeros, intuitivos, infalibles de que 
da testimonio la conciencia de todos los hombres? 
Si lo segundo, ¿por qué lo eleva á la categoría de 
principio de la ciencia? No podría ser en efecto el co- 
nocimiento de lo absoluto principio de la ciencia 
si solo fuese (como es en realidad) mediatamente 
cierto, si se derivase de otro, conocimiento ; porque 
en tal caso aquel conocimiento de donde se derivase, 
seria el principio , como el conocimiento derivado ó 
mediato seria la conclusión de la ciencia. 

Bien será notar que esta contradicción es propia 
de Krause; los otros filósofos, sus predecesores y 
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maestros y desde el punto que comenzaiion á cons- 
truir la cienek pusieron sus ojos en lo absoluto» ó 
mejor> en to que llamaron lo absoluto , y de la intuid- 
don 9 de la ciencia de lo absoluto deriyaron todo el 
ñstéma de los conocimientos humanos. Pero Krause 
temió sin duda que sus ojos no tuviesen la disposi- 
ción conveniente para ver y contemplar lo absoluto 
SHi prepararlos antes para esta visión divecta;sa* 
beis dónde f en las tinieblas de su propio yo, en la 
oscuridad propia del conocimiento de las cosas Añi- 
las y contingentes que nos rodean ; que es como si 
una persona para percibir plenamente él esplendor 
del dia se encerrase primero en un oscuro calabozo. 
Preciso es reconocer que los filósofos, á quienes 
Krause ha corregido en la inquisición del principio de 
la ciencia , fueron más lógicos que él ; pues habien- 
do puesto en k) absoluto el principio de toda realidad 
y de toda ciencia , juzgaron por inútil disponerse á la 
intuición de lo absoluto comenzando por lo relativo 
y finito, y con mayoría de razón buscar en las pro- 
fundidades de la propia conciencia lo que por ser de 
suyo evidente no requiere indagación alguna prelimí*' 
nar , pues por sí mismo se presenta con claridad per- 
fectisima ante los ojos del espíritu. Y á la verdad , ó 
nuestro espíritu goza de virtud intelectual para per- 
cibir directa é intuitivamente la suprema verdad in- 
teligible, ó no: en el primer caso la investigación del 
principio de la ciencia es inútil ; basta poner los ojos 
tn él para contemplarlo: en el segundo caso, en vano 
es disponerse el alma para ver lo invisible, en vano 
^ercitar su mirada con ensayos preliminares para al- 
canzar una virtud imposible: sus ojos no podrán resis- 
tir la vivísima lumtHre de lo absoluto, como los ojos de 
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La corneja, por más que se preparen con las visiones 
de la noche, no pueden contemplar directamente los 
rayos del sol. En ambos casos la preparación del alm^ 
para conocer lo absoluto es completamente vana: el 
alma se llega.á lo absoluto conducida por los princi* 
pios formales del raciocinio , como aseguran los filó- 
sofos cristianos , ó por una intuición directa é inme- 
diata, sin necesidad de la difícil subida de Krause, 
partiendo del yo , á cuyas profundidades baja lo pri- 
mero para comenzar desde ellas su inútil ascensión. 
Toda la parte analítica de Krause , donde se describen 
los grados de este penoso procedimiento , puede pues 
suprimirse sin detrimento del sistema ; y como esta 
sea la parte verdaderamente original del mismo , es 
evidente que todo lo que Krause ha puesto de su cau- 
dal en los sistemas de Schelling y de Hegel, puede su- 
primirse no sólo como inútil, pero también como 
opuesto á la intuición de lo absoluto ó idea, que es el 
principio de la ciencia de Krause. 

Señalado el doble vicio de que adolece el testimo- 
nio que da Krause en nombre de la conciencia huma- 
na, interrogada por él, será bien seguirle en el examen 
de los tres conocimientos primitivos, ciertos y univer- 
sales que, ateniéndonos á la respuesta del oráculo con- 
sultado por nuestro filósofo, son patrimonio de todos 
los hombres. 

En primer lugar, Krause declara, contra lo que 
antes dijo á nombre de la conciencia universal del li- 
naje humano, que el conocimiento que tenemos de los 
objetos externos, ó que están fuera de nosotros, ahora 
sean materiales, como los ctierpos que nos rodean, 
ahora sean espíritus revestidos de una envoltura física, 
como la de nuestro propio cuerpo, no es un cono- 
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cimiento inmediato sino mediato» é incapaz. por con- 
siguiente de servir de punto de partida á la ciencia. 
Bé aquí las palabras del filósofo alemán: cEste cono- 
»cimieDto (de lo corpóreo) no es inmediato, pues de- 
»pende de los sentidos de nuestro cuerpo. Todo lo que 
inosotros afirmamos del mundo exterior descansa en 
lia percepción del ojo, del oido, y de los otros sentí- 
idos... También el conocimiento de nuestros semejan- 
ites es por medio de los sentidos corporales; pues todo 
lio que sabemos de otros individuos racionales, supone 
lia percepción de su cuerpo, supone que los vemos, 
loimos etc., y el determinado conocimiento de su indi- 
ividualidad, de su vida espiritual, nos viene principal- 
imente por medio de la palabra (l).i Según esto, para 
percibir y afirmar la existencia de los objetos corpóreos 
necesitamos percibir primero , como dice Krause, el 
instrumento de aquella percepción. Asi antes de ver, 
por ejemplo, la luz, tengo que ver el ojo por cuyo 
medio la percibo ; antes de oir los sonidos tengo de 
percibir el oido por cuyo medio los oigo, y así de 
los demás sentidos. Pues ahora, señores, todo esto es 
falso con falsedad notoria y evidente. Guando perci- 
bimos un objeto extemo, no es cierto que percibamos 

(i) Dieses WísseD nicht uomíltelbar íst, denn alies Wís- 
sen voD ausern sinniicheQ Objeclen ist bedÍDgt durch die* 
Sinne unseres Leibes; Alies, was wir yon Aussendingen 
Bestimmtes zu wísseo behaupten, beruht auf Wahmehmun- 
Ren des Auges, des Obres und der ubrigeo Sinne... Auch 
diese Erkeontniss durch die leíblichen Sinne vermittelt ist. 
Denn alies, was wír Ton andern VernunGndividuen wissen, 
beruht auf WahrnehmuD^ der Leiber dieser Bemunftweseo. 
beruht darauf , díiss wir sie sehen, horen uud so ferner; und 
die bestimmteErkenntniss von íhrer Individualitat, von ihrenx 
geistigen Leben, wird uns zumeist durch die Sprache zu 
Theil.Forlw,p.32. 
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nuestro pro|>íe sentido, ni su respectiyo órgano ma-* 
terial, sino la cosa misma; entre el sentido y la cosa 
percibida no hay percepción alguna; el sentido de Bi 
vista, que reside en el ojo, se relaciona directa, intuí* 
tíyamente con la luz; el tacto, que de un modo emi- 
nente reside en la mano, se pone asimiuno en relación 
inmediata con sus objetos; el paladar con los manja«> 
res , el oido con los sonidos, el olfato con los olores^ 
Cierto que también podemos percibir y percibimos^ 
no nuestros propios sentidos, que éstos son potencias 
de nuestra naturaleza, que sólo conocemos por sus 
Rectos, sino la parte puramente corporal de cada sonf* 
tido, los órganos fisicos del tacto, de la vista, del oido 
y de los otros sentidos; pero es de notar, que este co- 
nocimiento no procede del sentido á que respectiva- 
mente sirve de auxiliar el órgano percibido , sino de 
un sentido interior c^n que percibimos los diversos 
estados de nuestro propio cuerpo, y por consiguiente 
de las partes del mismo destinadas á la sensación. Asi 
con los ojos vemos la luz y los colores; pero los misr 
mos ojos no se ven; con el oido percibimos los soni- 
dos, pero el mismo oido no se oye ; con los órganos 
gustamos los manjares, pero el mismo paladar no se 
gusta. Añadamos que tanto más claras y distintas son 
las percepciones de los sentidos, cuanto los órganos 
por cuyo medio las conseguimos, se ocultan más á si 
mismos, en lo cual se parecen al cristal que sirve de 
auxiliar á la visión, que cuanto más se oculta á si pro- 
pio más fácil paso deja al *rayo luminoso. Por tanto, 
aunque fuese cierto, que no lo es, que para percibir, por 
ejemplo, la existencia y cualidades ñsicasde una rosa, 
tuviéramos necesidad de sentir antes los órganos de la 
vista y del olfato, esta última sensación seria, cuando 
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más, una condicían necesaria para que tuviera lugar 
la primera; p€ro no ímp^irla de manara alguna que 
entre estos dos sentidos y la rosa hubiese una relación 
directa é mmedíata^ una verdadera visión ó intuición 
sensible, cierta, universal, dadas las mismas circuns- 
tancias, para todos los hombres, y por consiguiente 
dotada de las tres condiciones que señala Krause al 
punto de partida de la ciencia. 

Todavía es posible aclarar más la presente mate- 
ria observando , que no es cierto que los órganos de 
los sentidos, ó los sentidos mismos, como dice Krause 
coofundiendo visiblemente estas dos cosaSf sean me- 
ros instru mantos por cuyo medio percibe el alma los 
objetos físicos : los sentidos son una potencia del al-^ 
ma y del cuerpo juntamente, son la virtud sensitiva 
del hombre; el hombre mismo según su ser com- 
puesto es quien siente en realidad, no su alma sola, 
el mucho menos su cuerpo Sí^lo , sino su persona, ó 
como ahora dicen, su yo. El lenguaje, órgano fiel da 
la razón y del buen sentido, concuerda muy bien con 
esta observación; pues no decimos: mi espíritu ve el 
sol, mi alma huele esta flor, ú oyó aquella música, 
sino ^0 veo el so), |/ o huelo esta ñor, yo oí aquella mú- 
sica , y e«te yo comprende á mi alma y á mi cuerpo, 
unidos sustaneialmente en mi persona. Ahora bien, si 
es el hombre, la persona humana, quien realmente 
percibe los objetos físicos, yo pregunto: ¿qué cosa 
puede interponerse entre el hombre que percibe la 
rosa del anterior ejemplo, y esta misma rosa percibi- 
da? ¿Acaso k percepción del órgano del olfato y la 
vista? Has esta percepción es puramente interna, y se 
termina en el hombre mismo, como quiera que los 
órganos sea&itivos, cuyas modiücacioues percibimos 



Digitized by VjOOQIC 



— 46 — 

interiormente, son parte integrante de nuestra huma- 
nidad; y de aquí la imposibilidad de ponerse como 
medio entre el hombre que percibe la rosa y la rosa 

misma percibida. Luego entre ambos térujinos, el su- 
jeto y el objeto de la sensación, la relación es directa, 
inmediata, el conocimiento intuitivo, cierto con cer- 
teza indemostrable y primera. Más diré, y es, que sólo 
después de percibir el hombre los objetos sensibles, 
conoce loií órgaiios con cuyo auxilio los ha percibidOj 
y aun los examina y estudia, tomándolos por objeto 
privilegiado de la ciencia del cuerpo humano consi- 
derado cu k vida que llaman los naturalistas de rela- 
ción coa el universo; pero estos procedimientos cien- 
tíficos, en que tienen la parte principal el análisis y la 
observación, son posteriores á la percepción ex tema 
de los objetos físicos, porque antes de percibir estos, 
no es posible saber el uso de cada órgano, ni aun la 
existencia de los órganos sensitivos. Verdades son, 
señores , como veis , que mueatran la armonía que 
reina en este punto entre la verdadera ciencia y el 
sentido común, pues de ambos reciben su sanción. 
¿Qué diría por ejemplo el rústico si cuando mira al 
cielo para ver la postura del sol, ó tiende la vista por 
los verdes sembrados del campo, oyera decir á un dis- 
cípulo de Krause, que ni de esas cosas podía estar cier- 
to si antes no conocia el órgano de su vista y el me- 
canismo de la visión? ¿Qué les contestaría el músico 
al saber que le negaban la facultad de percibir los ar- 
moniosos sonidos que saca del instrumento que toca, 
mientras no conociese la iisi elogia del oído? ¿No es 
cierto que con una sonrisa desdeñosa confirmarían 
cuanto acabo de deciros contra la peregrina teoría que 
niega á nuestras sensaciones la cualidad de represen- 
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taciones directas, inmediatas y positiyas de las cosa» 
sensibles? 

Si no lo fueran, señores, si la mera percepción de 
los cuerpos que nos rodean, no nos certificasen infa- 
liblemente de su existencia, como vanamente sostiene 
Krause, de necesidad tendriamos que negar la existen- 
cia del mundo fisico, dando sin remedio en el idealis- 
mo- Y 4 la verdad, no siendo inmediatamente cierta 
para nosotros la realidad de los objetos externos, la 
certera que de ella tuviéramoSj habria de proceder de 
alguna verdad que fuese inmediatamente cierta. ¿í 
cuál seria esta? ¿Acaso nuestro propio yo? Imposible; 
de la percepción de nuestro propio ser no puede aaJir 
la percepción, ni por consiguiente la certidumbre que 
tenemos del universo corpóreo, porque este no forma 
parte de nuestro ser; y así, por más que nos miremos 
á nosotros mismos, jamas contemplaremos con esta 
mirada !o que no existe ni puede existir dentro de 
nosotros, V aunque viésemos en el mundo interior de 
nuestra propia conciencia imágenes ó representaciones 
de cosas materiales^ no seria razón esta bastante para 
añrmar la existencia de ellas, á no pasar precipitada- 
mente y sin motivo del orden ideal al real, de k pin- 
tura á la realidad- Fichte, señores, uno de los maes- 
tros de Krause, soñó un dia que la naturaleza física 
con todas sus inmensas riquezas y magnificencias, y 
no sólo la naturaleza fisica, sino tambiea el Autor ado- 
rable de cuanto existe, salían de su yo, como Minerva 
de la cabeza de Júpiter; pero él mismo llegó después á 
conocer que este delirio lo concibió soñando; y asi no 
es razón que demos en él nosotros estando, como es- 
tamos, despiertos. 

^Será, por ventura, el conocimiento de Dios la ra<- 
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mm de la certidumbre que tenemos de la realidad del 
mundo exterior? Así lo creyó Mallebranche, discípulo 
de Descartes, y uno de los fundadores del moderno 
onlologismo, el cual presumía de ver en INos todas 
ka cosas, y por consiguiente los objetos coi^póreos; 
Mallebranche, digo, veía en Dios todas las cosas menos 
el error de su propio sistema. En una de las próxi- 
mas lecciones demostraré con raseones eyidentes, sa- 
cadas de la filosofía católica, que mientras vivimos 
esta vida mortal, y hasta al punto de llegar al término 
de nuestra p^egrinacion por este oscuro valle de la 
tierra, no podemos gozar de la vista de Dios, ni nos 
es dado por tanto ver en su esencia, inaccesibleá núes* 
tra mirada, las cosas corpóreas ni las espirituales re- 
presentadas en ella. Razón que milita con mayor fuer- 
za todavía contra Krause, y en general c(mtra la flk>« 
solia llamada de lo absoluto» que ha adoptado por 
su base el error de Mallebranche, presumiendo ad- 
mismo de ver en su Dios todas las cosas y fundar en 
la certeza que de él tenemos, la legitimidad de las de- 
mas especies de certidumbre; y digo con mayoría de 
rason, porque al fin el Dios de Mallebranche es el Dios 
verdadero, en cuya esencia está la razón de todas las 
cosas, de suerte que quien alcance la dicha de verlo y 
oontemplarto en la verdadera paUía, ese verá todas 
hs cosas también: ViderUet Deim omnia simul viékni 
in ifsOi dice el doctor angélico; pero el DiOs de Schel«* 
liag y de Krause es la personificación de la nada; y es 
oosa cierta que la intuición de la nada ó de tal absoluto, 
que es una cosa misma, no puede fundar la certidom^ 
bre que buscamos. 

Si la certidumbre del mundo exterior no Hace de 
k percqpdon de los sentidos, ni se deriva de tai con- 
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ciencia de nuestro yo, ni del conocimiento que alcaíi* 
zamos de Dios por virtud del discurso, ¿no es claro 
como la luz del dia, que carece absolutamente de ta- 
zón, y que la filosofía de Krause empieza minando sus 
naturales fundamentos? Pero limitémonos por ahora 
á dejar notado el idealismo que necesariamente se 
<leduce de la doctrina que niega al testimonio de los 
sentidos el carácter de inmediatamente cierto, y ven- 
gamos ya al examen del solo conocimiento que se 
ofrece á losrojos de Krause, adornado de los requisitos 
necesarios para servir de punto de partida á la cien- 
cia, cual es el conocimiento intuitivo de nuestro yo. 
•cSi pues algún conocimiento, nos dice, puede ser el 
apunto de partida de nuestra ciencia, debe ser el de 
»nosotros mismos; y asi el tema fundamental para el 
•principio esencial de la humana ciencia es de con- 
•templarse á sí mismo ó proceder á la intuición del 
»yo (1).» Procedamos, pues, á esta intuición, y sea el 
mismo Krause nuestro guia en el laberinto inextrica- 
ble donde vais á entrar conmigo. 

«No es menester, dice el filósofo alemán, que pen- 
ásemos en ninguna de nuestras propiedades cuando 
•tenemos conciencia de nosotros mismos; ni tampoco 
•supone este conocimiento la oposición eptre lo exte- 
•rior y lo interior, ni que pensemos en el mundo ex- 
•terior. De aquí que el contenido de la intuición in- 
•mediata yo, no es lo mismo que decir, yo soy espíritu, 



(i) Daraus folgt^ dass wenn irgend eiae Erkenatniss dar 
Ánfang uDserer Wissenschaft seya kann, so kaan es Dur diese 
sevD, worin wir uns selbst erkeoneo, und bieraus iran ergiebt 
^n die GruDdanfgabe für den wesenlichen Atifang dar mens- 
chlichen Wissenschaft,-^díe Aufgabe, sich selbst zu schauen 
<^er die AnschauuDg des Ich zu vollziebea. VoHeB, p. 35. 

4 
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ló yo soy cuerpo f 6 yo soy hombre, en cuyas cosas no 
inecesito ciertamente pensar para tener conciencia de 
»mi mismo. Tampoco el pensamiento yo es el pen- 
tsamiento particular yo soy (existo), pues no necesito 
ipensar en ninguna existencia para tener conciencia 
»de mí mismo.. Tampoco se puede expresar en la pro- 
»posicion yo soy activo, pues la actividad es una pro- 
ipiedad determinada del yo, y la palabra yo en el prin- 
»cipio de la proposición soy activo, denota la intuición 
»del fundamento de que tratamos. Para pensar que yo 
»soy activo, debo pensar antes en el i/opara poder atri- 
•buirme el yo soy y por consiguiente el yo soy activo. 
iTampoco puede expresarse la intuición fundamental 
3yo diciendo: yo pienso, yo siento, yo quiero. Para tener 
^primeramente conciencia de nosotros mismos no ne- 
»cesitamos pensar en tales cosas, y el pensamiento de 
»todas estas determinaciones presupone el pensamiento 
»yo (1).» En estas palabras está expresado lo esencial 



(i) Ja es ist gar nicht nothig, dass wir an cine bestimm- 
te unserer Eigenschaften denkeD, indem wir uds selbst un- 
serer bewusst werden. Ferner, indem wir schauen; Ich, den- 
ken wir gar noch nicht an den Gegensass von etwas Innern 
und Aeussern; es ist gar nicht nothig, dass wir an eine Aus- 
senwelt denken, um uns selbst zu erfassen. Daher kann auch 
der Inhait der uomittelbaren Selbstschauung: Ich, gar nicht 
in Form eines Satses ausgesprochen werden, gar nicht in Be- 
ziehung zu irgend etwas Betimmten an oder in uns. Zum 
Beispiel, Ich heisst nicht so viei^ ais: ich bin Geist, oder: 
ich bin Leib, oder: ich bin Mensch; — an alies Das brauche ich 
gár nicht zu denken, um mir meiner selbst bewusst zu seyn. 
Eben so ist der Gedanke : Ich, keineswegs der besondere Ge- 
dankerichbín (existo), denn ich brauche an Existenz gar 
nicht zu denken, um mir meiner selbst bewusst zu seyn. Freí- 
bch fínde ich» wenn ich weiter uber mich nachdenice, dass 
ich mir auch Existenz zuschreibe; aber indem ich die Exis- 
tenz mir beilege, werde icb mir bewusst dass: Ich, noch 
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de la doctrina de Erause con relación al yo , ó mejor 
dicho, á su intuición fundamental del yo (Die Ground^ 
chaung ich), punto de partida de su ciencia. 

No es , pues , el yo que Krause contempla en el 
principio de su ciencia ningún ser determinado , no 
es el sujeto real de nuestros pensamientos , no es la 
persona humana que considera en si misma la doble 
sustancia espiritual y sensible de que consta nuestra 
admirable naturaleza , ni es en resolución ningún 
principio real de vida ni de acción , ninguna realidad 
sustancial dotada de cualidades determinadas ; es un 
yo de quien no se puede por lo pronto saber ni decla- 
rar otra cosa sino que se ve á si mismo y dice : yOy 
sin poder pasar de este punto ni una sola línea. Y es 
de notar que al expresar Krause la intuición ó cono- 
cimiento inmediato de su yo, no dice: <la intuición 



mehr heisst ais: ich bín; sonst konnte ich ja ních diess mir ais 
eine £igenschast beilegeo: da zu seyn. Eben so wenig kaiin 
der Inhait der Grundschauung: Ich, ausgesprochen werden 
in dem Satse: Ich bin thatíg; denn Thatihkeit ist wiederum 
eine bestimnate Eigenschaft yod Mir; Dur das Wort: Ich, im 
Anfange dieses Satses: Ich bin thatig, bezeichnet die Grunds- 
chauung, wovoQ híer die Bede ist. Denn um zu denken, Ich 
bin thatig , muss ich ja schon Mich denken, um mir beilegen 
zu konuen: Ich bin, und insoQderheít: dass ich thati¿ bin. Da- 
her kann die Gruodschauung: Ich, auch nicht bezeichnet 
werdendurch: Ich denke, ich empOnde, ich will; ganz aus 
denselben Gruoden nicht denn das sind alies nur besondere 
Eigenschaften, die ich Wir beilege welches ich nur kann, 
wenn ich Mich scTioa schaue uod anerkenne. Alies was in 
den besondern Satsen ausgesagt wird, in den Satsen: Ich bin 
thatig, und so ferner, — alies Diess mag sich wohl weiterhin 
ftnden,— vielleicht, wenn wir ucs sofort weiter beobachten: 
aber um uns unserer selbst bewusst zu werden uberhaupt 
ais ganzes Wesen, braucben wir an alies Das nicht zu denken^ 
und der Gedanke von alie diesem Bestimmten setst schon 
den Gedanken: Ich^ voraus. Verles, p. 36. 
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ie mi mismo, ó de mi yo,» sino «la intuición 1/0;» 
suprimiendo la preposición de , que expresa la rela- 
ción que existe entre el yo considerado como sujeto, y 
el mismo yo considerado como objeto de su propio 
conocimiento; como si el yo consistiese únicamente 
en la intuición de si mismo , y esta intuición consti- 
tuyese al yo. «En tanto , dice , que tengo la intuición 
^fundamental: yo, no necesito pensar que yo me co- 
Miozco á mí mismo , no necesito entender la oposición 
»que hay entre yo como objeto conocido , y yo como 
jMsujeto que conozco... De aquí resulta, que el yo en 
•cuanto se conoce en esta intuición , se sabe sobre la 
•oposición de sujeto y de objeto. De aquí que no pueda 
•decirse que el yo sea mero sujeto ni mero objeto, sino 
•que es el yo entero (i).» Este yo entero no es, como 
veis , el objeto real y personal de la filosofía cristiana, 
del buen sentido y de la conciencia verdadera, común 
á todos los hombres ; no esL el yo que se conoce á sí 
mismo por virtud de la reflexión interior del espíritu 



(1) lodem ich die Grundschauuag: Ich, habe, brauche ich 

gar nicht darán zu denken, dass ¡jh so eben tnich erkenoe; ¡oh 
rauche mir des Gegensatzes vod mir dem Erkenoenden und 
von mir dem Erkaanten gar nicht bewusst zu seyD,soDdern in 
der reinen Grundschauung. Ich, ist beides für das Bewus- 
stseyn noch ungetheilt. Nun «ber kann ich allerdings, wenn, 
ich mir meiner selbst bestimmter bewusst werde, rnicb selbst 
ais Gegeastand des Erkeunens unterschéiden toq mir selbst 
dem erkenoenden Wesen. Áber so wie ich Das unterscheide, 
weiss ich auch zugleich, dass ich in beiderlei Hinsicht ganz 
derselbe bin, — dass Ich Mich erkenné; und dann finde ich, - 
dass ich mich ais Erkennendes nur von mir unterscheide. 
nicht aber trenne^ oder getrennt erblicke, ais ware ich, so zu 
sagen, eine doppelte Person, die erkenneúde und die ^rkann- 
te. Daraus ergient sich , das dass sich erkennende Ich in die- 
ser Hinsicht sich weiss uber der Engegensetsung von Subject 
nnd Object. Vorles, 40. 
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sobre si mismo , sino un yo sin existen^a ni atribuí- 
tos, sin sustancia ni vida; un yo abstracto, inde- 
terminado , impalpable , ideal ; un yo , en fin , que 
se parece mucho á la nada , que es una científica 
quimera. 

Bien será, para esclarecer todavía más el vano 
pensamiento de Krause en orden á su yo , ccnnpararlo 
con la doctrina de Fichíe, su maestro, sobre el mismo 
punto. Tres momentos ó estados considera Fichte en 
el yo : en el primero , procediendo por vía de abstrac- 
ción , despojado de todas sus determinaciones interío- 
res, de las cuales nos da testimonio la conciencia, 
conviene á saber, de sus representaciones sensibles 
é intelectuales, y de los movimientos interiores de 
su voluntad, contempla únicamente en él un acto 
puro, es decir, la virtud de producir alguna cosa en 
general. Ahora bien, lo primero que hace el yo, re- 
ducido por la abstracción de Fichte á la mera con- 
dición de un acto puro, es ponerse ó crearse, cono- 
ciéndose á si mismo; porque es de notar que para 
este filósofo las cosas no se conocen porque existen, 
sino existen por cuanto se conocen , de suerte que el 
entender no es á sus ojos percibir la realidad tomán- 
dola por regla ó medida de nuestros pensamientos, 
sino producirla, crearla, forzándola á conformarse 
con nuestros pensamientos: aquí, señores, la idea, 
el orden ideal no son la imagen fiel y verdadera dd. 
orden real concebido por nuestro entendimiento, sino 
el principio generador de este mismo orden, y la 
norma á que debe ajustarse todo ser. 

El yo puro de Fichte se emplea , repito , lo prime* 
ro en darse á si mismo la existencia , poniendo ó 
creando un yo absoluto > infinito, perfecto, en una 
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palabra , divino. Fichte añade , que este supremo yo 
no se conoce á sí mismo , no tiene conciencia de su 
ser , en otros términos , que es un yo inconsciente, in- 
determinado ; y que no puede tener esta conciencia 
si antes, en su segundo momento, no reconoce la 
muchedumbre de objetos representados en él , distin- 
tos de su propio yo. Fichte da el nombre de no yo á 
las cosas representadas en el yo , ó creadas por él 
(pues repito que aquí, representarse alguna cosa ó co- 
nocerla y crearla, todo es uno.) Conociendo el no t/o, 
como distinto del yo , como opuesto á él, el yo se co- 
noce á sí mismo, llega á la conciencia de sí, ofrecién- 
dose á sus ojos en este tercer momento , no ya como 
infinito y absoluto , sino visiblemente limitado por el 
no yo. El yo de Fichte en esta última evolución es, 
pues, limitado, porque se aparece como distinto del no 
yo ; y relativo , porque sólo se conoce como término 
de su relación de oposición al no yo; & diferencia del 
yo absoluto , considerado en el punto de ponerse ó 
conocerse á sí mismo absolutamente, y conteniendo 
de un modo virtual así el no yo como el yo relativos y 
opuestos. 

Notad ahora, señores, el diferente modo como 
han procedido respectivamente para poner su yo los 
dos filósofos referidos, Fichte y Krause. El primero 
tomó por punto de partida el yo real , personal de la 
conciencia vulgar, que es ciertamente la nuestra, 
mas quitóle, usando y abusando de la abstracción^ 
sus determinaciones empíricas y su existencia, de- 
jándole reducido primero á un acto puro , ó digamos, 
san objeto ni término , y después , gracias á la fecun- 
didad portentosa de este acto, á un yo absoluto, 
superior á toda cosa finita y relativa, del cual habia 
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de salir el universo mundo. El segundo idesdeña el yo 
real de la conciencia, el yo que subsiste en cada homr 
bre; y abismándose en las profundidades adonde 
habia conducido á su maestro la abstracción , fija los 
ojos en el yo que Fichte puso en el principio , y este ' 
yo abstracto, indeterminado, ideal, se ofrece á sus 
ojos como el punto de partida de la ciencia. La dife- 
rencia entre el maestro y el discípulo está, pues, en 
b1 punto de partida , que para Fichte está en el yo 
•empírico, al cual considera desnudo de ser real, y 
por consiguiente de propiedades y fenómenos ; y para 
Krause está en el yo puro ó depurado y despojado p<Hr 
Fichte valiéndose de la abstracción. Krause toma 
por punto de partida el yo puro, indeterminado, abso- 
luto, que Fichte pone en el primer momento. 

Cuando oigáis, señores, á Krause, la diferencia 
que señala entre su yo y el yo de Fichte, no olvi- 
déis que este último puso primero un yo absoluto é 
infinito, y después un yo relativo y finito. Ahora 
bien , entended respecto de este aquella diferencia, no 
respecto de aquel , que ciertamente es el mismo yo 
de Krause. Oid ahora las palabras mismas de entram* 
bos sofistas : 



Fichte dice : 



U. 

Krause dice: 



cPara que yo pueda «Yo debo de tener la 

tener conciencia de mí intuición fundamental del 

mismo debo primero sa- yo para sostener una ín- 

ber algo fuera de mi, y tuición cualquiera de lo 
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en tanto que me opongo 
al abjeto exterior^ tengo 
coociencia de mi propio 

yo(l).» 

m. 



e&terior, que hay un ex-- 
terior (2).» 



IV. 



Fichte: 

«En tanto que yo me 
opongo al objeto exterior, 
me encuentro como acti- 
vo; asi el yo es actividad 
y nada más (3).» 



Krause: 

«yo digo todo lo con- 
trario, que en tanto que 
soy sabedor de mi mismo^ 
no necesito pensar en nú 
actividad (4).» 



En suma, señores, cuando Krause conten^ipla sir 



I. 

Fichte: 

( 1 ) «Dami t ich mein selbst 
»koDae bewusst werden, muss 
»ich mir auch er$t bewusst 
»werdeD etwas, das ausser 
Dmir isty und indem ich Micli 
»dein ausern Objecte entge- 
»geDsetse, werde ich mir meí- 
»Der selbst bewusst.» Vorles, 
p. 37. 



III. 

Fichte: 

(3) (dodem ich mích dud 
Bselbst dem aussern Objecte 
«engegeosetse, finde ich mich 
Dais thatig; also, das Ich ist 
»Dur Thatigkeit uud weiter 
vníchts.D loid. 



II. 

Krause: 

(2) Ich behaupte aber: 
80 ist est Dícht, so hndet maa 
es nicht; in Gregenheíl, um 
ein ausseres Object ais Aeus- 
seres zu schauen, muss ich 
mich schoo selbst schauen ais 
Inneres; víelmehr also um- 
gekehrt: ich mussdieGrunds— 
chauuDg: Ich schon haben, 
nm voD irgend einer Schau- 
uDg eines Aeussern zu be- 
haupten, dass es eia Aeuseres 
ist. Ibid. 

IV. 

Krause: 

(4) Ich sagé dagegeo, dass 
es so nicht ist; deuD, iodem 
ich mir meÍDer selbst bewusst 
bÍD, brauctie ich gar nicht ao 
meíae Thatigkeit zu denken. 
Ibid. 
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yOy lio piensa en sus potencias ni en sus actos, no 
piensa en su existencia ni en sus fenómenos, no piensa 
finalmente en ninguna de las notas reales del yo per- 
sonal de que todos tenemos condénela, sino única- 
mente fija y concentra su mirada en el yo puro, inde- 
terminado, desposeído de existencia y vida. Y este yo 
abstracto, ideal, hipotético é ilusorio es á sus ojos 
nada menos que el fundamento eterno de todo nues- 
tro ser individual, el germen primitivo que se explica 
y desenvuelve en el tiempo, manifestándose en la serie 
de estados y determinaciones que forman la trama vi- 
sible de la vida en cada uno de los hombres! Pero oi- 
gamos al mismo Krause, y veamos cómo va sacando 
de los abismos de la nada, á que en puridad reduce 
su yo, las riquezas y excelencia de nuestro ser racio- 
nal: cEl conocimiento fundamental yo, cae á la verdad 
»en un momento determinado del tiempo, y pasatiem- 
»po mientras yo me contemplo, pero se pregunta: ¿es 
teste conocimiento mismo temporal? De ningún modo. 
>Yo no necesito pensar que entre otras propiedades 
»tengola de mudarme en el tiempo, la de determinar- 
»me de diferentes maneras; antes bien, tan luego 
»€omo reflexiono en el tiempo, veo en el pensa- 
>miento intuitivo fundamental yo, que yo mismo no 
»me encuentro temporal, sino más bien como fun- 
tdamento de mis mudanzas inieriores en el tiem- 
»po (1).» El yo puro, concebido en el delirio de un en- 



(1) Die GrunderkeDDtBÍs: Icb, faJlt zwar in einer bestimm- 
tenZeitmoment, undesverfliesst Zeít, índem icii mich sehane; 
aber es fragt fich, ist deon diese Erkenniniss selbst zeitlich, 
d. h. ist sie deonaus zeitlícheQ, einzelDen BegebeDbeiten ers- 
GhlosseD? Ich finde: keinegweges, sondem unmittelbar ist 
diese Erkenotniss, und was icb aucb Zeitlicbes von mir moge 
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sueño, aparece aqui, como veis , á los ojos de Krause 
como principió y fundamento eterno, y por consi- 
guiente anterior á nuestra existencia personal, de todo 
lo que constituye en cada uno de nosotros el organis- 
mo presente de nuestra vida, para hablar el lenguaje 
mismo de esta extraña filosofía. Pero todavía expresará 
Krause este concepto con mayor claridad (risas): «El 
»yo consta de espíritu y cuerpo como hombre; él se 
•encuentra como permaneciendo, y también comomu- 
>»dándose, esto es, como no temporal^ perpetuo, subsis- 
•tente y al mismo tiempo como pasando por estados 
•opuestos, y á la verdad ese yo se encuentra en esta 
•evolución como fundamento de sus temporales mu- 
•danzas... En tanto que se encuentra comofundamen- 
•to eterno de sus temporales estados, se encuentra como 
•poder; en tanto que se encuentra como fundamento 
•temporal de ellas, se reconoce como actividad, es do- 
•cir, como ser activo; y en tanto que es determinado 
•como actividad , según la cantidad, se percibe como 
•fuerza... El yo, como fundamento de sus temporales 
•fenómenos se muestra como pensante, sensitivo y vo- 
•litivo... y en todas estas determinaciones se encuen- 
•tra como un organismo subsistente que comprende 

aussageo, wíe ich auch ímmer meíae zeitliche iDdivídualítat 
erfosse: die GrundscbauuDg: Ich, die nicht zeitliche, mus¿ 
ich schoD hÍDzubriDgen; uod sehe ich auf den Gegenstand 
dieser Grunderkeontniss, das Ich, uDd frage, ob ich mich in 
dieser GrundsehauuDg ais ein zeitliches Wesen schaue, so 
finde ich dasGegentheil. Dbdü ich braucbe gar darán nicht zu 
denken, dass ich unter andern Gigenschaften auch diejenige 
habe, mich in der Zeit zu andern, auf verschiedenne Art zu 
bestimmen; vielmehr, so wie ich nur auf die Zeit reflectire, so 
sehe ich in der Grunschauung: Ich, dass ich selbst ais ganzes 
Ich ganz und gar mich nicht zeitlich ünde, sondern tielmehr 
ais Grund davon, dass ich mich innerlich andaré. Verles, p. 45. 
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»tod06 sus estados y propiedades (1).» Conviene añadir 
que de este organismo en que se aparece temporal- 
mente el yo eterno de Krause, forma también parte 
nuestro cuerpo, mas sólo por via de unión, de la que 
resulta el compuesto humano, pues el cuerpo en el 
sistema de Erause no sale del yo puro , como de su 
fundamento eterno, sino que es obra de la naturaleza 
exterior, en la cual no tiene parte alguna nuestro yo: 
cYo me encuentro , dice nuestro filósofo , como un 
»todo, mismo yo, y me distingo como todo yo de mí 
»mismo en cuanto soy en mi y bajo mi cuerpo, y en 
testa distinción me nombro espíritu. Yo, como todo yo, 
^distinto del cuerpo, soy eí espíritu... El cuerpo es un 
^apéndice unido en esencia á mí como espíritu (2).t 



(1) Das icb besteht aus Geist und Leíb, ais Mensch; es 
ílndet sich zugleich ais bleibeod, zugleicb auch ais sich an- 
dera , d. b. zugieicb ais unzeitlicb, ewig, bestehend und ais 
in der Zeit zu entgegengesetsten Zustanden ubergehend und 
zwar fíndet es sich bel diesen uebergeben selbst ais Grund 
seiner zeitlicben Aenderung; oder: das Ich fíndet sich lebend, 
es schreibt sicb Leben zu. Sofera es sich aber ais unzeitlíchen 
Grund seiner zeitlicben Zustande findet, fíndet es sich ais 
Vermogeo; sofern es sich aber zugleich ais zeitlicben Grund 
derselben fíndet, erkennt es sicb ais Thatígkeit d. h. es fíndet 
fich selbst ais ein thatiges Wesen; und sofern es ais Thatig- 
keit der Grosse nacb bestimmt ist, fíndet es sicb ais Kraft; 
femer: das Ich ais Vermogen in seiner Bestímmung auf das 
durch díe Tbatigkeit zu Bewirkende. ist Tríeb sder hat Trieb. 
Im Besondern aber erweiset sicb das Ich, so fern es Grund 
seiner zeitlicben Gestaltunb ist, ais denkend, empfindend und 
wollend, und es fíndet sich mitbinindieser DreifachenHinsicht 
ais Vermogen, Tbatigkeit, Kraft und Trieb; und in diesen 
Bestimmnissen alien findet sich das Ich ais einen selbststan- 
digen Organísmus aller seiner Bestándtheile und Eígens- 
chaften. 

(2) Ich fínde mich ais ein ganzes selbes Ich, und ich un- 
terscheíde mich ais ganzes Ich von mir selbst, sofern ich in 
mir und unter mir mein Leib bi, und in dieser Unterscheí- 
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Estas últimas palabras de Krause son quiíá las 
menos ininteligibles que hemos hallado en la expoai* 
cion de su doctrina del yo, porque, al menos, el noai- 
bre de espiritu es bien conocido de los filósofos no 
trascendentales, de los filósofos vulgares, pero cristia- 
nos y claros, que no saben tocar materia alguna, p<»r 
abstrusa que sea, sin iluminarla con la luz que aliMoa- 
bra su mente, al revés de Krause y demás expositores 
y maestros de la ciencia absoluta, que no saben tooflur 
punto alguno del orden real ni mucho menos del que 
ellos conciben en los ensueños de su servil orgullo, sin 
oscurecerlo con las sombras y tini^las interiores en 
que yace su altiva razón. Afortunadamente, señores, 
tenemos aqui la palabra clara é inteligible de espírüu " 
usada por Krause como equivalente á la palabra oscu- 
rísima yo; y podemos por tanto ver á la luz de este 
concepto inteligible, que si el yo de Krause fuese real- 
mente el espiritu humano ó el alma espiritual ó ra- 
cional del hombre, que no lo es, sino pura nada, 
nombre vano, todavia seria imposible la intuición fun- 
damental yo, porque el espíritu humano no se conoce 
á sí mismo por medio de la intuición de su esencia^ 
sino por la percepción interior de sus propios actos, 
los cuales le dan también á conocer las potencias que 
ha recibido de Dios para hacerlos. En demostrando, 



duDg neoDe ich mich eben Geist; Ich, ais ganzes Ich, uoters- 
chíedeD vom Lpíbe, bioder Geist; also Ichselbst bía dar Geist, 
und ich bin DÍchts Hoheres denn Geist ; denn ich fínde iiicht, 
dass ich etwas oich Weiteres und Anderas bin, ais das, was 
leh ais ganzes Wesen uber dem Leibe bin, aber ich bin wohl 
. uber mir iosofero ais ich der Leíb bin. Ich mithín ais Geist bin 
das Hohere, und Ich ais Leib bin das Untergeordnete, Mir, ais 
Geíste Untergeordnete. Ferner ich fínde, dass der Leib sin mir 
ais Geiste von Aussen wesenhaht Bereíntes ist. Vorles, p. 8a« 
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señores, esta verdad, luego viene por tierra el artifi- 
cioso sistema levantado por Krause sobre la intuición 
ftindamental de su yo, porque e^ mismo yo que su- 
pone ver y contemplar, se desvanece ante los ojos 7in 
depir la más ligera ^huella. Y á la verdad, no habiendo 
en el hombre realmente sino cuerpo y espíritu, y no 
siendo el cuerpo á los ojos de Krause parte alguna 
del yo, es evidente que si la parte superior de nues- 
tro ser, el espíritu, no se ve á sí mismo, no goza la 
intuición de su esencia, sino que tan sólo se conoce 
actualmente por medio de sus hechos y de sus faculta- 
des, ó sea por el testimonio de la experiencia interior 
d de la conciencia empírica, es evidente, digo, que no 
es este espíritu el yo puro de Krause, cuya intuición 
anterior á toda experiencia, es el fundamento eterno de 
ella; ó en otros términos, que la intuición yo no es la 
conciencia que el espíritu tiene actualmente de sí mis- 
mo, que este yo en una palabra no es el espirita, no 
es sino pura ilusión. Voy pues á demostrar que el 
espíritu humano no tiene la intuición ó conciencia ac- 
tual de su ser y esencia; y por tanto que sólo se co- 
noce por sus actos y facultades. Este es por cierto uno 
4e los puntos más delicados y preciosos de la meta- 
física. 

Lo primero, señores, si el alma espiritual tuviese 
la intuición de su esencia , cierto viviría contemplán- 
úoldL perpetuamente sin poder dejar ni un instante de 
contemplarla. La razón de esto es , que así como por 
su naturaleza es nuestra alma inteligente , si también 
juntase á su inteligencia la inteligibilidad de su esen- 
cia, esta esencia á la vez inteligente é inteligible, se 
estaría perpéti^i^ate viendo y entendiendo , como 
tiuiera que tenalH^esente ante sus ojos su misma 

9 
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esencia inteligible con una presencia la más intíma ó 
inmediata que puede darse entre el sujeto que ve y el 
objeto que es visto, cual es, ser ambos una misma 
cosa. ¿Pero es esto lo que nos dice la experiencia? 
No j antes nos dice y enseña lo contrario , que es me- 
nester recogerse el hombre en la soledad, y el espíritu 
en la meditación de las verdades suprasensibles , para 
entrar dentro de si mismo y considerar su origen, su 
naturaleza y su destino , para ver la imagen que Dios 
se dignó estampar en ella de su adorable ser. Es tan 
poderoso este argumento tomado de la experiencia, 
que aun los mismos platónicos que creian que el 
alma vela directamente su propia esencia, tuvieron 
que reconocer cuan contraria era á su doctrina la rea- 
lidad ; si bien , por no rendirse á ella , decian que no 
tenia conciencia de aquella visión, justamente px)r ser 
esta continua: respuesta muy parecida á la de los dis- 
cípulos de Pitágoras , los cuales decían que no oimos 
las armonías de las esferas celestes por la misma cos- 
tumbre que tenemos de oirías. Pero esta observación 
que si no respecto de la armonía de los astros , pero 
de muchas cosas sensibles puede. ser cierta, es evi- 
dentemente falsa en cosas morales é inteligibles, las 
cuales se conocen con mayor perfección cuanto es 
mayor y más continua la atención que consagramos 
á su estudio. Las ciencias y las artes están llenas de 
esta verdad. Un teorema científico ó una obra artística 
ofrecen ciertamente mayor claridad y hermosura á 
quien con más asidua mirada los considera. 

Con esta razón , sacada del tesoro de la experien- 
cia , se junta otra no menos decisiva contra la su- 
puesta Vision de la esencia de nu||hQ espíritu ; y es^ 



nu|d|Ki 

> ^ii^s 



que si realmente la tuviéramos , ¿Ilustra alma fuese 
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actual y directamente inteb'gible , de necesidad ten- 
dria que percibir con la misma claridad que su esen- 
cia todos los atributos que constituyen su naturaleza; 
y asi vería con perfecta claridad su ser espiritual , la 
unidad y simplicidad de su sustancia, su independen* 
cía de los órganos, su belleza interior, incompara- 
blemente más perfecta que la de todos los soles que 
alumbran el firmamento, en fin, vería la imagen de 
la Trinidad adorable que en ella resplandece, y aun 
su semejanza con Dios de que está adornada en mu- 
chos por la gracia. Todo esto vería el alma viéndose 
á si misma ; de todas estas cosas estaría cierta con 
certidumbre nacida de la intuición de h evidencia 
inmediata, no teniendo, por tanto, necesidad de 
acudir al raciocinio ni menos á largas demostraciones 
para entender y afirmar estas hermosas y excelentes 
verdades. El materialismo sería , señores , imposible, 
ó á lo menos , para negar la espiritualidad del alma 
habría necesidad de cerrar antes los ojos de ella á 
la luz inteligible de su esencia , como para negar el 
esplendor del dia es preciso cerrar primero los ojos á 
la luz sensible y material del sol que nos alumbra. 

Por último , señores , conviene recordar que nues- 
tra alma no es en la presente vida una forma sepa- 
rada sino unida sustancialmente al cuerpo. De cuya 
unión proceden, fuera de las potencias puramente 
espirituales de que está dotada , las fuerzas ó poten- 
cias sensitivas que ejercita juntamente con el cuerpo, 
Unas y otras , las espirituales y sensitivas ♦ pertenecen 
á nuestra naturaleza , mostrando estas últimas lo que 
hay en el hombre de común con los animales, y 
aquellas lo que le distingue de ellos asemejándole al 
ángel; porque el hombre, como sabéis, es el anillo 
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que enlaza el orden sensible y el espiritual , las cosas 
TÍsibles é invisibles. Ahora bien , enséñanos una 
experiencia universal y constante qae en el hombre, 
como en todas las cosas criadas, lo imperfecto prece- 
de naturalmente á lo perfecto ; y así no es para mara- 
villar que las potencias físicas de nuestra naturaleza se 
ejerciten antes que las morales , ó que la vida de los 
sentidos se muestre primero, ni que á medida que esta 
se va perfeccionando en el niño comienze á apuntar la 
aurora de la inteligencia. Á su vez esta facultad, uni- 
da como está en el alma con los sentidos, y excitada 
por ellos , empieza por conocer intelectualmente las 
cosas sensibles , de las cuales se eleva , gracias á la lu% 
que selló sobre nosotros el rostro del Criador , á hs 
cosas espirituales é invisibles , entre las cuales , aun- 
que en ínfimo lugar, se encuentra nuestra alma. 
Ved , pues , cómo llega esta á conocerse á sí misma. 
Á fe que si su esencia fuese actual y aun eternamente 
inteligible, según supone Krause , necesitara , siendo 
como es verdaderamente inteligente, proceder por tales 
grados ni invertir tanto espacio de tiempo para verse, 
pues presente siempre ante sus ojos y rodeada de luz 
inteligible no podría menos de verse y contemplarse, 
como no podemos menos de ver , en no cerrando los 
ojos, la luz del mediodía: no habrían menester por cier- 
to las almas para recogerse dentro de sí mismas y 
contemplar su naturaleza hacer grandes y perseve- 
rantes esfuerzos ; ni seria necesario que la voz de la 
Religión las sacase del letargo en que las tiene ador- 
mecidas ó muertas el hechizo de la materia, ni que 
las moviese á 0ntrar en la atenta consideración de 
sus excelencias inmortales : el niño como el anciano, 
el rústico como el sabio, el adorador del oro y de los 
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placeres físicos como el que adcura a INos en e^fbritu 
y en verdad^ todos verían la esencia de su alma, todos 
gozarían de la intuición fundamental yo; pero ¿qué 
digo? aun antes de venir á este mundo el yo y funda- 
mento eterno, según Krause, de su vida temporal » es- 
tarla poniéndose , contemplándose á si mismo ; de 
suerte que la extraña intuición inventada por un os- 
curo sofista de principios de este siglo (1) sería la ley 
universal y necesaria de todos los hombres antes de 
sentir las impresiones del mundo físico y aun antes 
de venir á él su eterno yo á fundar en esta oscura 
tierra su vida temporal. ¡Un yo, señores, existiendo 
eternamente sin saberlo! ¿Risum teneatis anúcií 

Ahora, señores, después de esta sencilla demos- 
tración, yo pregunto: ¿cuál es el objeto que perci- 
bimos, según Krause, en el acto de la intuición 
fundameíital que este llama yo'í ¿Acaso sus propíos 
actos? Krause los excluye expresamente. ¿La esen- 
cia de nuestro espíritu? La experiencia y la razón 
lo desmienten. ¿El compuesto de cuerpo y de es- 
píritu que constituye en cada hombre su persona^ 
su verdadero yo? Bien sabéis cuan diverso es de este 
yo vulgar del sentido común y de la filosofía cristiana 
ei yo de Krause, fundamento eternd^ de nuestra exis- 
tencia y personalidad empírica y temporal. ¿Qué yo 
será, pues, el de este desventurado filósofo? ¿será lo 
absoluto de Schelling, ó la idea de Hegel que se apare- 
cen asimismo en la conciencia de Krause? Aun esta 
solución, que esa mi juicio la única posible para nues- 



(1) Krause, en efecto, propagó su secta en Alemania ha ya 
meidío siglo , y su nombre es hoy desconocido en su misma 



patria 



Digitized by VjOOQIC 



— 66 — 

tro filósofo y ofrece una gravísima dificultad , ó mejor 
dicho , una contradicción palmaria. Y á la verdad, en 
la lección anterior visteis cómo Krause pretende lle- 
gar tras las penosas indagaciones de su analítica á la 
intuición de lo absoluto: tal es el término de su cien* 
cía y la cima altísima adonde endereza la orgullosa 
mirada después de haber sondeado con ella las pro- 
fundidades ideales del yo. Mas si en resolución el yo 
que contempla no es el criado y perecedero y el yo de 
carne y hueso que vive en cada uno de nosotros , sino 
lo absoluto de la filosofía alemana , tendremos que su 
ciencia principia por el fin , y que después de muchos 
y penosos rodeos , cuando imagina haber llegado á su 
fin y entonces está en el principio , probando así cla- 
ramente que ni tiene principio ni tiene fin. 

Por lo demás, señores, un absoluto ideal, abs- 
tracto , sin realidad ni vida , no es ciertamente absolu- 
to , no es Dios , con quien pretenden confundir su yo 
los filósofos alemanes, no es más que pura nada, y la 
doctrina de Krause acerca del punto de partida de su 
ciencia es simplemente el eco de la antigua serpiente 
que repite aquella falaz enseñanza : Seréis como Dioses. 
Los modernos sofistas dicen más todavía, porque 
añaden , dirigiéndose sobre lodo á los jóvenes : « Vos- 
otros sois Dioses, vuestro yo es Dios (II).» 
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LECCIÓN, in. 

LOS TRES INFINITOS REL4T1Y0S Y LA INTOdON 
DEL SER. 

Señores: 

Es la ciencia analitíca de Krause una como subida 
á las alturas del principio de su ciencia, para empren- 
der la cual sólo pide un conocimiento inmediatamente 
cierto y universal que pueda servirle de punto de 
partida. Ahora bien, según vimos en la lección ante- 
rior, el filósofo alemán sólo vio adornado de esas tres 
propiedades al yo de su sistema, que no es por cierto 
el yo real y vivo, aunque vulgar y ordinario, de nues- 
tra personalidad, sino un yo puramente ideal ó abs- 
tracto, despojado de toda determinación y existencia, 
y reducido, sin advertirlo Krause, al fantástico yo que 
undia se apareció á Fichte entre los delirios de un en- 
sueño. Creo, señores , que oiréis con gusto, aunque 
no á la verdad sin extrañeza, las palabras con que este 
filósofo declaró su propia locura, porque realmente 
son aplicables á su continuador Federico Krause; hé 
aquí lo que dijo el primero, en un intervalo lúcido , de 
su propia doctrina: «El ser no es, ni yo mismo soy 
»tampoco... En tomo mió la realidad se ha convertido 
»en sueño extraño, no quedando ni vida real en que 
>sea dado el soñar, ni espíritu que sueñe, ni sueño en 
>que el ensueño sea soñado. Y á la verdad k intuición 
^es este sueño. Pero ff el pensamiento? ¡ah! el pen- 
>samiéntOy que yo le tenia por mimas noble atributo^ 
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»por e! objeto de mi vida, por la ftiente y principio de 
»la realidad, el pensamiento es el sueño de este ensue- 
»ño peregrino (1).» Ved, pues, ahora, que siendo idén- 
tico el yo de Krause al que Fichte soñd en el primer 
momento de su ciencia trascendental, de él podemos 
decir, sin mudarle el nombre, lo que este filósofo dijo 
del suyo. Si; ese yo indeterminado, absoluto, eterno^ 
fundamento de los actos y fenómenos de la vida pre- 
sente, es la mera ilusión de un ensueño, el cual turbó 
igualmente la razón de ambos filósofos trascendenta- 
les, haciéndoles creer que ella era la base de la ciencia. 
La sola diferencia que puede aquí notarse es, que el 
sueño de Fichte fué, aunque original, advertido; pero 
Krause, por el coptrario, aunque soñó los mismos de- 
lirios que su maestro, estudiando sus obras, faltáron- 
le ciertamente talento y humildad para reconocerlos. 
Ahora bien, después de haber formado Krause el 
vacio al rededor de si diciendo que no es inmediata- 
mente cierto el conocimiento de los objetos de la na- 
turaleza ni el de los demás hombres, nuestros seme- 
jantes, no obstante el intimo trato y conversación que 
con ellos tenemos; después, digo, de haber hecb^o 
Krause el vacio y puesto en medio de él á su yo abs- 
tracto y solitario, especie de mirada sin ojo que la di- 
rija, y sin término á donde convertirse, rayo de luz 
que no procede de ningún foco ni alumbra ningún 
gér, Krause concibe tres géneros de realidades, á las 
cuales da los nombres de Espíritu, Naturals2íaj f^^^- 
nidai. Veamos cómo Uegnmestro Slósofoá formarse 
él concepto de cada una de estas cosas. 



Íl) Destino del hombre, de Fichte, traducción francesa 
ftrchou de Pennóen. 
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Comepzando por el eq^lritu^ Krause presuma: J>^.¿>e¿^ 
1 .**;la ei ^tencia de espíritus finitos fuera del yo; 2.*, qué ^-í 
el Dumm> de est os es píritus js infinito; y S.**, queeui^ 
te uñj principio ó ser espiritual de que participan la 
infinita nmchedumbre de espíritus de que ^tá lleno 
eTúniverso. De estas tres presunciones ó conjeturas 
filosóficas consta, pues, la doctrina de Krause en la 
parte relativa al reino del espíritu. Oigamos ahora sus 
palabras: cYo me conozco como espíritu, como cuer* 
»po y como ser compuesto de ambos, como hombre; y 
»á la verdad hemos hallado, que yo mismo soy el es-* 
»pirítu y no cosa más alta, pues el cuerpo está unido 
»cotmiigo delo^xterior y subordinado. Yo me encuen- 
»tro según esto como espíritu, ó también como sérra* 
«cional, y en suma como todo lo que hemos visto arri- 
aba, es decir, como poder, como actividad, como im- 
»pulso etc. Mas como yo ahora me encuentre como un 
»sér infinitamente finito, determinado, individual y ra- 
»cional, distingo todavía el con^ptodemi espíritu fini- 
»to en general de mí como espíritu individual; después 
>que yo en mi temporal efectividad como individual 
^mudándome y determinándome hago sólo efectiva una 
iparte de mi esencia, juzgo que mi individual realiza- 
»cion no agota mi eterno concepto. Por donde soy mo- 
»vido interiormente á concebir el pensamiento de otros 
^espíritus individuales que realizan en su vida el con- 
»ceptode un espíritu finito por una manera semejante, 
tempero individual, única y otra que yo. Si verda- 
>deramente á estos pensamientos puramente individua- 
>les de muchos espíritus finitos individualmente dife- 
irentes corresponde ó no valor real, no es cosa que 
zahora pueda decirse. Lo cierto es que en la vida ac- 
»tiva me encuentro yo en la experiencia sensible con 
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^fenómenos corpóreos como los de mi propio cuerpo, y 
»yo encuentro en estos cuerpos que parecen por defue- 
»ray movimientos, gestos y acciones sensibles, como son 
»las que yo sé de mi; las que yo ejecuto con espiritual 
^libertad. Por estos exteriores fenómenos vengo yo en 
»el pensamiento interior de muchos espíritus finitos, y 
»concluyo,que con estos cuerpos que parecen por afue- 
»ra, están unidos yoes finitos, como yo con mi cuerpo, 
»y que estos espíritus finitos mese manifiestan por me- 
»diodel habla. De a(}ui la afirmación que pronuncia cada 
»uno en la conciencia ordinaria , que una multitud de 
«espíritus finitos como hombres están en comercio con 
»él, sin que en la conciencia común haya recelo alguno 
»de que esta aserción no está bien fundada (1).» Hasta 



(i) Ich erkenne mich selbst, ais Geist, ais Leib und ais das 
Yereiowesen dieser beiden, ais Mench; uod zwar haben wlr 
gefuoden, dass ich selbst der Geist bin UDd nichts Hoheres 
ais Geist , der Leib aber mit mir ais Geiste vqd Aussen uod 
uotergeordoet vereia ist. Ich fiade mich demnach ais Geist, 
Oder auch ais YnrnuDftwesen, und daño weiter ais alies das, 
was wir m der lessten BetrachtuDg erfasst haben, das ist ais 
Vermogeo, ais Thatígkeít , aU Trieb u. s. f. Da ich mich nao 
aber ais ein unendlich bestimmtes, eigeniebliches (individue- 
lles), verounftiges, endliches, Wesen finde, so unterscbeide 
ich noch den Begriff eines endiichen Geistes uberhaupt von 
mir selbst, ais iodividuellen Geiste; und da ich ferner fínde, 
das ieh in meioer zeitlichen Wirklihkeít ais Eigenlebliches 
(Individuelles), sich Aenderndes und Gestaltendes immer nur 
einenTheil meiner Wesenheit wirklich miche, so urtheile ich, 
dass meine individuelle Wirkiíchkeit meinen ewigen Begriff 
nicht ersfchopt. Dadurch nun werde ich innerlich veraníasst, 
den Gedanken anderer individueller Geister zu fassen, welche 
den Begriff eines endiichen Geistes aufahnlicbe AVeise ais ich, 
aber doch auch aufeineeigenleblíche (individuelle), einzige, 
andere Weise in ¡hrem Leben darstellen. Ob freili'ch diesen 
réin geistigen Gedanken von mehren individúen verschiede- 
nen endiichen Geistern Sachgultigkeit zukomme oder nieht, 
daruber gíebt dieser bestimmte Gedanke selbst keioeAntwort. 
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aquí» señores, la primera persuasión de Krause acerca 
del reino del espiritq. 

Mas presumiendo yo por mi parte que no habéis 
comprendido bien las palabras del filósofo alemán, 
aclararé lo primero su sentido. Krause quiere dedr 
por ellas, que hay un yo indeterminado, eterno é in- 
finito, cuya esencia no podemos realizar en el tiempo 
por un modo individual ninguno de nosotros en par- 
ticular en la serie de actos ó determinaciones que for- 
man nuestra propia vida, porque es infinitamente 
más universal y comprensiva que nuestra respectiva 
existencia individual; y asi observando que no puedo 
manifestar ó realizar toda la esencia de mi yo, de ne- 
cesidad tengo que concebir la idea de otros espíritus 
que realicen también por su parte, aunque por modo 
incompleto, dicha esencia; y como demás de esto estoy 
viendo junto á mi una gran multitud de cuerpos pa- 
recidos al mió, que ejecutan gestos y movimientos y se 
muestran en actitudes que revelan la existencia de un 




Nuo aber begegneo mir inder sinDliCchen Er&hraog des 
wirklichen Lebens aholiche leibliche ErscheíDuugen, ais die 
meines eigneo Leibes ist, und ich Onde an diesen ausserlích 
erscbeinendeD Leibern gerade solche Bewe^ungen, Geber- 
duDgeD, sinnlíche Wirksamkeiteo, wie diejenigen sind, von 
deoen ich weiss dass icb sie mit ^eístiger Freiheit hervorrufe. 
Daher wende ich jenen ionerD reinen Gedankcn mehrer end- 
ichea individué! len Geister anf diese anssere Erscheinuog 
an, und schiiesse, dass mit diesen ausserlích erscheinenden 
Leibern eben solche endiicbe Ich, ais ich mich selbst weiss, 
ebenso verbunden sind, ais ich mit meínen Leibe, und dass 
^ich diese endiichen Geister mir durch die Sprache offenba- 
ren. Daher kommt die Behauptunff, die im ffewohnlichen 
Bewusstseyn leder macht, dass eme Mehrheit endiicher Geis- 
ter ais Menschen mit ihm wechselwírken; und im gemeinen 
Bewusstseyn entspringt darnber gar keine Bedenklidikeít ob 
diese Annahme auch wohl gegrunden ist. Vorles, p. 161. 
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éftpfaritu interior que los anima, de aqui la doble rasonf 
que rae mueve á presumir que hay otros espíritus como^ 
el mió, que realizan con él la esencia de ün ser supe» 
ríor espiritual. Ya volveremos sobre este supremo es^ 
piritu sonado por Krause; por ahora limitarémc á re-* 
cordar que aún no se atreve á afirmar la realidad de 
los espíritus cuya existencia fuera de si presume. A 
sus ojos no hay más conocimiento cierto que la intuid 
eion yo; pero el que tenemos de los démas espiritas 
carece á sus ojos de certidumbre propia ó inmediata, y 
está reducido á la categoría de concep1i($s mediatos» 
qué han menester de demostración. Esos espíritus» 
dice, se me representan por medio de su cuerpo y 
por medio también del habla, y aun antes de conocer 
estas cosas tenemos necesidad de percibir nuestros 
propios sentidos. Para presumir la existencia de otros 
espíritus, fuera del propio, no le basta, pues, á Krau- 
se la experiencia: el fundamento de sus conjeturas so- 
bre el reino espiritual, y aun sobre los otros dos reinos 
de su sistema, son las anticipaciones de su razón. Ex- 
plicaré lo primero el sentido de esta palabra. 

Gomo todo en esta peregrina ciencia sale de la m- 
tuición yo , contemplándose este yo á si mismo luego 
le iluminan los conceptos de unidad , identidad , esen- 
cia , causa , fundamento , y otros no menos puros y 
universales. ¿Tienen por ventura estos conceptos al- 
guna realidad fuera del j^? Krause les niega por lo 
pronto todo valor objetivo , admitiéndolos únicamen- 
te como una especie de hilo conductor de sus vanas 
abstracciones. Asi es claro , que fundándose en 
meras anticipaciones de la razón de Krause, la exis- 
tencia de muchos espíritus finitos no pudo tener á 
sus ojos más valor que el de una simple presunción» 
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quizá el de un sueña semejante al anterior. Oíd si no 
sus mismas palabras: «Mas aunque todo esto, <]Uce, 
»puede ser un sueño» aun nace sin embargo la pre- 
»gunta científica relativa á un más alto fundamento 
»de esta persuasión. Reflexionemos ahora en este pen- 
f Sarniento de muchos espíritus individuales que repre- 
»^ntan tomados por junto el concepto universal de 
seste espíritu finito ó ser racional » y si preguntamos 
»por el número de estos espíritus , no nos dará ningu- 
»na respuesta la experiencia interna ni la extema ; no 
»la experiencia externa, pues esta nos representa sólo 
»un número determinado de espíritus como de hom- 
»bres; no la experiencia interna , pues esta muestra á 
»eada uno sólo á si mismo. Pero si no podemos res- 
»ponder á esto » hallamos ciertamente en nosotros el 
»pensamiento de que tales seres racionales pueden ser 
lii^nitos , pues el concepto de espíritu finito mués- 
»tra por todas partes en su interior una infinidad. 
»Por todas partes se muestra á las investigaciones del 
^pensamiento una extensión infinita: el sentimiento se 
»encuentra.en todos sus aspectos ilimitado ; y así debe 
»ser hallado inagotable para la voluntad y las obras 
»el bien que debe ser realizado en la vida. Si, pues, el 
^concepto universal de un ser racional finito debe ser 
«realizado en un número de seres racionales finitos, 
»razon es presentir, aunque no lo sabemos, que tales 
«finitos seres racionales, deben ser infinitos en nú- 
»ínero(l).» Esta es, pues, la segunda presunción filo- 

(I) Da man aber a1Ie$ dies^ auch traumen kann, so ents- 
tebt dennoch die wíssenschaftlíche Frage nach dem hohem 
wesenlichen Grunde díeser UeberzeuguDff; den wir bishieher 
ín UDserm GedankeDgaoge ních angetrofiCD, also erst nocb zu 
erforschen, baben. Sebea wir nun auf diesen Gedanken meh- 
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sá&ca, de Krause, que el número de espíritus ó sére& 
racionales que hay en el mundo es infinito. Los fun- 
damentos de esta presunción se reducen , como ha-^ 
beis visto y á estos dos: 1.^, que por todas partes se 
muestra al pensamiento, un sistema de realidades que 
no tienen ün ; y i/*, que el sentimiento de nuestro es- 
píritu, ó para decirlo con claridad, que los deseos de 
nuestro corazón no tienen hartura. Es evidente la va- 
nidad de estas razones para persuadir que el número 
de las criaturas racionales es infinito. 

Y á la verdad, aunque fuese cierto, que no lo es, que 
el número de cosas inteligibles careciese de limites, 
nada se adelantaría en pro de la tesis de la infinidad 
de los espíritus, á no. ser que se suponga también de 
antemano, sin consultar á la razón ni á la experiencia, 
que para cada cosa inteligible debe haber un espíritu 
racional. Cierto entre la realidad conocida y la inte- 
ligencia que la conoce debe haber alguna manera de 
proporción, pero no proporción según el número, sino 
según la capacidad intelectual del ser inteligente ; y 
así con una sola inteligencia infinita que conozca su 



rer eígenleblicher (individueller) Geister hín, welche Geister 
zusamrQeDgeDommen den allgemeineo Begriff eines endli- 
ctien Geiftes oder YerQunftweseas darstellea, uod frageo 
nach der Aozahl dieser Geister, so giebt uos dara'uf weder 
die inoere Erfaruog noch die aussere eine Antwort; die aus- 
sere Erlahriiognicht, deon diese zcigt uns our eine bestimm- 
te ÁQzahl Geister ais Menschen, welche keio einzeioer Mensch 
ais einzelner úberschaueo kaoD, uod lasst es UDbestimmt, 
wie viele deren i na Weltall seyn mogeo; die ¡nnere Erfahrung 
Bícht, — deDD diese zeígt eineo leden Dur iha selb^tt. Wen wir 
aber gleich auf diese Frage hier aiclit entscheidpod antworten 
koDnen, so fínden wir gieichwohl ín uos den Gedanken, dass 
solcher endlíchen BerouoftweseD wohl unendlích víele seyn 
mochten. VorhSy p. 162. 
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infinita realidad (única realidad infinita que puede 
ser concebida) la proporción existe y sé muestra en 
su verdad sublime. Existiendo, pues, como existe , k 
inteligencia divina , ¿ qué necesidad hay de un núme- 
ro infinito de espíritus que conozcan toda verdad? Y 
fuera de ella, ¿dónde está la verdad infinita para 
cuya comprensión se requiera nada menos que un 
número inÍBnito de espíritus? Fuera de que aun exis- 
tiendo este número infinito de espíritus , seria gran 
locura pensar que entre todos ellos comprenderían la 
verdad infinita » porque siendo todos ellos finitos y de 
la misma naturaleza , es evidente que los límites 
esenciales en que tocase necesariamente la ciencia de 
un espíritu , esos mismos se reproducirían en la cien- 
cia de los demás sin desaparecer jamas multiplicán- 
dose por un número infinito. Sucede á mi entendi- 
miento lo mismo que á mi brazo , que llega á cierta 
altura y de allí no pasa; y esto que me sucede á mi 
sucede con poca diferencia á los demás , de suerte 
que aunque fuese infinito el número de los hombres, 
como no podrían tocar con la mano en las estrellas ni 
siquiera en las nubes , tampoco alcanzarían con su 
inteUgencia á comprender el sistema infinito que al 
decir de Krause se ofrece por todas partes á su pen- 
samiento. 

Lo mismo podemos decir contra la segunda razón 
en que funda Krause su presunción irracional de un 
número infinito de espíritus. No es cierto que el bien 
que debe hacer la voluntad humana , que es una po- 
tencia limitada, sea un bien inánito, lo cual implica- 
ría contradicción ; la voluntad tiende al hacer obras 
buenas á un bien infinito, mas no lo hace , sino que 
únicamente lo desea, y el desearío y aun el poseerlo 
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no supone á la verdad un número infinito de espirí'^ 
tus que anhelen á él, sino uno ó más espíritus dota-» 
dos de una capacidad inmensa de amar, que no 
pueden hallar hartura ni gozo perfecto sino en la 
posesión del bien absoluto, ó digamos, de Dios. 
En otros términos, la infinidad que Krause ha como 
presentido pensando en el bien , no está por cierto en 
d corazón de cada espíritu , cuya capacidad es finita, 
aunque inmensa , y superior por tanto á todos los bie- 
nes criados, ni en un número infinito de espiritus 
finitos, que es cosa absurda, sino en la infinidad del 
bien que ha de satisfacer y contentar á las criaturas 
que por él suspiran y ¿ él ordenan todas las obras de 
su vida. 

Pero vengamos ya á la tercera presunción racional 
de Krause sobre el reino del espíritu ; hé aquí sus 
mismas palabras: «Si advertimos que nosotros nos 
>subordinamos y subordinamos también á todos los 
»séres racionales finitos á la una Razón en tanto que 
^apelamos á ella en todas las ocasiones, encontraremos 
»por aquí en nosotros un pensamiento todavía más 
»alto, el pensamiento de la Razón misma, que contie- 
»ne en sí á todos los seres racionales finitos. Que cada 
»uno tiene este pensamiento, aunque sin couciencía 
»de él, es cosa clara ; porque si queremos convencer á 
«otro de la verdad de una cosa , no invocamos cierta- 
emente nuestra virtud cognoscitiva ó la del otro , sino 
>la Razón. «Esto enseña la RafSon,i^ decimos; y así 
>conseguimos que todos los espíritus se conformen en 
>la verdad de la Razón. Del mismo modo, si se trata del 
»bien de una voluntad ó de una obra, también acudí- 
amos para demostrar nuestro dictamen, á la Razón. 
«Esto, decimos, exige la Razón ; esto es conforme á la 
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•Razón.» To no afirmo aquí que un tal ser que yo he 
•llamado Razón exista realmente , sino que el pensa* 
•miento de este ser mora en nosotros. Esto es, pues, 
•lo único que nosotros req>ondemos á aquella cues- 
•tion: conocemos la Razan como un reino de espíritus 
•finitos ó seres racionales, y tenemos también el pen- 
•samiento de una entera Razón que contiene todos 
•estos seres racionales y por cuya esencia todos estos 
•seres se dirigen (1).» Ved, señores , la tercera parte 
de la filosofía de Krause acerca del reiuo del espíritu 
(y digo de su filosofía , porque si bien basta ahora nos 
va ofreciendo sus delirios sólo como presunciones, 
luego los toma en tesis categóricas), la existencia de 



(1) WeDD wir erwageo, dass wir uns selbst und alie endíí- 
che Vernunflweseo der Eineo Vernuoít UDterordneo, indem 
wir uns uberaíl auf die Vernunflt selbst berufen, so fínden wir 
JD dieser HÍDsicbt noch eineo bohern Gedanken in uns den 
Gedanken der YernuDÍt selbst, welcbe alieendlícbe Yernunft- 
wesen in sich enthalte Dass eín leder diesen Gedaoken auch 
obne bestimmtes Bewusstseyn hege, ist aus Folgendem klar. 
Wenn wir von der Wahrheii eines Gegestandes Ándere uber- 
zeugen wollen, so berufen wir uns nicht auf unsere Erkennt- 
nissfahigkeit, oder auf die der Andern , sondern ^uf die Ver- 
nunfl; Das lehrt die Vernunf, sagen wir, und desshalberwar- 
fen und verlaogen wir, dass alie Geíster in der Wahrheit der 
"Vernunft ubereinstimmen soUen und werden. Ebeoso, wena 
TOO der Gute eines Willens oder einer Handlung die Rede ist 
so berufen wir uns, um diese darzuthun, wiederum auf día 
Vernunft; Das fagen wir, fordert die Vernunft, so ist es der 
Vernunft geraass. Nun behaupte ¡ch bier nicbt, dass ein sol- 
ches Wesen, weiches ich bier die Vernunft genannt habe, 
da sey, ich behaupte nur dass dieser Gedanke dayon uns 
inwohne. — Diess ist nun das Eine, was wir auf ¡ene Frage 
«Dtworten: wir erkennen die Veonnft ais eín Reich endiicher 
Geister oder Vernuoftwesen, und haben auch den Gedanken . 
der Einen, ganzen Vernunft, welcbe alie diese Verounftwesen 
und haben auch den Gedanken der Einen, ganzen Vernunft, 
welcbe alie diese Vemunftwesen sich richten. Vorles, p. 162. 
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una razón ó espíritu único , impersonal » pero común 
á todos los espíritus , que Krause reputa por infini- 
tos en número ; razón que se comunica á todos los 
hombres, y es la sustancia de sus almas, la luz de sus 
entendimientos, el fondo de sus afectos, manifes- 
tándose en todos ellos por modos infinitos sin dejar 
de ser siempre la misma, eterna, necesaria é infinita 
en razón de su esencia. Este es el oráculo infalible 
que habla en cada uno de nosotros por la voz de nues- 
tra propia conciencia , y que en cada uno de nos- 
otros dice : Yo. Aquí tenéis , pues , la razón imperso- 
nal de Averroes, combatida victoriosamente por el 
ángel de las escuelas ; este es el verbo del racionalis- 
mo moderno, que Cousin, discípulo deSchellíngy 
Begel, ha descrito en sus Ubros, atribuyéndole nada 
menos que la revelación de toda verdad , la luz de los 
profetas, la inspiración y el entusiasmo de la poesía; 
esta es en suma la razón de todos los panteistas , que 
Krause pone al principio de sus investigacioaes sólo 
como mera presunción , cuando realmente es el error 
fundamental del sistema que ha recibido de sus im- 
píos maestros, y que á su vez quiere trasmitir á sus 
desdichados discípulos y admiradores. Yo no puedo ni 
debo, señores, dejar de combadr, antes de continuar 
la exposición de las doctrinas de Krause, la que ahora 
se presenta á nuestros ojos, ó sea el impío delirio de 
la razón impersonal. 

Lo primero, señores, la experiencia lo desmiente 
en cada uno de nosotros por medio del testimonio de 
nuestra propia conciencia. Yo sé que las percepciones 
de mis sentidos, las ideas de mi entendimiento, los 
discursos de mi razón, los afectos de mi voluntad, las 
obras todas de mi vida se refieren á un solo ser, á un 
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sujeto singular y[dete]nniiiado, y que ese sujeto soy yo, 
con exclusión de los demás seres mis semejantes, cada 
uno de los cuales se tiene y reconoce por un ser indi- 
Tidual y determinado, por una persona indivisible y 
distinta de las demás, por el sujeto de sus pensamien- 
tos y de su vida que asimismo se significa por la pa- 
labra yo. Mi ser espiritual, con su razón y sus demás 
potencias, como mi ser corpóreo con todos sus órga- 
nos, son, pues, á los ojos de mi conciencia realmente 
distintos de los demás. Lo cual se confirma conside- 
rando que si mi espíritu ó mi razón, para hablar el 
lenguaje de Krause, que confunde visiblemente ambas 
cosas, si mi razón fuera la misma idéntica razón de 
los demás hombres, yo tendria un conocimiento ínti- 
mo de los hechos que pasan en lo interior de sus ai- 
mas, mi propia conciencia me daría testimonio de to- 
dos sus actos, aun .los más secretos, los que se consu- 
man en las profundidades de su inteligencia ó de su 
corazón, porque siendo ufio el espíritu , el mismo en 
todos los hombres, no podía ocultarse á sus ojos nin- 
guno de los fenómenos qué experimentara, cualquiera 
que fuese el tiempo ó el lugar, ó el ser en donde ma- 
nifestara su vida. Ahora bien, la experiencia enseña 
todo lo contrario, que ni yo puedo penetrar en el es- 
condido santuario de la conciencia de mis semejantes, 
ni la vista de estos alcanza á penetrar en la mía. Tal 
es en resolución la verdad que nos certifica á todos la 
experiencia. 

Pero en este puiito es todavía más claro y decisivo 
que el de la experiencia el fallo de la razón, porqué 
la primera nos dice simplemente que la doctrina de 
Krause no es verdadera, y la segunda que es absurda^ 
que la razón impersonal es imposible, que encierra 
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una contradicción palmaría, ó mejor, una serie infi- 
' nita de contradicciones. En la vida interior de los 
hombres, comparados éstos entre si, se notan en cada 
momento tantas cosas contrarías, tantas oposiciones y 
contrastes, que no es posible concebir siquiera la posi- 
bilidad de sujeto alguno en que todas ellas se junUjn. 
Dolores y placeres, penas y alegrías, amores y odios, 
temores y esperanzas, remordimientos y dulzuras mo- 
rales, ciencia é ignorancia, errores y verdades, certi- 
dumbre y dudas, fe é impiedad, hé aqui, señores, al- 
gunos de los términos contradictorios que realmente 
existen entre los hombres en cada instante del tiem- 
po y aun en cada división política del espacio. Pues 
bien, en la absurda hipótesis del espíritu universal de 
Krause, seria forzoso atribuirle todas esas y otras mu- 
chas innumerables contradicciones. Preciso es reco- 
nocer que su filosofía no retrocede á vista de tamaño 
absurdo, y no sé si recordareis el dicho de un su dis- 
cípulo (1), que no temió asegurar años atrás que el es- 
píritu se mostraba idéntico en la serie de obras y siste- 
mas filosóficos que registra la historia de la filosofía, de 
los cuales, como sabéis, unos combaten lo que dicen 
otros, éstos son sensualistas, aquellos idealistas, estos 
otros panteistas, como el de Krause, y seria por cierto 
cosa extraña que un mismo espíritu engendrase siste^ 
mas tan contrarios, y que el mismo espíritu que había 
jfOT ejemplo inspirado al filósofo alemán sus numero- 



(1) «Así ha labrado,» decía el Sr. Saoz del Rio años 
atx^s en la ÜDÍversidad central , «así ha labrado sus obras la 
razoD. coDservaado sin dejar de luchar y camiDar ; producien- 
do de raíz siempre viva nuevas j mas crecidas ramas con 
IDÉNTICO ESPÍRiTp, COI» vaHedod infinita de modos, según 
pueblos y tiempos.» 
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SOS y torpísimos errores, estuviese ahora, después de 
haber dejado á Kraüse en el sepulcro, infundiendo en 
mi mente y poniendo en mis labios los argumentos de 
la verdad que los contradice. 

Pero.yaeshora.de examinar las presunciones deO^^j^^^^^^^ 
mismo filósofo acerca de la naturaleza. Oigamos sus . - ■■■>■. 

mismas palabras: cYo me encuentro tambieh, nos dice, 
»como cuerpo, y encuentro este cuerpo coíno un pro- 
>ducto orgánico, completamente finito en un más alto 
»todQ exterior al espiritu, que yo llamo Naturaleza: y 
>digo, partiendo.de las razones ya expuestas, que este 
•cuerpo está formado por la naturaleza;^ mantiene co- 
»mercio con ella. La experienéía externa me muestra , 
»sólo un dominio finito de esta naturaleza; pero si yo 
•perfecciono en el espíritu el concepto de la naturale- 
»za, luego encuentro que puedo pensarla como en su 
•género infinita en el espacio, en el tiempo y en la 
•fuerza. Justo será distinguir aquí lo que yo conozco 
•como efectivo en la experiencia de la vida real, de lo 
•que yo tengo en el espiritu en puro pensamiento; yo 
•debo distinguir la naturaleza que á mi se manifiesta 
•efectivamente como finita, de la naturaleza por mi 
•meramente pensada como infinita, la cual nunca me 
•puede parecer contenida en el tiempo ni en el espacio. 
•No es esto decir que una tal infinita y en su'género ab- 
•soluta naturaleza exista, sino sólo que nosotros pode- 
•mos efectuaren nosotros el pensamiento de ella. Ade- 
•mas,así conlo yo encuentro mi cuerpo en lanaturale- 
•za, asi encuentro yo una entera raza orgánica de estos 
•cuerpos en la tierra, la especie humana, de la cual yo 
•debo reconocer mi cuerpo, así como los cuerpos de 
•los otros hombres, como miembros. Si yo ahora ad- 
•mito también este concepto de una orgánica raza en el 
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»ieq>irítu puramente, luego encuentro que yo pueda 
>formar el pensamiento de una especie infinita cuanta 
»al número de cuerpos completamente orgánicos» la 
»cual está extendida en infinitas agregaciones por todo 
>el universo» conteniendo la especie humana de otros 
Bplanetas, quizá también^ de otros soles, y por último 
»de todas las estrellas habitables del cíelo. No decimos^ 
»que este pensamiento tenga valor objetivo, sino úm* 
»camente que se nos ofrece, en el punto de reflexionar 
»y que podemos formarlo peifectamente (1).» Essiem"* 



(1) Ich fínde mich auch ils Leib, uod diesen Leib fiode 
icti ais ein vnjlendet eodliches orgatiiscbes Gebiide, Id einem 
hohern, dem Geiste ausserlicheD GaDzen, weichf s ich die Na- 
tur nenoe; und ich behaupte aus dea sebón obea enwickeltea 
Grundeo, dass dieser Leib von der Natur gebildet, und in 
Wecbselwirkung mit ihr erbalteo wird. Die aussereBrfahrung 
zeigt mir nur ein eodliches Gebiet dieser Natur, aber, weon ^ 
ich den Gedanken der natur ím Geiste ausbilde, so fínde ich, 
dass ich síe deoken kaon ais io íhrer Art uneodliche im Rau- 
me, in der Zeit, in der RrafTt. Nun muss ich hierbei freilich 
unterscheiden Dasjenige. was ich ais lo der Erfabruog des 
Lebeos Wirkhches erkenne, voo dem, was ich ais in der Er- 
fahrung des Lebens Wirkiicbes erkenne, von dem, veas ich ¡n- 
nerlích im Geiste bloss im reinen Gedanken habe; ich miiss 
unterscheiden die sích mir wirklich offeubarende endlícbe 
Natur von der durch mich bloss gedachten unendKchea Na 
tur, die mir niemals zeitlích und raumlich erscheinen kano. 
Aber es wird auch hier nicht behauptet, das einesotehe unea- 
dliche, in ihrer Art unbedingte Natur da sey; sondern Dur, 
dasswir den Gedanken dairon in uns vollsziehen konnen. 
Ferner, so wie ich meínen Leib in der Natur fínde, so fínde 
ich ein ganses organisches tieschiecht dieser Leiber auf der 
Erde , das menschliche Geschiecht,— von welchem ich auch 
meinem Leib, sowie zugleich die Leiber aller andern Mens- 
chen, ais Giieder anerkennen muss. Wenn ich nun auch die- 
sen Begriff eines organischen Geschfechtes sclcher Menschen- 
teíber rein in den Geíst aufnehme, únd ais reinen Gedanken 
auffosse, so fínde ich wieder, dass ich den Gedankeú voll- 
^sieheD kano eines der Anzahl nach uQendlichen Geschlechtes 
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pre de notar que al insinuar Krause sus temerarios 
leonceptos sobre la infinidad de todo lo que no es Dios, 
y por consiguiente sobre la infinidad de lá naturaleza 
exterior, no cesa de repetir que estos son meros con- 
<!eptos del espíritu, presunciones de la razón; mas el 
que entiende alguna cosa en ^chaqué de filosofía ale* 
pana » sabe muy bien que para estas escuelas es real^ 
todo lo racional; ó en otros términos, la naturaleza, 
según estos filósofos, debe necesariamente ser tal como 
ellos la conciben con su razón, no tal como realmente 
se nos ofrece ante los ojos. También conviene recor- 
dar, que Krause emplea en sus extraños procedimien- 
tos ciertos conceptos generales que llama anticipado- 
oes ó presupuestos a priori, tales como la idea de ser, 
deeausa, de fundamento, de todo, etc., los cuales apli- 
ca también á sus presunciones filosóficas relativas á la 
naturaleza: cRespecto de lo que decimos dé la natura- 
- »leza, guiannos anticipaciones ó presupuestos a priarif 
" »que no nos son dados por ninguna experiencia sensi- 
»ble. Tocante al pensamiento yo , estas anticipaciones 
»$e nos ofrecen puestas en el inmediato conocimiento 
»de si mismo; v. gr., respecto de los pensamientos uni- 
iversales: ser, todo, idéntico, enséñanos la conciencia 
»que estos conceptos valen en su relación con el yo. 



vollendet órgaoischer Leiber, welches in unendlich vielen 
Theílgesellscnartén durch das ganze leibiícbe Universum hin- 
dureh verbreítet istyUDd ín sicb enthftit menschliobe Ges- 
cbteebter anderer PlaoeteD , vielleicbt aucli anderer Sonnen, 
kurz aller bewoimbaren, dazu geeigoeten Gestime ded Him- 
méls. Nun wird wiederuin keineswegs bebauptet, dass díesem 
Oedánkeo objective Gultigkeit zukomme , soadern lediglich, 
dass dieser Gedaake síeh uns darbietet, so bald wir oacbdén- 
keoy und das vrir denselben vollziehen konnen. VorleSf pá- 
gina Í63. 
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»Pero muy dé otra manera es si les atribuimos valor 
>respecto de la naturaleza exterior, de la cual nada 
»sabémos inmediatamente (1).» Las mismas leyes de la 
naturaleza, que diariamente observamos, y de cuya 
conformidad y constancia estamos perfectamente cier- 
tos, son para Krause asunto de presunción, ó digamos, 
anticipaciones ó presupuestos que la experiencia no 
justifica; cTodos, dice, decimos y presuponemos in- 
Bvoluntariamente que las leyes de la naturaleza son 
«constantes y nos fiamos de los cómputos del Calenda-* 
»rio (2).)i Esto k) confiesa Krause, mas no porque la ex- 
periencia nos certifique de estas verdades; no porque la 
naturaleza se nos muestre realmente uniforme y cons^ 
tante en sus operaciones, sino porque asi lo pensamos 
nosotros, porque el filósofo eu nombre de la razón le 
exige que se someta á leyes constantes y uniformes. 
tNosotros, dice Krause, exigimos de la naturaleza que 
»se regule. por una norma precisa, que sea «n si armó- 
■Jinica (3).» Ahora, ¡cuál es la razón de esta exigencia? 



(i) Waswirvon deraussern Na tur behaupten, Boraus- 
dessungen a príoh leiteo, ^elche g^nz ynd gar duich keíne 
sinnliche Emhrung uns gegeben siad. Was die Selbjítschau- 
ung, Ich, betraf, so faoden wír jeoe BoraussessuDgen in ud- 
mittelbarer Selbsterkenntniss bestatigt; z. B. íd Anseliung 
des aUgemeioeD Gedanken: Weseo, Gaozes, SelbstaDdiffes, 
lehrte uns día unmíttelbare Selbsterfassuug, das SelbstDe- 
wasstseyrt, dass diesen Gedanken in Ansehung des Ich Gul- 
tigkeit zukomme. Ganz ander aber ist es, wenn wir diesen 
Yoraussetsungen Gultigkeit in Ansebung der aussern Ndtur 
zuschreiben, yon welcber aussero Natur zuscbréiben, von wel- 
cher aussern Natur wir docb unmittelbar nichts wissen. 
Foríe«,pág.72. 

(2] Wir verlassen uns ohne Wéiteres bestandig auf die 
BerecbnuD^en des Kalenders. Vorks, pág. 73. 

(3) Wir von der Natur fordern, síe solle gesessmassíg, in' 
fien seJbst barmonisch, seyn. VorleSy pág. 73. 
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¿cuál el principio de donde se deriva el valor de las an- 
ticipaciones ó presunciones de Krause acerca de la 
naturaleza? Ya nos lo dirá el. filósofo en esta misma 
lección; mag antes veamos qué cosas atribuye á la na- 
turaleza por via de anticipación 6 exigencia racional, y 
qué valor tenga todo esto, no ya ante el tribunal que 
Krause recusa por incompetente, y quizá tendiendo su 
contrario fallo, sino «ú el tribunal mismo de la ra2on. 

El pensamiento de Krause acerca de la naturaleza 
exterior es este : «La naturaleza es en su género in- 
»fimta en el espacio, en el tiempo y en la fuerza.» 
(ünendliche in Raume, in der Zeit^ in der Krfhfí). ¿Mas 
hay por ventura, podríamos preguntarle, algún espa- 
do infinito? ¿Es acaso infinito el tiempo? ¿Son. infinitas 
las fuerzas de los seres finitos^ ahora loa consideremos 
en si mismos, 6 formando el conjunto armonioso de 
las cosas que componen el universo visible? Ni el es- 
pacio ni el tieiñpo ni las fuerzas criadas son , señores, 
infinitos; voy á demostrarlo brevemente. 

Cierto la mente del hombre, gracias al maravi- 
lloso poder de la abstracción, que lé ha sido dado por 
su divino Autor, puede concebir y concibe la ideado 
nn espacio sin fin; idea que la imaginación reviste de 
una especie de fantasma sensible, representándonos 
un espacio que excede ciertamejite los limites de la 
realidad; ¿pero será razón que la sana filosofía dé en 
cierto- modo. cuerpo y realidad á las abstracoiónea del 
entendimieúto, ó á las fantásticas representacioiies de 
la imaginación? El espacio que concebimos sin limite 
ninguno es una idea abstracta, formada por elenten- 
dimiento'á presencia de los espacios reales y positivos 
que vemóá ocupados por. los cuerpoé; y asi como esta 
potencia de nuestro espiritu §e eleva de la coriside- 
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ración de varios objetos particulares de ana misma 
especie al concepto universal de ella, con sólo pres^ 
eindir de las notas singulares que tos distinguen, y 
atender á las que son comunes á los objetos obser- 
vados, asi también de la consideración de varios, es- 
pacios particulares se eleva al concepto universal 
de espacio. Este concepto no comprende únicamen- 
te los espacios particulares de que ha sido abstraido, 
ni se limita á todos los espacios reales que com- 
prende el universo criado, ni por último se puede 
comprender mentalmente en limite alguno, porque 
fuera de Xodo espacio particular, más allá de toda cosa 
finita y de todo limite ó real ó imaginario, concd)imos 
como posibles nuevos espacios ocupados por nuevos 
cuerpos, de suerte que na nos representamos espado 
alguno que no podamos mentalmente aumentar dU- 
latando indefinidamente sus limites. Lo mismo acaece 
con las otras ideas universales, la idea de hombre, por 
ejemplo. En la idea de hombre se contienen no sola- 
mente los hombres que hemos visto, no solamente los 
que han venido al mundo, sino cuantos pueden venir; 
pues no es posible concebir un número de hombres á 
que no pueda añadirse otro y otros mil sin llegar ja- 
mas á representarnos ningún número de individuos de 
nuestra especie que agotan la extensión del concepto, 
de hombre. Luego la extensión de este concepto, como 
la extensión del espacio universal, como la de todos 
los conceptos ó ideas universales, carece de limites. 
¿Pero se infiere de aqui por ventura que á estas ideas 
corresponda fuera de nosotros un valor también uni- 
versal, distinto de la realidad de los objetos observa^ 
dos? De ningún modo; porque si bien es cierto que á 
las ideas universales corresponden fuera del espíritu 
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que las concibe , objetos reales y positivos, pero su 
realidad no existe en ei universo del modo como nos- 
otros la concebimos, porque nosotros entendemos por 
medio de conceptos universales las cosas que existen de 
un modo real y concreto en la naturaleza. Por no co- 
nocer esta distinción caen en gravísimo error todos los 
4fae realizan, por decirlo asi, las ideas ó conceptos 
abstractos, como es el concepto del espacio, supo- 
niéndole nn valor real infinito, cuándk) sólo es en 
<}ierto modo infinito el concepto universal que tene- 
mos de él. 

He dicho en derto modo infinito , porijue hablando 
en rigor lo infinito sólo puede atribuirse A Dios : las 
demás cosas reales, incluso el espacio, son limitadas, 
y aun puede añadirse que la infinidad ideal con que 
se nos representan es harto imperfecta , ó mejor dicho, 
es una infinidad bastarda, falsa, que no puede repu- 
tarse ni por sombra de la verdadera, como quiera que 
tiene su fundamento en objetos finitos , y consiste en 
un número de cosas infinito en potencia, como dicen 
admirablemente los filósofos escolásticos ; al revés del 
eoncepto de la verdadera infinidad, cuyo fundamento, 
infinito en acto, es Dios, realidad sin limites, y uni- 
dad indivisa é indivisible , porque es absolutamente 
«imple é incomunicable. Asi que IKos por razón de su . 
infinidad puede estar y está realmente al mismo tiem- 
po en todos los lugares del universo criado, y estaría 
en todos los espacios de todos los mundos que plu^ 
guíese á su divino albedrío sacar de la nada , sin que 
todos juntos, ni mucho menos cuantos el entendi- 
miento humano puede concebir, comprendiesen la m- 
mensidad divina, porque todos juntos serian como 
nada delante de este atributo de Dios. 
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Por dos maneras han pecado contra la verdad de 
esta doctrina Kant y los dlscipulos de su escuela; 
Erró este patriarca del moderno racionalismo diden* 
dOy que el espacio era una mera forma de nuestra sen- 
sibilidad , una intuición subjetiva sin objeto real fuera 
de nosotros; por donde vino ádar en el idealismo. 
Á su vez erraron los discípulos y continuadores de 
Kant realizando fuera del sujeto pensador el espacio 
infinito de su maestro y reproduciendo las doctrinas 
panteísticas de Benito Espinosa, que tenia al espacio 
por un atributo de Dios , materializando asi la divina 
esencia en el hecho de atribuirle esta cualidad de los 
cuerpos y y divinizando el espacio en el hecho de po- 
nerlo en la divina esencia, Krause por su parte ha di- 
vinizado también el espacio suponiéndolo realmente 
infinito , tomando por reaUdad sii propio pensamien- 
to, y confundiendo la totalidad de todos los espacios 
particulares y finitos del. universo ,. en la cual pone 
torpemente la infinidad / confundiéndola , digo , con 
la infinidad verdadera , que esun^ , simple , absoluta, 
incomunicable , divina. 

Yed, piies, señores , cuan falsa y dañada es la pre- 
sunción de Krause , que la naturaleza es infinita 
cuanto al espacio. Ahora, las mismas reflexiones que . 
acabo de hacer, son aplicables al tiempo. La idea del 
tiempo , ó de la duración sucesiva dé la§ cosas con- 
tingentes, es una idea universal, formada por virtud 
de la abstracción y. cuyo fundamentó son por consi- 
guiente las mismas cosas que duran; que no hay 
ciertamente duración sucesiva, nó hay tiempo, sin 
objetos reales dotados de esa manera de existencia. 
Esto supuesto, es fácil entender que la especie de in- 
finidad conque se nos representa el tiempo conside- 
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!rado en abstracto , ó de un modo ideal , jao conviene 
«1 tiempo en. que se suipeden realmente las cosas , por- 
que este último consta de momentos y partes deter-^ 
minadas y finitas que tienen su principio y su fin, 
y el primero prescinde de toda limitación particular 
.del tiempo» al cual considera por modo universal é 
independiente de las cosas criadas. También se infiere 
de lo dicho , que la especie de infinidad ideal con que 
el tiempo se nos representa, es cuando más la som- 
bra de la duración infinita ó de la eternidad de Dios; 
6 como decia Platón, el tiempo es la imagen movible 
de la eternidad inmóvil. Pero los filósofos modernos 
lo han dispuesto de otra manera, ora reduciendo el 
tiempo idealmente concebido , á una mera intuición 
ó forma vana dé la sensibilidad , como decia Kant, 
ora realizándolo con.Krause en la naturaleza exterior 
lo ínismo que el espacio. Extremos ambos, viciosos, 
porque ni el tiempo es puramente ideal, ni existe en 
la naturaleza tal como nosotros lo concebimos, sipo* 
de un modo perfectamente finito ó mensurable; ni 
tampoco es verdadera, sino impropia y bastarda, la 
infinidad ideal con que.se ofrece á nuestro, enten- 
dimiento. Á cuyos errores sé agrega el muy grosero 
que Krause cómete cuando- considera al tiempo ideal^ 
que llama infinito , como la suma total de los tiempos 
ó instantes particulares y finitos que. duran las cosas 
contingentes, ¡como si fuera posible formar con par- 
les finitas un todo infinito, al cual no pudieran aña- 
dirse nuevas partes! ¡cómo si la idea de todo' no 
repugnase á; la de infinidad como reí)ugnan lo com- 
puesto á lo simple, el número á la unidad, la par- 
ticioir á lo indivisible, lo sucesivo y variable á lo 
permanente é jnmutal)le , lo temporal, á lo eter-«- 
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no', el concepto del mundo al concepto de Dk>8!^ 
No es menos falsa la idea que Krause quiere dai^ 
nos de la infinidad de la naturdeza con rdacion i b 
flierza. ¡Cómo, señores! ¿infinita la fuerza de la na^ 
turaleza? Yo veo en ella todo lo contrario ; por donde 
quiera que la miro se me presenta rodeada de limí^ 
tes, no ya sdlo en la extensión de sus cuerpos, que 
todos ocupan un lugar determinado y finito , sino en 
las operaciones á$ sus agentes,. en la acción de todas 
sus fuerzas, ahora sean físicas, ó químicas ó fisiolé- 
grcas. Considerando estas fuerzas en los reinos A que 
respectivamente corresponden, vemos con claridad 
los limites en que las encerró el poder divino, sola 
fuerza verdaderamente infinita. El reino mineral con 
todas sus fuerzas no llegará nunca á producir ni ñ- 
quiera la hoja de un árbol ni el perfume de una flor: 
d vejetal con toda la fecundidad y grandeza de las 
suyas no es poderoso á producir ni una sola sensa- 
ción , ni la imagen siquiera de, un soto deleite ; y 
finalmente , el reino animal carece de fuerza y virtud 
para |)roducir un solo rayo de la luz intetectual que 
ilumina el mundo de los espíritus. Y si por ventura 
pudieran juntarse en una sola todas las fuerzas de la 
naturaleza y aun las fuerzas de todos los espíritus 
criados , y esta fuerza desplegara en un solo acto toda 
su virtud , todavía se veria limitada á la simple pro-* 
duccion de modos 6 fenómenos , sin poder dar el ser 
á ninguna sustancia , ni aun la más humilde en el 
orden de la etistencia , como es , por ejemplo , un solo 
átomo de materia. ¡ Cosa singular ! el mismo filósofo 
que desconoce la doctrina de la creación, acto verda- 
deramente sublime de la fuerza y poder infinito de 
Dios , no vacila en atribuh*la á la naturaleza física 
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Migrandedénfola y diTinñándola con la triple absur- 
da mfinídad ddl tiempo , del espado y de la fuensa. 
;Qué se ha hecho , señores , de la sana razón y de k 
^rdad^ra filosofía en una escuda que asi ve lo infiíñ*- 
lo donde quia*a que se muestra á sus ojos un c<m^ 
junto de objetos finitos que no es posible redudr i 
número , eomo son , por ejemplo , el espacio y d 
tiempo real ó las fuerzas de la naturaleza? ¡Torpe 
'denda por cierto la que asi coi^nde el concepte 
de un todo cualquiera con d concepto dmplicisimo de 
lo infinito! 

Veamos ahora la tercera realidad, que Krause con- 
sidera antes de subir al principio absoluto que busca, m ^ 
la realidad ó ser compuesto del EsfHritu y de la Natu-/ "^ ^' ^^^ ' ' 'y 
raleza, que lleva en los sistemas panteísticos moder- 
nos el nombre de Humanidad: cYo me encuentro, 
»dice el filósofo alemán, como espíritu unido con el 
»cuerpo, es decir, como hombre. Y asimismo reconoz- 
»co yo fuera de mí en el dominio real de la vida terre- 
»na una sociedad de hombres que está esparcida sobre 
»la tierra, y en tanto que la experiencia lo muestra, 
»tiene unidad de proeedenda corpórea. Con todo, d 
^alguna vez la experiencia me enseñase históricamente 
»que los hombres de esta tierra proceden de muchos 
«troncos distintos, ú hombres primeros, nada variaria 
»en mi conocimiento de estos hombres como hombres 
»para que yo dejase de tenerlos por semejantes como 
«espíritus racionales. Si yo ahora vuelvo sobre estos 
«pensamientos, si considero que puedo formar per- 
«fectamente el concepto de un reino espiritual infinito 
«cuanto al número, y que se me representa asimismo 
«el concito de una especie corpórea infinita cuanto 
«al número de organismos, luego encuentro yo en mí 
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»el pensamiento deque estos espíritus en número ín* \ 
yfiníto están unidos en el ^'todo universo con aquella 
^especie de cuerpos orgánicos infinitos cuanto al nú- 
»merOy 31; que hay por lo tanto en el universo una 
»9(jMANn)AJ0 iNFiNrrA, en la cual son y viven unidas 
recíprocamente la Naturaleza y el Espíritu ó la Ra- 
»zon (1).» Dos cosas hay que considerar aquí: la pri- 
mera, el concepto panteístico de la humanidad, el cual 
la representa como un ser compuesto del espíritu (que 
como vimos poco h¿, es para Krause una sola razón 
sustancial) y de la naturaleza física , que es asimismo 
en este sistema un ser [Die Natur ist dn Wesen) que 
se desenvuelve paralelamente al espíritu^ juntándose 
ambos en el ser compuesto llamado Humanidad. 
Doctrina es esta contraria no sólo á la eiLperiencia, 



(1) Ich fínde míeh ais Geíst ▼ereínt mit dem Leíbe zum 
Meoschen, Und ebeüso anerkenne iph aiwser mir auf.dem 
wírklichen Gebie^e des Erdenlebens saine Geseilschaft voii 
Menschen, welcbe uber diese Erde/vertheilt ist, und, soweít 
día ErfahruDg reícht, Einheit dér leiblícben Abstafnmung 
zeigt. Indessen, venu aucb die Erfabi^iiDg eiost ges( h'clittícb 
íebren solí te, dass die Menschen dieser.É'da von mebran aín- 
zeloen Utmenschen abstamm^n, so ander die^s gar níchts . in 
méiner ÁDerkenotDiss dieser Mensebea ais MeDScbeo, dass 
icb sie áuerkeliiie ais tneínesGIeícbed, ais vernunflige Geis- 
ter, ver eint roit hocbst orgániseben Leibern. Weno icb Dun 
aber áucb áiesen Gedanken wlederum rein geistig erfasse, .weon 
icbarwage, dass icb den Gedanken eines unendbchvielzahfígen 
Gaistérreicbs voll2iehen kann, únd dass sich mir ebeuso dar 
Gedanke eines tinend lobvielzabligea ieíblichen Ó'escbl^^chtas 
der vollendetsten Organismeo darbietet, so íinde icb ín mir 
aucb den Gedanken, dass diese unendlicb vicien Geisier durch 
das gaüze Weltali Úodurcb verbundeii seyen mit j'euem Gas-^ 
cblachs unendlicb vielar bocbst organiscben Leiber, dass also 
aine uneüdlicb vialzablige Menscbheit im Weitall sey in wal- 
cbar unendiícban, einzigen . Menscbheit Natur und Barnunlt 
gfegensaitig vereinseyan und leban. Vorles, pág. 164. 
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qae no conoce más humanidad que loe individuos de 
nuestra especie, sino también á la verdadera filosofía, 
que siempre supo distinguir entre el concepto abs- 
tracto de humanidad que forma el entendimiento en 
vista de uno ó más hombres determinados, y el valor 
real, objetivo (jie este concepto, representado por la 
existencia real y positiva de cada hombre. La huma- 
nidad no es nada sin los individuos de la especie hu- 
mana: suprimid estos individuos y luego al punto ve- 
réis cómo la humanidad desaparece. Krause ha reaU- 
zado también aquí una abstracción de su entendimien* 
to (si no un sueño de su fantasía) tomando por huma- 
nidad real y positiva el mero concepto que nos la 
representa con cierta manera de infinidad , no de otra 
manera que antes realizó las abstracciones vanas de 
un espacio sin fin, de un tiempo sin principio, de un 
yo sin realidad, de una razón común é impersonal. Y 
pues he tocado nuevamente este último punto de la 
razón impersonal, séame licito recordar las contradic- 
ciones que vimos contenidas en la doctrina de Krause 
relativa á este error panteístico, y observar que las 
mismas contradicciones encierra su otro concepto de 
una humanidad superior á los individuos de nuestra 
especie. Y á la verdad, si la humanidad fuese absolu- 
tamente una en el orden real, aunque diversamente 
mam'festada ó realizada, al decir de los panteistas, por 
cada hombre en particular, .de ella tendríamos que 
decir cosas contradictorias, considerando el mismo ser 
real, el mismo sujeto que hace ó que padece, eu los 
personajes históricos que más vivos contrastes ofrecen 
bajo todos conceptos, singularmente por razón de sus 
obras, tales por ejemplo, como Abel y Cain, Sócrates 
y sus jueces. Judas y el Apóstol amado, Caifas y 
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Nuestro Señor Jesucristo, Nerón y San Pedro, con 
tantos otros que pudieran traerse de las antigüedades 
eristianas, llenas de contrastes á este tenor, ó tomarse 
de la historia contemporánea, que tan admirables 
ejemplos ofrece de grandes y solemnes luchas entre la 
▼erdad y el error, la fe y la incredulidad, el derecho 
y la fuerza, en una palabra, entre los hijos de la luz 
con los hijos de las tinieblas, lucha representada de 
una parte en héroes como Pió IX, de otra en malva- 
dos con^o Mazzini. Pues ¿quién será tan ciego que crea, 
dando oidos á la palabra de Krause, que es realmente 
una misma la humanidad, es decir, que es un solo 
ser, un solo sujeto, una sola vida la humanidad en 
todos los que combaten; que es un mismo ser el cri- 
minal y el inocente, uno el perseguidor y los mártires, 
uno el juez y los reos, uno el verdugo y las victimas? 
Lo segundo que debemos de considerar en el pa- 
saje de Krause sobre su concepto de la humanidad 
que antes declaré, es el número infinito de los hombres 
que supone esparcidos no sólo por el mundo sublunar 
sino también por el sidéreo. Pero el número infinito, 
señores, es imposible. Quien dice número dice multi- 
tud de cosas medidas por la unidad, multitud de co- 
sas que pueden Feconocerse una por una; y todo lo 
que está sujeto á medida es limitado, pues lo infinito 
es también inmenso ; todo lo que pueda recorrerse 
por partes tiene principio y fin, y está por consiguien- 
1e limitado. No hay número que no se cierre ó ter- 
nnne por la unidad final en que está su verdadero li- 
mite, más allá del cual se puede añadir otra unidad, 
y otras innumerables, sin acabarse nunca la adición 
ni formarse por consiguiente d número infinito, ó sea 
el número que no es posible aumentar ni con una 
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£ola unidad. Ni hay número que no pueda también 
j£iultiplícars6 perpetuamente por si mismo 7 aumen^ 
tarse asi perpetuamente ^n llegar por consiguiente 
jamas ¿ lo infinito^ Ha^ la misma expresión del in* 

a 
finito matemático que es — se puede aumentar dicien- 
o 
2a 
do por ejemplo — , y así sucesivamente siguiendo un 

Q 
proceso sin fin. 

Estas sencillas consideraciones sobre la imposibi- 
lidad del número infinito son claramente aplicables 
¿ los individuos de que se compone el linaje de los 
hombres que existen y han existido en el mundo desde 
su primer origen. Dios sólo sabe el número que todos 
componen; nosotros no lo sabemos ni podemos inves- 
tigarlo; pero sabemos ciertamente que ese número, 
sea el que quiera, es un número limitado, el cual 
puede aumentarse en nuestra mente de uamodo in^ 
definido, como se aumenta de hecho en la realidad en 
todos los momentos ;del tiempo y en todos los lugares 
habitados de la tierra, ya que no también, como suefta 
Krause, en todos los astros que supone habitables en 
el cielo. ¿Dónde está, pues, la humanidad que este 
liIós(rfo juzga por infinita en razón del número? Á que 
se allega que esta adición que cada dia están haciendo 
al número de los hombres los nuevos individuos y 
generficiones de ellos que vienen al mundo, no se cerr 
riMra jamas en este sistema, porque el tiempo en que 
tienen lugar, es infinito para Krause, y asi su huma<- 
nidad se estará perpetuamente multiplicando en el es- 
pacio y en el tiempo sin llegar jamas á formar el nú- 
mero infinito. 
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Después de haber concebido por Via de presuncio- 
nes y anticipaciones mentales, destituidas de todo fun- 
damento y valor real, los tres seres infinitos de qiie 
consta su sistema, son á saber: la, Naturaleza, el Espí- 
ritu y la Humanidad, en que se contienen respectiva- 
mente los seres corpóreos finitos, los seres racionales 
también finitos, y los seres humanos ú hombres, en 
quienes se juntan la naturaleza y el espiritu, Krause 
nos ofrece como último término de sus indagaciones 
ó presunciones analíticas el concepto de un infinito 
absoluto, ó todo universal en que se contienen aque- 
llos tres infinitos relativos. Naturaleza, Espíritu y Hu^ 
manidad, con el número infinito de seres que se en- 
cierran en estas tres especies de infinitos; y á este todo 
absoluto da el nombre de ser y también de Dios; Dios 
es en esta escuela el todo infinito y absoluto, fuera 
del cual nada existe ni puede existir ni aun ser con- 
cebido; y la clara intuición que tenemos de su esencia, 
la visión de este continente universal que comprende 
cüantoesypuede ser, éste es, señores, el principio de 
la ciencia trascendental, el fundamento de que procede 
el organismo del ser y del conocer, por quien se rea- 
lizan y demuestran todos los conceptos de la razón de 
Krause. Oigamos ahora sus palabras: «Fuera de estos 
>tres conceptos fundamentales que tenemos de la Na- 
ituraleza, de la Razón y de la Humanidad, ¿encontra- 
»mos, se pregunta á si mismo en sus prelecciones, un 
»más alto pensamiento? ¿Tenemos también el pen- 
»samiento de seres que existan fuera de estos tres sé- 
>res y sobre ellos (1)?» pues Krause reputa la razón, la 



{i) FÍDden wirausser diesen drei Grundgedanken der 
BerDunft, der Natur und der Menschheit Doch bohere Gedaii- 
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naturaleza y ia humanidad por tres seres, es decir , por 
tres unidades, manifestadas en los individuos que las 
realizan en forma ¡imitada y en número infinito. Oid 
ahora la respuesta del filósofo: cYo afirmo que nos- 
lotros guardamos en nuestro interior el pensamiento 
ide una más alta esencia, la cual está sobre Razón, 
«Naturaleza y Humanidad. Yo puedo esto demostrarlo 
ipor muchos lados, pero sólo quiero servirme pam 
«este intento del concepto de fundamento y cau-* 
»sa(l).» Estos dos términos, fundamento ó razón y cau- 
sa, fueron usados siglos antes de Krause por la filosofía 
catóUca;pero estaba reservado á los filósofos modernos 
alterar y corromper su sentido. Ved cómo el profesor 
alemán pervirtió el hermoso concepto de razón ó fun- 
damento: c Entiendo por fundamento ó razón de algu- 
»na cosa aquello eseacial por lo cual y en lo cual esta 
•cosa es, y conforme á la esencia de lo cual es deter- 
»minado (2).» cAquel ser, dice en otro lugar de sus 
»prelecciones, es fundamento de otro por el cual ó en 
»el cual este otro es; y como hayamos notado que la 
«cuestión del fundamento viene en' todas las cosas que 
'pensarnos y en tanto que las pensamos como finitas, 
»pues pensándolas como limitadas, luego pensamos 
»que sobre sus limites y fuera de ellos está la esencia 



Ken; liáben wir auch Gedanken von Wesen, die ausser die- 
ses dreiea seyen und uber ibnen. VorUs, pág. 165. 



(1) Ich behaupte es, dass wir in uo> den Gedank^ eí- 
nes hohero Weséolichen hegeu, welches uber Vernuaft, Na- 
tur uod Mensbheit seye. Ich konote diess yoq mebreo Seitea 
aus zeígeo;-*ich will mich aber nurdesGedaokeQsvoBGrund. 
Vorles, pág. 165. > 

(2) Man sicb unter dem GruDde von Etwas dasjenige We- 
senliche deokt, woran und wo/io diesaes Etwas ist, und dea- 
sen Wesenheit gemass es bestimmt ist. VorkSf pág. i i7. 

7 
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»donde por consiguiente las cosas finitas están como 
»en su fundamento (1).» 

Antes de hacer aplicación de esta doctrina al fun-» 
damento de los tres seres ideales que Krause se re- 
presenta bajo los nombres de Razón , Naturaleza y 
Humanidad^ observemos que su idea del fundamento 
no se parece siquiera á lo que llama la filosofía cató- 
lica razón suficiente , que es el pi*inc¡pio en cuya vir- 
tud decimos de una cosa que es ó que no es : la razón 
ó fundamento de Krause (que ambas cosas denota la 
palabra alemana grund) significa el continente ó prin- 
cipio material en el cual está y del cual sale la cosa 
fundada , como el agua está en la fuente y procede de 
ella, ó como están en el sol y parten de él , según el 
sistema de Ne\^1;on , los rayos de luz que nos alum- 
bran. La razón de una cosa es, pues, en Krause, lo 
mismo que en Espinosa , un concepto material y gro- 
sero.,, un continente semejante al de la cascara res- 
pectóle la fruta% ó cuaiido más, al deltallo respecto 
de la flor; en lo cual. sé. descubre el panteísmo de 
ésias. escuelas , que jamas admiten distinción alguna 
esencial ni sustancial entré el fundamentó ó razón de 
«na cosa y la cosa, misma. Pero -todayia pos. explicará 
Krause más claramente sü- pensamiento por las si- 
guientes palabras: «Pensando fea el concepto según el 
»cual algo está en un otro , y eá pensado también allí 



{{) Dasjenige Wesen ¡3t Grund von einem andern, woran 
oder worÍQ das andera íst; und ebenfajls hatten wir bémerkt, 
dass die Frage nach dem Gronde bei állen 0ingeú éntsteht, 
die und spfem wir sieals endlícb denken; denndenkenwir sie 
ais endiici), ^ denken wir síe ais begrenzt, folglich depken 
wir dass uber jhre Grenze hinaus aücb pQch Wesenliches ist, 
worín mithín die endlichen Dinge ais ¡d ibrem Grunde seyen. 
Yorlesyi^kg. 165. 
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TiúetíÉro de él y' de suerte que la esencia de este algo 
»sea determinada en su fundamento y según su fundar- 
¿mentó en esmcial unidad con ^1, pensamos éátefun- 
»3aménto también como caUsaí ^i)i^ Notad, señores,- 
que.seguii esta explicación ,' el efecto y su causa cóns- 
tíluyen una unidad esencial ; son , por consiguiente, 
i|ua sola esencia,, un solo, ser: conforme á esta doc^ 
trina, cuíindo una cosa produce otra , en la esencia 
de la primera sobréviepe una determinación, ó modo de 
seüx conforme á la ¿senciá que se dete^njina, á fin 
de que resulté unaVeMaderá semejanza entre él efec- 
to y su caijsa, <í se», entre el continente y el contenió 
do, el fundamento y la cosa ftindada.. Por donde se 
ve que el concepto de causa es aquí sustancialmente 
el ' mismo que* el anterior de razón <$ fundamento , al 
cual añade únicamente la idea dé que la cosa fundar 
da , el efecto , debe ser conformé á su fundamento, 
á sil causa ó continente. .' 

Antes de hacer aplicación de sus prenociones pan- 
teísticas de fundamento y de causa al objeto de su 
ciencia, conviene observar que pues lo fundado está 
contenido dentro da su fúndamelo, como un circulo 
dentro de otro, siempre qué Krause concibe algún 
objeto lió^itado , luego pasa con la menté á otra obje- 
to mayor que lo contenga , y . de éste . á otro , y asi 
sucesivamente hasta llegar á un continente que uq 
pueda ser. contenido, á un todo que no se.a miembro 



(í ) Da wir nun hier den gan?eij Begriff betrachten , wo- 
nach Etwas an Oder in eiaem Andern ist , und da darin auch 
mitgedatch ist, dass die Weseñheit davoD bestimmt sey iñ 
seinem G runden und nacH seinem jSpunde in wesenlícher 
Emheit damil so denkén wir auch hier den Gnmd zugleích 
ais ürsache. Forfeí, pág. 1 i 9. 
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de Otro todo superior. D^ aqül resulta que donde 
quiera que sus ojos descubren algún limite en las 
cosas, luego se vuelven á otra cosa mayor, hasta lle- 
gar á lo que carece de límites , á lo infinito , funda- 
mento supremo donde se detiene su pensamiento. cLa 
^cuestión del fundamento , nos acaba de decir , nace 
»siempre que pensamos las cosas y en tanto que las 
»{^nsamos como finitas, pues cuando asi las pensamos, 
»luego las pensamos como Umitadas, y por consiguien- 
»te pensamos que existe más allá de sus limites algo 
^esencial donde las tales cosas juntas existan como 
»en su fundamento.» Previa esta advertencia, Krause 
quiere subir al fundamento que contiene á sus tres 
seres , Razón , Naturaleza y Humanidad ; pues aunque 
estas tres cosas son en sus ojos infinitas , pero su in- 
finidad es relativa, no absoluta, según declara en el 
siguiente pasaje: tSi Razón, Naturaleza y Humanidad 
»se muestran como finitas , será preciso preguntar por 
»su fundamento. Ahora todos estos tres seres se nos 
s> representan como finitos , pues los distinguimos 
•entre sí , y por tanto el uno de ellos no es lo que 
Des cada uno de los otros dos; cada uno de éstos tres 
»no es por consiguiente algo esencial; por consiguien- 
»te es también finito, y en este concepto, limitado. 
j>Cierto que hemos pensado á la Razón como infinita 
»en su género , pero como ella no es la Naturaleza, 
«como por si sola tampoco es la Humanidad , por esto 
»es pensada también como finita en este concepto. 
»Oer mismo modo hemoá pensado ciertamente á la 
«Naturaleza como infinita én su género, como infinita 
»en el espacio , en el tiempo , y respecto de la fuerza; 
«pero como ella no es el Espíritu , no es la Razón , ni 
«por sí sola es la Humanidad, hé aquí porqué la pen- 
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»8amo8 también como finita, y en este concepto, }i« 
imitada. Por último , también hemos pensado posití- 
»Tamente á la Humanidad como infinita en su género, 
»por cuanto es y contiene en si un número infinito de 
>hombres; mas como nosotros la distinguimos de la 
^Naturaleza en tanto que los humanos cuerpos son 
»tan sólo una parte interior de la Naturaleza; y como 
vtambien la distinguimos de la Razón ó del Espilri- 
jFtu, en tanto que los finitos espíritus humanos sólo 
»son penseos como partes ó miembros de la razón, 
»de aquí que la humanidad sea también pensada 
>como finita, y bajo este concepto , como circunscri- 
»ta (i).» Tenemos, pues, que sí bien los tres seres de 



(i) Wen also Vernunft , Natur und Menschhéit sich ais 
endlich zeígen, so mussezi wír auch íDsofern in ADsehuDg ihrer 
nacb dem Gruode fragen. Nun zeígen sích aber alie diese dreí 
Wesen ais endlich; denn wír unterscheiden sie alie dreí ?o- 
neinander; es ist also das eine nicht, was ein jedesder beiden 
anflem ist: ein jedes dies^r dreí ist also etwas Wesenliches 
nícbt^ mithin ist es auch endlich und in dieser Hínsicht be- 
grenzt. Zwar haben wir die Vernunft ais in ihrer Art unen- 
dlích gédacht, aber da sie nicht díe' Natur ist, da síe fur sich 
allein auch díe Menschhéit nicht ist, so ist díe Yeniucft in 
in dieser Hínsicht dennoch endlich gedacht. Ebenso haben , 
wir allerdings auch die Natur ais in ihrer Art unendlích ge- 
dacht, ais unendlích im Rauroe, in der Zeit, und in Ansehung 
der Kraft; sie ist aber nicht der Geist, díe Yernunft> sie ist 
auch nicht fur sich allein die Menschhéit, also ist auch sie en- 
dlich und in dieser Hínsicht beschrankt gedacht. Und die 
Menschhéit haben wir allerdings auch gedacht ais in irer Art 
unendlích, ais unendlích viele Menschen in sich seyend und 
enthaltend; da wir síe aber ven dér Natur noch unterschei 
den, indem die menschlichen Leiber nur ein ipoerer Theil der 
natur sínd; und da wír sie auch yon der Yernunft cder dem 
Geiste unterscheiden, indem die endlíchen Menschengeister 
nur ais Theile und Gtieder der Yemunft gedacht werden: so 
iát die Menschhéit doch auch ais endlich und in díeder Hin- ' 
sicht ais beschrankt gedacht worden. Vorles, pág. l66. 
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la. doctrina de Kicause» son en si mismos infinitos, pero 
comparados élitre si,, se excluyen reciprocamente, y 
esta exdusioo es ü limité relativo qoe ei ñíósoto les 
ateibuye. Para sdviur éste limite el profesor alemán 
conteibe .un fundamento de estos tres.^re^» ün tod(^ 
absoluto. é infinito^ dond^ estén contenidas su Razón, 
su Naturaleiá y su lltimanidiBid: y éste f utidainento de 
le' ofrece en la intuición ó contemplación inmediata 
per .modo de visión del ser en -general ^ ó digamos 
con el mismo Krausé, del ^ér ó lie Dios. € Debemos, 
»díce, elevarnos «1 pensamiento de un ser ^n d' qué 
ya^ la Naturaleza como la Aazon estén contenidas; 
»de un ser por cuyo medio > es decir , conformé 1á la 
'lésoñcia del ojual, estos dos seres sean determinados; 
>de un ser que sea también el fundamento de la 
»union d& ambos, siegun cuya unión e)r ISspiritu y la 
^Naturaleza son la Hamanidad. (1 )» 

Hemos llegado, pues, al último término de las in- 
diagáciones analíticas de Krausé; nos hallamos por 
consiguiente en la pumbre de su ciencia ideal , donde 
se ofrece ante los ojos el fundamento supremo de todas 
tas cosas cuya realidad ha presumido la razón de 
nuestro filósofo, sin atreverse á afirmarla hasta verla 
coutepida en la esencia misma del s¿r ó de Dios ha- 
ciendo uña misma cosa con él en esencia. En^ esta 
esencia- ve Ki'aiise confirmados, todos sus anteriores 
pensamientos; ve el infinito absoluto donde estáii 



(i) Wir músen'uns zü dem GeJankeD eiaes WesenS er-: 
beben, worin sowohl.die Y^rnunft ais áuch die N^tar eothaJ- 
teñ seye.á, wodurch^ das ist hach .de's<eq "Weseaheit, diese 
beídenbéstítnmtseyeD; welches áuch der Grund der Berei- 
niguog beyder seye, wenach sie díeMeDschheít ^ind. VorleSf 

pág. m. 



Digitized by VjOOQIC 



— i03 — V 

formalmente contoiidas todas las cosas^cpmaen su 
; ícenle; .ve el todo, universal y perfecto^ coiáprensivo de 
cuantas cosas puede conoóer él hombre, por medio 
de la experiencia ó conpebir (X)n su razón espécu- 
lativis. cEl ser i dice Krause,^es pensado /de suerte 
ique luera dé él nada, existe ! él' río* tiene ningún fuii-' 
»damB¿to ftiera y sobre . él / y es visible que tami)ien ' . . 
>és pisnsada el ser infinito* y absoluto eñ ambos con*- 
.^cep^s como. él un fundamento absoluto. dé Razón,. 
«Naturaleza y Humanidad, (i )» iFuwa del ser infinito 
»y absoluto ^ añade Krause , no puede ser pensada ni : 
.»aiüin la cosa más mínima. Si alguna cosa existiera .. 
»fuera del ser infinito » ateóluto , seria pensada como 
«distinta de él^ conato hiendo algo que no sería el ser 
«infinito y absoluto; y é$té seria por tanto pensado 
»óomo no siendo i la vez. todo , sino que iría j unto cbn 
«no ser , seria pensado con* límites , y por consigui^p- . 

«te no seria pensaidó como infinito absoluto. (2)« En / 
otro stérmino s: el Djos de Krause es tpdo lo-queesTen t/ 
esto consiste su^iufiuidad, pues ei^lU I6)i'pe tilosofia 
confunde malamente el todo con lo. infinito. Krause 
concluye su analítica por donde .comienzan general- 
mente tos panteistas ^ por reducir todas las cosas á una 



(i) .Díeser Gédankeesist^uber welchén hinans.kein an- 
derer, und hoberér Gedaake kaüDgeíTast werdén, weil in ihm 
gedaclít isf das WeseDj'ausser welch'em Nichts íst,. welches 
^sa selbst l^éíQén Grund aujssér uod ub^ aicb bat; uod e^ 
istpíTeobar, dass das uneadliche, unbedíDgte Wesen ibeíner 
jeiten dieser beiden Annahmen auch gedacht V'^d ais der 
Éine ünbediogle Gfuhd auch ton VernuDft, Natur tjud Meps- • 
chb^it. l^orJe^, pág. 468. ."''''• 

(2) Dena ausser dem unbedingten und unendlichen Wesen 
kannauch das Geringste nicht sjedacht werden, gescbweíge- 
denneln ¡Jbmgloicbes Wesen. FoWeSy ^ág. i 69. 
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sola que llaman Dios » de cuya esencia sacan deapites 
por vfa de emanación ó simple desenvolvimiento 
todas las sustancias criadas de que constan el mundo 
corpóreo y el mundo intelectual. El panteísmo es, 
pues y la última palabra de Krause ; y la demostración 
de la falsedad del panteísmo , la ref utacicm victoriosa 
de nuestro filósofo. Esto será, con el favor divino , el 
asunto de la lección inmediata. Hoy , señores , ¿ntes 
de concluir la presente, será bien volver por algunos 
instantes sobre la doctrina de Krause acerca del fun- 
damento absoluto ó supremo de los tres seres funda- 
mentales en que divide el universo criado , conviene 
á saber, la Naturale%a, la Razón y la Humanidad. 

Para entender la vanidad de esta doctrina basta 
recordar , lo primero , que antes de. elevarse Krause á 
lo que llama intuición ó visión del ser , no admite 
como cosa cierta sino la intuición yo , es decir , la idea 
de un yo abstracto é indeterminado , que sólo existe 
en la conciencia científica de nuestro filósofo; y lo se- 
gundo, que la Naturaleza infinita, el Espíritu infinUo 
y la Humanidad infinita que se ofrecen ante sus ojos 
tan sólo como presunciones ó exigencias de su razón, 
son asimismo abstracciones no sólo vanas, sino irrea- 
lizables, absurdas; porque lo infinito es. un atributo • 
incomunicable de Dios; y fuera de Dios no hay sino 
sustancias y modos limitados y relativos , cosas hechas 
y ordenadas con número , peso y medida , cuyo ad- 
mirable concierto da testimonio á. la gloria del que 
las hizo. El gravísimo error de Krause consiste en ha- 
berse formado arbitrariamente el concepto puro de 
una naturaleza y de un espiritu y de una humani- 
dad anteriores y superiores á los objetos individuales 
del mundo visible y del invisible , los cuales son úni- 
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eamente en él sistema de Krause manifestaciones finí- 
tas y temporales de aquellos tres seres ideales que 
supone lignitos y eternos. Convencido, pues, tal 
concepto de absurda » estos tres seres ideales de Krau- 
se , ¡a Naturaleza infinita, el Espíritu infhíito, la Hu^ 
manidad infhuta , se aparecen claramente al espiritu 
como ya vimos que se presentó á Fichte su pondera- 
do yo , como un sueño peregrino* Y siendo tales seres 
soñados, que no reales ni siquiera posibles, ¿será 
ra%on üacer de ellos escala para subir más arriba? 
jNo será por ventura esta subida un nuevo engaño de 
una filosofía tan ciega como culpable , que entonces 
presume haber escalado el cielo cuando se revuelve 
torpemente en las sombras del ,at6Ísmo y del absurdo? 
Pasando, pues, del orden ideal al existente, ó de seres 
imposibles, como son los tres infinitos tantas veces 
mencionados , á un fundamento infinito y necesario 
que los contenga; pasar, digo, del sueño á la reali- 
dad, tornando en efectivos los delirios concebidos por 
la mente, es cometer el torpísimo sofisma á que se 
reduce la entre nosotros tan ponderada ciencia de 
Krause^ ¡ Oh cuan horrible estado de decadencia y de 
muerte intelectual es, señores, este á que por nuestros 
pecados hemos venido ! 

Lo segundo y último que hemos de considerar en 
la doctrina dé Krause sobre el principio de la ciencia, es 
que la intuición del ser en que consiste ese principio, 
no representa en este sistema el ser verdaderamente 
infinito y absoluto, á quien llamamos é invocamos con 
el nombre santo de Dios, profanado horriblemente por 
los filósofos de estas escuelas. Lo infinito no es á los ojos 
de Krause el ser en la plenitud de las perfecciones que 
excluyen todo limite, reducidas á un solo acto purisi- 
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mo y siinplicfuiiio, eterno' é inconmutable,* sino un 
todo.compu^to de partes, eajA ^dencia sqmetída á 
unaséri^ de desenvolTimientos sin .fin, sé MUa eterna- 
mente en: potencia sin llegar jañlasi 4 la pcírfeeción . de* 
un acto inábítamente lleno, y ¡ierfecto. ííi* es. ménó^. 

. ^ave que esta/torpe coofusiold^ela idea de todo con 
ladeinflníto, lá <{üécoibeté Kr«tiise. daí^ de 

al^soltito ál ser simplemente universal ó abstracto qtie. 
kinente^póncíbe en todfts Isrs cosas . que. jpiiensá. La 
idea abstracta de ser tieñé suí futidaqiento en toijbis lais 
cosas que existen/ porque, todas ^eUai'^ón; de' soerté- 

. que el ser está en todas ellas, pero no .de la mañera 
que nosotros lo concebimos, pues én- nuestra -mente, 
está representado de una manera, ijni versal é; indeter- 
minada, 7 én las cosas se halla por un modo singular y 
coh tantas determinaciones cuantos son los géneros j es^ 
peoies é mdiviíjttos que hay én el mundo; aunqaesiem- • 
pre es lo cierto qiié todas estas cosas son, y que sü séi»; 
abstraído, por nuestra mente, se nos representa como 
el principio cómun de todo, lo qué existe, Como el 
concepto universal, en que eátáii cqntenidosr todos los 
seres reales y posibles. No sucede lo mismo- con la idéá 
de ser absoluto, el cual, lejos de ofrecerse i nuestro 
espíritu como .universal, nos representa un ser singur* 

. lar por excelencia, un. ser que no depende de ninguna; 
cosa, púés tiene en sú éséndia perfectísima larazoridé 
su existencia, un ser por consiguiente incomunicable. 
Siguiendo las huellas de todos los. pantei^tas, ha con^ 
.fundido Kr-ause este divina ser, en quien, adoratáos 
cuantas determina¿iones ó perfecciones podemos con- ^ 
CjSíbir, sieoi^re que tío impliquen limitación ó defecto, 
con la idea de ser universal é. indeterminada que for- 
mamos por medio de la abstracción, la oual- nos re- 
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presenta algo común i todas las cosas contingentes y 
finitas, algo pk>r consiguiente esencialmente distinto 
del ser absoluto é infinito. El principio mismo de la 
ciencia de Krause, ó sea la visión fundamental del Ser 
¿ quien llama Dio$, es también su fundamental sofis- 
ma, como quiera que la palabra ser aplicada á Dios tie- 
ne un sentido especial y. único, significa lo infinito, lo 
absoluto; y aplicada á las demás cosas, que es su senti- 
do ordinario , significa lo que hay de común en todos 
los objetos finitos y contingentes. Ahora bien, el sofis- 
ma de KjTause consiste en usar» hablando de Dios, de la 
palabra ser en el sentido que tiene aplicada á las cosas 
de este mundo, y en usar asimismo de ella para signi- 
ficar *Ias cosas de este mundo en el sentido que tiene 
aplicada á Dios ; por donde viene á parar en divinizar 
al mundo , dándole por atributos los atributos divinos 
de lo infinito y absoluto, y en derribar á su Dios con- 
fundiéndolo con todas las cosas criadas, y dándole por 
atributos la limitación y la contingencia. El Dios que 
Krausé dice que ve en au intuición del sér^ principio 
absoluto de su ciencia, 'es, pues, el.sér universal y abs- 
tracto qu4& tiene ^u fundamento eii las cosas criadas, un 
Dios tan ideal y quimérico cOmK> ^l espacio infinito, el 
tiempo infinito, la fuerza física infinita, ia huinanidad 
infinita, ideales purés de la razonóle Kraruse, sueños y 
delirios criminales de un espíritu ateo. Síy señores; la 
nada es -en este sistema; ^pmo en el de.Scbeíling,'coinK) 
en el de Hegél, el principio absoluto de Ía> realidad y 
de la dencía; en vez de haber subido con él á la su- 
blime cumbre donde no puso el pié níngiin mortal . 
antes que Kraüsé, hémosle visto, dcscenáer, como he- 
rido dC; un rayo, justo castigo de su diabólica sober- 
bia, á la horrend«t sima del ateísmo (til). 
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LEGGION^ IV. 
EL panteísmo de KRAUSE 

Señores: 

En la lección anterior vimos cómo llegó Krause á 
concebir el más alto pensamiento de su filosofía, el 
pensamiento de un ser en que se contienen todos los 
seres como en su fundamento absoluto, el pensamiento 
de un todo infinito y absoluto, de que forman parte 
todas las cosas, fuera del cual ninguna puede ser pen- / 
sada. La intuición de este ser es el principio supremo {/ 
de su ciencia, la sublime cumbre á donde se eleva su 
pensamiento después de haber recorrido los tres reinos 
de la naturaleza, del espíritu y de la humanidad. Pero 
al llegar á tan sublime altura Krause, como quien no 
se contempla seguro de la realidad de su pensamien- 
to, se pregunta á si mismo si el ser que ve con los 
ojos de su entendimiento, si el ser infinito absoluto á 
cuya intuición ha logrado subir en alas de sus con- 
ceptos ideales, es una cosa real y positiva, ó simple- 
mente una ilusión de su pensamiento. «¿Al primero y 
»más alto, dice Krause, de todos los pensamientos, al 
•pensamiento de un ser infinito y absoluto corres- 
»ponde valor objetivo? O en otros términos, ¿el ser 
«infinito y absoluto es también en si mismo, ó es solo 
«pensado como siendo sin pasar de mero pen- 
psamiento? (1)» La dificultad está aquí claramente ex- 



(1) Hier schein nun aber dennoch die wichtige Frage zm 
«Qtsteben: ob wohl dem erstenund hoclisten aUer Gedanken, 

8 
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presada. No basta en efecto á nuestro entendimiento 
representarse el concepto de una cosa para poder afir-» 
mar su existencia, pues no todo lo que pensamos 
existe; es necesario hacer ver que la cosa pensada 
ó es evidente de por si ofreciéndose á los ojos del 
iiombre de un modo claro y directo, ó su existen- 
cia es una verdad deducida de otra verdad evidente. 
Más claro: la certidumbre que tenemos del valor 
real de nuestro pensamiento relativo al verdadera 
ser infinito y absoluto, que es Dios, sólo puede ser 
producida por la demostración de su existencia ó por 
la visión inmediata de su ser. Ahora bien, Krause es- 
tablece por principio de su filosofía la imposibilidad 
de demostrar el valor objetivo de la idea que tene- 
mos de Dios. cEI valor de este pensamiento,» son sus 
palabras textuales, «no puede ser probado; ni siquie- 
>ra es concebible la posibilidad de semejante prueba. 
»Porque aquello por cuyo medio hubiera de probarse 
>el valor real de este pensamiento, tendría que ser 
»como fundamento de él, más alto que el ser pensada 
>como infinito absoluto, con lo que quedarla negada 
»el tal pensamiento que hubiera necesidad de esta- 
»blecer jpor medio del supuesto más alto. Pues la 
)>que tiene. un fundamento fuera y sobre si, por donde 
>su esencia viene á ser conocida, no es por tanto ni 
«infinito ni absoluto (1),» El argumento que haca 



dem Gedacken Eínes UDbedingten und unendlicheD daseyeen- 
den Weseos sachliche (objectíve]Gúltigkeit zukommt; daslst^ 
ub das uobedíngte, uneodlíche Wesen auch ansích selbst da 
ist, Oder ob es bloss ais seyeod gedacht, — eín blosser Gedanke, 
ist? {Reine Philos, d, Gesch., I Th. Grunlegung, I AbtheU, 
IDie Grounderkenntnüs: GoU.) 

(i) Abendie Gúltigkeit diesen Gedankens, das ist, des 
GeduDkeDs Eines unendliciieD unbedÍDgten daseyeaden We- 
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Krause con estas palabras contra la posibilidad de de- 
mostrar la realidad del pensamiento que tenemos de 
Dios, ó en otros términos, que hay fuera de nosotros 
un ser infinito y absoluto realmente existente, está., 
pues, reducido á decir, que para probar la existencia 
de alguna cosa es necesario que el concepto que tene- 
mos de ella esté contenido en el de otra cosa supe- 
rior, de cuya esencia forme parte; es asi, añade, que 
el concepto de un ser infinito y absoluto no eátá 
contenido en otro concepto superior, que sea su fun- 
damento; luego es imposible demostrar el yalor real de 
este concepto. cPero el valor de éste, el más superior 
>entre todos los pensamientos, añade Krause, no ne- 
>cesita prueba ninguna; pues la necesidad de una 
aprueba nace de la necesidad de un fundamento para 
>la cosa que ha de ser probada, lo cual no tiene lugar 
^respecto de un ser infinito y absoluto... Por consi- 
>guiente el vabr del pensamiento del fundamento de 
>la existencia del ser infinito y absoluto que existe de 
>una manera infinita y absoluta puede sólo ser conocido 
>y reconocido por una manera infinita y absoluta. Y de 
>aqui que este pensamiento sea solamente el principio 
>de todo conocimiento, de la una ciencia; pues principio 
>es lo que es el fundamento, lo que como fundamento 



8eDs, kaoD nicht bewiesen werden, und nicht einmal dieMo- 
glichkeit eínes Beweíses desselben ist gedeokiich: deon Das- 
lenige, wordurch día Sachgúitígkeít dieses Gedankens sollte 
oeviesen werden, músste, ais der Gruad da^OD, wieder selbst 
ein Hoheres sevn úber dem gedachtea Eídcq umbediogleo, 
nnendlicheo Weseo; ist es aber eia Hoberes, so ist Tielmehr 
damít ebeo der Gedaoke veroeiat, welcber durcb das ange- 
blicb Hohere sóllte bestátiget werdeo Denn, Waseioen Grand 
ausser¡oDd über sich hat, woraus seiQeWeseaheitund Dasey- 
nheiterkaDnt'wird. Das íssoroit weder uneodlicb aocb unbe- 
diogt. (Ibid.) 
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^encierra su fundado ó su principiado. (1)» Más claro: 
el ser infinito y absolutorio se demuestra, porque su 
demostración habria de partir de otro ser más alto que 
el ser infinito y absoluto; pero la imposibilidad de pro- 
bar su existencia no destruye la certidumbre que te- 
nemos de ella, porque esta certidumbre nace del co^ 
nocimiento y reconocimiento infinito y absoluto del 
ser infinito y absoluto. Como la esencia de Dios, es el 
fundamento que contiene todas las cosas, asi el pen- 
samiento de esa esencia es la razón de todos los demás 
pensamientos, el principio indemostrable de la cien- 
cia. No hay pues concepto alguno que no forme parte 
del concepto del ser infinito y absoluto, como no hay 
realidad alguna que ño forme parte de esta realidad 
suprema. Por la cual se demuestran todas las cosas; 
pero ella no se demuestra por ninguna. 

Aquí tenéis, señores, en breves palabras toda la 
doctrina panteística de Krause acerca de la imposibi- 
lidad de demostrar la existencia del ser infinito y ab- 
soluto. La lógica le ha conducido necesariamente á 



(i) Aber die Gúltigkeit dieses obersteD aller Gedaoken 
bedarfaucb keÍDes Beweises. Deon dasBedurnifseÍDes Bewei- 
ses eotsteht ebeo bJoss durch das Bedúrfoíss eines Gruodes 
des Zu-Beweisenden: aber die Frage nacb eioem Grunde fío- 
det nicht statt in AnsehuDg eines unbediogten, unendlichen 
Weseos: deon wúrde dafór gehalteo. dass die Frage oacb dem 
Grunde stattfande, so würde, wie Torhin erkiar t, die Unbe- 
diQgtheit UDd UDeDdIícbkeit jeoes Weseos dadurch verneioet. 
Folglich kaoD die Gúltigkeit des Gruodgedankeos des Dáseos 
UDeodlicheD, UDbedingteo» aus uoendlícbe, unbedingte Weise 
daseyenden Wesens selbst sur auf UDeadiiebe nnd unbeÜD^te 
Weise erkaDQt und anerkanot werdeo. UQd daber istebendie- 
ser GedaDke eiDsig uod allein das Pr iocip alies Erkennens. 
der eioeo Wissenscbatt. Deao PriDcip ist Das, was der Grund 
íst Das, was der Grund ist, was ais Grund seío Begrúndetes, 
Oder seín Princípiírtes, an oder in sicb begreift. {líid*) 
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66ta conclusión, como oondujo á Espinosa y eu gene- 
ral á todos los filósofos pant^tas. Bien sabe^Sy seño- 
res, que el panteísmo consiste en decir que no hay ni 
puede haber sino un solo ser, una sustancia única y 
por consiguiente uha sola esencia, que llama Dios; y 
que todas las cosas que vemos y percibimos en esta 
mundo y cuantas podemos concebir con nuestra 
mente, son ese mismo ser determinado ó modificado 
por un modo diferente en cada una de ellas, sin que 
sus determinaciones individuales, de suyo transito- 
rias, destruyan la unidad esencial , la identidad de su 
ser; porque una sola cosa existe á los ojos del pan- 
teista en el fondo de todas las cosas que percibimos, 
una sola cosa, eterna é inmutable en razón de su ser 
ó esencia, pero temporal y sujeta á perpetuas mu- 
danzas en razan de los innumerables estados y deter- 
minaciones que recibe en cada cosa particular y en' 
cada instante del tiempo. Ahora, si el ser de todas las 
.cosas es uno mismo, é idéntica por consiguiente en 
todos ellos la esencia de este ser, que Krause reputa 
por infinito y absoluto, sigúese necesariamente que 
la idea del ser infinito y absoluto es también la idea 
ünica de nuestro entendimiento, el fondo común de 
que participan todas nuestras ideas, el fundamento 6 
principio que las contiene. De otro modo, asi como 
el ser infinito y absoluto encierra en su seno todas las 
cosas del universo, así la idea de dicho ser contiene 
las ideas que tenemos de estas cosas; no hay, pues, idea 
alguna en nuestro espíritu, que no suponga la idea del 
ser infinito y absoluto, ó mejor, que no sea .esta idea 
misma determinada ó aplicada á algún objeto indivi- 
dual, como no hay cosa alguna finita que no sea el 
mismo ser infinito y absoluto determinado de un 
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modo también individual. Pues ahora, siendo el pen- 
samiento la expresión de la realidad, puesto que de la 
realidad suma, que es Dios, procede por via de identi- 
dad todo lo que exiáte, del pen^miento que de Dios 
tenemos debe deducir la razón el conocimiento de las 
cosas finitas , que es esencialmente el mismo cono- 
cimiento divino. Y como esta deducción, por cuya 
virtud sacamos de la esencia del ser infinito la de los 
seres contenidos en ella, sea la demostración lógica 
de Krause, es evidente que ^gun la doctrina panteis^ 
tica de este filósofo el ser infinito y absoluto lejos de 
ser demostrable por la consideración de las cosas par- 
ticulares y finitas, es por el contrario el fundamento 
de que proceden el conocimiento que tenemos de ellas 
y el valor de este mismo conocimiento. 

Para conocer la falsedad de esta conclusión con- 
viene recordar, que el ser infinito y absoluto de 
Krause no es el verdadero Dios del buen sentido y 
de la filosofía católica, sino el concepto puramente 
abstracto de ser , destituido por consiguiente de valor 
objetivo. El orden de la realidad consta únicamente 
de los seres concretos que forman el universo y del 
Criador que los sacó de la nada ; el concepto general 
de ser carece en si de valor real, y si alguno tiene, dé- 
belo á los objetos individuales y finitos á quienes -se 
aplica. Cierto la realidad del ser abstracto é indeter- 
minado que concibe nuestro entendimieuto en todas 
las cosas no es demostrable, por la sencilla razón 
de que tal realidad no existe, y porque la razón de ser, 
que es lo primero que percibe el entendimiento, es 
la condición sin la cual no podemos demostrar cosa 
ninguna, como quiera que nada hay en que no pense- 
mos el ser. Pero lo repito, el ser de que tratamos aquí 
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es el ser puramente ideal ó abstracto ; el ser que con- 
eebimos en todos los individuos , en todas las especies, 
en todos los géneros; el ser indeterminado y univer- 
sal , formado por la luz inteÍ8ctual , el cual carece de 
realidad y subsistencia, y no puede ser por consi- 
guiente demostrado por la razón. Si Krause hubiera 
distinguido este ser puramente ideal del ser verdade- 
ramente infinito y absoluto , no habría dado misera- 
blemente en el panteismo que los confunde , atri- 
buyendo al primero, que es una abstracción del 
entendimiento, la realidad de la divina esencia, y al 
isegundo la indemostrabilidad del valor de una no- 
ción á que nada corresponde realmente fuera del es- 
píritu que la concibe. Esta es , señores , la clave del 
ontologismo panteístico de Krause , confundir el con- 
cepto abstracto é indeterminado de ser con el ser in- 
finito y absoluto. 

Así , viendo que todas las cosas son por alguna 
manera, que todas tienen ser , incluso el pensamien- 
to, Krause dijo : « luego el ser , concebido en general 
>como un todo absoluto , es el fundamento de todas 
»las cosas , la esencia universal que las contiene , el 
^principio de que proceden: luego mi razón debe 
•partir del ser así concebido para demostrar todas las 
»cosas que son por él, ó mejor , que son él mismo.» 
Añadamos, señores, que según esta doctrina, el 
punto de partida , ó como dice Krause , el fundamen- 
to de donde procede la demostración, el ser que 
llama infinito y absoluto, es el mismo ser de las cosas 
demostradas, tiene la misma esencia, y por consi- 
guiente es sustancialmei^ta idéntico á ellas ; la demos- 
tración no es aquí el discurso de la razón que pasa de 
una verdad á otra , sino el mero desarrollo dialéctico 
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de la idea de ser , que se desenvuelve y explica en 
cada uno de los seres finitos del universa. Estos sér^ 
no se distinguen, pues, esencialmente del Dios del 
panteismo, antes forman con él unidad de ser y de 
esencia ; y de aquí que las ideas que tenemos de ellos 
sean la misma idea de Dios que se desarrolla en nues^ 
tro entendimiento , siguiendo no sé qué proceso ideal 
que corresponde á la procesión divina del universa 
saliendo del seno de lo infinito y de lo absoluto. 
La razón parece que se mueve pasando de lo infinito 
á lo finito , de Dios al mundo ; pero realmente perma- 
nece inmóvil contemplando en el ser que Krause 
llama infinito todas las esencias particulares y finitas 
que pueden existir. No habiendo sino un solo ser , es 
imposible el disc,urso que pasa de unas cosas á otras; 
en todas ellas contempla el entendimiento la esencia 
una é inmutable, y esta cont^nplajdon , esta intui- 
ción del ser es el único estado posible de la razpn , la 
sola luz de la ciencia. 

Pero aquí volvemos á la pregunta de Krause: 
«¿Cómo sabemos que el pensamiento que tenemos del 
»sér infinito y absoluto se refiere á una realidad su- 
»prema que existe por sí independientemente de nues- 
)>tro pensamiento?» ¿Acaso por medio del discurso? 
Krause declama que no podemos demostrar esta ver- 
dad., y asi se infiere clarisimamente de su doctrina 
panteística, según la cual la demostración debe co- 
menzar por el pensamiento de lo absoluto, mostran»- 
do sucesivamente las esencias particulares y finitas 
contenidas materialmente en el seno del principio. 
Antes , pues , de conocer el valor real del principio , ó 
sea del conocimiento de Dios, no podemos estar cier- 
tos de la realidad de las esencias contenidas en él. 
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¿Cómo, repito, conoceremos el valor ó realidad de 
este principio, de este ser infinito y absoluto? cEl va* 
>lor de este pensamiento, dice Kráuse, puede soló 
user conocido y reconocido por una manera infinita 
»y absoluta.» Tal es la solución última de nuestro 
filósofo. Pero se pregunta, ¿quién debe conocer y re- 
conocer la realidad del pensamiento de lo infinito y 
absoluto? ¿El mismo ser infinito y absoluto? No , por^ 
que Krause pone en tela de juicio su existencia, y 
¿ites de resolver la cuestión de su existencia no es 
lógico poner en él conocimiento alguno. ¿El espíritu 
humano? Krause no tiene derecho á pronunciar esta 
palabra, porque la existencia del espíritu humano, 
como la existencia de la Naturaleza y de la Humani- 
dad, son á sus ojos problemas cuya solución pende 
del valor real del pensamiento de lo absoluto. ¿Quién 
certificará, pues, á Krause y á su escuela de que 
existe Dios? ¡Ah, señores! que esta palabra no re- 
presenta en ella al verdadero Dios , cuya esencia ver- 
daderamente infinita y absoluta es incomunicable, 
sino al ser indeterniinado y universal que el entendi- 
miento abstrae de las cosas criadas , el cual tiene por 
consiguiente su fundamento en ellas, no siendo por si* 
mismo, fuera de las realidades finitas, sino puro nada. 
¿Pues qué otra cosa que nada será en el orden inte- 
lectual el reconocimiento absoluto é infinito de tal ser? 
¿Y qué tal .será la realidad de las cosas puestas sobre 
este fundamento , contenidas en el seno de la nada? 

Más diré , señores ; y es , que aun concediendo por 
un momento que el ser que llama Krause infinito y 
absoluto, fuese el verdadero Dios, distipto esencial- 
mente del mundo creado por la virtud de su palabra, 
todavía le seria imposible dar razón de su realidad 
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objetiva , ó sea de su existencia ; porque la existencia 
de Dios no se distingue de su esencia, y si no fuera 
demostrada , como lo es , por la consideración de las 
criaturas que ha sacado de la nada, y del orden admi- 
rable en que las ha puesto , testimonio clarísimo de su 
sabiduría y de su bondad, no seria dado á la razón lle- 
garse á su conocimiento sino por medio de la rision in- 
tuitiva de su ser y de sus atributos adorables. Pero el 
espíritu humano, con solo sus fuerzas naturales, no 
puede ver á Dios ni en esta vida ni en la futura ; ¿qué 
digo ver á Dios? ni siquiera puede ver y contemplar 
su propia esencia , que es ciertamente mucho meaos 
que ver la esencia inaccesible de Dios. 

Muchas razones trae la filosofía católica para 
demostrar esta imposibilidad, patente hasta al simple 
buen sentido de todos los hombres que no lo han 
sacrificado en obsequio del ontologismo moderno ; de 
las cuales escogí algunas en el breve opúsculo que es- 
cribí no há mucho tiempo para convencer á Krause 
y sus discípulos del panteísmo que exhala, como 
un olor pestilencial, por todos sus poros esta doc- 
trina. Permitidme , señores , que pase en claro aque- 
lla demostración irrefragable , no contestada de nadie 
hasta ahora, limitándome á recordaros que la in- 
tuición de 1^ divina esencia supone estas dos cosas: 
la primera , que esta esencia tenga una realidad dis- 
tinta é independiente del universo , y por consi- 
guiente inteligible por su propia virtud; y la segunda, 
que el ojo espiritual de nuestra inteligencia tenga 
virtud intrínseca para mirar y ver directamente la luz, 
verdaderamente inaccesible, del ser divino. Que el 
espíritu humano carece de esta soberana virtud, no 
poseida naturalmente ni aun de las más sublimes 
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entre hs inteligencias angélicas , es una verdad de- 
mostrada por la ciencia católica, cuyas luces tomé, 
aunque no todas, para evidenciarla en mi citado 
opúsculo : que el ser divino no es en la doctrina de 
Krause cosa alguna distinta de este mundo, y por 
consiguiente, que carece de inteligibilidad propia, es 
también evidente, como quiera que, según llevo de^ 
mostrado , el ser que Krause juzga infinito y absoluto, 
no es en puridad otra cosa que la realidad de los obje- 
tos particulares y finitos considerada en abstracto 
por el entendimiento. Ahora voy á examinar este 
mismo ser en relación con el mundo conforme á la 
doctrina panteística de Krause. 

No será fuera de propósito exponer el sentido de 
los nombres infinito y absoluto qué el sofista alemán 
atribuye al principio ó fundamento de su ciencia. 
cCon estas propiedades , nos dice , hemos ahora tam- 
Meú copensado el absolutismo y la infinidad de 
»Dios... La incondicionalidad es la identidad ó subsis- 
»tencia de Dios; porque aquello es llamado condicio- 
»nado que y en tanto que no es en si mismo sino 
"^con otro juntamente , al lado de otro. En tanto, pues, 
»que pensamos á Dios como el ser idéntico, ftiera 
3del cual nada es , pensamqs á Dios como absoMo. 
»Finito, empero, ds aquel todo que y en tanto que 
»es sólo una parte y por consiguiente limitado ; por 
»donde sólo puede llamarse infinito aquel todo que 
^bajo ningún respecto es parte , por lo cual no tiene 
^limites en si ni para si (1).» Es diecir : las cosas están 



{{) Mit diesen Eigenschaften babeo wir Dunauch roit* 

gedaent die Unbedingtheit una Unendlichkcit Gottes; welche 
eide Eígenscbafteo wir vorbia zuerst ias Bewusstseyn 
bcachten. Dena sebeQ wir scbarf darauf hin, Was Unbeding-' 
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contenidas en Dios, como en su todo absoluto, fuera 
del cual nada existe ni puede existir; mas no por esto 
hay en Dios pluralidad de sustancias , ^no una sola 
sustancia, la misma para todas las cosas. Pues en 
cuanto Dios es el todo de todas las cosas , recibe de 
Krause el nombre de infinito , y en cuanto este todo 
se resuelve en unidad de ser , el cual es idéntico en 
todas ellas, recibe el nombre de absoluto. Hé aquí 
las mismas ideas presentadas de otra manera por 
Krause: c En tanto , pues , que pensamos á Dios coma 
»el ser mÉNTiGO, fu&a del cual iiada es , pensamos ¿ 
»Dios como absoluto. Finito, empero, es aquel todo 
»que es y en tanto que es una parte y por consi- 
»guiente limitado; por donde sólo puede llamarse in- 
9 finito diquel todo que en ningún respecto es parte, 
>por lo cual no tiene limites en si ni para sí.» ¡Qué al- 
garabía, señores, tan absurda! ¡Un todo reducido á la 
unidad de sustancia que el panteísmo .considera en 
todas las cosas J ¡ y una unidad que recibe en su seno 
indivisible la muchedumbre de objetos finitos que 
componen el universo! ¿Cuándo se oyó por ventura 
definir asi lo absoluto, que los antiguos filósofos tenían 
con razón por el atributo divino por excelencia, al que 
daban el nombre de aseitaSt ó propiedad del ser 



theit, Absolutheit ist, so finden wir, sie ist die Selbheií oder 
Selbstandigkeít Gotte^; weil Dasjeníge bedíDgt geaaant wird, 
was UDd sofero es uicbt an sích seibit, sondern mít einem 
Andera zugleich, nebst dem Aadero, ist. lodem wir also 
Gott alsdas selhstaodige WeseAdeok>^D, ausser Dem Níchts 
ist, denken wir Golt ais nubeáiogL—Endlich aberheisstdas^ 
jenige Ganze^ was und sofern es nur ein Theü^ mithin 6e- 
grenzt ist; folglich kann nur das jenige Ganze selbst unen-' 
dlich gennant werden, was ih. keinet Hinsicht Theü ist, 
was ebendesswegen keine Grenze an und umsich hat, (Ibid.) 
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que es por si mismo , que no debe á nadie la existen- 
cia y pues la tiene en razón de ser lo que es » en razón 
de su esenda perfectisima? ¿Cuándo se oyó, repito, 
decir que este altísimo atributo de Dios consistía en 
concebirlo como el ser idéntico , ó como la identidad 
dd ser de todas las cosas , fuera del cual ninguna es? 
Esta es, sin embargo, la definición gratuita y falsa 
del panteísmo germánico , representado principal- 
mente por los Schelling y Hegel , dignos maestros de 
nuestro filósofo, en cuyos ojos no hay más realidad 
que lo absoluto asi entendido, es decir, el ser inde- 
terminado y abstracto , cuyo valor considerado en sí 
mismo, con independencia de los seres finitos, es 
igual á cero. «Pero esta filosofía, dice sabiamente 
iHamilton, personifica el cero, le pone el nombre de 
itabsoltUOy y se figura que contempla la existencia 
iabsoluta cuando en realidad sólo tiene delante de los 
»ojos la absoluta privación (1).» Ni es menor el absur- 
do en que incurre Krause definiendo lo infinito por 
el todo absoluto, es decir , la perfecta y absoluta sim- 
plicidad del divino ser, afirmado con una plenitud 
de perfección donde no es posible concebir limite al- 
guno , por una totalidad de partes sujetas necesaria- 
mente á número y medida , como quiera que siendo 
las partes más de una , de necesidad tienen que com- 
poner número y número finito, capaz de aumento y 
disminución, que esta es la ley de todo número. 
¡Y luego nos dirá Krause que el ser infinito es uno, 
con anidad indivisible! Pero una de dos, señores, ó 
las partes de que consta este infinito son distintas 



(1) Fragments philos. Traducción francesa de L. Peisse, 
página 29. 
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entre si, ó tienen todas un mismo ser y esencia :si lo 
primero, ¿cómo puede ser uno é idéntico el ser del 
todo que las contiene? Y si lo segundo, si el ser 
de todas las partes es el mismo, ¿qué necesidad 
hay de un todo que las encierre en su seno? 

Procedamos ahora al examen del c/)ncepto de cau- 
sa, que Krause también define á su modo, para entenr 
der el sentido de las palabras con que dice, que Dios 
es la causa del mundo. cLlamamos generalmente 
»causa á lo que no es en general sólo el fundamento 
»de un ser, sino lo que determina la esencia del ser 
»fundado conforme á la propia esencia (del ser fun- 
»dante) (1).» Por donde.se ve que el concepto de cau- 
sa es aqui el mismo que el de fundamento, al cual 
añade únicamente la idea de ser determinada la cosa 
producida conforme á la esencia de la causa; pero 
suslancialmente son ambos conceptos idénticos, y re- 
presentan el acto de salir ó proceder una cosa de otra 
en cuya esencia está contenida, formando con ella una 
sola esencia. Veamos ahora cómo define Krause el 
mundo: «Entendemos, dice, bajo la palabra mundo el 
^contenido de todos los seres finitos determinados se-* 
»gun su especie; por tanto de todos los seres que en 
^determinada maneta son, por tanto en tanto que no 
nnfinitosy no absolutos (2).» Por estas palabras se ve 



(1) DeoD wírDenneD úberhaupt Dasjeníp:e Ursache, was 
nicht Qur im AIl^eineÍDen der Gruml eioes Weseos íst, son- 
dern was auch die WeseDheít des begruadeten Weseos der 
eignen Wesenheil iáes begrund^nden Wessens) gemass bes- 
immi. Ubid. Die Ydee der Wdt,) 

(2) V^Tir versteheo aber unter dein Worte: Welt, deu In- 
begriíf aller bestímmten, ihrer Art nach endlíchen Wesen, 
also alIer Wesen, die in bestímmter Art, mithinínsofera nicbt 
unendlich, nicht unbediogt^ sind. (Ibid,) 
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claramente que el ser que llama Krause infinito y ofe- 
soluto j es el ser indeterminado cuyo concepto for- 
ma el entendimiento por virtud de la abstracción; 
y la razón de este modo de entender sus palabras es, 
que sí los seres del mundo porque son en determinada 
manera no pueden reputarse por infinitos ni absolu* 
tofi, el ser que posee estos atributos no podrá existir 
por una manera determinada sino indeterminada y ge- 
neraly ó lo que es lo mismo» con disposición á ser de- 
terminado en cada uno de los objetos finitos y relati- 
vos del universo visible, ora sean físicos ó espirituales, 
ora minerales ó plantas, ó brutos animales, ó espíri- 
tus racionales ó ángeles ó demonios. En cada una de 
estas cosas y en sus innumerables modos considera 
Krause la razón general de ser, idéntica en todas las 
cosas, y anterior en cierto modo átellas; siendo como 
la materia primitiva de que se hacen todas las cosas 
singulares y determinadas. Por lo cual llama esta filo- 
sofía á Dios el ser originario {ürwesen) para distin- 
guirlo con distinción meramente lógica, no real, del 
mismo ser considerado como un todo infinito com- 
prensivo de todos los seres relativos y limitados del 
universo. 

Juzgad ahora, señores, por estas prenociones qué 
relación pondrá Kri^use entre Dios y di mundo. Cier- 
tamente nos dice y repite en su sistema, que Dios ^ 
la causa del mundo; mas por causa entiende Krause 
lo que determina la esencia del efecto^ es decir, aque- 
lla razón ó virtud que hay en el ser le detern^inarse ó 
modificarse á si mismo. Asi la expresión: «Dios es la 
»causa de todos los seres finitos del mundo; Gott ist 
»die ürsachéaller enliehen Wesen der Welt,* significa 
en esta malhadada escuela, que la esencia divina se 
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determina ó particulariza en cada uno de los seres in* 
dividuales del universo sin perder su identidad, por- 
que la esencia de li^ causa es una con la del efecto en 
la doctrina que mira el efecto como simple determina- 
ción de su causa; cuya esencia queda siempre la 
misma, cualesquiera que sean las determinaciones que 
reciba de su propia actividad. Doctrina completa- 
mente panteística que desconoce uno délos más bellos 
timbres de la filosofía católica, iluminada toda ella 
por el sublime dogma de la creación. Gracias á los 
sofistas germánicos, que no parece sino que han evo- 
cado el caos primitivo en que yacía el universo antes 
que fuese hecha la luz, háse estinguido en muchas 
almas nobles, jóvenes sobre todo, con la sagrada 
creencia de este dogma, uno de los más claros res^ 
plandores recibido* del sol de verdad y justicia que 
ilumina los entendimientos y vivifica los corazones. 
La creación es obra de Dios, causa absoluta y todopo- 
derosa, que fecunda en cierto modo la nada dando el 
ser á las cosas que no eran, las cuales responden, para 
hablar á semejanza, de la Escritura (4), al divino lla- 
mamiento, presentándose en la escena de la realidad 
con aquel grado de excelencia y. bondad de qüason 
deudoras al divino Hacedor. ¿Cómo reducir á una sola 
é indivisible unidad el ser y esencia de las cosas cria- 
das, todas ellas finitas, contingentes, mudables, tem- 
porales, imperfectas, con el ser y. la esencia de Dios, 
que es infinito, necesario, inmutable, eterno y per^ 
fectísimo? ¿Dónde sino en el panteísmo germánico 
aprendió Krause á confundir en una sola sustancia lo 



{{) Vocans ea quae non suot tainquam ea quae sunt. 
(Rom. 4. 17). 
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infinito y lo fimto» la necesidad y la contingencia, la 
inmutabilidad con las mudanzas, la eternidad y el 
tiempo, la unidad y el número, lo simple y lo com- 
puesto, la causa y el efecto, la perfección y la imper- 
fección, y en una palabra á Dios con las criaturas? 
Pues en oscureciendo siquiera el concepto de causa y 
de causa absoluta; en dejando de entender por efecto 
el tránsito del no ser al ser^ para significar solamente 
la mera determinación de la esencia misma de la 
causa; por último, en reduciendo todas las cosas á la 
unidad de ser y de sustancia, diciendo con Krause, 
que Dios es la esencia de todas las cosas, luego se re- 
presenta ante los ojos del espíritu la imagen espantosa 
del caos, y comienza la no menos espantosa confu- 
sión de las lenguas, en la cual recibe la criatura los 
nombres incomunicables de Dios, y se dan á Dios los 
nombres de las cosas criadas. Testimonio triste de 
esta verdad es por cierto la filosofía de Krause, que 
diviniza á las criaturas suponiéndolas hechas del 
mismo ser divino, y degrada este ser reduciéndolo á 
la vil condición de las cosas de este mundo, que es lo 
mismo que aniquilarle, y reducir toda realidad á la 
meramente cósmica, reproduciendo el concepto gen- 
tilico de la materia eterna, y atribuyendo al acaso el 
orden y belleza que reinan en el universo. ¿Qué di- 
ferencia hay, pues, rde esta doctrina al horrible ateís- 
mo de los Holbach y Cabam's? En esto viene á parar 
la filosofía trascendental de muchos filósofos moder- 
nos, en profesar debajo de bellos nombres la impie- 
dad del siglo pasado, en echar sobre los esplendores 
de la verdadera ciencia el velo negro del ateismo, for- 
mulado por cierto en términos quizá más odiosos to- 
davía y ciertamente más extravagantes y absurdos que 

9 
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bs que usaron los desdichados ingenios que deshon-^ 
raron la filosofía en el siglo pasado. Pero veamos 
hasta dónde llegan la contradicción y el absurdo en 
el sistema de Krause. 

cLos seres del mundo son esencia misma de Dios 
iconsiderada en la interior distinción de la contrarié* 
»dad, en la oposición interior. Ahora la esencia de 
»Dios es seidad ó identidad y totalidad como las dos 
^categorías en la divina esencia-unidad. Por oonsi- 
»guiente los seres superiores opuestos del mundo son 
«opuestos entre sí según estas categorías. Lo una 
»por consiguiente de los mismos representa la di- 
»vina identidad; lo otro la divina totalidad... Lla« 
«memos ahora á lo que es sobre, y en tanto que es 
«sobre, ur, según la lengua alemana, y tendremos, 
«que Dios también es esencia y es como ser sobre, 
«esto es, como ser sobre sus interiores opuestos y 
«Juntos seres sobre el mundo. Has como Dios es taín- 
«bien unidad de esencia, así es al mismo tiempo pen-> 
«sado qué Dios como ser supremo está junto con sé- 
lires opuestos dentro de él... De aquí que el mundo es 
«fuera de Dios como ser sobre el mundo, pero es en 
«Dios como ser (!).« La clave para descifrar este enig- 



(1) Die Wesen der Welt sind Gottes Wesenheit selbst im 
SBnem Unterchiede der Gegenheit, in der íonereo Eotgegen- 
setzung, betrachtet. Nuq ist Gottes Weseoheit Selbheit oder 
Selbstandígkeity und GaDzheit, ais eben die beiden Grond- 
weseDfaeiteD an der gottlichen Waseobeit-Eianeit. Mitbin éná 
die oberstea entgegengesetzten Wesen der Welt sich Dách 
diesen Gruodwesenheíten entgegengesetz. Das Eme also der- 
selbea stellt die gottiíche Selbwesenheít oder Selbwesenheit 
Oder Selbstandígkeít dar: das aadre die gottlicbe Ganzwesen- 
beit... Nennen wír dud Vas, und sofero es über ist mit dem 
Worte: ur, so ist, dem deutschen Sprachg^brauche gemass. 
biémit der Gedanke ausgesprochen: dass Gott auch wésd 
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ma no menos ridiculo que absurdo y horriblemente 
sacrilego, está, señores, en la doble consideración, 
que antes expliqué, del ser indeterminado de Krause; 
el cual mirado «n si mismo es, lógicamente hablando, 
antes que el mundo, y en este concepto el mundo está 
fuera de él; pero considerado como todo absoluto y 
sustancia de todo lo que existe, encierra al mundo en 
su vastísimo seno, de suerte que el mundo está en él. 
En el primer sentido el ser supremo de Krause es igual 
á cero, porque los conceptos indeterminados y abs- 
tractos carecen de valor real: en el segundo el. ser 
divino es la misma realidad del mundo, si por ven- 
tura el mundo tiene realidad en este sistema, que no 
la tiene para decir lo cierto , pues el fundamento de 
su valor objetivo es el ser indeterminado, y el ser in- 
determinado es por si mismo la nada. 

Pero todavia vamos á ver más claramente cómo^ 
Krause pone materialmente en Bios todas las cosas.flni- 
tas del universo, á pesar de la contradicción esencial 
que implica el añrmar de la esencia simplícisima de 
Dios todo lo que percibimos y todo lo que no al- 
canzamos á percibir del mundo visible é invisible: 
cPor medio de los pensamientos finitos en parte ne^ 
»gativos de los seres determinados del mundo , nada 
»viene negado de Dios; y asi aunque Dios en si, baja 
»si y mediante si es los seres del mundo , de nin- 



and da íst ais Urtoesen, das ist, ais Weseo über Sainen ih- 
ncrn entgegeogesetzten und vereinten Weseo,— nber dor 
Welt. Ferner, da Gott auch WesenhoiteiBheit íst, so ist hie- 
mitzugleichgedacbat, dassGoUalsUrweseDmit Seinen in-« 
nem entgegenffesseezten Wesen verehit i8t....-r-Diese hier ii^ 
wisteDflchanlicner Bestinorntheit erkaiinte Wahrheít, daas die 
Welt ausser Gott-als-Urweaea, aber ia Gott-als-Wesen ist« 
<íbid.) 
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>guna manera es pensado como ñnito en ningún 
»coiicepto. Pues los seres del mundo son justamente 
^mirados como siendo en-bajo-medíante Dios; y asi 
itodo lo que cada ser del mundo es, eomo también 
»lo que cada ser del mundo no es , es afirmado y por 
»c(nisiguiente no negado en Dios y respecto de Dios. 
»Pues aquello que un ser del mundo no es , eso jus- 
>tamente lo es el otro opuesto ¿ él. Lo que el espi- 
»ritu no es, lo que por consiguiente debe ser negado 
»de él y eso es justamente lo opuesto 4 él, la natura- 
»leza, de la cual es afirmado; y lo que la naturaleza 
cno es, lo que debe polr tanto negarse de ella, es 
»Ia razón, el éspitítu, y debe ser atribuido al espíritu. 
i^Pot consiguiente lo que se afirma de la Naturaleza 
»debe negarse de la Razón ; mas lo que se afirma de 
»Razon y Naturaleza no pueda negarse de Dios que es 
3jai sí ambos ,jNaturaleza y Razón; sino que todo 
íes positivo en Ilios, respecto de Dios (1).» ¿Lo habéis 
' oidq, señores?jrodo lo que cada ser de mundo es, es 



O) Durch die endlicheo, zumtfaeíl verneinteD Gedaoken 
derbestimmten Wesender Weit doch von Gott Nichts ver- 
neint wird;— dass also dnsshalb, weil Gott in Sich, unter 
Sich und durch Sích díe Wesen der Welt i5^ ais auch Jenes, 
was ein jedes Wesen der Weit ntc^t t>t, ist mithia inGott. 
UDdJín ÁDsehuDg Gottes rein bejafat, una durchaus Dícht ver- 
neint. Denn Was das eíoe Wesea der WeIt ních ist, ebsD Das 
ist das andera ihm eDtgegeogesetzte. Was der Geist nicbt ist, 
Wasaiso von ihm vemint werden muss^ gerarde das ist, ihm 
entge^eogesetzt, die Natur oicht ist, was also von der Natur 
vememt werden muss, Das eben ist die Vernunft, oder der 
Geist, und Das wird von dem Geiste bejaht. Indem also von 
der YernuDÍt verneint wird, was von der Natur bejaht wird, 
und umgekehrt, wird von Gott selbst, der Beide, Yemunft 
und Natur, in Sich ist, Nichts verneint, sondero Alies its in 
Gott, in Aasehung Gottes, bejaht. {Ibid.) 
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afirmado en Dios y respecto de Dios ; y asi reputando 
Krause á su Espíritu por un ser, todo lo que es el Es- 
píritu, sú sustancia, sus po'tencias, su vida, su contin- 
gencia, todo esto debe ser afirmado en Dios y respecto 
de Dios; y todo lo que no es el Espiritü, conviene 
á saber, la materia, y por consiguiente la exten- 
sión, la composición, la inercia, con las demás pro- 
piedades de ella y con las formas y cualidades que re- 
cibe en los innumerables cuerpos y s^res vivientes y 
animados de que constan los tres reinos de la natu- 
raleza inferiores al hombre, todas estas cosas afirma 
Krause en Dios y respecto de Dios. De manera que 
el Dios de Krause es fuerza é inercia, espíritu y cuer- 
po, mineral y viviente, es ave y cuadrúpedo, mar y 
continente, tierra y cielo^ hombre y demonio, y en 
suma, segim la expresión admirable de Bossuet, tod^/^ 
las cosas son aquí Dios, menos Dios mismo. »>^ 
¿Será necesario, señores, combatir este grosero 
panteísmo? Bien seria combati^rlo en las doctrinas dé 
otras escuelas; mas refiriéndonos á la de Krause, la 
crítica debe mirar en primer lugar á desenmascararlo, 
descorriendo los velos de que se cubre para no ser 
advertido de quien conserva en su alma algún rayo 
siquiera de fe ó de sana razón, ú tiene obligación de 
velar porque no sea inficionada de este maldecido 
error la enseñanza católica. Este ha sido por tanto mi 
principal intento en la lección presente, acabar de 
bosquejar ante vuestros ojos la odiosa figura de la 
bestia que comencé á trazar en las anteriores leccio- 
nes. Y á la verdad, ¿qué hice sino mostrar el panteís- 
mo de Krause al explicar su concepto de la ciencia 
trascendental, ó sea, la reducción de todos los seres ¿ 
uno solo, de todas las ideas á una idea única, en la 
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cual contempla nuestro filósofo, siguiendo las huellas 
de Espinosa, todas las partes de su ciencia? El yo de 
Krause de que os hablé después ;era por ventura otra 
cosa que la aparición del ser único de los panteistas 
llamado absoluta por los discípulos de Schelling y de 
Hegel en la conciencia de cada hombre? Y por último 
la teoría de la naturaleza infinita, del espíritu infinito 
y de la humanidad infinita, qué fué el asunto de la 
lección última, ¿tiene por ventura sentido fuera del 
panteísmo? Pues ahora sólo resta añadir para com- 
pletar mi humilde obra, que todas las contradicciones 
que Krause pone respectivamente en sus tres seres 
peregrinos, se juntan por un modo extraño en la 
esencia de su Dios, continente universal y absoluto 
donde funde por decirlo asi el panteísmo todos los 
seres criados. Que si la* fusión de todos los cuerpos en 
una sola sustancia material infinita es contraria á la 
experiencia y á la razón; si es todavía más atóurdo 
juntar en un solo espíritu infinito todos los seres in- 
dividuales y finitos en quienes resplandece la llama 
del pensamiento; si el absurdo crece y toma propor- 
ciones de insensata locura, al concebir una humanidad 
infinita donde se reúnan enforma de unidad y de uni- 
dad infinita el número 4e los hombres que han venido 
y vendrán á este mundo, distintos notoriamente entre 
si, con distinción real y personal, y separados los unos 
de los otros por el tiempe , por la distancia y por la 
muchedumbre de sus accidentes físicos, intelectuales y 
morales, ¿qué será reunir las innumerables contradio- 
ciones de esos tres infinitos concebidos por Krause en 
ti seno de su infinito absoluto, sino elevar el absurdo 
á una potencia verdaderamente infinita? Es pues vi- 
sible el absurdo que ^te sistema lleva en sus entra- 
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ftts; por k) cual morirá bien pronto en los enten- 
dimientos que lo han hospedado en nuestra patria» 
án advertir que se daban á sí mismos la muerte. Si, 
señores: las heridas que el error hace en los enten- 
dimientos no siempre son mortales; pero cuando el 
absurdo Jlega á oscurecer su hé^mosa lumbre, la 
vida lo desampara por completo dejándolo abismado 
en tinieblas y sombras de muerte. 

No terminaré, señores, este pimto sin contestar al 
úi^íco argumento que trae Krause en apoyo de su doc- 
trina panteística , argumento mil veces refutado por 
la sana filosofía , y otras mil reproducido por todos los 
que profesan aquella manera de ateismo. Oidlo, se- 
ñores, en boca de Krause : «En tanto que es pensado 
i>un ser infinito y absoluto, es necesariamente y al 
»mismo tiempo pensado que este un infinito ser es 
^también todo lo que es , que él esencia todo ser y 
nesencia finitos (1). x> «Fuera del ser infinito,, dice en 
^otro lugar , no puede ser pensada ni aun la cosa más 
]»minima. Si alguna cosa existiera fuera del ser in- 
ikfinito absoluto , seria pensada como distinta de. él, 
j»como siendo algo que no seria el ser infinito y abso* 
2>luto ; y este sería pensado como no siendo á la vce 
»todo, sino que iría junto con no ser, seria pensa- 
ndo con límites , y por consiguiente no seria pen- 
»sado como infinito absoluto (2). » Más claramente 



(1) Indem álso ein Qnendliches und unbedingtes Wesen 
aedacntwird wird notbwendig auch zugleícfa gedacht, dass 
dieses Eíoe uDendIiche Wesen auch Alies ist, was ist, dass es 
auch weset jedes eodlíche Wesen, das da íst, und jede We- 
senheit, die da ist. (Ibid, Die Grounderkenntniss: GoU.) 

(2) Esto mismo lo repite Krause en sus obras muchas 
veces. Véase mi última lección. 
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presentan este mismo sofisma otros panteístas, di- 
ciendo: «Dios es el ser absoluto é infinito, el cual 
«encierra todo ser , y por consiguiente no puede 
«aumentarse su ser, como se aumentaría si el ser de 
»Ias cosas finitas fuese distinto del ser divino , ó no 
lestuviese contenido en su esencia , en cuyo caso se 
ipodria aumentar el ser infinito de Dios con el sér 
«finito délas cosas no contenidas en él.» Dos son, 
señores, los principales vicios de este argumento; el 
primero de los cuales se origina de suponer que 
el sér divino dejaría de ser infinito si no fuese todo la 
que es, si tío fuese el sér de todas las cosas , como si 
pudiera concebirse que la esencia simplicísima de 
Dios recibiese en el piélago infinito de su sér y de sus 
perfecciones el sér de las cosas criadas, sér contingen- 
te , mudable , compuesto en la mayor parte de ellas, 
en todas imperfecto^ y limitado; y el segundo de su- 
poner que las perfecciones que un sér recibe derotro 
por vía de participación, pueden aumentar las que este 
sér posea por si mismo. ¿En qué acrecienta la ciencia 
de un discípulo la de su maestro? ¿Qué aumento re- 
cibe la luz del sol del fuego producido en algún obje- 
to por algunos de sus rayos? Antes puede acaecer 
que el humo de este fuego oscurezca á nuestros ojos 
el esplendor del astro del dia ; y mucho seria de temer 
que añadida á la ciencia del maestro la del discípulo 
se disminuyese y alterase la primera con las dudas, 
ó la oscuridad ó los errores que suelen deslizarse, 
aun en las cosas más perfectas , al ser trasmitidas de 
unas inteligencias á otras. Á este modo poner en Dios, 
para aumentar su perfección , el sér de las cosas 
criadas con sus límites é imperfecciones, con sus mu- 
danzas y vicisitudes, con su composición y variedad, 
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seria como querer aumentar el esplendor del sol con 
la oscuridad de los objetos que nos hace visibles su 
luz, ó la hermosura del modelo divino de toda vir- 
tud y santidad, Cristo Jesús, con algunos rasgos de 
la bondad moral, que aun suelen percibirse hasta 
en los más grandes pecadores. El ser infinito de Dios 
no recibe ni puede recibir aumento, ¿ntes dejarla 
de ser infinito; pero tampoco puede disminuirse ni 
eclipsarse porque llamadas por su voz omnipotente 
comparezcan en la escena del mundo las. cosas que no 
son de por sí. En resolución , señores , la palabra ser 
aplicada á Dios tiene un sentido Ueilo, perfecto , sim- 
plicísimo , un valor infinito y absoluto , porque Dios 
es el ser por excelencia, el que es; mas esta misma 
palabra, aplicada á las criaturas , significa un ser in- 
finitamente inferior al divino , un ser que no tiene de 
su cosecha sino la nada, hacia la cual gravita (i);* 
un ser , en fin , que comparado con el ser de Dios, es 
como nada , como la oscuridad delante de la luz (2), 
como cosa hueca ó pintada ante la realidad infini- 
tamente sustancial y perfecta, cuy^ hermosura, siem- 
pre antigua y siempre nueva , representan las cria- 
turas por un modo más imperfecto que la más tosca 
figura trazada en el lienzo el original respectivo (3). 

(1) Hoc dices eís, inquit: qui bst mísit me. Ita eoim 
ille est, ut ín ej as comparatione, ea quae facta sunt non eíat, 
(S. Agust in psalm. CXXXIV.) 

(2) ((Mire la tierra, haciendo asimismo comparadon del 
ser de las criaturas con el de Dios, y estaba vacía, j ella nada 
era; y á los cielos, y vi que do teoian luz: Aspen terram el 
ecce vacua est, et nihíh et coelos, et non erat lux in eis 
(IV. 23.) 

(3) Comparada con la de Dios toda, gracia es fiüaz y vana 
toda hei:mosura: Fallax gratía et vana est pulcritudo (Prov. 
31 30). 
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Y siendo el ser divino y el ser de las criaturas de tan 
diversa naturaleza , ¿no es gran delirio juntarlos en 
uno, como hacen los panteistas, y mirar este uno como 
el gran todo y el pan-theoSf de donde toma nom- 
tee el sistema? ¡Extraño todo, ó mejor dicho, confu- 
sión espantosa , caos sempiterno , en el cual yacerían 
perpetuamente todas las cosas sepultadas en el abismo 
ahondado en la esencia misma de lo infinito por los 
filósofos que la reducen á una simple potencia ó con- 
tinente universal , en que todo se contiene menos el 
verdadero Dios! Porque es cosa más fácil juntar en 
uno la luz y las tinieblas , el ser y la nada , la vida y 
la muerte , que fundir en el un todo de Krause la eter- 
nidad y el tiempo, lo absoluto y lo relativo, la infini- 
dad y el límite, la unidad y el número, Dios y el 
mundo. No es posible al entendimiento ni siquiera 
intentar esta fusión sin que se desvanezca á sus ojos 
como una esencia incoercible la idea de lo infinito. 
£1 nombre de Dios continúa á la verdad escrito en 
los sistemas panteísticos , cuyos autores presumen de 
sacar de sus laboratorios un nuevo cielo y una nueva 
tierra ; pero la idea significada por él desampara la 
mente de los modernos titanes , dejándolos sumergi- 
dos en tinieblas por haber querido hacer con ellas 
el sol purísimo de las inteligencias. (IV). 



Digitized by VjOOQIC 



LECCIÓN V. 
LA TIDA. 

Señores: 

Krause deduce á su manera el concepto de la 
vida de su doctrina panteística de la identidad de 
Dios y del mundo. Dios es á sus ojos el ser único y 
¡untamíente el todo universal é infinito cuya esencia 
contiene todos los seres particulares y finitos con sus 
modos y propiedades. De donde se infiere, que en el 
ser divino como en la unidad suprema de todos los 
panteistas se encierran todas las cosas opuestas entre 
si en razón de sus modos, como el espíritu y la mate- 
ria, ó el pensamiento y la extensión. Más difusamente 
lo dice Krause en esta su gerga extravagante: «Dios es 
»en sí mismo lo determinado, lo opuesto, en cuanto es 
^en-bajo-mediante sí el mundo todo, esto es, en cuan- 
»to contiene el organismo total de los seres y de las 
vesenóias (i).» Conviene añadir para la inteligencia de 
esta doctrina, que siendo uno el ser de todas las co* 
sas, que Krause llama Dios, y una por cpnsíguiente 
su esencia, todas las propiedades de él, que nuestro 
filósofo llama también esencias, en cuanto tienen al- 
guna manera de ser, se contienen recíprocamente en- 
tre sí reduciéndose ¿ una sola esencia; pues de otro 



(t) Gott in Sich selbst Bestimmtes, Eotgegen^etztes 
iñt, iDdem Gott in Sich, durch Sich und unter Sich díe 

SaDze Welt, das ist, dea ganzen Gliedbau der Viesen uDd 
er WeseDheiten enthalt; (2He Idee des Lehens, I. C/heu- 
d^ichkeü am Endlicnen.) 
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modo el ser de ellas no seria ut)o. Pero este ser una 
es al mismo tiempo todo lo que existe y puede existir, 
es todo ser, toda propiedad y toda esencia (1); y como en 
losséreSy propiedades y esencias que conocemos hay 
muchas cosas limitadas y opuestas entre si como las 
innumerables figuras de la geometría, infiérese de aquí 
que las esencias de todas ellas se compenetran mutua* 
mente porque son una sola esencia, que es la esencia 
de Dios, la cual es por consiguiente como la esencia 
de dichas cosas, finita y contradictoria, sin dejar de 
ser infinita é idéntica. En cambio las cosas finitas y 
contrarias unas á otras que conocemos, son también 
infinitas y las mismas, porque tienen todas por esencia 
la esencia infinita de Dios, compenetrándose y unién- 
dose con unidad esencial á pesar de su mutua oposi- 
ción en la unidad de la esencia divina. De esta suerte 
el animal tiene la misma esencia que la planta, la 
planta la misma esencia que el mineral, la tierra la 
misma que el cielo, y el circulo la misma que el trián- 
gulo. No creáis, señores, que me chanceo: Krause la 
dice formalmente; oid sus mismas palabras: cSiendo 
»en Dios idénticas entre si todas sus propiedades ó 
^esencias, ó conteniéndose las unas en las otras, si- 
lgúese que también lo infinito es 16 mismo que lo fi- 
»iiito, y lo finito lo mismo que lo infinito: por tanto el 
»primer principio de la filosofía de la vida es, que to- 
adas las cosas finitas que Dios es en-bajo-mediante si 
»soninfinitas, ó más claro (!!!), que en Dios lo finito, 
»como tal finito, es infinito, que es un infinito finito. 
^Sigúese también que todos los seres de orden inferior 



(i) Véase mi opiísculo intitulado: Krause y sus disei* 
pulos convictos de panteísmo. 
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iftaunque son finitos en Dios, todavia son infinitos en 
»su manera; pues de otro modo no seria Dios idéntico 
»en la esencia» pues en la esencia de lo finito no estaria 
^contenida la de lo infinito. Por último, sigúese que Dios 
»como ser originario, que la naturaleza, la razón ó el 
Béspiritu. y la humanidad son también en su manera 
iftii¿nitos en su limitación y limitados .en su infinidad; ó 
»en otros términos, que son en sí mismos uoa infinidad 
»sin limites, y una limitación sin ellos (1).» Como veis, 
señores, la contradicción se muestra aquí con tan 
irrefragable evidencia, que Krause mismo se vio for- 
zado á confesarla: «Hay en esta doctrina, nos dice, una 
^contradicción esencial que toca ¿ lá misma esencia 
»de Dios (2).» Ahora bien, si la esencia divina es en los 
ojos de Krause una contradicción manifiesta, también 
habrán de ver estos la contradicción en todas las co- 
sas, las cuales son en su filosofía panteística de la 
misma esencia de Dios. Krause lo confiesa también, y 
aun se detiene ¿ señalarla en los tres todos en que su- 



(O Da Qun jede gotüiche Wesenheit jede aodere ao sich 
ist, also auch die Doendlichkeit: so folgt, ais erster Lehrsatx 
lar díe Philosophie des Lebeos, dass alies Endliche, welcfaes 
Gott ÍD, unter^ und durch Sich ist, auch hiawíederum die 
Uneodlichkeit ist ^Bbenso folgt, daás alie uotergeordoeteo 
Wesen ia Gott obschoo endlích, doch wíederum auf eigne 
Weise UDendlích siod;— deon soost ware Gott mcfat ín Sicb 

Sleichwesenlicb, weil an der Wesdnheit der Endlichkeit nicbt 
ie Wasenheit der UoendJichkeítware. Also ergiebt sich, dass 
Gott-als-UrweseD, dass Natur, Vernunft oder Geist, und 
Menschheit, an íbrer Endlichkeit ín ihrer Art auch unendiicb, 
siod, dass sie in tVer Unendiíehkeit endlích, und an ihrer 
Endlichkeit unendlich sind; oder, dass sie an sicb eine unen- 
dliche Undiichkeít sind. {Reine Phil. d. Gesch,, Grundle^ 
gun^, I. Ábth., IIL Lébeny a.) 

(2) Diess ist ein wesenlicher Widerspruch, welcherin- 
fol^ der Wesenheit Gottes selbst sUttfíndet. {Ibid.) 
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pone embebida la esencia divina » es decir, en la iVIo- 
turaleza, en la Razón, en la Humanidad. Contrayén-^ 
donos, por via de ejemplo» á lo que Krause dice de la 
naturaleza , será bien recordar que á sus ojos es esta 
infinita en razón del espacio, del tiempo y de la fuerza 
(unendliche in Raume, und in der Zeü, unendliche in 
der Eraft); y con decir que es en estas tres maneras 
infinita, tiénela sin embargo por finita en Iqs indivi- 
duos ó seres particulares en que la misma naturaleza 
se manifiesta; 6 de otro modo, la naturaleza, que en 
si misma es infinita, se trasforma en finita en los ob-* 
jetos singulares que la determinan, debiendo por lo 
tanto ser considerada como principio de sus propias 
determinaciones individuales {ais individuirend und 
indimduírtj «Considerando por ejemplo, dice Krause, 
>los limites de una planta ó de un animal, es cierto 
iKiue no podemos pensar en tales limites sino en tanto 
>que se hallan infinitamente determinados en la for- 
»ma, en la fuerza, en el tiempo, en el desarrollo in-» 
»terior de dichos objetos (1).» En otros términos, la na- 
turaleza que en sí misma es infinita, se determina ó 
limita en cada uno de eltos infinitamente, de modo 
que lo infinito de la naturaleza mediante las determi- 
naciones ó limitaciones que ésta recibe de sí misma 
en cada cosa sensible, se pone ó presenta como finita, 
de tal suerte que esta limitación ó determinación que 
recibe en ellos de sí misma, son una limitación ó de-* 



s, ode 



Betrachten wír z. B. die Eodlíchkeit eínes Gewaeh- 
ier eínes Thieres, so konnen wir diese Endliehkeít Diebt 
andersdenken, alsdasssieinjedem Momento eine anendlich 
bestimmte sey, íd Gestalt, Kraft, Zeit,~ín der íDneren 
ETatwíckelmig. {Widerspruch des unendlichen und En^ 
diichen,) 
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terminación infinita. Para entender esta especie de- 
charada, creo, señores, me agradeceréis que recuerde 
aqui lo que entienden respectivamente por determi-- 
nación la metafísica sana ó vulgar, y la metafísica 
trascendental del panteismq. 

En la metafísica vulgar explicase muy bien el sen- 
tido de esta palabra por su misma etimologis^ Deter- 
minación viene de término^ porque termina ó limita el 
concepto universal á que se refiere. Así, por ejemplo» 
el término racional determina ^1 concepto de animal^ 
limitando su extensión y contrayéndolo á sola la es- 
pecie humana con exclusión de las otras especies con-^ 
tenidas en dicho género. Conviene añadir, que los 
limites que pone en la idea de animal el término ra^^ 
cUmal^ sólo reducen la extensión, pero no la esencia 
ó comprensión del ser animal , pues esta se cons^va 
integra en el hombre, y no sólo integra, sino también 
aumentada con una gran perfección, cual es la ra- 
zón. En otros térm in os, la det erminación de una cosa 
por otra positiva no es una limitación real disLsér de 
la cog s^determ inaday sino una limitación de laj^ten- 
sion lógica del concepto que tenemos de ella; y asi 
no implica negación ni ménc>§pjcixacJion, sino anroia- 
cí^; no quita nada á la cosa determinada, sino más 
bien le da y comunica la perfección de la cosa deter- 
minante, como la da, por ejemplo, al animal la 
cualidad determinante racional, al hombre la de sabio 
6 virtuoso, á la piedra la de preciosa, y á todos los 
géneros y especies imaginables las diferencias especi- 
ficas ó individuales que reduciendo su extensión lógi- 
ca acrecientan su intrínseca perfección y excelencia. 

Fácil cosa es, señores, sacar de aquí una belHsima 
conclusión contra bs panteistas, que ponen en la 
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esencia divina las determinaciones de los seres cria- 
dos. Porque siendo Dios» como es, el ser por esencia, 
infinito en todo género de perfecciones, principio de 
todo ser y de toda excelencia, su misma naturaleza 
excluye hasta la posibilidad de que tales determina- 
ciones aumenten ni disminuyan la realidad de , su ser 
y de sus perfecciones infinitas. Toda determinación 
positiva es, como hemos visto, alguna cosa real que 
aumenta el ser determinado: luego Dios no puede re- 
cibir determinación ninguna sin dejar de ser infinito, 
porque lo infinito ,es la plenitud absoluta del ser y de 
la perfección, que no es posible aumentar, como no 
se puede aumentar el contenido de un vaso perfecta- 
mente lleno de licor. Cuando oigáis, pues, á los pan- 
teistas, que Dios es el sujeto de las innumerables de- 
terminaciones con que, dicen, se manifiesta en la Na- 
turaleza, en el Espíritu y en la Humanidad, tened por 
cierto que el Dios á que se refieren es una esencia 
abstracta, ideal, indeterminada, esencia común de todas 
las esencias, ser de toda realidad, como dice Krause,la 
cual va recibiendo en cada género y en cada especie 
y aun en cada cosa particular de este universo con las 
innumerables determinaciones positivas desparrama- 
das en él, el ser y las perfecciones de que carece por 
sí mismo; que es lo mismo que negar al verdadero 
Dios y dar su augusto nombre á no sé qué sujeto 
abstracto y monstruoso en que se reúnen las innume- 
rables y contradictorias determinaciones que especifi- 
can é individualizan respectivamente las esencias 
criadas. 

Cuanto al sentido de la palabra determinación que 
usan á menudo loá sectarios del panteísmo germánico, 
bien será recordar lo que decia á este propósito Es- 
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pmosa, ÚDico filósofo á quien admiran y siguen los 
doctores de la ciencia trascendental, es á saber, que 
no habia de entenderse por ella cosa alguna positiva 
sino sólo una privación de ser del objeto determina- 
do (1). Los nuevos apóstoles de su doctrina, siguiendo 
sus huellas, han reducid^ todas las cosas á una sola, que 
llaman ábsolutOf idea^ y también Dios; la cual se des- 
envuelve y manifiesta pareciendo bajo formas diferen- 
tes que determinan su esencia única. En cada una de 
estas formas ó determinaciones lo absoluto se limita 
á si mismo, porque se muestra de una manera de- 
terminada, como cuando la luz sólo deja ver en algún 
cuerpo uno de sus siete colores ocultando los restan- 
tes. Esta limitación de lo absoluto tiene lugar en cada 
uno de los seres del universo, en los cuales toma for- 
mas individuales la esencia única de los panteistas me- 
diante las determinaciones con que se manifiesta. 
Krause tiene por infinito el número de los individuos 
que respectivamente comprenden los tres géneros ó 
reinos que supone contenidos en la esencia, divina: la 
Naturaleza, el Espíritu y la Humanidad. Cada uno de 
estos tres géneros, que llama también todos, es infi- 
nito ep razón de su contenido, porque encierra infini- 
to número de individuos, y cada uno de estos indí*- 
viduos, aunque finitos cuanto á sus determinaciones, 
son infinitos en razón de áu esencia, que es idéntica á la 
del todo que los contiene, é idéntica por consiguiente 
Á la de IHos, infinito absoluto ó todo universal de esta 
escuela. Siendo, pues, la estela de toda cosa finita 




(1) Determioatum, dice EspíDosa, nihil positiví; áed tan- 
ttiQi privalionem existetitía^ ejusdem natur» quae determinata 
-cóAcípitardeaotat. (Bpist. XLI, opp. t. i, plg; 5d5.) 

10 
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una misma con la esencia de Dios, sigúese que las de^ 
terminaciones que limitan la primera, limitan asimis* 
mo la segunda, ó lo que es lo mismo, en virtud de sus 
determinaciones la esencia infinita se limita como in- 
finita ó sea infinitamente. Tal es la única interpretación 
posible del absurdo Krausiano: «todo individuo finito es 
»finito por una manera infinita (jedes dieser endlichen 
T^auf unendliehe Weise endlich ist.) » Y á la verdad, con^ 
tenida en la esencia de lo finito la de lo tn/inito, forzoso 
es contemplar esta última en cada cosa de este mundo, 
en el grano de arena como en el animalejo microscó^ 
pico, limitándose á si misma ó dejando ver algunos de 
sus modos con exclusión de los demás, que es en re- 
solución ver lo infinito limitándose á sí mismo, ó ver 
lo limitado en la esencia de lo infinito. Todavia es 
posible disminuir algún tanto la oscuridad inherente 
á la exposición de tamaño absurdo, diciendo que se- 
gún la doctrina de Krause todo lo que podemos con- 
siderar en un objeto individual cualquiera, se muestra 
en él limitado, y como este todo no se distinga de la 
esencia de él, y esta esencia sea la misma esencia in- 
finita de Dios, ó lo infinito, sigúese que todas las de- 
terminaciones de los objetos individuales son limita- 
ciones de lo infinito, el cual se limita á si mismo sii^ 
dejar de ser infim'to, ó se limita infinitamente. 

No me detendré, señores, en refutar esta^ extraña 
metafisica, que suprime audazmente la distinción esen- 
cial entre lo infinito y lo finito, ni la lógica que de 
ella se origina, condenada por todo entendimiento 
sano en virtud del principio que declara imposible 
que una cosa tenga propiedades contradictorias, que 
sea por ejemplo infinita y finita á la vez. La contra- 
dicción cuandcí 36 hace visible es el absurdo; y el ah- 
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surdo no ha menester ser refutado; le basta presen- 
tarse ante la inteligencia para sublevarla contra 
si, ó herirla si no de muerte. Asi que mi principal 
tarea en la serie de estas lecciones es señalar el absur- 
do engendrado en el seno del espíritu moderno por 
los padres y doctores del panteísmo germánico, entre 
los cuales, aunque en último término, como el menor 
de todos ellos, figura en las historias de esta absurda 
filosofía el nombre de Federico Krause. Á los delirios 
que acabo de indicar, este sofista añade el que atribu- 
ye á cada ser un número infinito de estados ó deteribi- 
naciones que se excluyen reéíprocamente; y aunque 
según su doctrina esta mutua exclusión ó repugnan- 
cia no debiera de impedirles coexistir • en un mismo 
tiempo, por una feliz inconsecuencia Krause los ve 
aparecer ante la escena del inundo unos en pos de 
otros, formando una serie sin principio ni fin de hechos 
ó fenómenos que desfilan ante sus ojos en forma de 
tiempo ó de sucesión perpetua, infinita. £1 ser en sí 
mismo, dice nuestro filósofo, no muda, es eterno, 
pero está á cada momento haciéndose otro , anderendy 
sin dejar de ser el níismo. Krause no exime de esta ley 
al ser que llama divino, antes lo considera como el 
principio de sus propias mudanzas, de su propio Wer^ 
dens (que es el devenir francés ó el fieri de los latinos), 
es decir, el principio infinito de las infinitas determi- 
naciones individuales que en cada instante del tiempo 
se suceden (1). Según esto. Dios se está haciendo, se 



(i) Gott ist mithiii auch zeitlieher Gnmd alies Seioes in- 
neren stetigen Werdens, d. I. Graod der zeitlichen iodíTí* 
dufillen unendlicbeDBestimmtheiteD in ¡edén ZeitpaDkte..(/íetiMr 
PhU. d. Gesoh. , Grmdlegung, I AUh., UL LeUn, a,) . 
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está mudando en cada uno de los infinitos individuos 
de la Naturaleza, en cada uno de los otros dos reinos 
infinitos de este sistema^ son á saber, el Espíritu y la 
Humanidad; y se está haciendo otro sin dejar de ser 
el mismo, en cada uno délos estados ó determinacio- 
nes infinitamente finitos de cada uno de los infinitos 
individuos de cada uno de dichos tres reinos infini- 
tos; y se está haciendo otro por todo el tiempo que 
dure este werden del ser, es decir, por un tiempo in- 
finito sin principio ni fin. Ahora bien, < á esta propi e- 
» dad del ser de realizar si^ propi a esencia variando per- 
»pétuamente su s infinito s estados ó de terminac iones en 
¿erííempo como eterno, y c omo, temporal t'undamen - 
»to de ellos (Ij» Krause üama vida. La. vida es, p ues, 
para el filósofo alemanf^gTanre^ en un tiem- 

»|ohifin¡tojdeJa esencia de Dios {2),^ pues ser y Dios 
tienen siempre aquIeTmísino sentido, si sentido pue- 
de darse alguna vez á la nada. Y como Dios es en 
las escuelas panteísticas el ser único que llaman alh' 
soluto^ fuera del cual nada existe, y en cuya esencia 
se encierra todo, asi también la vida de Dioses la úni- 
ca vida, la misma para todas las cosas, indivisible y " 
esencial, en que está contenida la vida toda de los sé- 
res finitos (3). En una palabra, como la esencia de Dios 



(1) Die fiigenschaft nun: seine eigne Wesenheit in unen- 
dUcher Bratimmtheit stetig aDdternder Zustande in dar Zeit 
ais ewíger uod al^ zeitijcher GruDd selbst ztt gestalten, neo- 
nen wir Leben. (Ibid ) 

(2) Ais Grottes Darbildang Seiner Wesénheit in der Eíñen 
^DeDoliClieü 2eít. {Gott Grund der seiüiehen Beistitnmtheit.) 

T3) >6ott also énthalt io Síoh, uoduntér Sicfa ailerdings 
cach das áU-Lphea áller endlicbea Weseo, aber Gottes Lefocii, 
ais áMs tm^nétiohen WBStaMfenf ist matar uiid faohar ais das 
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es él todo orgánico de todas sus esencias ó propieda- 
deSy ht vida de Dios representa el un todo orgánico del 
desenvolvimiento temporal de la divina esencia. Krau- 
se amplia su pensamiento en el siguiente pasaje: cComo 
9DÍ0S es en si el oi^anismo del ser,» ya recordareis, 
señores, que el oi^anismo en el lenguaje de Krause es 
la variedad reducida á unidad, la unidad panteistica 
de la ciencia absoluta, de que os hablé en la lección 
primera «también la vida de Dios contiene en si el 
^organismo de la vida de todos los seres, a^ como 
»ellos están contenidos en él un organismo del ser. 
> Ahora los superiores seres determinados que Dios es y 
^contiene son: Razón ó Espíritu, Naturaleza y Huma- 
unidad, y i Dios como ser originario. De donde se lái- 
Bgue que la una vida de Dios toma en y bajo si. como 
bIos sistemas superiores de vida: la vida de Dios como 
»sér originario, después la vida del Espíritu, después 
>ía vida de la Naturaleza, y por último la vida unida 
»de la razón y la naturaleza (i).> Todos estos sistemas 
de vida hacen el organismo de la vida única, de la 
vida divina, como todos los sistemas de los seres ha- 




AlUeben; denn es ist das Lebea selbst^ das Eine, ganze un- 
theilbare Lebea. (Jbid,) 

(I) Da Gott ÍQ Sich der Gliedbau dtr Weseo ist, so wird 
aucn das Leben Gottes erkannt ais in sich enthaltend den 
Gliedbau des Lebens aller Wesen, so wíe sie in dem Eínen 
Wesenglídba» eathalten síod. Nao sind die obersten bestimm* 
tea Weseo, welcbe Gott ia Sich ist und entbtlt: Vemuiift, 
Oder Geist, Natur uod Menschheit, uad úber diesen Gott-als- 
Urwesen selbst. Daraus foigt, dass das Ciae Lebeb Gottes in 
und unter sich begreift ais die obersten Gebiete des Lebens: 
das Leben Gottes-als-UrweseD-seibst, dann das Leben des 
Geistes oder der Vernuoft, daña das Leben der Natur, endiich 
das vereiDte Leben der Yernunft und der Natur. {Das Leb$n 
Ein Gliedbau,) 
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cen el organismo del ser único, del ser divino. Esta 
es, señores, la clave de la filosofía de Krause, y en ge- 
neral de toda doctrina panteística: formar por medio 
de la abstracción el concepto universal é indetermi- 
nado de ser; dar al ser asi concebido el nombre de tn- 
finüo ábsoltUO] decir que las cosas individuales y fini- 
tas no son más que este mismo infinito que se deter- 
mina ó limita en cada una de ellas; ypdr último, con- 
siderarlo como él principio de todos los hechos ó fe- 
nómenos que se suceden en el tiempo desde la caida 
de un gravé hasta el pensamiento de un espíritu, po- 
niéndolo de esta suerte en movimiento bajo el nom- 
bre de vida, de vida universal, única, de vida divina. 
Tal es, señores, en resumen la filosofía de Krause. 

Ahora, señores , dar á conocer esta filosofía equi- 
vale á destruirla. El sofista, cómo cualquiera otro fal- 
sificador, queda descubierto y confundido en el punto 
mismo que se pone de manifiesto el vicio inte- 
lectual ó moral de que adolece su traza. La cual, 
como hemos visto , se reduce en el presente caso á 
confundir el ser universal é indeterminado de la 
abstracción, que Krause llama Dios, y que en realidad 
es un Dios falso, un Dios nada, con el ser infinito y 
absoluto que el verdadero filósofo llama cierto con el 
mismo nombre con que entendemos al verdadero 
Dios , al Dios ser, realidad y perfección por excelencia. 
El Dios de Krause , como es ser indeterminado y uni- 
versal , carece en sí de toda existencia y determina- 
ción, y por consiguiente no se distingue del ser de las. 
cosas finitas, sino que en ellas existe, en ellas se 
mueve, en ellas se determina y manifiesta; y, si á 
este movimiento se le llama vida , en ellas vive, y vive . 
sin haber comenzado jamas y sin que jamas termine 
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^u vida , por un tiempo sin {ffinoipio ni fin , porque 
desde el punto que á Dios se le confunde con el 
mundo, este Dios mundo, careciendo de causa eficien- 
te y de causa final, carece de principio y de fin , y 
queda sujeto á una serie de mudanzas infinitas 
con que se está haciendo perpetuamente otro sin dejar 
de ser el mismo , pasando por los innumerables cam- 
bios y alteraciones que experimenta el ser , idealmente 
<K)nsiderado , en todas las cosas que son por alguna 
manera, en los minerales, en las plantas, en los 
animales y en el hombre , que es el más alto grado de 
la vida divina según Krause. No asi, señores, el ver- 
dadero Dios : realmente absoluto é independiente del 
mundo, lejos de ser la esencia indeterminada de todas 
las cosas y de recibir de ellas determinación y vida, 
es üuico é incomunicable , y posee en acto la per- 
fección infinita, sin mezcla de imperfección alguna, 
poseyéndola necesariamente en razón de su misma 
esencia: por lo cual el ser de Dios es absolutamente 
necesario , y absolutamente necesarias todas sus per- 
fecciones, y excluye toda mudanza y vicisitud, toda 
sucesión y todo tiempo , no habiendo en Dios antes ni 
después, ayer ni mañana, pasado ni futuro, ni punto 
alguno intermedio y fugitivo que los una, sino un 
ahora perpetuo , un hoy amplísimo, un presente in- 
finito , y como infinito simplicisimo é indivisible que 
llamamos eternidad, ¡Oh cuan diversa es la vida de 
este Dios, de ía que está condenado á vivir arrastrán- 
dose en el barro de este mundo el Dios de Krause! 
Cierto , la vida del verdadero Dios es acción , pero 
acción pura, independíente del mundo que saca de la 
nada ; acción inmanente , cuyo adecuado término no 
es por cierto ninguna sustancia finita, por sublime 
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fue sea , ni mucho menos un modo ó fenómeno tran^ 
sitorio, sino un pensamiento sustancial y eterno; 
Terdad de verdad, luz de luz, Dios Hijo engendra- 
do de Dios Padre, de cuya gloria es perfecta imagen, 
término infinito de una inteligencia infinita, esplen- 
dor del cual procede el espíritu vivificador que sale 
asimismo del Padre, como ímpetu de amor con que 
se aman, juntándose así por un modo admirable en 
la unidad de la esencia divina , piélago infinito de ser, 
de luz, de amor, la trinidad de las divinas personas 
que adoramos. Más adelante entenderemos con algu-- 
na más claridad la inefable perfección de esta acción 
íntima , de esta fecundidad infinita , eternamente glo^ 
riosa de la esencia divina , ni siquiera sombreada por 
Krause al describirnos la vida abstracta y universal 
de su Dios universal y abstracto , que es pura nada, 
y carece por consiguiente de la virtud que tiene la 
realidad, por imperfecta que sea, de damos alguna 
idea de la realidad perfectisima. Después de baberos^ 
señalado en términos generales el origen de donde 
proceden los falaces equífocos de Krause al hablaros 
de un Dios que no es el verdadero , sino una idea, un 
ídolo de su mente , ó de la mente de sus maestros , y 
de una vida divina que no es divina ni es vida , sino 
pura ilusión y engaño torpísimo , me permitiréis, se«^ 
ñores , que vuelva mis ojos á la doctrina de nuestro 
filósofo que mmnentos atrás ponia delante de loa 
vuestros , y que en nombre de la razón , de la razón 
sola , le pida cuenta de la verdad que intenta robar 
á los entendimientos , y la convenza claramente 
de absurda y vil, condenándola por razón de sus 
viles absurdos en nombre de la sana filosoña. 

Visteis, señores, que Krause definia la vida di- 
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ciendo gue es k propiedad que tiene el ser de 4eter* 
minarse á si miscgtf). ¿Pero esta propiedad ^ pregunto^ 
^~í^ puro, ó es simple potencia? Si es aeto puro, 
d ser que Krause llama Dios poseerá plenamente y de 
un modo actual en un presente simpÜcisimo é inter* 
minable toda perfección y excelencia; no será á msH 
ñera del germen de un árbol, por ejemplo, que 
contiene sólo en virtud el tronco , las ramas, las flores 
y frutos de que un dia ha de mostrarse adornado , ó 
como el entendimiento de un niño recien nacido, des« 
tinado á ser con el trascurso de los años iluminado y 
enriquecido por las verdades de las ciencias; en suma, 
no será lo que son las fuerzas en su estado de mera 
virtud ó potencia , las cuales han menester ejercitar 
una serie de actos sucesivos para hacer sus obras y 
alcanzar su perfección, sino que será en un punto 
todo lo que pueda ser, existirá antes de todo tiempo 
con todas las perfecciones posibles, gozará en si 
mismo de todas las riquezas, de todos los bienes, de 
todos los tesoros de luz, de amor y de dicha t|ue en* 
cierre su naturaleza, no teniendo necesidad de salir 
de si para conocerlos , amarlos y gozarlos , en lo cual 
estaria su vida, vida inmutable y perfecta, eterna* 
mente feliz. Tal seria el Dios de Krause si el principio 
de su propia vida fuese un acto puro. Pero la idea de 
este acto, rayo hermosísimo de luz de la filosofia ca- 
tólica, no ilumina las tinieblas de esta filosofía depra* 
vada, en la cual es la vida que dice divina , no actual 
y perfecta en si misma , sino pura potencia , germen 
que desenvuelve y explica sucesivamente por un 
tiempo sin ñn su contenido virtual, sin alcanzar jamas 
la perfección de que carece.. Sí: el Dios indermi- 
Bado de Krause, como la idea de Hegel ó lo abso- 
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luto de Scheling, es por su misma indetermÍDacion 
indiferente á todas las formas, capaz de redbirlas 
todas á un mismo tiempo y de variar perpetuamente . 
de estados y determinaciones , y como la materia pri- 
mera de los cuerpos que asi entra en un mineral 
como en una planta ó en la carne y la sangre de 
un animal , así ese Dios irrisorio , ser puramente 
abstracto , lo mismo puede considerarse viviendo en 
un árbol que en un bruto ó en un espíritu finito; 
en todas las cosas lo considera Krause viviendo 
hasta én las piedras y en el lodo; en todas las cosas 
menos en el seno del Dios vivo. Mas de esta misma 
razón de ser mera potencia la esencia de semejante 
Dios, surgen contra Krause argumentos tan podero- 
sos, reflexiones tan concluyentes, que no dudo oiréis 
en este punto con vuestra acostumbrada benevo- 
lencia. 

Lo primero, señores, ninguna potencia pasa al 
/ acto , ninguna cosa posible á la realidad , ningún 
germen se desenvuelve y explica por su propia virtud 
espontánea. El mármol bruto es una estatua en po- 
tencia; pero de la potencia al acto media un abismo 
que solo puede llenar la mano de un escultor inteli- 
gente, que venza la resistencia del mármol y le im- 
prima á su pesar la imagen cuyo original lleva en 
su mente. El grano de trigo contiene en potencia el 
tallo que sale de él y la espiga que sale de este tallo; 
mas que caiga el grano de trigo sobre una piedra ó 
en tierra seca y dura, y de seguro permanecerá per- 
petuamente en potencia , siendo menester que antes 
se descomponga y abra su seno á la acción de la 
humedad y del calor, y después su tallo al aire y 
á la influencia del sol para producir ciento por uno* 
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La inteligencia humana es una potencia de nuestra 
alma , que abandonada á si misma , como lo está des-^ 
graciadamente en el salvaje , yace perpetuamente en 
tinieblas , y por el contrario , fecundada por la acción 
de la enseñanza , sobre todo de la enseñanza católica, 
se exalta y engrandece hasta los cielos. Potencia es 
asimismo del alma la voluntad » y potencia ¡ ay ! harto 
débil y flaca para lo bueno , é inclinada al mal y 
seducida á menudo de las pasiones , pobre en frutos 
de virtud y perfección moral, y fecunda en todo U- 
nage de crímenes y extravíos ; y sin embargo esta po- 
tencia puede querer, con el auxilio divino, las obras 
más bellas y heroicas de la vida cristiana, puede en- 
cenderse en amores castos, puros y divinos; solo 
necesita para esto que la penetren , como al grano de 
trigo , las influencias del cielo ; que el dedo de Dios 
■ la toque en el corazón transformándola con su acción 
divina. Ahora bien, si esto es verdadero y llano, res- 
pecto de todas las potencias , gérmenes y virtudes de 
las cosas reales , las cuales no comienzan á ejercitarse 
sin algún acto ó impulso que les viene de alguna cosa 
que esté en acto, ¿cómo es posible concebir que el 
ser indeterminado de Krause, que es mera potencia 
destinada á un devenir perpetuo , pase por si misma 
al acto y no á un acto solo , sino á una serie infini- 
ta de actos? ¿No seria esto comenzar lo real en lo pu- 
ramente ideal , el ser por la nada , y producirse una 
cadena de efectos sin causa? Y cuenta que en los ejem- 
plos que he puesto y en otros muchos, el aumento 
ó crecimiento del ser que está en potencia no lo saca 
de sí mismo por vía de explicación ó desenvolvimien- 
to , sino que lo saca de las cosas que lo rodean y fe- 
cundan su virtud natural: asidla planta saca de la 
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tierra y del aire la sustancia que se admila i el cuerpo 
de todos los vivientes crece asimismo , merced á las 
sustancias que lo nutren; la inteligenda se perfeccio- 
na y crece con la luz que la ilumina ; la voluntad con 
los dones celestiales; pero el ser indeterminado de 
Krause, su Dios-idea, su principioHdada, ¿de dónde sa- 
caría el ser , la realidad » la grandeza colosal que lle- 
garía á tomar desenvolviéndose «n la vida, según 
Hegel ó Krause , para ser nada menos que el universo 
visible é invisible en quién dice esta filosofía que se 
determina y vive f 

Lo segundo , aun suponiendo que el ser originario 
(Urwesen) que Krause llama Dios , fuese a manera de 
un germen dotado de la fuerza espontánea que habria 
menester para desenvolverse en el mundo y mostrar- 
se cual una flor (i), todavia seria imposible su des^- 



(1) «El mundo, dice Hegel, es una flor que procede de 
un sólo germen.» Ethig., liv. II, prop. III, IV. Este pasaje de 
Hegel se encuentra en la lógica ael ilustre sacerdote A. Gra- 
try, seguido de las reflexiones siguientes: aEstá idea, dice el 
nfílósoto católico, esta idea del desenvolvimiento espontanee 
i>y del creciñaiento continuo de un principio finito sin ser fo- 
))mentade por lo infinito, es un verdadero delirie de la fentásia 
ii{une imagination trrational); delirio engendrado de mirar 
•únicamente á los efectos sensmles y materiales, sin conside- 
irar. antes n^ando las causas invisibles que los producen á los 
Dojos déla sana razón. Quien así delira supone locamente que 
nuoa cantidad cualquiera puede aumentarse por sí misma sin 
Badicion alguna; que lo menos puede hacerse más por si mis- 
»mo; que un salto de agua puede subir más todavia que su orí- 
»gen; que upa fuente dá lo que no tiene; que los efectos son 
«mayores que sus causas, las conclusiones más extensas que 
9SUS principios; y en una palabra, que hay efectos sin causa. 
»— El principio de Hegel (lo mismo hubiera podido decir de 
vRrause el elocuente Padre Gratry) es el principio del fetíouis- 
dmo que adora al árbol, porque no conociendo las causas de^sn 
•desarrollo se fígufa al ver cómo crece que dentro de el está 
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Tolviimento ; porque es sabido que los gérmenes de 
todos los seres vivos se explican de un modo gradual, 
conforme á un plan regular, preconcebido, el cual 
supone una inteligencia ordenadora que ha dado leyes 
á la vida, leyes que observan todos los vivientes del 
universo, unos sin saberlo, como las plantas y ani- 
males, otros conociéndolas y guardándolas libremen^ 
te como los seres espirituales. Ahora, aplicando esta 
sencilla reflexión al ser primitivo de Krause, ¿quién, 
pregunto, pudo preconcebir el plan de su eterno 
desenvolvimiento y poner leyes á su vida universal? 
¿Acaso preexistió en ese ser el pensamientp eterno de 
las determinaciones que había de darse á sí mismo 
durante la serie inconmensurable de sus mfinifestá- 
ciones temporales? Pero en este caso ese pensamiento 
seria la primera de sus determinaciones, y el germen 
dejarla de ser germen ó ponencia por concebir desde 
toda la eternidad un acto de su inteligencia en el 
concepto át su propia vida. |!n vez de un Dios inde- 
terminado tendríamos un Dios inteligente, que viviría 
en sí misuK) eternamente antes de poner por obra el 
pensamiento de su propia vida, como quiera que 
el pensar es una manera, y muy alta por cierto, 
de vivir. Y es claro que otorgado á Dios por el filó^ 



wm origen absoluto, la fuente de los elementos que nutren su 
»vida. Pues no hay diferencia alguna entre esta falsa suposición 
»del salvaje respecto del árbol, y la que hace Hegel equipa^ 
Jiraodo al crecimiento de las plantas el ser del universo, antes 
»es este fetíquismo todavía más ciego que el del infeliz salvaje. 
1^1 nnivefso no crece por st mismo, como no crecería la plaA- 
»ta 8í nase aiimtlase oosas distintas de ella ; no es por cansir 
•ifliientey. como no es ella, y aun con mayor razón que ella, su 
anropiácáusaysu propio creador ni vivificador.» (Tomo i.^ Cw^ 
muiím Hur U patUeitmif IV,) 
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sofo el pensamiento eterno de su vida temporal^ 
no seria mucho pedirle que le otorgara también el 
amor de ella , con que se movería á saUr dé si 
mismo y comenzar á realizar su esencia conforme 
al orden y ley preconcebidos por su mente en los 
objetos individuales de este universo; con lo cual 
gozaría una vida intelectual y moral, la vida del pen- 
samiento y del amor, antes de empezar á desenvolví 
el germen primitivo de sus potencias ó virtudes» 
hallándose por consiguiente determinado antes de pro- 
ducir sus propias determinaciones y siendo viviente 
antes de vivir. ¡Oh que contradicción tan visible! 
Que si Krause dijese que la vida temporal de su Dios 
no fué precedida eternamente de ün plan formado eíi 
el secreto de su ser invisible , y del deseo de poner 
por obra esta especie de ideal ó diseño del orden de 
sus manifestaciones, tendrá entonces que confesar 
que la vida de su Dios es ciega y necesaria; que TÍve 
desenvolviéndose por virtud de un Ímpetu irresisti- 
ble, de una fuerza fatal que le impele forzosamente á 
recorrer todos los grados del ser, comenzando por la 
materia inerte , hasta llegar al hombre en quien al- 
canza la intuiríon fundamental yo que Krause pone 
en el príncipio de su analítica ; tendrá entonces que 
confesar que el orden y la hermosura de este universo 
son obra de una fuerza ciega; de suerte que si bien 
es necesario para hacer toda obra artística, donde 
, tales dotes resplandecen, que sea primero concebida 
y querida libremente por el artista , no asi en tratán- 
dose del universo , para el cual no hubo formas ni 
nnodelos , no hubo libertad ni amor en quien lo hizo, 
sino que salió por si mismo bello y ordenado del sctoo 
oscuro, inconsciente y fatal del Dios originario 4® 
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Krause. ¿No os admiráis, señores, de ver la ceguedad 
y obstinación con que este autor suprime, so pretexto 
de no sé qué energías espontáneas del ser indetermi- 
nado que se desarrolla fatalmente en el universo , la 
virtud omnipotente con que nuestro Dios , el Dios del 
buen sentido y de la ciencia cristiana » crió los cielos y 
la tierra con todas las cosas que contienen^ según el 
plan concebido eternamente por su sabiduría y ejecu- 
tado libre y amorosamente por su diestra? 

Por último , señores , Krause comprende entre las 
manifestaciones de la vida divina los estados y de- 
terminaciones no sólo de los seres que forman parte 
de su Espíritu infinito y de su Humanidad infinita ^ 
sino también de los que comprende el seño de su 
Naturaleza infinita, inclusos los del reino mineral, 
como los cuerpos inorgánicos , el agua , la tierra , el 
aire, el sol y las estrellas y demás cuerpos celestes 
que giran en el espacio y alumbran el universo. 
En todas estas cosas , ó mejor dicho , por ellas vive 
ó se hace efectivo , se realiza el Dios de nuestro filó- 
sofo: sus movimientos, sus fenómenos, sus leyes, todo 
lo que en ellas vemos y lo que no alcanzamos á 
ver , son la manifestación de la vida divina, ó sea 
de la propiedad que atribuye Krause á su Dios de 
c determinar su propia esencia variando perpetua- 
emente sus infinitos estados ó determinaciones en 
»el tiempo;» que aquí el vivir es mudarse, hacerse 
otro {devenir f werdm); y por esta razón la vida , la 
vida divina digo , porque Krause no admite sino una 
sola vida, es también participada por las criatu- 
ras corpóreas, singularmente por las cosas materiales 
y ^terrenas que vemos y ^tocamos, pinguna de las 
cuales permanece en un mismo estado, sino perpétua- 
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mente se están mudando y alterando, haciéndoae y 
deshaoíéndose » corriendo de un punto ¿ otro , desva- 
neciéndose á cada paso, casi en el instante mismo 
que se forman , como las pompas que hace el agua á 
la luz que salla del pedernal. Ahora, señoree, yo os 
pregunto : ¿Es este movimiento,l§ TJrifl? ¿fflptta vida 
la vida de Diosr l>lo, el movimiento ^rá, ai g uereia^ el 
signo, la imágjea*da.Ja-irida, pero no la vida misma. 
El concepto verdadero de la vida impücít la virtud 
intrínseca qué tiene unsér'p»rAJno¥ers<> ¿ titjgUsmq. 
Ahora l)íen , la materia es de suyo inerte : los movi- 
mientos que experimentan las cosas materiales son 
I»roducidos por causas distintas de la materia , por 
impulsos que reciben unos seres de otros ; son como 
el movimiento ciego de un mecanismo que no en- 
cierra en si mismo su principio de acción. Demás de 
esto , los movimientos de los seres vivientes se termi*- 
nan en estos mismos seres y están ordenados á su 
conservación ó incremento; pero los movimientos de 
las cosas materiales tienen por término ú objeto otras 
cosas distintas de ellas. Asi la cnrculacion de la sangre 
ó de la savia procede de un principio interno de vida 
y se ordena á la nutrición del animal ó de la planta; 
Bftas el movimiento de la luz que cae sobre un cuerpo, 
é la acción del calor que lo dilata, se terminan en el 
cuerpo mismo , trocado de oscuro en luminoso ó de 
sdlido en fluido ó aeriforme. No veréis, pues, ni apun- 
tar siquiera la vida en el reino mineral , donde todo se 
mueve por un modo mecánico, conforme á leyes físicas 
precisas, en que se r^eja la maravillosa exactitud del 
eálcuk). ¿Pues qué será , s6ñ(Hres , mirar los estados y 
determinaciones del reino mineral como manifestar 
Otones de la vida divina, sino reducir esta vida al 
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movimiento mecánico de las cosas materiales, á la 
combinación ó disolución de las moléculas químicas 
que forman las sustancias de los seres inorgánicos, re* 
bajándola asi á un grado harto inferior á k vida de 
las plantas y animales? 

No digo los movimientos de la naturaleza in<Hrgá- 
nica, pero ni la vida de las plantas, ni lámenos imper-» 
fecta de los animales brutos, ni la vida misma de los 
espíritus criados es ni siquiera comparable con la vida 
verdaderamente divina. Para demostrar esta verdad 
conviene saber, que la vida perfecta, única digna de 
Bíos» consiste en la perfecta inmanencia del acto que 
la constituye. Es inmanente una acción cuando proce- 
de ab . intrínseco del principio mismo que la ejecuta, y 
en él mismo se termina; y esta inmanencia /ea más ó 
menos imperfecta en los diferentes grados de la vida 
de los seres criados; sólo es verdaderamente perfecta 
en Dios. En las plantases muy imperfecta la inma* 
nencia de la Vida, porque el principio interno de sus 
actos no percibe el objeto de ellos ni el fin á que se 
ordenan; y de otra parte el término de sus operacio- 
nes no es el mismo principio ó forma invisible que 
las produce, sino la planta mi^ma, en aquella parte 
de su sustancia que recibe el efecto ó resultado de la 
acción vital, el cual se consuma á menudo fuera del 
individuo de que procede en otro individuo de la mis- 
ma especie engendrado de él. Menos imperfecta es la 
immanencia de la vida sensitiva de los brutos anima- 
les, <^uyos actos nacen de un principio cognoscitivo, 
en el cual se termman: así la visión, una de las opera^ 
ciones de la vida animal, se consuma en el alma mis- 
ma de los brutos, aunque por la grande imperfeccioa 
de la vida sensible no está el alma sola en el acto de 

11 
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sentir la visión, sino junta con el órgano respectivo 
del cual depende la potencia visiva. Más perfecta es la 
vida de los seres espirituales, porque sus actos, ahora 
procedan de su entendimiento, ahora de su volun* 
tad, se consuman en las mismas potencias que los en- 
gendran sin participación alguna de los órganos cor- 
póreos, y porque en ellos resplandece la luz del en- 
tendimiento que conoce su objeto y el fin á que se 
ordenan. Con todo, esta manera de vida puramente 
espiritual no carece de imperfección ni defecto; pues 
á parte de la limitación esencial del entendimiento y 
corazón de las criaturas, todavía es de notar que los 
actos engendrados de estas potencias se terminan en 
ellas directamente y no en el ser íntimo del espíritu. 
Asi pues, si queremos subir con el pensamiento al 
sublime concepto de una vida perfecta, tenemos de 
concebir un ser infinito, de cuya esencia misma se 
engendre un acto purísimo cuyo término no se dis- 
tinga de la misma esencia divina; para lo cual es pre- 
ciso que sean una misnia cosa el ser que entiende y 
la cosa entendida, porque al fin la vida perfecta est¿ 
en las altas esferas del ser y de la inteligencia: Sieut 
Deus est ipmm suum esse et suum intelligerey ita et 
mum viverey dice con su admirable concisión y pro- 
fundidad el ángel de las escuelas (1). Sí: la vida per- 
fecta, la vida por excelencia está en Dios, es Dios 
mismo revelado á la criatura racional en las sagradas 
letras. Dios engendra á&áe la eternidad su Veiix>» 
término infinito y adecuado de la inteligencia divina, 
como el amor que procede juntamente de este Verbo, 
es el término adecuado é infinito de la voluntad divina. 



(O Sum.th. <,p. q. 18, art. 3. 
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siendo de notar que, así como el pensamiento de Diog 
tiene la misma esencia divina que el entendimiento que 
lo concibe, asi el amor que procede de ambos ^oza con 
eUos de su misma esencia; pues asi como en el Yerbo 
producido por virtud intetectual se contiene la cosa 
entendida, asi en el afecto del corazón, producido 
por via de amor, se contiene el objeto amado: Ama-' 
tum est in amante; sicut per coricej^tionem verbi res dic- 
ta vel intellecta est in intelligente (1). El autor de la 
divina ccmiedia expresó admirablemente estos divinos 
conceptas, representándonos al Yerbo eterno bajo la 
hermosa imagen de una luz subsistente, de la misma 
naturaleza y ser que el principio luminoso que la pro- 
yecta, y del rayo de amor que sale vibrando de sus 
dos términos , rayo en cuya virtud es el mundo 
creado: 

Che quella viva Luce, che si mea 
Dal suo Lucente, che non si dísuna 
DaLui ne dairamor clie in lor s'intrea, 
Per sua bontade il suo raggiare aduna 
Qaasi spechiato in nuove sussistenze, 
Eternalmente rimanendosi una (2). 
En suma, la vida divina es la unión co^terna de 
tres personas en u na solaj^ncia;^las cua^^^ 
una sociedad de luz y de aínor cuyo lazo es la misma 
esencia de Dios. En la v ida d iví nal e juntan^ües^'con 
4á gráifdgzaiaeTa unidad la gloria y la alegría, de la 
pluralidad; unidad sin confusión, que comunica su 
esencia por el pensamiento y el amor, y pluralidad 
sin división, que hace de las tres personas divinas un 



(1) Sum. th. i, 

(2) Paradiso i3 



p. q. 27, art. 3. 
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solo sér. Vida inalterable y perfecta cuyo principio es 
unOy y cuyos términos no son esencialmente distintos 
de él; el cual no tiene por qué salir de si mismo para 
encontrar su fin , como sucede á las criaturas» y por 
consiguiente al hombre, que no tiene en si nmaio 
donde descansen plenamente su inteligencia y su cora- 
zón; pero la inteligencia divina halla en su propia 
esencia la verdad infinita, como su voluntad halla 
allí mismo el infinito bien, en el cual descansa y se 
complace con infinito gozo y bienaventuranza, como 
en un océano de deleites sin fondo y sin riberas, gozán- 
dose cada una de las personas divinad en el gozo de 
las demás, y correspondiéndose entre si con mutuas 
miradas de complacencia y de amor. ¡Oh cuánto dista 
esta vida intima y misteriosa de nuestro Dios, uno en 
esencia y trino en personas, de la vida que Krause 
atribuye al suyo, sér abstracto y vacio, sin inteligen- 
cia ni amor, s|no indeterminado y por consiguiente 
impersonal, forzado por el filósofo alemán á mendigar 
de los hombres, de los animales, de las plantas y 
basta de los seres puramente materiales, la vida que 
le falta! . 

Notid ahora, señores, uno de los más extraños 
contrastes de esta perversísima filosofía comparada 
eon la filosofía católica. Para el filósofo digno de este 
nombre, la vida divina, absolutamente perfecta, es el 
modelo d& toda vida; cuyas huellas llevan estampa- 
das todos los seres, y á cuya imagen está formada 
nuestra naturaleza racional: á sus ojos Dios es la cau- 
sa y el original de todo sér, aun de los que no infor- 
ma el soplo de la vida; pues no hay cosa alguna que no 
lleve impresa algún vestigio ó imagen por ventura de 
este original perfectísimo. Los cuerpos nos lo índi- 
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can en la unidad de su ser y en la triplicidad de sus 
dimensiones; los seres vivos en la pluralidad engen- 
drada de la unidad de su respectivo principio de vida; 
los espíritus lo reflejan en la imagen (}ue Dios les grabó 
de sí mismo, imagen que resplandece en la generación 
del pensamiento ó verbo que concibe y dá á luz 
nuestro entendimiento, y en el amor con que el alma 
se complace viéndose á sí misma por virtud de su 
propio pensamiento; por último la trama del universo, 
para hablar con el P. Lacordaire,^ formada de innume- 
rables relaciones, es como una tela por donde pasa 
y penetra la luz divina dejándonos entrever del otro 
lado del cielo visible el invisible <?ielo de la Trinidad. 
Todas las leyes, singularmente las que regulan la vida 
del hombre así en el seno de su espíritu como en el 
hogar de la familia ó viviendo en sociedad civil , tie- 
nen su fundamento y el dechado de su perfección en 
este foco divino de luz y de amor. El panteísmo ger- 
mánico ha querido apagar con el soplo pestilente 
exhalado dé la boca de sus apóstoles, este foco divi- 
no , privando á Dios de la luz con que se mira , del 
amior con que se ama, del gozo eterno é inefable 
de su vida , y formando con las sombras y vesti- 
gios de ella que percibimos en las cosas criadas, un 
fástasma de vida universal y divina que se extiende 
por las regiones, quiméricas á la verdad, de un espa- 
cio sin fin, de un tiempo sin principio, y comprende 
Tos movimientos de cada uno de los seres de los tres 
reinos infinitos soñados por Krause con los nom- 
bres deJNaturaleza infinita. Espíritu infinito y Huma- 
nidad infinita. ¿Pero qué mucho, señores, que la 
vida divina, según Krause, sea ideal y fantástica, si 
su Dios es un ideal de su razón, una sombra proyec- 
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tada por su orgullo filosófico en las esferas , la cual 
se interpone entre el cielo y la tierra, é impide consi- 
derar la vida misma, no ya en su ejemplar purísimo 
y divino , pero ni siquiera en el alma espiritual del 
hombre , hecha á su imagen y semejanza , ni aun en 
los vestigios de otros seres inferiores, cuya vida, lo 
mismo que la del hombre, no se distingue bien 
^no á la luz del sol de verdad y justicia que la 
razón contempla iluminada de4a fé? (Y.) 
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LECCIÓN VI. 
L4 MORAL. 

Sefiores: 

Examinada la doctrina de Krause acerca de la 
vida que llama una, misma y toda, en razón de no 
iiaber á sus ojos otro ser viviente que el ser único , el 
Dios-idea de los modernos panteistas , cuya vida, 
idéntica en su fondo, compi*ende toda vida, el método 
pide que la estudiemos ahora en su relación eon el 
orden moral , para ver si en los actos que forman 
por decirlo a$i la trama de esa vida, resplandece 
la aureola de la moralidad, ó si realmente está pri- 
vada de esta luz y perfección , de la celestial hermo- 
sura que nos encanta y cautiva cuando consideramos 
el orden verdaderamente divino de la honestidad y de 
la virtud. En verdad, señores, no hay mucho que 
discurrir en este punto : á nadie se oculta que el pan<- 
teismo germánico que invadió á Francia á principios 
del presente siglo (á España fué importado á media- 
dos de él , y cierto cuando ya era en todas partes 
reprobado en si mismo y maldecido en sus frutos), 
que el panteismo germánico, digo, conviene con el 
materialismo del siglo pasado en suprimir el orden 
moral despojando las obras que hacen parte de este 
orden, de su más bella forma y excelencia, y justi- 
ficando el pecado y el vicio; si bien es cierto que 
aquellos materialistas no invocaban el nombre santo 
de Dios para acabar, si les fuera posible, con los prin- 
cipios de toda virtud y santidad, ni divinizaban 
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la vida humana en el punto de dar rienda suelta á 
sus más vergonzosas pasiones ; que tal ha sido y es la 
diabólica traza ideada después por hegelianos y krau- 
sistas. Decían los materialistas , aunque no lo creye- 
ran , que el hombre era una masa organizada; que 
sus necesidades eran puramente ñsícas; y que su 
único fin era el deleite de los sentidos; y como la 
moral es siempre un corolario práctico de las doc- 
trinas especulativas sobre la naturaleza del hombre» 
á una metafísica que tan vilmente lo degradaba , de- 
bia de corresponder , y correspondió en efecto , una 
moral depravada, cómplice de todas las bajezas del 
orgullo , de todas las liviandades é ignominias de la 
carne, enemiga de la virtud y del espíritu , descreída 
hasta el ateismo. 

No es ciertamente distinta de esta moral impía la 
engendrada en nuestro siglo del panteísmo germá<- 
nico y cuyos doctores sin embargo , á diferencia de los 
materialistas, tienen siempre en los labios el santo 
nombre de Dios, con que pretenden, no diré sólo 
justificar el mal moral, pero también divinizarlo 
realmente mirando las pasiones licenciosas , el crimen 
considerado bajo todas sus formas , como determina- 
ciones necesarias de la esencia de Dios. Estos filósofos 
hablan , pues , de virtud, de santidad , de vida espiri- 
tual y divina , del destino del hombre ; pero su len- 
guaje es el velo que encubre el horror de sus inmo- 
rales doctrinas. Corrámoslo, señores, esta noche, y 
miremos cara á cara el fondo de perversidad que en- 
cierran las escuelas germánicas representadas por 
Krause. 

Ante todo , señores , será bien recordar con breves 
palabras los conceptos esenciales del orden moral. 
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con el cual hemos de comparar la doctrina de nnes- 
tro filósofo para convencerla de enemiga mortal del 
bien y de la virtud. 

El orden moral supone necesariamente un fin; 
supone una serie de obras ejecutadas libremente por 
el hombre para alcanzarlo ; y por último , supone una 
inteligencia ordenadora» que lo ha trazado eterna- 
mente en los consejos adorables de su sabiduría , de* 
cretándolo con su voluntad soberana, y revelándolo en 
el tiempo á la criatura racional, ahora por medio de la 
luz de la razón , ahora por medio de la revelación y 
de la fe. En la guarda de este orden excelente , de 
esta ley divina , expresión de la sabiduría y del amor, 
está la esencia de la virtud y de la perfección moral 
del hombre , y está asimismo la prenda de su destino 
dichoso del lado allá del sepulcro : ella es la más 
bella excelencia de su vida sobre la tierra y el camino 
que lo conduce al cielo. Ahora , ¿qué se han hecho 
estos nobilísimos conceptos en la filosofía de KrauseT 
Comencemos por el concepto de fin. 

«Llamemos fin , xlíce el filósofo alemán, á lo que 
»debe acontecer , á lo que por medio de los seres ra- 
»cionales debe ser obrado, y digamos, que él bien .^ / 
»como lo debido es el fin de la vida , y el hacer en el 
»tiempo este un fin de la vida , el realizarlo , es el 
•destino de la vida. Dios por consiguiente como el un 
»bien es para sí mismo el un fin de la vida, y para^ 
»cada finito ser racional , este^^s^su fin de la vida, 
»qu ejl rea lice en ¿rim tiempo infinito su esencia 
•propiamente determnaJá.» [í)"Para énl6íiaeF,'séño- 



ty 



(i) NeDcen wir dud ferner Das, was gescbehen solí, was 
durch das vemünftige Weseo erwirkt. werden solí, den 
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res, esta ridicula algarabía, conviene saber que Krause 
entiende por bien la esencia de cada cosa , ó mejor 
dicho, la esencia divina y única que reconoce; mas 
como esta esencia sea en si misma indeterminada y 
abstracta , el bien es asimismo indeterminado é ideal, 
y está por consiguiente in fieri {im werden) mientras 
no se realiza de un modo universal en la vida divina, 
y de un modo particular ó propio de cada ser en 
cada uno de los objetos finitos que realizan en la parte 
que les toca, la esencia del todo infinito y absoluto que 
Krause llama Dios. Ahora, realizar esta esencia es 
hacer el bien, hacer lo debido ^ y hacer el bien ló 
debido es el fin que Krause señala á su Dios y por 
bajo de su Dios á cada uno de los seres finitos que 
realizan la esencia divina. El fin de cada ser, lo 
mismo que su vida, su bien, están, pues, do un modo 
* ideal y como en germen en lo intimo de su esencia; 
mas fáltales para ser realeá y efectivos pasar al acto,, 
manifestarse , realizarse, determinarse en la vida du- 
rante un tiempo infinito , sacando por decirlo asi del 
eséondido seno riquezas de bondad y alcanzando por 
esta manera su destino. 

Dos conclusiones, á cual más absurdas, se infie- 
ren lógicamente de esta doctrina : primera, que Dios 
tiene necesidad de realizar su ser , de determinarse y 



Zweck. so ist za behaupteó: das Gute, ais das GesoUte, ist 
das Lehens Zweck, und díeseo Eioen Lebenzwerk io der 
Zeit wirklích zu machen, iho darzuleben, ist des Lehens Bes^ 
timmung (oder die Lebhestimmung) Gott m\Üúu, ais das 
Eine Gute, ist Sich selbst der Eine Lebenísweck; und fñi 
¡eáes enáliche Vernunftwesen ist es seio ei^ener Lebenz- 
weck^ dass es seine Weseoheit ejgeDÍeblich beslimmt darbil- 
de hi der uaendlchen Zeit. {Reine Phil. d. Gesch., p. 70.) 
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Tívir f uera de si en los objetos que manifiestan su 
esencia 9 para alcanzar su fin ó entrar en posesión de 
su bien; y sesuda, que todo ser finito lleva dentro de 
si mismo 9 en |as entrañas de su ser , el bien esencial, 
el destino último de su vida , para cuyo logro no ha \y 
menester sino desarrollarse y abrir su seno , como se • 

abre el capullo de la flor , para exhalar todo el per- 
fume de pureza y felicidad encerrado en su esencia. 
Cuanto á la primera, bien claramente nos da 
Krause á conocer por ella lo que ya demostré en la 
toccioü anterior , que su Dios no tiene en si mismo, 
en la plenitud de su esencia , la razón de su propio 
fin y del bien infinito , en cjaya posesión inalterable y 
perfecta , se complace eternamente gozando de una 
felicidad inefable , sino que \i% menester para llegarse 
á su fin efectuar en ún tiempo infinito el contenido 
virtual de su esencia , siendo también evidente que 
asi como no tiene principio, tampoco tendrá término 
su, desenvolvimiento , porque el tiempo infinito en 
que ha de desenvolverse carece de término. El Dios 
Üieado por Krause está, pues, condenado á recorrer la 
serie infinita de las determinaciones que constituyen 
su vida sin tocar jamás á su fin , sin acabar nunca de 
efectuar su bien, sin entrar en la completa y perfecta 
posesión de si mismo ; su vida es una peregrinación . 
perfecta y sin reposo hacia una patria que huye 
siem¡Nre como otra Itaca ante los ojos de este nue- 
vo Ulises; es un anhelo incesante por realizar en 
todas sus partes un ideal que nunca se agota. En 
vano dirá Krause, que es dichoso su Dios, p(H*que la 
dichaverdadera es la posesión del bien sumo y perfec- 
to, la complacencia en el bien infinito; mas si este bien 
está por hacerse (ím u^^den); es claro que no puede 
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descansar en él la voluntad ni gustar el fruto de este 
reposo, que es la alegría de la dicha. Veamos, señores, 
cómo entiende Krause la felicidad que atribuye L %\i 
Dios ■ < La unión de un ser consigo mismo según Ja 
i ldentidaST^ conocer, y seg ún la totalicfatd sentir ; lo 
icual j)uede el espiritu finito notar interiormente en 
»Ia percepción He ^^mismo. t^uesTcííaiídb estamos' 
tüñiabs con üósolrosmísmos, como siendo los mis- 
amos, nos conocemos; y en cuanto somos enteramente 
»para nosotros mismos como seres enteros , nos sen- 
»timos..... Asi según la identidad Dios es intimo de si 
»mi^o , Dios se sabe , se cpnoce. Y también Dio$ está 
»unido consigo mismo según la totalidad. Dios es todo 
»Dios para sí mismo , ó según el lenguaje ordinario, 
»Dios se encuentra en si , se siente. O para expresar 
»de otro modo estas dos propiedades de Dios: Dios es 
»sabido (conscio) para sí de si mismo , y Dios es para 
»si intimo de si mismo en el sentimiento, Dioses 
•dichoso (1).» Dejada , señores, aparte la ridicula fór- 
mula con que define aquí Krause el conocimiento 
diciendo que es , «la unión de un ser consigo mismo 
»segun la identidad ,» en lugar de decir con las anti- 
guas escuelas que los seres espirituales están dotados 



Íi ) Die YereinigaDg eiaes Wesens mit sích seibst der Selbs- 
ígkeit Dach, Erkenoen, der Gaozfaeit oach aber, Empfín 
fínden oder Gestfhl sey, Desseo kann der ebdiicbe Geist in 
seiaer eigneo Selbst-WahirnebiDUDg íane werdeo. Denn in- 
dem wir seibst mit uns seibst vereint síod« ais selbstaniíge, 
erkennen wir uns; und indem wir ganz fúr uns seibst sind, 
ais ganze Wesen, empfínden oder fühlen wir uns^ So wahralso 
Gott erkannt íst ais selbes ganzes, zu Sicb seibst bezogeoes 
Wesen, so íst aucb erkannt, dass Gott Sicb seibst erkennt, 
und Sicb in Sich seibst fíodet oder empfíndet, ais der seibst^ 
bewusste selige Gott. {Reine Phüas, d, Gesch.. L Th., 
Grundlegung, I. AhtheiL) ^ 
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de conciencia ó reflexión interior por cuya virtud 
vuelven sobre si mismos la mirada de su etendi- 
miento y perciben su propio ser y las operaciones de 
su actividad; dejada , digo, aparte tan extraña teoría, 
fijemos los ojos en las palabras del lugar citado que se 
refieren al sentimiento de si mismo que atribuye á 
Dios, en el cual pone Krause la felicidad absoluta. Lo 
primero, es fidso que el sentimiento consista en la 
unión de un ser consigo mismo según la totalidad. 
¿Qué quiere decir esta ridicula algarabía? La unión 
supone dos 6 más térmipos distintos unos de otros, 
entre los cuales hay algo de común , por donde se 
enlazan más ó menos estrechamente según es mayor 
ó menor el parentesco ó semejanza que tienen entre si; 
pero lo que es uno , lo que es idéntico no puede unirse 
consigo mismo; y asi en cada cosa que vemos, pode- 
mos considerar su unidad, su identidad, pero no su 
unión consigo misma. Una unidad especifica cual- 
quiera, por ejemplo, un hombre, puede unirse con 
otra unidad de la misma especie, y el número que 
componen estas dos unidades juntas se puede aumen- 
tar indefinidamente mediante su unión con nuevas 
unidades; pero de ninguna de estas puede decirse, sin 
incurrir en un contrasentido notorio, que está unida 
eonsigo misma. No siendo , pues , la unión verdadera 
unidad, sino junta de unidades distintas, ¿no esa la 
verdad absurda la unión de una cosa consigo misma? 
Lo segundo, es falso que el sentimiento consista en la 
unión de un ser consigo mismo según la totalidad. 
Por esta palabra se/Uimiento entiende Krause no una 
percepción de la mente, sino un afecto, una deter- 
minación de la voluntad : el sentimiento es de suyo 
afectivo , no representativo ; es una emoción del oora- 
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zon y BO una idea de la inteligencia. Pero aquí misma 
podemos ver claro el engaño de nuestro filósofo. Por-^ 
que es evidente^ que siendo el sentimiento un acto de 
k voluntad, y siendo la voluntad la facultad de que- 
rer ó de amar, todo sentimiento será asimismo uñ 
acto de amor , con el cual se complace el amante en 
el bien que posee , ó anhela por el bien de que carece^ 
luego que este bien se le ofrece iluminado por el en- 
tendimiento , porque la voluntad es potencia ciega y 
no sabe por consiguiente amar sino lo que la razón le 
propone. De ttqui se infiere que el sentimiento que 
Krause atribuye á los seres que son para si según su 
totalidad , no es otra cosa que el amor que se tienen. 
Juzguemos ahora por esta doctrina lo que dice Krause 
en las siguientes palabras: «Dioses para sí intimen de si 
mismo en el sentimiento. Dios es didioso, » las cua* 
les equivalen á estas otras: «Dios se ama á si mismo, 
»luego es dichoso, x^. Reducida á estos sencillos tér- 
»minos la teoría de Krause sobre la bienaventuranza 
divina , ofrece algunos visos de razón , concuerda al 
parecer con las doctrinas de la verdadera filosofía, 
ilustrada por la fe; pero ¡ay señores! que aunque los 
términos se asemejan de algún modo , entre las ideas 
que significan hay uñ abismo. El Dios de Krause no 
es en si mismo nada fuera del mundo , donde se rea- 
liza la esencia ideal que el filósofo le atribuye ; y ari 
el amor que tiene este Dios de sí mismo, no es sino 
el amor de las cosas temporales y finitas que reali-^ 
zim su ser, de donde nace el gozo que hace su dicha 
en esta miserable filosofía. Su Dios es feliz , pcurque se 
siente á si mismo, ó ama el bien divino que s» 
está haciendo en los innumerables estados y det^- 
KDÁiKftcicmes de los objetos comprendidos en los treí^ 
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reinos de la Naturaleza, del Espíritu y de la Humani- 
dad; mas porque el bien divino se está haciendo 
^empre y no se acaba ¡amas, la bienaventuranza divi- 
na, que es la complacencia en el bien infinitamente 
perfecto, estará asimismo haciéndose por un tiempo sin 
fin, buscándose, á sí misma como quien corre tras su 
sombra sin poderla nunca abrazar en una sucesión de 
siglos sin fin. ¡Oh desdichada felicidad laque Krause 
otorga á su Dios , especie de Tántalo desterrado pdia 
siempre del cielo donde se goza la verdadera dicha , y 
condenado á mendigarla en este mundo de cada piedra 
que se forma, de cada cosa que se mueve, de las aguas 
que corren , de la acción del calor y la electricidad, 
de la generación y nutrición de las plantas y animales, 
y por último del hombre mismo , qMe á su vez es un 
desterrado, cuyas lágrimas caen todos los dias en 
abundancia sobre este valle oscuro de la tierra. 

Considerad ahora , señores, cuál será el destino 
del hembra según Krause, cuando tal es el de su 
Dios. Y á la verdad , si la felicidad es la posesión per- 
fecta é inamisible del ser infinito , es decir ,. conforme 
á la ense&anza católica , la visión beatifica de Dios y 
el amor de su infinita bondad , del cual se origina un 
gozo purísimo y sempiterno, ¿cuándo podrá ser feliz 
el hombre en un sistema que confunde á Dios con el 
mundo, y sólo conoce el bien temporal que está 
haciéndose y mudándose á cada instante en los seres 
finitos? El mundo será ; pues , la fuente de la felicidad 
humana , fuente escasa y turbia, felicidad temporal y 
nmdabíe, incapaz de hartar el corazón humano se- 
diento de la verdadera. No hay , pues, en esta doctri- . 
na ventura perfecta para Dios ni para el hombre ; tú 
obra dicha que la que consiste en desenvolver cada 
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cosa su esencia, en efectuar su Men, pasando de 
un estado ¿ otro, de una determinación á otra, 
corriendo tras no sé qué ideal fantástico de felicidad 
que parece burlarse eternamente de Dios y del hom^ 
¿re. Ahora bien, ¿sabéis lo que hacen los filósofos 
que arrebatan al hombre el bien verdadero , perfei^ 
é inmutable en cuya posesión consiste la felicidad, 
despojándolo asi de su fin verdadero, de su destino 
sfpremo? Pues lo que hacen es herir de muerte el 
orden de la vida moral, como quiera que el orden 
moral no se concibe sin la idea del fin último á 
que se dirigen las obras del hombre , sin una inte- 
ligencia infinita en que esté eternamente represen* 
^a esta idea , y sin una voluntad soberana que lo 
mande guardar á sus criaturas inteligentes. Dios no 
las habría sacado de la nada , si no hubiera concebido 
eternamente el fin á que las ordenaba ; ni ellas (M)-* 
drian hacer las obras que las conducen á él, si no 
brillara ante sus ojos el fin para que han sido criadas, 
como brilla ante los ojos del marinero la^ estrella que 
les señala el rumbo hacia la anhelada playa. Extin- 
guida, señores, esta hermosa luz, la creación del 
univei*so carece de razón , porque carece de fiti ; los 
movimientos de las criaturas pierden el admirable 
concierto y armenia que proceden del fin único á que 
todas se ordenan, y la moral, la ciencia del destino del 
hombre y de los actos que debe hacer para alcanzarlo, 
se oscurece y perturba como quien ve ponerse en me- 
dio de una senda sembrada de escollos el astro del dia. 
Dije, señcu^es, en el prínciiHo de esta lección, que 
el orden nñoral supone también la libertad que goza 
el hombre de querer las obras buenas y virtuosas que 
lo constituyen. ¿Qué se ha hecho^este nuevo concito. 
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aa la filosofía panteí tiea de Krause? Según su co&- 
iumbre^ el filósofo alemán expone su doctrina de la 
libertad refiriéndola primero ¿ Dios, donde todo lo 
vé, porque Dios es todo i sus ojos, y todas las pro- 
piedades de las cosas finitas son una sola propiedad é 
esencia en Dios, c Dios, dice, como la una , misma y 
•toda esencia, es también el fundamento temporal de 
.9SU una vida {der Lebengrund)^ esto es, Dios mismo se 
•determina á sí mismo á realizar en la vida pérpé- 
•tuamente en el tiempo su esencia en infinita determi- 
•nacion. Ahora bien, lUinifíTm^f^ ¿í/i/y^gií^lfl jrnpjft» 
ijlad d^ dfiter iXEtoaise á si mismo á la realización 
Bdgsu fi^nq^, y d¡gamns por consiguiente ^que la 
•libertad infinita y absoluta esTa forim en qjjifi DÍoe, 
•conformejí la una ley oe la "vida T efe ctúa su esen- 
•cia como el un bie n en el tiempo infinito.HCa líber- 
«lad déTHos presupone por consiguieñleTn y ley de 
>la vida; pues la libertad de Dios es justamente la 
•realización del fin de la vida según la ley ; ó la líber*- 
•tad es la forma de la realización legitima de lo esencial 
•en el tiempo (!).• No repetiré aquí la explicación del 
Jn de la vida divina según Krause, que es desenvolver 



(i) Golt ist, ais dab Eiae, selbe und ganze Weseo, auch 
4er zeitHche Gruod Seíoen Kioeo Lebens, der Lebengrund, 
é. i Gott selbst bestimmt Sich seibst. stetig io der Zeii, Seine 
Wesebheit in unendlicher Bestimmtheit im Leben darzuste- 
lien. Nennen wir nun díe EgeD^chaft, sich zur DarstelluDg 
seioer Weseobeit seibst zu b^.^tíniroeD, Freihdt, so fblgt: 
^ipendlicbe, UDbedJ()gte Fpeiüt'it ist die Form, worin Gott, 
gemafs dem Eínea Lebengesetze, Seine Wésenlieit, ais das 
Eioe Gute, íd der unendlicíieD Z^^it verwirklicht.— Die Frei- 
heit Gottes also setzt Zweck uod Gesetz des Lebeos voraus; 
deon dieFreiheit Gottes ist ebea die Form der Erfullung des 
Xebenzweckes nach dem Gesetze; oder: die Freiheit ist díe 
Form der gesetmassigen DarbilduDg des WeseDlicheQ in dar 
2^it. {Re%n$ Phü, d. Geschichti, p. 72.) 

It 
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ó manifestar su esencia ; ni de la ley que pone Krause 
á las manifestaciones de ella , con que saca fuera de 
si por un tiempo sin fin el contenido de su esencia 
ideal , mudándose ó haciéndose otro sin dejar de ser 
el mismo, como mudan los árboles sus Aojas y echan 
todos los años nuevas flores y frutos: ahora conviene 
notar únicamente la forma ó modo como estas mani- 
festaciones ó estados de la vida divina salen del sena 
de Dios, y realizan su esencia en el tiempo. Esta 
forma, dice Krause, es la libertad; ó sea «la propiedad 
ide determinarse á si mismo á la realización de su 
^esencia.» No es esta ni con mucho la^ libertad que 
estudia la verdadera metafísica , la libertad de albe- 
drio con que queremos alguna cosa ó hacemos alguna 
obra, siendo señores de nuestro propio querer, ó del 
acto que hacemos, pudiendo querer ó no querer, obrar 
ó dejar de obrar, sin que ninguna causa externa ni 
necesidad interior nos apremie ó fuerce; no es esta, rer 
pito, una libertad de necesidad, sino una necesidad li- 
bre, con que una serie de actos proceden fatalmente de 
' la esencia del ser , y la realizan en el tiempo sin que 
haya cosa capaz dé impedir esta especie de desenvol- 
vimiento necesario, en que consiste la vida. ¿Quién 
no vé aquí reproducido el fatalismo de Espinosa , hijo 
natural de su doctrina panteística, en la cual ha 
bebido sus principales errores el racionalismo ger- 
mánico? « La libertad, decia aquel famoso ateo , con- 
isiste en una actividad que obra no por virtud de 
•una causa extraña, sino por si misma, desenvol- 
iviéttdose necesariamente conforme á la ley inviolable 
de su naturaleza (4 ) » «Á mis ojos,» anadia el judío 



(1) Etie, part. I, schol. prop. XVII. 
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holandés en su epístola á Guillermo de Blyemberg, cía 
j>libertad no consiste en una resolución libre , sino en 
«una Ubre necesidad.i^ Tal es la libertad que el pan - 
teísmo atribuye á Dios, la lihftrtad l^amaHü Ha ^^p/*^ 
^^^r?r, qnfí p^ft<^^" >^«stft las r^ARíiR qne carecen de la 
li bertad dfi n Qcesjdad^Ja que^oza^l^grave gue jles- 
ciende libremen^ . sin qi;e ^ ingujoa cosa, lo detenga, 
hasta llegar á su centro ; la libertad del viento que no 
halla obstáculo en su carrera , la de las aguas que van 
en busca de su nivel, la del árbol que crece y echa 
flores y frutos en el campo, la del ave que remonta 
libremente su vuelo , y por último la de todos los seres 
animados é inanimados de la creación ; pero no la li- 
bertad de necesidad ó de albedrío, única digna de los 
seres inteligentes. lEn prueba de que la libertad que 
Krause pone en Dios, no es la libertad de necesidad de 
la filosofía escolástica, sino la necesidad libre de Espi- 
nosa y de todos los panteistas , citaré ,aquí la explícita 
confesión del mismo Krause: «La libertad divina po es 
>cosa contraria á la necesidad divina, sino que es la 
•forma como lo necesario temporal es posible y se 
»hace efectivo mediante Dios {i).^ Krause llama tem- 
poral necesario á la esencia de Dios en cuanto se efec« 
túa en el tiempo por medio de una serie infinita de 
estados y determinaciones, la cual constituye una ley 
inviolable de la vida divina , que no puede menos de 
realizarse en el tiempo. Ahora bien, señores, ¿nq es 
por ventura burlarse de la libertad del divino albedrío, 
decir que consiste en la forma ó modo como el Dios de 



(i) Die gottlíche Freiheit dem gottlichen Nottitoendigen 
Dícht ais VerneioeiHJendes entgegen, soodern síe selbst ist di« 
Forro, wie das Zeitlícb-NotbweDdige moglich ist und wír- 
kiich vtirá durch Gott. {Ibid). 
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Krause efectúa necesariamente su esencia en el tiempo? 
. Movido de la fuerza irresistible de la lógica, Krause 
no pudo menos de atribuir á los seres racionales 
finitos la libertad nominal , ó dirélo otra vez, la ne- 
cesidad libre que conteptipla en su Dios, cuya vida 
es la misma vida de sus criaturas: por consiguiente 
la forma de la vida divina , ó sea la libertad panteís- 
tica de Krause 9 es también la forma de la vida del 
hombre; nuestra libertad queda reducida á efectuar 
debajo de Dios nuestro bien , A realizar ó manifestar 
en el tiempo nuestra esencia eterna , ideal y divina. 
«Según la interior identidad de las divi,nas propieda- 
»des , dice Krause ,. todos I9S seres finitos subsistentes 
»é Íntimos de sí mismos , tienen tina libertad indivi- 
>dual infinitamente finita en la ciial se determinan á sí 
»mismos á la realización de su bien (1).» La libertad es 
para ellos lo misnio que para Dios la propiedad de 
determinarse á la manifestación de la esencia , de la 
cual proceden, como rio que sale de su manantial, los 
actos ó determinaciones de la vida. Ahora bien, seño- 
res, esta procedencia ab intrínseco de la vida, cuyos 
actos se originan naturalmente del ser vivo con exclu- 
sión de toda causa externa capaz de impedirlos ó de 
producir otros actos contrarios, supone la esponta-* 
neidad de la fuerza interior que los hace , supone en 
ellos una forma, como dice Krause, libre de violencia 
externa; mas no supone ni con mucho la libertad de al- 
bedrio , antes la excluye expresamente desde el punto 



(1) Gemafs nun der innern Wesenheitgleichheít Gottes 
kommt alien eodlícheo selbstandígen und selbstíooigen We- 
sen eÍDe eigeethümliche voHeodet-eodlicbe Freiheit zu« wo- 
rio sich selbst zur Darstellung iiires Guten bestimmeD. 
(/6t<í). 
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que se somete la vida á la ley de un desarrollo dialéc* 
tico ó cósmico, á la necesidad interior de efectuar 
en el tiempo la esencia del ser, lo temporal necesario 
de Krause ; porque todo lo que por alguna manera es 
esencial , implica necesidad metafísica , y esta necesi- 
dad es incompatible con la libertad de albedrio , lla- 
mada también libertad de necesidad (libertas á necessi- 
tate) por la ñlosofia católica. 

Después de baber expuesto y combatido la doctri- 
na de Krause sobre el fin de la vida y sobre la liber- 
tad divina y la humana, el orden de los conceptos 
exige que veamos ahora á. qué se reduce el bien que 
debe hacer el hombre en esta vida , cuál es el orden 
conque deben conformarse sus actos para ser mo- 
ralmente buenos, para que los adorne la hermosa 
aureola de la moralidad y de la virtud. cÁ la como 
idivina esencia ó propiedad del ser finito de ser cau- 
»sa libre del bien, como tal bien, llamamos moraH^ 
«dad (1).» Esta definición es como un corolario de la 
doctrina de Krause, acerca de los conceptos que com- 
prende, que son: el concepto de la identidad de todas 
las esencias en la esencia de Dios, el concepto del bien 
y el concepto de libertad , los cuales son aquí pura- 
mente panteísticos, porque reducen á unidad de ser 
y de esencia todas las cosas reales y posibles , y ponen 
el bien en ¡a manifestación infinitamente variada 
de esta esencia por medio de una serie die estados 
y determinaciones, libre de toda coacción extema. 
€Sé libre causa del bien como bien,i^ añade el filósofo 



(i) Diese gottahoHche Wesenheit des endliclieq Vernuiift- ; 
wesens, dass es íreie Ursache des Guten ais solchen ist, 
Sütlichkeit nennea. (Reine Phü. d. G. p. 77.) 
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alemán , c ó en otros términos: Quiere y ejecuta el bien 
T^porque es bueno, esto es , porque lo que tú quieres y 
chaces es una parte de la esencia de Dios que se ma- 
nifiesta en el tiempo, de la divinidad que realiza su 
•vida en el tiempo (!).» En una palabra, señores, el 
bien moral no es otra cosa para cada ser finito que 
la vida divina que en él se manifiesta, que en, él se 
realiza, determinándose y pasando en cada instante 
de la potencia al acto , del no ser al ser, de la idea á 
la realidad, en virtud áé una ley fatal , de una necesi^ 
dad irresistible impuesta al ser por los filósofos ale- 
maiies, que lo han engendrado en su pensamiento 
y presentado á la adoración de las gentes con el nom- 
bre santo de Dios. Sin duda esta esencia que se 
realiza en el tiempo por todos los seres finitos , singu- 
larmente por los que están dotados de razón , es una 
verdadera quimera , un sueño criminal del panteísmo 
germánico; mas aunque acaeciera, semejante delirio, 
aunque esa esenoia se hiciese rea! en cada.uno de 
los actos de la vida, ¿sefia por esto moralmente^ 
buena? La moralidad no es el ser, no es la realidad 
misma, no es tampoco el bien que la metafísica consi- 
dera en cada cosa, según el cual todas las cosas 
son metafisicamenie buenas; la moralidad es el bien 
.'propio de las obras que hacen los seres inteligen- 
tes para llegarle á su fin, conformándose con su 
misma naturaleza , asociándose á los designios de la 
sabiduría divina ; la moralidad es un bien de orden. 



(1) Sey freie Ur sache des Guten ais des Guten; oder 
mit andera Wortea: Wolle nnd voUführe das Gute, weüse 
gut ist, d. h. weil Das, was du 'willst uad VFirklich machst, 
eÍQ Theil der io der Zeit erscheioendea Weseñheit Gottes, der 
io der Zeit, darzulebenden Gottbeit ist. {íbid.) 
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una propiedad esencial de los actos en que resplande^ 
ce el orden eterno , concebido por e! entendimiento y 
querido por la voluntad do Dios. Krause , como todos 
los panteistas , ha confundido estas dos maneras de 
bien, la primera de las cuales se encuentra hasta 
en las criaturas más ínfimas , formando una sola cosa 
con ellas , como quiera que el ser y el bien son en 
sustancia cosas idénticas; mas la segunda es peculiar 
de los seres dotados de entendimiento y voluntad. 
3asta, pues, distinguir estas dos maneras de bien 
que Krause confunde , para romper los hilos del so- 
fisma. YaJo deshizo hábilmente un ilustre teólogo, 
profesor de la Universidad de Lovaina, en la preciosa 
obrita que . escribió contra los errores de Krause, 
propalados en Bélgica por Ahrens; hé aquí el clarísi- 
mo pasage del Sr. Tits: « No hay dificultad en decir 
»que los seres todos del universo, cada uno en el 
:^lugar que ocupa en la gerarquia del universo,*repre- 
?sentan á su manera, aunque muy imperfectamente, 
^lsis divinas perfecciones^ y ep este sentido toda cosa, en 
»razon de su mismo ser , es necesariamente buena, es 
*por consiguiente un bien. Mas guardémonos de caer 
»en el capcioso error de Ahfens; para lo cual será 
>bien observar que este bien esencial ó metaflsióOy 
•común á todos los seres del universo, á la pie- 
»dra como á la planta, al bruto como al hombre, 
»nada tiene que ver con el bien moral, fundado en 
»la naturaleza inteligente y libre del hoiübre , y no, 
»en la existencia de que goza con los seres destituidos 
»de razón y libertad (1).» Excusado parece añadir 



(i) Un dernier mot a Mr, Ahrens, ou Examen de la 
Moral fhilosophiquedu Pantheisme, Lovaiua, 1841. 
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que si la moralidad consistiera en realizar la esencm 
divina en el tiempo , todos estos seres serian moral- 
mente J)uenos, porque todos ellos realizan, según 
nuestro filósofo, la esencia de su Dios. 

Por último, señores, entre los conceptos funda- 
mentales de qiie vamos pidiendo cuenta ala ciencia 
trascendental, la moral considera el de obligación; 
porque no basta percil)ir un orden de obras buenas^ 
y excelentes, que brillen á nuestros ojos<M)n el esplen- 
dor de la belleza moral* es necesario ademas recono- 
cer el vínculo que liga en este punto la voluntad del 
hombre, y la mueve con una especie ¿e neéesidad, la 
necesidad moral, á ejecutarlas. Tales el sagrado vincu- 
lo de la obligación ó del deber, con que la ley moral 
nos une con nuestro verdadero bien, el bien del or- 
den que nos conduce á nuestro último fin. 

Pues ahora, ¿qué cosa es el deber en la filosofía de 
Krau^e? Oigámosle, señores, ló primero: tLo tempo^ 
itral necesario, dice, en cuanto es en el tiempo como 
^perfectamente finito (individual), esto es, en cuanto 
»su esencia es puesta en el tiempo, es también la 
Intemporal existente, que ordinariamente se llama con 
•preferencia lo efectm. Por tanto lo posible y efectivo 
»en la vida no es fuera de lo uno necesario, sino que 
»ló necesario es lo posible y lo efectivo, comprendi- 
»dos en lo necesario; pero lo posible, como tal posi- 
»ble, es respecto de la serie entera temporal lo que 
Tidebe hacerse {i).i> Por estas palabras quiere Kráuse 



(I) Das Zcitlich'Nothwendige, sofero es ais vollendet- 
eodlicbes Eigealeblíclies (ladividaeiles) io der Zeit da ist, das^ 
ist, sofero seice WeseDb^^it io der Zéit gesetzt ist, ist auch 
das Zeülich'Dascyende, weícbes gewoiioltcb das Wirckiiche 
vorxugweise genanot Wird. AIso ist das Mogliche und Wir^ 
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«gniflcar que lo temporal necesario es ó posible ó efec- 
tivo: lo efectivo es la realización de lo posible, la esen* 
cia puesta en el tiempo, el acto que toma en real lo 
ideal, lo temporal necesario en temporal existente, en 
una palabra, el devenir perpetuo del panteismo ger- 
mánico. Be jonide se infiere que lo temporal existent e 
no es más que la evolücioa afielo Jeipgora^ 
considerado ahora como |)0sible, a hora , como efecCvo; 
porque aquí todoTes necesario, lo posiMe, porgue ne^ 
ciésaridmeñtéleBe Hacerse; lo e xistente ^ ^orque n ece^ 
S5 riameDte"séTiacé; y tanto el uno como el otro',To 
posible como lo necesario, son dos momentos distintos 
aunque enlazados entre si por la ley de la vida divina. 
Ahora bien, esa necesidad con que debe hacerse lo 
posible, ó con que se hace lo efectivo, es una necesi- 
dad metafísica, absoluta, una necesidad del mismo 
Dios de Krause, no una necesidad moral, no por lo 
tanto una verdadera obligación. El concepto de obli- 
gación ó dé deber no es por otra pai'te aplicable áDios. 
Las escuelas alemanas representan á su Dios movido 
por ciega irresistible necesidad á vivir fuera de si 
mismo, explicando su esencia en el tiempo como la 
semilla de una planta; mas no siempre se han atrevido 
á erigirse en legisladores morales de esta especie de 
ídolo fabricado por su orgullosa ciencia^ poniéndole le 
yes y mandamientos que obliguen la conciencia divina. 
Reservado estaba á Federico Krause decretar una ley 



Idiche im Leben nicht ausserhahb des Eineo Nothwendígea, 
soBdero das Nothweodige ist selbst dis Moglicbe uDd das 
Wirkliche, da es dieses Beides la sicii befasst; aber das Mo- 
gliche, ais solcbes, ist híosíchts der garaen Zeitrreibe Das^ 
was da werden solí (Reine Phü. d. G. p. 71.) 
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para su Dios, y volviendo luego sus ojos ¿ Iw seres fini- 
tos racionales someterlos á esta misma ley, la ley de 
la vida divina; ley que se impone con Ímpetu irresis- 
ible, con necesidad absoluta, que excluye al mismo 
/tiempo la libertad y el deber. cPara cada finito ser 
»racional, lo sólo temporal necesario es desenvolver 
»8u propia esencia como finita orgánica parte de la 
»esencia de Diosen vida armónica, y con los seres 
«finitos en Dios en el tiempo infinito por una manera 
lexclusivamente propia de él. Este su bien es para él 
»lo único que puede y debe racionalmente acaecer en 
>el ser racional finito y en parte por medio de él 
»mismo... Llamemos ahora fin á lo que debe suceder, 
•á lo que debe ser efectuado por medio del ser ra- 
•cional, y tendremos, que el bien como lo debido^ es 
»el fin de la vida , y que hacer este fin de la vida, 
imanifestarlo en la vida es el destino de la vida {die 
i^lebbestimmung) (1).» Estas palabras encierran toda la 
moral de Krause: la única ley que impone al hombre 
este sofista es desenvolveren el tierepítaujesencia.etór^ 
na, parte integrante de la esencia di vina, reali zarla ne- 



(1 ) Für jedes endliche VerDUoflwesen ist es das einsige 
Zeitlích-Nothweodige dass es seíoe eigene Weseoheit ais 
eodlichen organischen Theil der Wesenheit Gottes íq Verein- 
heit des Lebens mit Gott und mít dea endlicheo Wesea io 
Gott in dor unondlichen Zeil auf eine íhm allein einsige Wei- 
se, eotfolte. — Dieses seio Gutes ist ihm das EíDsige, was íq 
aller Zukuoft vernúnftigerweise an dera endiicliea Vernunft- 
wesen seíbst qnd zumtheil durch dasselbe geschehen kana 

und solí Nenoen wir nun ferner Das, was geschehen solí, 

was durch das vernünftíge Wesea erwiikt werden solí, den 
Zweck. so ist zu behaupten: das Guie, ais das GesolUe, ist 
des Lcoéns Zweck, und diesen E<nen Lebenzweck ía der Zeít 
wirkiich zu machen, iho darzuleben. ist des Lebens Bgstim" 
mung (oder die Lebbeslimmung) {íbid,) 
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cesariamenie en los diversos estados y movimientos de 
su vida, trocando en efectivo lo meramente ^osfEle, 
eñffempórát éxistgHle lo témp oT^ñec ésaríb, sin poder 
qué alcahcelTímpedir que lo posible se e]ecirter"ni 

que lo ftfeíVtTvo fTftjp. 71ft"l¿r7p¿^fi^tnfln ^jf^tf sj¡qur^ñm(>^ 

tido á una lejjnflexíble, á una especie de hado gue 
rige la vida con^absoluto imperio, á una cadena de 
sucesos que arrastran á jos h opl^ )^ffl á Vfi ¿estlno co- 
mun á todos, si destino puede llamarse ia necesidad 
de realizárTa éséncia^mpálpable de" los" seres por un 
tiempo sin fin. ¿Entreveis, señores, por ventura en 
medio de estas vertiginosas nieblas un reflejo siquiera 
de los conceptos esenciales de la moralidad, de los 
verdaderos conceptos de orden, inteligencia, libertad, 
deber, que iluminan la Etica cristiana? ¡Ah! desde el 
punto que se atribuye al hombre k esencia misma de 
Dios, el deber carece de razón; ¿pues qué otra cosa es 
el deber que la necesidad moral de conformarse la cria- 
tura racional con el orden eterno de bondad y de justi- 
cia representado eternamente en la inteligencia divina 
y decretado por la voluntad de' Aquel que ha hecho to- 
das las cosas y extiende su poder y soberanía sobre 
todo el universo como señor y dominador universal, á 
quien únicamente toca por derecho propio ponerles 
leyes dignas de su sabiduría y de su amor? El panteís- 
mo suprime esta relación de dependencia erigiendo al 
hombre en Dios, y declarándole autónomo ó legisla- 
dor de sí mismo, que es romper el sagrado vínculo de 
sus obligaciones, y dar rienda suelta á todos sus ape- 
titos, reputándolos santos, divinos, como impulsos que 
mueven y determinan su adorable esencia á desarro-^ 
liarse libremente en el tiempo. {Magnífica moral por 
cierto, que no se contenta con suprimir el vicio y jus- 
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tíficar las pasiones» á la manera de los Gabanisy D^RoI- 
bach, sino que desciende hasta la vileza de divinizar* 
los y adorarlos! 

' Pwültímo, señores, es parte integra nte del orden 
moral la ¡dea de la sanción divina, de lo s premios y 
penas establecidos gor la sabiduría del supre mo legi s- 
lador p ara los que guar3an y quebrad su ley. Nada, 
más conforme con los atriButbs que confesamos y 
adoramos en Dios, singularmente con su sabiduría^ 
con su justicia y su santidad, que la sanción de los 
divinos preceptos; ni nada tampoco más acomodado á 
nuestra flaqueza que la consideración del galardón que 
ha de coronar la virtud, y de la triste suerte del mal- 
vado en la otra vidavi^ues ahora, ¿hasta qué punto ha 
respetado Krause este divino carácter del orden moral» 
esta saludable fianza de laguarda de sus preceptos? cLa 
>ley de la moralidad ó regla de las costumbres puede 
•formularse asi: tSé libre causa del bien como tal bien 
»ó en otros términos: Quiere y ejecuta el bien, porque 
»es buenOy esto es, porque lo que tú quieres y realizas 
Des una parte de la esencia de Dios que se manifiesta 
]>en el tiempo, de la divinidad que, realiza su vida en 
]>el tiempo. De donde se infiere, que en la ley moral» 
»eomo ley universal no debe de atenderse bajo ningún 
^respeto acosa alguna inferior ó exterior al bien uno, 
»mís7m>, todOf no al placer ni al dolor y no al premio ni 
"^al castigo y sino que la moralidad consiste enteramentCy 
^rúnicamente y puramente en la divinidad de la vida 
»en y para si misma. Sigúese también que el destino 
i>de la humanidad es aquí en la tierra: pues justamen- 
»te el modelar aquí y ahora lo puramente divino for- 
»mado de toda fuerza social, no por placer y no por pre- 
»mto, no por anhelo de felicidad alguna de esta vida 



Digitized by VjOOQIC 



— 185 — 

»m de la otra, sino puramente po^ amor de Dios, por 
>amor de la divina esencia, la cual también aquí so- 
»I»re la tierra es determinada á efectuarse en un He- 
»gar á ser divino (1).» Ved aquí, señores, suprimida la 
unción del orden moral, derribada la cúpula de este 
santuario. La virtud acongojada por los trabajos de la 
vida presente, no puede aquí consolarse poniendo sus 
ojos en el cielo, porque el cielo no existe en esta mo- 
ral impía; ¡todo el destino de la humanidad se. consu- 
ma en la tierra! Y digo de la humanidad, porque to- 
davía es más angustioso el destino particular de cada 
hombre, simple manifestación temporal que aparece 
en la escena de la vida y desaparece como relámpago 
sin dejar en pos de si la más ligera huella, ni llevar 
más^ allá de esta vida, no digo las buenas obras que 
acompañan al justo en la doctrina católica, pero ni 
siquiera la conciencia de su ser personal, disuelto en- 
tre el polvo del sefpulcro. En cambio el vicio está aquí 
seguro; sus flores no tienen espinas; nada es capaz de 
turbarle echando una sola gota de hiél en la copa de 
sus infames deleites; porque el remordimiento e& 



(1) Hieraus ergiebt sichzagleicbínvereiDlicberBeziebaiig, 
dass iQ das Sitteogesetz ais ails allgemeines Gesetz keme 
Hiosicbt kaao auígeoommen werdea anf irgend etwas dem 
Einem, selbeo, gaczeo Guteo Uotergeordaetes oder Aeusse- 
re5, also nicht auf Loan und Strafe, soDdero dass die Síttlicb- 
keitganz.^iosiguod reía bestehe ia des Lebeos Gottlichkeit 
an uod für sich selbst. Daraus folgt fern^r, dass es aucb dte 
BestimmuDg der gaDzeo Meoschheit bier auf Erden Ist: eben 
bier uod jetzt das Reingottiicheaus aliar Kraft gesellschafllícb 
vereÍDt ZQ geslallen, cicbt um der Lust, nicht um der Loh- 
nes, Dícbt u^ eioer biesigen oder jenseiti^eo Selígkeít wílleo, 
sondern rein um Gottes willeD, um der gottiíchen Wesenheit 
willen. die aüch bier auf Erdeo reía vemrirkiicht zu werden 
bestimmt ist io gottaholícher Wurde. {Reine Phü. d, Gesch., 
GrundUgung, 1. Ábih,,^ JIL Liben, a.) 
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como un mensaje que envía al corazón culpable la 
divina justicia, anunciándole el castigo futuro; y es 
evidente, que si el destino humano se consumase en 
la tierra, como dice Krause, ese anuncio doloroso seria 

/vano, carecería de razón para herir el alma. Adiós, 
pues, esperanza, adiós temor, adiós justicia y santidad 
divina, adiós en fin orden reparador de la vida futura^ 
donde hay coronas de inmarcesible gloria para la vir- 
tud oculta ó per^guida, para la inocencia atribulada, 
para los sacrificios en que inmola el justo en aras de 
k moral divina la concupiscencia y el orgullo, y donde 
hay en cambio perpetuo llanto y crugir de dientes 
para el crimen triunfante á veces, ó disfrazado de 
virtud, que ha sabido desentenderse de los clamores 
de la conciencia gozándose en el mal ageno, ó en los 
deleites torpes de la carne, ó cayendo en las vana» 
complacencias del orgullo. 

En esto vienen, señores, á parar los sistemas tras- 
cendentales del panteísmo germánico, que tanto hala- 
^ / gan y soliviantan la soberbia de la vida deslumhrando 
sus ojos con fingida aureola de divinidad; en cegar 
el abismo del corazón humano, que anhela por un 
V ^ /bien infinito plenamente poseido en la vida eterna; en 
*^ señalarnos la tierra por nuestra única patria, cubrien- 
do á nuestros ojos el cielo con un velo fúnebre, y en- 
cerrando con los despojos de la muerte todas nuestras 
esperanzas de inmortalidad y de ventura. ¡Á qué, pues, 
adularnos con que somos esencia y vida del mismo 
Dios, si después de todo no es nuestro destino mejor 
que el de las bestias? ¿Después de todo digo? ¡ Ah se- 
ñores! que no aguarda el panteísmo á la muerte para 
abatir la alteza de los hombres hasta el nivel de los 
brutos animales, sino en la misma vida la iguala con 
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ellos dándoles á todos la misma esencia y vida divina, 
y poniendo en los primeros la soberbia de Nabuco- 
donosor, que entonces fué reducido á tener forma y 
condición de bestia y apacentarse como ellas, cuando 
se reputó á sí mismo Dios y reputó por consiguiente 
divinos sus vicios y sus pasiones. 

Yo bien sé que las modernas escuelas racionalistas 
quieren ennoblecer esta vil y perversa moral dicien- 
do, que el bien no debe hacerse por el interés del 
premio , sino únicamente por razón de su propia 
dignidad y belleza, por puro amor desinteresado de 
Dios. Así lo presume Krause , diciendo : « Sd libre 
^catisa del bien como tal bien: Quiere y ejecuta el bien^ 
aporque es bueno : Realiza aquí tu vida , 710 por placer 
»m por premio , no por Hnhelo de felicidad alguna de 
^e$ta vida ni de la otra^ sino purammte por amor 
irfe Dios.ii Guardémonos, señores, de caer en los lazos 
que arma aquí Krause á la moralidad con estas pala- 
bras, las cuales traen á la memoria el libro de las 
Máximas de los Santos , donde enseñó Fenelon el puro 
amor de Dios como el estado más perfecto á que 
podia llegar el alma cristiana, aquel amor de perfecta 
caridad, desnuda de todo motivo de ínteres, qiie 
ponía en labios de San Francisco Javier estos versos 
tan conocidos de la piedad : * 

No me mueve, Señor, para quererte 
El cielo que me tienes prometido , 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para cesar por esto de ofenderte. 
Vosotros sabéis muy bien que la doctrina de Fene- 
lon, combatida por el gran Bossuct, fué condenada 
por la Iglesia; y recordareis asimismo que el sabio 
y piadoso autor de las Máximas de los SanU>s alcanzó 
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sobre sí mismo, sometiéndose humildemente á la sen- 
tencia del Vaticano , un triunfo más glorioso todavía 
que el de su ilustre competidor. Se ha dicho de Fené- 
Ion una cosa , que honra sobremanera á la hermosa 
alma que tenia; se ha dicho de él, que enó por un 
exceso de amor de Dios, el cual no le dejaba ver que ei 
amar el corazón á Dios por ser quien es, bondad suma, 
perfección y hermosura infinitas, no excluye el amarlo 
asimismo por ser bien y felicidad para nosotros , ó en 
otros términos ; que el amor de caridad , puramente 
desinteresado , no excluye el amor de^ esperanza que 
encienda el deseo de nuestra propia felicidad, antes 
se ayuda de él para mover al hombre á la virtud y 
perfección, siendo entrambos amores como las dos 
alas con que vuela el espíritu hacia los bienes y gozos 
sempiternos. Esta es, pues, la verdadera doctrina, que 
conoce cuánta es la flaqueza del hombre, pues no le 
basta de ordinario saber que una cosa es buena para 
hacerla, sino que ha menester ser solicitado para hacer 
las obras buenas y dejar de hacer las malas por el aJi- 
ciente del' premio y el temor del castigo, ó sea por el 
amor ordenado de nosotros mismos , de que se ori- 
gina el deseo de hallar contento en el término de 
nuestras operaciones y de nuestra vida. Este deseo na- 
Itural, puesto por Diosen todos los hombres, no quita 
á la moral verdadera , ni siquiera deslustra levemente 
la pureza del motivo perfectamente desinteresado, del 
deseo de servir y agradar á Dios por razón de su in- 
finita bondad; al contrario, júntase con él estrecha- 
mente, y de esta junta admirable de amor y de 
esperanza resulta la fuerza que hace, no ya solamente 
las obras buenas y honestas , sino las más altas y 
excelenteft dé la virtud cristiana , la fuerza de los ver- 
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daderos héroes que saben sacrificar todos los bienes de 
este mundo y sufrir todos sus males hasta dar su 
vida en medio de los más atroces y esquisitos supli- 
cios por amor de Dios, por el deseo de glorificar 
«u santo nombre, sin perder tampoco de vista la 
corona de gloria que les aguarda en el cielo como 
premio de su heroismo. Signo es de protervo orgullo 
-decir, como Kraüse dice , que el hombre ha de hacer 
él bien por el bien mismo , sin mirar ál galardón que 
promete á quien lo hace la justicia divina : orgullo 
propio del racionalismo filosófico, despreciador so- 
berbio de las sanciones divinas , el cual presume lo- 
camente de ofrecer al hombre motivos puramente 
racionales y desinteresados , y lo que hace es arre- 
batarle la esperanza fundada en las buenas obras, 
quitarle ^1 temor de Dios , principio de sabiduría , y 
rotas estas dos áncoras de salud, sepultarlo en el 
abismo de la depravación y del vicio. 

Por lo demás, señores, no seré yo quien ultraje la 
inmaculada memoria del Arzobispo de Cambrai com- 
parando á la doctrina que enseñó en su libro, antes 
de ser instruido por la voz infalible que la condenó 
después , los principios de Krause sobre la moralidad 
de nuestras acciones. Al decir Fenelon que el estado 
más perfecto de la vida cristiana era un amor de Dios 
de pura caridad sin mezcla de esperanza ni de temor, 
nada habia ciertamente más ageno de su espíritu 
cristiano , que negar de una manera absoluta la bon- 
dad y eficacia de estos dos motivos, aunque menos 
excelentes que la caridad, diciendo á todos los hombres 
sin excepción, como les dice Krause, que no miren en 
:8us dieras á la recompensa ó al castigo decretados por la 
sabiduría divina; y aunque del estado y hábito de la 

13 
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perfección cristiana excluía el ilustre prelado el an» 
helo de la felicíjiad que gozan los bienaventurados en 
el cielo y jamas se oscureció su pensamiento dudando 
del destino inmortal reservado por Dios para los que 
lo aman, ni se mancharon sus labios diciendo, coma 
dice el sofista alemán, que el destino delJipmbre está 
del lado acá del sepulcro. Por último , señores, Pene- 
Ion referia el amor puro del verdadero Dios, que 
poseia su corazón, al Dios criador y redentor de la fe» 
cuya gloria es el fin altísimo á que ordena la sabi- 
duría cristiana todas ^ las buenas obras nacidas de la 
caridad y animadas del soplo divino de la esperanza. 
¿En qué se parece, pues, este amor al que Krause 
nos manda tener de su Dios , ser puramente ideal, 
ídolo fabricado por la mente del sofista alemán? Si es 
cierto, como lo es, que el amor recibe su especie y 
su valor del objeto amado, ¿no será razón decir qu& 
el que Krause establece por fundamento de la virtud, 
es no menos ideal y quiméri^ que el ser á que se re- 
fiere? Pero todavía me resta que hacer en este punto 
una reflexión que ilumina el fondo de la moral pan- 
teística de Krause. Su Dios como ser distinto del mun- 
do no es sino pura idea, purísima nada; pero en cam- 
bio todas l^s cosas finitas y contingentes son divinas 
en este sistema, todas ellas tienen el ser , la esencia y 
naturaleza de lo absoluto , singularmente el hombre 
donde lo absoluto se manifiesta principalmente y ad- 
quiere la conciencia de sí mismo. De donde se infiere 
que el amor de Dios no difiere en esta doctrina del 
que se tiene el hombre á sí mismo , que no es por 
cierto el amor ord enado con que deseamos nuestro 
verdadero bien, sino un amor desordenado y egoísta, 
que se termina en el yo» reputado por Dios á quien 
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hay que adorar. Aquí tenéis, señores, la clave para 
juzgar rectamente del amor desinteresado de Diosen el 
sistema de Krause: es pura ^^o/a^Ha; es el egoismo 
deificado; es er polo opuesto al espíritu de sacrificio 
que engendra en el alma el amor verdadero del ver- 
dadero Dios. Y es claro , que elevado el jro humano ¿ 
la categoría de divino , todas las manifestaciones de 
su esencia serán también buenas, divinamente bue- 
nas y adorables , todas, hasta los movimientos con- 
sentidos de la concupiscencia , hasta los vicios más 
odiosos y repugnantes ; en, todas estas cosas se reali- 
za la esencia divina, en todas se efectúa el bien y se 
alcanza el fin de la vida. Ahora entenderéis bien la 
ley de la moralidad según Krause; que yo llamaré la 
ley del más torpe , del más infame y sacrilego egois- 
mo : € Quiere y ejecuta el bien porque es bueno , esto 
»es, porque lo que tú quieres y realizas es una parte 
»de la esencia de Dios que.se lúanifiesta en el tiempo, 
i>de la divinidad que realiza su vida en el tiempo.» 
Krause invoca aquí, como veis, el nombre santo de 
Dios para autorizar la malicia verdaderamente satá- 
nica de su moral impla; pero en realidad sus palabras 
capciosas pueden traducirse por estas otras: «Quiere y 
haz todas las cosas á que te sientas movido , aun las 
más odiosas y groseras ; porque lo que tú quieres y 
realizas , inclusos todos Iqs crímenes imaginables, es 
una parte de la esencia de Dios, que se manifiesta en el 
tiempo, déla diviúidad que realiza su vida en el tiem- 
po ; por tanto tu vida es una faz de la vida divina , faz 
en la cual resplandece la hermosura del bien y de la 
santidad misma de Dios , hermosura inmaculada, no 
oscurecida por el pecado ni el vicio que son real- 
mente cosas santas y divinas, á que deben erigirse 
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altares ¿ lo menos en el corazón , y ofrecerse sacrifi- 
cios, pues son parte déla esencia adorable y de la 
vida santa é inmaculada de Dios.» Hasta .aqui, señores, 
es doctrina de Krause: un paso más, y la demonola- 
tria, contenida implícitamente en e^ moral verda- 
deramente satánica , aparece en su horrible desnudez. 
Y ala verdad, ¿quesera adorar al genio del mal, 
sino rendir el entendimiento y el corazón al espíritu 
del orgullo y de la inmundicia? ¿Y qué es sino este 
odioso y repugnante culto la egolatría de Krause? (VI) • 
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LECCIÓN VIL 
EL DERECHO. 

Señores : 

Una de las teorías que han dado mayor celebridad 
y más funesto prestigio entre nosotros al nombre de . 
Krause y á su escuela malhadada, es ciertamente la , 
teoría del derecho filosóficamente considerado. La de- 
finición del derecho del filósofo alemam repetida y am- 
plificada por Ahrens, su discípulo, profesor que fué en 
la universidad Zí frre de Bruselas, y también eii la de París 
á ruegos del Gobierno de Luis Felipe (de triste memo- 
ria), esa definición, digo, corre años ha por desdicha 
de unos labios en otros, pronunciándose á cada paso 
candidamente en discursos y conferencias, no ya sólo 
por los jóvenes que se hacen filósofos gracias al werden 
alemán de la moderna ciencia^ á la ley de su mágico 
devenir; sino también por los jurisconsultos laureados 
en nuestros dias, no á la verdad muy prácticos en el 
conocimiento de los escollos de que está sembrado el 
filosofismo trascendental. Sin duda alguna él concep- 
to de derecho pertenece á la filosofía moral, es uno 
de los principios constitutivos del orden moral; y 
así no será fuera de sazón, después de haber expues- 
to en la última lección la doctrina de Krause acerca 
de las ideas capitales relativas á ese orden augusr^ 
to, una de las cuales es la idea de la obligación 
moral ó del deber, tratar en la presente del térmi- 
no correlativo del deber mismo, del complemento 
moral del orden, del derecho según la escuela de 
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Krause. Tal será\ pues, el asunto de esta lección* 
Ante todo recordamos los famosos términos de la 
;.^#^.M^ — definición del derecho de Krause: «Llam amos^ dice , 
Jj^jtriki ^ derecho en la lengua alema na á^ja série^de condicuH 
mes tempo rales dQJ sL^áii dependientes 4^ ía¿Ítber'' 
i^tad (1).» Ya sabéis, señores, que la vida en los ojos de 
Krause es un organismo compuesto de partes ó estados 
dependientes unos de otros, los cuales realizan la 
esencia del ser, en cuya unidad se resuelve la varié-, 
dad de dichas partes. A su dependencia reciproca 
llama Krause condíc^no/tdadj primer principio cons- 
titutivo del derecho (2). Para entender esto es bien re- 
cordar, que al decir de este sofista la esencia divina se 



(i) NuQ oeDoeb wír aber io nuserer Sprache dar ganze 
der zeítlicheo voa der Freil>eit abhangigeD Bedingheit des le- 
beos, Das Recht. (Rein. Phü. d, G. p. 82) 

(2) ((Todo lo que contiene la vida, dice Krause^ se deter- 
mioa reciprocameote y es justameDte en-con-y mediante uno 
de otro: Alies, was das leben enthalt, das bestimmt sich 
fjoecchselseüig und ist Zugleich in^mit-^nd dureheinander. 
Es decir, que la :iridfl de ninguna cosa es aislada sino junta con 
la de otra, de la cual depende Como esta otra depende de )t 
primera, y entre todas forman un todo {la vida una y divina) 
en que Krause contempla la interior condicionalidad de la 
vida. «Esta interior condicionalidad de Ja vida añade (Phil. de 
uGesch. Grundieg. I, Abth. III, Leben, a) es una etemo- 
»esencial, y al mismo tiempo también temporal- esencial, por 
»cuya virtud las determinaciones infinitamente finitas de toídos 
»]os seres vivos se determinan en el tiempo mutuamente en- 
»con y mediante unas á otras: Diese innere Bedingheit des le- 
vbens ist eine ewigwesenliche, zuoleich aber auch eine 
intcitlichwesenliche, tbonocA sich . aie unendlichendiichen 
y)Bestimmtheithen áller lebendem Wesen in der zeit weehsei^ 
vseist in-mit und durcheinander bestimmen.yy El absurdo 
en las ideas compite aouí con la estravagante gerigonza de su 
expresión. No es posiolo detenerse en juzgarlas sin agravio del 
buen sentido del lector. ¡En tales bases se apoya sin embarga 
el derecho nuevo! 
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realiza en cada cosa determinada desenvolviéndose 
á manera de un germen; y que todo germen ha me- 
nester parit explicar su contenido virtual de ciertos 
actos ó influencias, sin los cuales no puede desarro- 
llarse. Asi, por ejemplo, el germen de una planta 
necesita de la virtud que le comunican la tierra, el 
agua y los demás elementos para comenzar y prose- 
guir la serie de actos que deben realizar su esencia. 
A su vez la de cada hombre en particular requiere 
para desenvolverse la cooperación de otros seres par- 
ticulares que le presten condiciones determinadas de 
vida física, intelectual^ afectiva etc. Ahorabien, siendo^ 

^ue forman el QrgftTfi^KPO ^^ ]^ viHn dÍYJMi ^ *^^ ¿ 
todas las cosas particulares y finitas, unidas entre si 
con vínculos de mutua y universal dependencia; si-^ 
guese que el derecho és también univ ersal j récijpro- 

otras ó no reciba de elTasTsu vez algunas condicionen 
e vidtL^ IKrause extiende por aquí el derecho a todos 
los reinos de la naturaleza y á cada uno de los objetos 
finitos que. respectivamente comprenden, en razón del 
enlace universal que tienen entre sí; j como según eg 
la naturaleza de cad a cosa, así es la espjBcial condición^ 
qué exije de las demás, especial es también eí derecho 
de cada una, ;y diverso eí He cosas diversas; si bien 
ésta pluralidad y diversídad^ dé'iaiérecfios se" resuelven 
en un solo derecho, como el (organismo de la vida, 
que consta de muchas y diferentes partes, se resuel- 
ve en la unidad de ía esencia que se realiza en la vida 
única del panteísmo. Digo, señores, del panteísmo, 
pCNrque esta es la dañada raíz de todos los conceptos 
morales de Krause inclusa la idea del derecho; y sea 
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dicho esto como de paso; pues ahora vamos á conside- 
rar la segunda parte de la definición de Krause, el 
segundo principio constitutivo del derecho, ó sea su 
dependencia de la libertad. <E1 derecho, dice, es la 
»série de las condiciones temporales de la vida depen- 
^dientes de la libertad.» 

Esta palabra no significa en la escuela de Krause el 
libre albedrio de nuestra voluntad, pero supongamos 
por un instante, que sea la expresión verdadera de la 
verdadera libertad metafísica, y preguntemos: ¿cuya 
es la libertad de que dependen las condiciones tem- 
porales de la vida en que consiste el derecho? O de 
otro modo, ¿dependen estas condiciones del ser á 
quien deben prestarse ó del ser que debe prestarlas, 
del sujeto que posee el derecho ó de aquellos que tie- 
nen obligación de hacerlo efectivo? Ni del uno ni del 
otro, señores; el derecho no depende de la libertad j e 

>s hombres; el dyecbo 6 es una norm a constante v 
universal de justicia. ¿ que dCDen so meterse todas la s 

oluntadés, ton qué" deben conforn aarse todos lo8 ,ac* 
tos "voTuntanos; ó es la facultff 3^rÍY _ada de esa 
flnSTBTTIcrPIfmTtndépen^^^ esen- 

cia del libre albedrio de los hombres. El ejercicio de 
esta facultad es cierto en muchos casos libre, pues hay 
derechos á que es licito renunciar, pero el derecho es 
en sí mismo una cosa buena, justa, conforme ¿ los 
designios del divino Legislador, que lo otorgó á ios 
hombres sin pedirles antes su beneplácito. Aun el ejer- 
cicio de los derechos renunciables no pende siempre 
de la libertad humana, pues suele acaecer que las per- 
sonas ó sujetos jurídicos no gocen del uso de la razón 
ni, pof consiguiente, del de la libertad, como sucede 
por ejemplo en los niños, sin que por esto sufíra dis- 
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minucion su derecho, antes es esternas sagrado é 
inviolable en tales casos. Otros derechos hay, cuyo 
ejercicio es móralmente necesario, y por lo mismo 
independiente de la libertad humana, sino es que se 
. entiende por libertad el poder físico de obrar mal, que 
^s el vicio de que adolece en los hombres esta escelsa 
prerogativá: tales son por regla general los derechos 
que nos son confiados para bien de una ó muchas per- 
sonas, á los cuales no podemos renunciar, porque no son 
nuestros. Asi el varón no puede renunciar á los dere-^ 
tchos que tiene como cabeza de su mujer y padre de 
sus hijos, para bien de todos estos miembros de la 
familia: el soberano civil tampoco puede renunciar á 
k>s derechos esenciales de su potestad, que ha recibi- 
do asimismo de Dios, para el bien de sus subditos; ni 
puede el Soberano Pontífipe renunciar á la que ha 
recibido para la santificación de los fieles, ni siquiera 
i los derechos inherentes á su soberanía temporal, 
•instituida por la Divina Providencia para que sea li- 
bre é independiente la religión católica, única verda- 
dera, para que no falte al Vicario de Jesucristo en la 
tierra el decoro y esplendor que tan bien sientan en 
quien tiene por hijos y subditos espirituales á los 
mismos reyes. Los aires resuenan y resonarán mu- 
cho tiempo todavía con el invencible non possumm 
proferido por la mansedumbre de Pió IX para decla- 
rar que no le es dado renunciar al sagrado patri- 
monio que le ha sido confiado en depósito y como 
«n prenda de la libertad de la Iglesia, antes tiene 
que defenderlo contra sus enemigos hasta el últi- 
mo extremo del heroísmo, hasta derramar la.san^ 
gre y dar la vida por tan augusto derecho. Ved, 
pues, cómo no depende el derecho de la libertad de 
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las personas adornadas de esta virCud ó fuerza moral. 

¿Dependerá el derecho ^r ventura de los que de— 
ben respetarlo y hacerlo efectivo? ¡qué locura! El de- 
recho así dependiente y subordinado á la libertad hu- 
mana seria ilusorio. Si los que deben guardar religio- 
samente los derechos de los demás, se contemplasen 
libres para violarlos; si no sintieran el peso de los de- 
beres que les son correlativos; si las sanciones divinas 
y aun las humanas no apretaran fuertemente los víncu- 
los de estos deberes, ¿qué fuerza^ quedaba al derecho? 
¿ó qué otro derecho quedaría sino el de la fuerza? No^ 
el verdadero derecho lejos de depender de la libertad 
de los liombres, tiene virtud para someter esta liber- 
tad, para ligarla con el vínculo de la obligación, que 
es una necesidad moral tan eficaz,^ si el corazón 6& 
recto, como la necesidad física que gobierna las co- 
sas materiales: la cual constituiré al varcm justo en la 
imposibilidad de violar el derecho. Si: el non posBumus- 
que tanto nos encanta y maravilla en boca del Pon- 
tífice "venerando, es la expresión de toda alma recta, 
en cuyos ojos la injusticia es cqsa no sólo mala sina 
también imposible. Diráse quizá, qué la libertad agena 
de que depende nuestro derecho no es la libertad mo^ 
ral, sino la libertad física de elegir entre el bien y el 
mal; mas ¿quién ignora que no es esta la verdadera li- 
bertí^d metafísica, sino su parte flaca ó defectiva, el 
vicio que la daña? ¡Y vamos á dejar en manos de esta 
libertad, que tan fácilmente degenera en corrup<^ion 
y licencia, la santidad del derecho, la majestad de la 
justicia? En ellas sin embargo cae el derecho definido 
porKrause, ó mejor, herido de muerte por la definición 
de este sofista. 

Pero no nos engañemos, .señores, la libertadL^ 
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i®jS]|ia esencia, ni ej^jgoder de elegJrentre éllien y el 
mal, sino la detenninacion dTél ser de reáUzarsé teim-í^ 
poraimentena ?ormal[e su desenv olvimiento ^íTetseí^" 
no, no impedido po r cosa alf ^una extraña, gt^ogucién* 
iáo Dios la vida, dice Krause, con libertad, y pías- 
»mando también la vida con libertad todos los seres 
Infinitos en su respectivo sistema, sigúese que la inte- 
irior condición de la vida en este respecto es también 
^dependiente de la libertad (i).» La libertad de que 
depende el derecho, como la libertad que es forma de 
la vida, es pues aqui una necesidad liIÑ*e de coacción, 
una ley indeclinable del organismo de la vida que va 
sucesivamente desplegándose en una serie de estados 
y determinaciones presididos de un destino fatal. CKd. 
ahora á Krause: <E1 derecho mismo, nos dice en fo rr 
»ma de logogrifo, es uno, la una temporal, libre con- 
»dicion de la una vida de Dios, por tanto respecto ¿íel 
lorgínlsmodel ser,~é'stól3s3el organismo ^eío^^ los 
»séresen Dios, es el derecho en sí la serie de las^cbhái- 
icíoñeCJiBri^f íiiSiK^r^ de Tas exteriores y 

táe las unidas, de las interiores y exteriores 3é TdSRr 
isér, de cada uno para sí, de to3os en líniVn reciprcfca 
»j^de todos en vida Junto con Dios cómo ser óf TgftftP^ 
»riOi Más breve: el derecíio és el un organismo de la ^¡^^^^^^ 
»libre condiciqgaJMad de la vida j2].»^ " "'"^ ""^ 



(i) Da nuo Gott das Leben mit Freiheit veriirsa:bt, und 
auch alie eodlichen Wesea io íbrem Gebiete mit Preíbeít das 
Lebén bildeD, so ist día innere Bediñgheü des Lebens in dí^ 
ser BeziehuDg auth von der Freiheit abhangig. {Bein. Phü. 
d, G, p. 84.) 

(2) Bhs Recht selbst ist Bines t die Eine zeiUíche fireie 
Bediogbeít des Einen Lebeos Gottes, aJso ía Aosebung des 
Wesenglíedbaues, das ist, des Organismas aller Wesen ia 
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Para disipar algún tanto la oscuridad de este pere- 
grino lenguaje, conviene saber que Krause distingu e 
dosmanerasde derecho : el derecho que llama inmm^ 
nente , y el derecho exterior. Son derecho inmanente 
las collaciones de vida que cada ser recibe de si 
mismo; porque cada ser es aquí un tcwio vivo , cuyas 
partes dependen unas de otras, prestándose recípro- 
camente condiciones de derecho. Así en las plantas ó 
anímales pasan una muchedumbre de actos y movi- 
mientos correspondientes á sus diversos órganos y 
funciones , entre los cqales existe el principio consti- 
tutivo del derecho, la mutua condicionalidad ó' de- 
pendencia de las partes , de la cual pende la vida 
del todo. El derecho externo y por el contrario, con- 
siste encías condiciones de yjda ó desenvolvimiento 
gue un ser recibe dq^otm^jCiMJftP las quej^ecibe^ de la 
madre el^ animal encerradí). en..su sena^i5L„QQmo J^ 
auxilios fís icos j^ intelectuales y mo rales q ue recibe 
el niño de las persopas encargadas de educa rlo , que 
son medios ó condiciones de que depende la conser- 
vación y perfeccionamiento de su vida. 

hifiérese de aquí que considerado el derecho en 
el Dios de Kraiise , es sólo inmanente. Y á la verdad, 
confprme á la doctrina del panteista alemán , no hay 
ser ninguno fuera de Dios ; ni hay más vida que la 
vida divíha , cuyos estados y determinaciones forman 
el organismo ó todo universal y absoluto que Krause 



Gottt ist das Rechl aosich da^ Gaoze der íonerD, deraússem 
UDdder aus der ínoerD und aüssereo vereíDten zeitlichfreien 
Bedingheit alJer Wesen, einesjedem fur sicli, aller ira Ve- 
reine untereinander, uod alier íoi VereÍDÍeben mit Gett-als- 
Urweseo. Rurz dazfRecht ist der Eioe Gliedbau der freíeb 
LebenbediDgheit. {Ibid,) 
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Hama Dios« Aiiora, siendo él derecho la serie de 
cotidiciones qoé unas á otras se dan las partes inte- 
^riores de este organismo, no es difícil entender que el 
-brecho en Dios es puramente interno, pues todo 
él está comprendido eú la vida divina. Infiérese tam- 
-bien, que como no hay aquí sino un solo organismo, ó 
sea un solo ser que se realiza por medio de estados 
ó determinaciones , dependientes unos de otros, «A 
tampoco hay sino un solo derecho, el derecho inma- 
nente de Dios, comprensivo de todos los derechos 
particulares de los seres finitos. « El un derecho, dice 
*»Krause, es una esencia fundamental de Dios; y de 
»aquí que para cada ser racional finito el derecho 
>es una propiedad interior del mismo respecto de su 
»entera vida (1).» El ejemplo del hombre aclarará esta 
doctrina. El hombre, s^un Rrause, es una esencia, 
-no distinta de la de Dios, que se realiza en el tiempo; 
mas realizase por partes que tienen entre si rela- 
ciones de mutua dependencia , ó que se prestan unas 
á otras condiciones de vida, sin las cuales no podríase 
realizar la esencia del hombre. Si ahora al conjunto 
de estas condiciones llamamos el un derecho inma- 
nente del hombre, tendremos que dentro de este 
mismo derecho inmanente estarán contenidas todas 
las condiciones particulares que cada una de las partes 
ó funciones de este organismo reciba de las demás. 
'Pues á este mismo tenc^r, suponiendo con Krause 
que todos los individuos de sus tres reinos, Naturale- 



{i) Das EÍDe Rech eíoe innere Grunwesenheit Gottes ist; 
ufld ehen daducb ist zugleich miterwie^o , das auch fur jedes 
eodlicbe Yemaoftwesen das Recht eine ionere Grundwesen- 
heit desselbeD id Ansebuog seines Gaazeo lebens ist. (Rein, 
Wtí. d. G. p. 82.) . 
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za , Espíritu y Humanidad , forman un organismo que 
es con relación á Dios , lo que el alma y el cuerpo da 
un hombre con relación á su humanidad » y dando 
el nombre del un derecho de Dios á la serie de con* 
dicíones que se comuniquen entre si las partes de ese 
organismo divino , tendremos que dentro del un de-» 
rechp de Dios estará contenido el de todas las cosas 
finitas y como dentro del tpdo se contienen las partes 
y sus relaciones. Este un derecho de Dios es» pues» 
interno ó inmanente; porque fuera de Dios no hay 
ni puede haber, según el panteismo , profesado aquí 
categóricamente por Krause , ninguna cosa; y es claró 
que la nada no puede prestar condiciones de derecho. 

Detengámonos aquí , señores » un momento á con- 
siderar la grandeza de estos absurdos. Lo primero» 
¿no es para aturdir á todo entendimiento sano el 
poner el derecho de Dios en una serie de condi- 
ciones de que está pendiente su vidaf |Como si no 
fuera Dios absoluto, incondicional por esencia, ser 
por sí, que lejos de depender de cQsa alguna, es la 
causa suprema de que dependen todas las cosas! 
La repugnancia que hay entre lo' condicional y lo 
absoluto, esa misma existe entre la esencia verdadera 
de Dios y el falso derecho que Krause le atribuye^, 

Lo segundo conviene notar que , según e^ filó- 
sofo , el un derecho de Dios no es más que la serie ó 
conjunto de condiciones que se prestan entre si las 
innumerables partes ó cosas finitas que forman el or- 
ganismo de la vida divina : error engendrado del 
panteismo germánico que hace de la esencia divina la 
dé todos los objetos del universo; pues es claro, que 
no teniendo Dios en estas escuelas un ser distinto é 
independíente de las cosas finitas , no puede tam- 
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poco tener un derecho distinto é independiente del 
que tienen ellas, uu derecho personal» supremo, 
absoluto, verdaderamente divino, sino que su derecho 
es, como su ser, el mismo que tienen los objetos in- 
dividuales que forman los tres reinos infinitos, tantas 
veces mencionados con los nombres de Razón, Natu^ 
raleza y Humanidad. El un derecho divina e&, pues, 
en esta filosofía una palabra sin sentido , ó si lo tiene, 
es simplemente colectivo, como una suma, cuyo 
valor es el misnao de los sumandos, ó como un todo 
que se reduce á nada desde el punto que se considera < 
con independencia de sus partes. 

Lo tercero es de notar que en cambio de este 
sacrilego despojo cometido por Krause contra Dios , á 
quien usurpa el derecho que tiene sobre todas las 
cosas , fuente sagrada de toda soberanía en el cielo y 
en la tiéri^a, luz y aureola de toda majestad, razón 
de toda obediencia , fundamento y principio de todo 
orden y gerarquia, de toda obligación y aun de 
todo derecho ; en cambio , digo, de este horrible des- 
pojo, el mismo Krause otorga un derecho real y 
externo á todas las cosas de este mundo, no sólo á 
los hombres, sino también á los anímales, á las plan- 
tas y hasta á las sustancias inorgánicas y al polvo que 
pisamos , puestQ que todas estas cosas forman el or- 
ganismo absoluto de la vida , y están ligadas ontre si 
con lazos de mutua dependencia, sometidas á la ley 
de la reciproca condicionalidad , en que consiste 
el derecho según Krause. Y ¡ cosa singular ! esta filo- 
sofía que así rehusa á su Dios el derecho que llama 
extemo , ó sea el de exigir que todas las cosas , singur 
larmente las que gozan de razón, glorifiquen su 
nombre, reconociéndole por su Señor y guardando 
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las leyes que les puso , le exige en cambio que sea 
justo con todas ellas en la extraía manera como, 
entiende Krause la justicia: «Llamamos derecho» 
»nos dice, á la categoría de las temporales condi* 
»ciones para la consecución del destino de la vida, ó. 
»de la realización del bien, dependientes de la liber- 
»tad, y justicia á la propiedad de los seres moral- 
emente libres de querer y realizar el derecho como . 
»una parte esencial del un bien (1).» Definida asi la. 
justicia, «Dios, añade Krause, es infinitamente justo, 
»y en esto por consiguiente también todo justo ; y asi , 
•aplicase aquí juntamente la eterna verdad: Dios da 
»á todos los seres finitos su pleno derecho , y en la 
»una vida de Dios no tiene lygar ni respecto de la 
»voluntad ni de la obra del mismo Dios ninguna in- 
•justicia (2).» Dos solos puntos sé muestran claros en 
estos oscurísimos lugares: el primero, que todos los 
seres finitos, inclusos por consiguiente los brutos, 
las plantas y hasta los objetos inorgánicos , gozan aquí 
de derechos , pues en ellos se realiza la Vida divina; 
y el segundo, que la justicia de Dios consiste en 
que sean guardados ó realizados estos derechos de 
las cosas finitas. ¡Qué triste concepto déla justicia 
divina! ¡cuan diverso del que hace concebir de 
este divino atributo la filosofía católica , cuando nos 
representa la eterna balanza en que Dios pesa las 
<d)ras libres de sos criaturas para retribuirlas en 
proporción á los grados y quilates de su bondad ó 
malicia ! ¡ Miserable justicia , por q1 contrario , la que 



(i) Vorlesungen siber das System der Philosophie, 
ffág. 500 . 

(2; Ibid. 
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atribuye Krause ¿ su Dios, al cual despoja de toda 
-floberania y derecho sobre las criaturas, y reduce á k 
necesidad libre de proporcionarles todo lo que estas 
han menester para desenvolverse en el tiempo! No me 
detendré, señores, en estos dos puntos, cuya fal* 
sedad es notoria y evidente. ¿Á quién puede ocul* 
tarse, en efecto, que los seres irracionales carecen 
absolutamente de derechos, pues carecen de persona* 
lidad y destino propio , y que asi el ser que tienen, 
eomo los medios de que depende su conservación é 
incremento, son purés efectos de la bondad divina? 
Y en cuanto á las criaturas inteligentes y libres que 
gozan verdaderamente de derechos, ¿quién ighora 
que estos derechos, participados de la fuente de todo 
derecho , son correlativos ¿ los deberes que esas 
mismas criaturas tienen entre si , mas no á deber al- 
guno departe de Dios que. las sacó de la nada y 
las llamó á gozar de eterna dicha por puro amor 
^e les tuvo desde la et^midad? 

Krause considera más especialmente el derecho en 
k Humanidad y en el hombre , que son cosas diferen- 
tes entre los panteistas. < El un derecho , dice , de la 
iHumanidád es el todo orgánico de las temporales 
»condiciones de la vida racional ó de la consecución 
•del entero destino de la Humanidad, dependieu- 
ites de la libertad ; y el derecho de cada hombre es 
»la serie de las condiciones dependientes de la líber- 
»tad, por medio de las cuales alcanza en su vida 
»su destino enteramente divino ; y el un mismo todo 
»del derecho de la Humanidad y del derecho de 
»todos y de cada uno dé los hombres, pónelo Dios 
9aqui en su mas altó punto , en el un infinito tiempo 
•para la Humanidad y para iodo hombre, en par- 
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iticular en el universo sobre esta tierra (1).» Ya vi- 
mos en la lección anterior enseñada por Krause esta 
desoladora doctrina sobre el destino del hombre , que 
llama , irrisoriamente sin duda , enteramente divino; 
mas aquí lo vuelve á repetir claramente. ¡Notable- 
confusión de las ideas morales ! En vez de proclamar 
la ss^rada y universal creencia en la vida futura, 
y la necesidad de las buenas obras para alcanzar el 
hombre su destino glorioso más allá de la presente, 
Krause invoca como término de. ella un destino pu- 
ramente terreno , reducido al desenvolvimiento tem- 
poral de la esencia divina en cada cosa determinada, 
destino cuya posesión se alcanza, no por virtud de las 
buenas obras que debe hacer cada uno de nosotros, 
sino merced á las condiciones que nos presten los 
demás con el nombre de derechos. Para realizar estás 
icondiciones , que supone dependientes de la liber- 
tad , Krause ha ideado, con el nombre de Estado, una 
sociedad encargada de hacer efectivo el derecho de la 
Humanidad y del hombre. «El Estado, nos dice, es 
»un instituto para el derecho (2).» «Es una semejanza 
»del Estado divino,» dice Krause en otra obra; y 



(i) Das Eioe Recht der Menschheit it sonach dar orga- 
Díscne GaDze der zeitlíchen ven der Freiheít abbaDgígeo Be- 
dÍDgheit des verDUDÍlgemáfsea LebeDS, oder der Erreichuog 
der ganzen Bestimmuog, der Menschheit. Ebeoso ist das 
Recht des einselnen Menschen dan Ganze der zeitiichen von 
. der Freiheít abhangígen Bedingbeít davon, dass er in seinem 
Leben sine ganze gdt tuche Bestímmung erreiche; — und das^ 
Eine selbe Ganze des Rechtes des Menschheit und des Hechtes 
iedes und aller einseinea Menschen stellt zuhochst GoU 
ner in der Eíúen unendiichen Zeit lúr die Menschheit und 
íür jeden und alie Eínseimenschen im Weitail und auf 
dieser Erde. (Rein Phü. d, G. p. 92. 
' (2) Die Anstalt für das Recbt.— PAt7. d. Gssoh. 
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luego añade: «El Estado, como la sociedad para el 
•derecho , contiene en sí y cumple las debidas condi- 
>ciones á todas las tendencias activas para fines huma" 
i^nos, presta á sus personas interiores los medios 
^análogos á su naturaleza, mantiene á todo indivi- 
>duo , á toda familia , á todo pueblo en la integridad 
»de su personalidad , y asegura las relaciones de 
»unas con otras personas , también en forma de de- 
»recho (1).» Seguidme, señores, por aigunos instan- 
tes en esta nueva tortuosa senda por donde es preciso 
dar algunos pasos si hemos de llegar al conocimien- 
to de las personas interiores, á quienes debe el Es-: 
tado prestar en forma de derecho los medios ó con- 
diciones referidos aquí por Krause , y al de los fines 
humanos que han de realizar gmcias á estas presta- 
ciones del Estado. * 

Entre los hombres considerados como individuos, 
y la Humanidad infinita que los contiene como miem- 
bros de un organismo , Krauáe considera varias per- 
sonas que llama místicas ó morales {Moralischen.oder 
mystichen Personen in dér Menscheit). «La Humanidad 
»es aquí un organismo de personas que subsisten sobre 
>los individuos y forman verdaderas sociedades, tales 
icomolasque forman el amor personal, la sociedad 
»de familia , la de la amistad , las tribus , naciones, 
«pueblos y uniones de pueblos, y por último, la Huma- 
unidad de esta tierra , la más alta persona social de 
»este sistema de vida, la cual Humanidad de. -est^ 
atierra, sin embargo, mirada en la infinita Humaniv 
»dad en Dios , aparece nuevamente sólo como una sur 



( i ) Krause, Ideal de la Humanidad para la vida^ con in- 
troducción y comentarios, por D. Julián Sanz del Río, pág. 49^ 
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nbordinada persona finita, sólo como una Humanidad 
tparcial. Contiene ademas la Humanidad sociedades 
»actívas para la ciencia, el arte y la unión de ambos; 
jiy por último, sociedades para las propiedades ú 
ftformas fundamentales de la vida ; sociedades para 
»el derecho, para la moralidad, para la belleza de 
*la vida, y para la^ntipiidad.d^.Dios ó Religión (1).» 
Estas diferentes sociedades miran á. realizar el destino 
terreno del hctmbre y de la Humanidad , el cual se 
descompone en fines diversos , Correspondientes á 
cada uno de esos institutos , en cuyo seno se realiza la 
esencia de. nuestro ser , ó se manifiesta la vida divi- 
na, cultivando la ciencia ó el arte, ó la industria, 
ó la religión , etc., que son. las esferas principales 
de la actividad humana, en las cuales se consuma 
el destino de la vida. «Todas estas sociedades, añade 
»Kraus3, ó personas morales aspiran justamente á 
•cooperar, cada una á su manera, á la realización 
idel entero derecho de la Humanidad ; y este pen- 
»samiento nos conduce á la idea del Estado ó del 



(i) Die Menschbeit ist sonach ein Organismus hoherer 
Personen uod gesseUschaftücher Vereine. Denn zuforderst én- 
Üis\i sie Grundgesellschaftenj,á, i. die Geselischaften per- 
sonlicher Liebe, die Familie^uod die Freuadschafc , dann die 
OrtgeDosseoschaft, Stamme, Yo)ker, VófkervereÍDe und bis 
hinauf zur MeDschheit der Erde, ais der hoobstea gesellscbaf- 
tlichen Person auf diesem Geblete des Lebeos , welche Mens- 
^^héit der Erde jedoch, wenn sie ín der Einea unendiichen 
Mensclibeit in Gott geschaut wird, wieder nur ais eine unter- 
geordnete eodliche Person^ nur ais eíoe Theí I menschbeit ers- 
dieÍDt. Dann eotbait aber auch die Menscbeit iverklátig^- Ge* 
sellsehaften fur Wissecscbatt, Kunst und den Vereio Beider; 
drittens aucb Gesellscbaftea fur die Sittlicbkeit , fur die 
Schoohait des Lebens und {^r die GottinQigkeit oder Reli- 
giOQ. (Rjin. Phü. d. G. p. i89.) 
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^d€reeh(hesíado (1).» Ahora, ¿caál es el fin d^l Es- 
tado ó sociedad para el deredio? El sentido de esta 
palabra lo da á entender claramente: la Humanidad 
ha formado, ó mejor, es el Estado jurídico {die gansse 
Menscheit selbtt den Rechts^aat búden oder vielmehr 
auch der Rechtsstaat ist) para prestar condiciones de 
derecho á todas y á cada una de esas personas mfe-^ 
ticas «que efectúan y conservan armónicamente el 
»derecho de la Humanidad,» (dan m verdnt da$ 
ganze Recht der Menscheit harmonisch herstellen und 
erhalten); debe asegurar á los ciudadanos las condi-^ 
clones para cumplir libremente la^ totalidad de su 
destino (2) ; en una palabra , el Estado está obligado 
por Krause á afianzar el reino de la justicia, dando é 
cada hombre en particular y á cada persona moral 
ó sociedad especial que se forme en su seno , todos^ 
los medios que hayan menester para alcanzar sus res- 
pectivos fines , que son en último término el deseo- 
volvimiento de la Hun^anidad en todas sus esencias ó 
propiedades. 

En la sociedad formada para prestar á todos los 
hombres y á todas las instituciones humanas con- 
diciones de derecho, Krause considera estas tres 
cosas: su extensión, su forma de gobierno^ sus re- 
laciones con los individuos y personas morales. Cuanto 
á su extensión, el filósofo alemán la dilata, no ya 
.sólo por toda la redondez de la tierra donde sólo habi^ 
ta una parte de la Humanidad mfinita , sino por todo 



(1) Alie die geoDaotea gesellschaftltchen Yereíne, odsr 
morali^cheD PersooeD, dieBefugniss haben, za der Herste- 
Ikog des Eiocn und ganzen Rechtes der Menschheit, jede aaf 
ihre eigoe Weise, raitzuwirkep. (Ibid,) 

(2) Ideal, pág. 60. ^ ' 
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el universo. Ha^, pues, según Krause, un Estada 
comprensivo de esta tierra , á que pertenecen todos, 
los hombres en concepto de ciudadanos que habi- 
tan en ella, y otro Estado universal de la Huma-, 
nidad. «En cuanto la entera Humanidad de esta tierra 
»es sólo un miembro subordinado de la Humanidad.. 
»del universo en Dios , aparece también el Estado de 
»la tierra nuevamente como parte del un Estado. 
>infinito tie la Humanidad; y en tanto puede y debe y 
lOsa el hoQibre individuo tenerse por un ciudada- 
»no del universo, por un pancosmolita en sentí- 
»do ilimitado, esto es, como un eterno ciudadano 
*del un infinito Estado de todos los seres raciona- 
dles en Dios (1).» «Todo está preparado, añade 
»Krause, para la realización de una común sociedad, 
jiy' pueblo en toda la tierra (2).» Todas las diferen- 
cias dé pueblos y naciones, donde hoy reina la divi- 
sión, la oposición, desaparecerán resolviéndose en 
una asociación material que debe propagarse por 
toda la tierra: el antiguo y el nuevo continente,, 
situados enfrente el uno del otro y unidos por un 
tercero, indican que. aquí como en todas las cosas 
la antitésis en que se descompone la tesis primitiva, 
espira á su vez en el seno de una síntesis amplísima 



(i) Sofero aber auch die ganze Menschheit díeser Erde 
wir éin untergeordnetes Glied ist der Men^cbheít des Weltall ' 
in Gott, ÍDsofern erscbeiot auch dieser Erdstaat wí^der ais 
Th^il des UDeodlíchen Staates der Menschheit ; UDd insofera 
solí und katiD und darf der eioselne Meosch síeh betrach- 
ten ais eiaen Weltbúr^er ím UDbeschraokteo Sinne, alseinea 
Pankosmopolüen , d. i. ais eiaen ewigen Búrger des Eíoem 
uneiidüchen Staates aller verDÚDftigen Wesen in Gott. 
{Reine PhiLd. G. p. 19í). 
. * (2) Jáeoí.p, <33. 
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<pie está lindando con lo infinito (1)1 Tal es la ex- 
tensión ideal del Estado humanístico de Krause. 

Cuanto á la forma de su Gobierno, el filósofo 
«Jeman no reconoce por legítima sino la república de- 
mocrática. ¿Ni qué otro régimen puede esperarse 
de una escuela que niega al Dios verdadero , al Dios 
personal, distinto del mundo, autor y legislador 
supremo del hombre y de la sociedad , fuente única 
de toda autoridad y justicia , por quien reinan los 
reyes y los legisladores de la tierra decretan leyes 
justas? Como el mundo es en este sistema un orga- 
nismo cuyas partes dependen unas de otras , asila so- 
ciedad es un todo orgánico , que Krause llama divino^ 
porque el panteísmo que despoja á Dios de su divini*- 
dad esencial é incomunicable , diviniza todas las cosas 
que no son Dios; y así como fuera del mundo no re- 
conoce esta ciencia el principio absoluto de donde 
proceden las relaciones de mutua dependencia ó 
condicionalidad que tienen las cosas finitas unas con 
«otras , así fueni del Estado ó de la sociedad que pro- 
vee á todos los hombres de las condiciones que 
pide la necesidad de su desenvolvimiento, ó de su 
destino, no ve Krause un principio soberano de 
donde se derive sobre ningún hombre la autoridad 
que procede de Dios (2). La autoridad no puede ser 



(i) Reine Phil. d. G. p. 194. 

(2) Porio que hace al comunismo, me parece evidente 
su procedencia de las herejías panteístds, y d^ todas las otras 
coD ellas emparentadas. GoaDao todo es Dios y «Dios es todo, 
Dios es , sobre todo , democracia y muchedumbre : los indi- 
vidaos, átomos divinos y* nada más, salen del todo que perpe- 
tuamente los engendra, para volver al todo que perpetuamente 
«los absorbe. En este sistema , lo que no es el todo, ncf es Dios, 
aunque partícipe de la divinidad ; y lo que ño es Dios , no es 
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kecbvFa del hombre: el hombre no crea nada en 
el orden moraU como nada <5rea en el orden fí- 
sico,; y asi donde no se respeta ni se conoce, la 
soberanía que desciende del cielo, el hombre su 
reputa independiente de toda potestad, y si algún 
poder establece, es un poder de hecho, dependien-- 
te de la voluntad humana, declarada autónoma é 
ilegislable. Ahora bien, á la negación dei principio d* 
la autoridad en el orden de las Ideas , se sigue lóg»^ 
camente en d de los hechos la disolución de la socie-^ 
dad, se sigue la constitución de un Estado ubi nullus 
est ordo, sed sempitemus horror inhabitat. Este esv 
señores, verdaderamente el Estado deKrause, regida' 
en forma de república democrático-socialista. «Muchos 
^autores de, filosofía del derectio y de ciencia polí^ 
»tica , dice Krause , sostienen que la constitución mo^ 



nada , porque cada hay fuera de Dios , que es todo. De aquí 
ese soberbio desprecio délos coniuDistas, por el liombre, 
y esa negacioD insoleote de la libertad humaua. De aquí esas 
ai>piracíones iomeDsas á una domioacion uoiversil por medio 
de ia futura demagogia , que ha de extenderse por todos los 
eootíoeutes, y ha de t'^car á los últimos coofioes de )a tierra. 
De aquí esa furia insensata con que se propone confundií* j 
triturar todas las iámilias, todas Jas clases, todos los pue-^ 
blos, todas las razas de las gentes, en el gran mortero de 
sus trituraciones. De ese oscuriskno y sangrientjsimo caos 
debe salir un diael Dios único, venceaor de todo' lo que es 
vario ; eí Dios universal , v^m cedor de todo lo que es par- 
ticular; el Dios Eterno sin principio ni (in, vencedor de todo 
)o que nace y pasa: ese Dios de la demagogia, la anunciada 
por los últimos profetas , el único sol del futuro firmamento^ 
Ja que ha de venir traida por la tempestad, coronada de rayos; 
y servida por los huracanes. Ese es el verdadero Dios todo, 
Dios verdadero, armado con un solo atributo, la omnipo- 
tencia ; y vencedor de las tres grandes debilidades det Dios 
católico,' la bondad, el amor y la misericordia. ¿Quién no 
reconocerá en ese Dios á Luzbel, Dios del orgullo? 
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anárquica personal , en ia cual ejerce la potestad 
»una persona más poderosa qae los demás con los 
»nombres de Rey ó de Monarca del pueblo, es iá 
»más conforme á dei'echo y la más perfecta; peré 
i^esto mnca se probará , porque justamente lo contra^ 
»río es verdad científicamente demostrada. Los que eso 
«afirman comparan este régimen con el régimen 
«divino del universo , y dicen : Asi como un solo Dios 
«rige el mundo, asi un Rey ó Principe rige al pueblo. 
«Mas esta proporción ó igualdad de relaciones no es 
«recta; pues el hombre individuo nunca puede yater 
«tanto cómo una sociedad cualquiera, nunca puede 
«equipararse á una alta persona moral ó mística. 
«La unidad de un hombre solo es y . permanece uní- 
«dad de orden inferióla, comparada con la unidad 
«que una sociedad es y realiza en su vida. Diós^ 
«empero, como ser infinito y absoluto, y como infinito 
«y absoluto ser racional, tiene en si, bajo sí y me- 
«diante si toda finita esencia ; tan no hay ser alguno 
«igual á Dios, cuanto que fuera de Dios no hay nada. 
*Pero un* Rey , como individuo humano , no es más 
«ni menos que otro cualquier hombre en singular, él 
«es un necesitado, pon extremo flaco y mortal rcspéte- 
«to del cuerpo como cualquiera otro (1).» Ya lo veis, 



(i) Viele Lehrer der Philoso(»hie deS Rechts uod der 
Staatswisseoscliaft beiiaupten, dass díe perhdoiich motior- 
chische VeifassuDg, wo ein Einselner seibstnriácljtigei* Re-, 
chtsverwalter, Regeot oder Mooárch des Vpíks i>t, díe einsig 
rechtgpniáfse und vnllkommene sey, Nie 'aber kann diess 
bewiesen werden , vveil eben das Gegentheil davon vvis^ 
senschafilich bewiesen vvorden ist, MdQ pflegt sich ge- 
wohnhch bei dieser Beliauptung auf die Vergleichung (^ottes 
ais Weltregentea zu barureo, indem man sagl: sowie Ero 
Gott die Weit , so regirt E:li Rdoig oder Éin Regent éin Wolk. 
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señores: aplicado al mundo el panteísmo, atribuye i 
todos sus seres la esencia , el derecho, la majestad del 
Dios vivo ; aplicado á la sociedad, rompe el cetro de 
los principes , los reputa por personas privadas des- 
nudas de toda representación divina , y reviste á to- 
dos los hombres con los atributos de la soberanía. 
¿No oís aquí aquella sugestión maldita: «Seréis como 
Dioses, seréis como reyes,» con que el ángel rebel- 
de suscita las revoluciones? Pero sigamos oyendo á 
Krause: «Tiene, dice, por lo tanto cada pueblo, en 
»su Estado, un Consejo para definir el derecho; un 
>Tribunal para conocer el hecho en relación al de- 
•recho; un Gobierno para hacer efectivo y eficaz el 
»derecho definido y juzgado, y superiormente al 
»Consejo, al Juez y al Ministro, queda la represen- 
»tacion del pueblo todo , la persona solidaria , viva y 
»activa de la condicionalidad total del pueblo (1). 



Aber diese Proportion oder GleichstelluDg der Yerblltnisse ist 
nícht richtíg; dena der eíaselne Mensch ist Díemal irgend 
eíner Gesellscbaft, irgeod eioer hdhero luoralíscheo oder mys- 
tischcn PersoQ gleicügeltend. Die Einheit , welche ein jEtn- 
selmensch hat , ist und bleibt eine Einheit niedrer Ordnung 
oderStufe gegen dte Einheit y vvelche eine Geseilschaft ist 
und in ihrem Leben darstellt, Gott aber ais uaeod icbes un- 
bedÍDgtes Weseo und ais unen Juches ynd uobedíngtes Yec- 
nunftwesea bát Alies enHicbe WeseDlícbe in Sich, uoter 
Sich uod durch Sích ; aosser Gott ist Nicbts , gescbweige ein 
ibm ^leíches Weseo. Aber ein Regeot, ais eioseioer Meosch, 
ist nicht mehr und nícht weníger ais Jedei* aodre eínsefne 
Mensch , er ist ein búlfbedürftiges , víelmch gebrechljches, in 
AnsehuDg des Leibes sterbliches Weseo , wie je íer Andre. 
(ReinPhiLd. G. p. i98). 

(i) «El pueblo mismo, dice en otra obra Krause, es el 
úoíco que tien^ derecho de niaodar. el único señor de sí 
Selbstherrscher, Autokrat oder Alíeinherscher , der Mo'^ 
narch, und nur das Volk,^(ReinPhü. d, G, pag. 197.)» . 
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»£sta organización fundamental representa al pue- 
»blo en su unidad, mediante una constitución cuya 
ibase no es arbitraria ni establecida por motivos 
itemporalesy sino que, en su principio y en definitiva 
»para la humanidad, es una sola y la única legitir- 
j»ma (1).» ¡Única legítima la constitución que re- 
conoce por soberana á la persona solidaría, viva y 
activa de la condicionalidad total del pueblo! ¿Dón- 
de se vio jamas doctrina más falsa y subversiva que 
la predicada bajo esta fórmula, no menos contraria á 
los ojos del buen sentido, que á la índole de nuestra 
lengua? 

Veamos ahora qué relaciones ha de tener el Estado 
asi constituido por Krause con el hombre individuo y 
con las personas itústicas que realizan en su seno los 
fines de la vida. Fuera de las condiciones que debe 
prestar á cada ciudadano para que efectúe su misero 
destino terreno formando parte de alguna de esas per- 
sonas ó instituciones superiores en donde se desarro- 
lla su esencia, la única obligación del Estado es dejar 
que estas altas personas (hohern Personen) gocen de 
plena y absoluta libertad. «El Estado, nos dice Krau- 
se, no puede fundar ni dirigir la vida interior de estas 
^instituciones... Lo que el hombre interior debe rea- 
»lizar en sí, su cultura en ciencia y arte, en moral y 
ireligion, debe el Estado dejarlo á la libertad y á las 
»influencias espontáneas (2).^ Plena y absoluta liber- 
tad en el arte para todo linaje de representaciones, aun 
las más obscenas; plena y absoluta libertad á la cien- 



(1) Ideal de la Humanidad para la vida, cou iotroduc?- 
cion y comeotarios, por D. Julián Sauz de\ Río, pág. 221 . 

(2) TWd. p. «1. 
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cía» es dedr, á la encidopedia formada en nuestro siglo 
por el racionalismo germánico, harto más impia que la 
que formaron en el último siglo los D'Alembert y Di-^ 
derot; plena libertad á la moral engendrada del pan-* 
teísmo germánico; plena y absoluta libertad de reU-^ 
gion ó de cultos, sin excluir por consiguiente los que 
derraman la sangre de víctimas humanas sacrificadas 
á ídolos ó dioses falsos, ó inmolan ante sus aras el 
honor y la vergüenza, como en la antigua Chipre, hé 
aquí, señores, en compendio lo que pide Krause al 
Estado en nombre del derecho. Pídele en otros térmi- 
nos que se cruce de brazos delante de todo linaje de 
abominaciones y blasfemias; que presencie impasible 
el triunfo de la impiedad y del libertinaje , que ab- 
dique su dignidad, sú poder, sus deberes más san- 
tos en honor de la odiosa idolatría del orgullo y del 
vicio. 

Has no creáis, señorea, que sea la libertad en este 
sistema la única condición que el Estado como la 
i>forma exterior de la justicia debe asegurar á loa 
»ciudadanos para cumplir la totalidad de su des- 
]>tino,i^ antes es aquí esta palabra /i^er^otí uno de 
los* muchos medios de seducción de esta perversa 
filosofía; la principal condición que exije Krause al 
Estado en nombre de los ciudadanos de su república 
comunista es \b, propiedad. Oid, señores, las palabras 
del revolucionario alemán : «Este asiento, dice, de la 
»ticrra es la herencia común de los que la habitan; á 
•cada individuo, á cada familia, á cada pueblo le cor- 
»responde en el suelo su parte proporcionada; todos 
»los bienes y beneficios de la naturaleza en el conti- 
tnente y en los mares deben ser repartidos entre to- 
ados con justa medida : .todos deben recibir su parte 
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9legitima en el triibajo y en el producto (1).» Krau- 
«e añade que <ol cua^>limiento de esta condición 
tsólo es posible, cuando una legislación y una ad- 
Bministracion competentes abracen en estado y go* 
»bierno todos los pueblos, cuando todos estén igual- 
»aiente sujetos al cumplimiento del derecho común 
»en la humanidad;» pero estas palabras dirigidas 
á templar las brutales codicias excitadas en el pue* 
blO'en nombre del derecho, aplazando indefinida- 
mente el dia de la Justicia , ¿ntes encienden en sus 
almas el odio contra la presente organización so- 
cial, é irritan más y más el deseo de poner por obfa 
el ideal de justicia que se les ofrece en lontananza 
como no sé qué especie de paraiso terrenal, prometi- 
do por los sectarios á su Humanidad ideal en cambio 
del verdadero paraiso, cuya esperanza arrebatap . al 
corazón de sus desdichados adeptos. No creáis, señores, 
que exajero; Krause promete formalmente á su Hu- 
manidad el paraiso terrenal, más semejante por cierto 
al de Mahoma,que al perdido por nuestros primeros 
padres; y llega á tal punto su osadia, que no vacila 
en señalar el lugar que «la naturaleza, mediante Dios, 
^ha preparado al hombre — » por su morada definitiva. 
i£l antiguo y nuevo mundo, añade, se acercan háci)i 
»el polo Norte señalando la, comunicación de uno á 
j»otro; y del lado opuesto, ^donde los separan dilata- 
:^dos mares, media entre ellos, como un ceñidor, 
»e/ grande archipiélago del Océano pacífico destinado á 
»ser un dia el paraíso terrenal (2).» «Allí quedará 



(1) Krause, Ideal de la Humanidad para la vida, con 
iDtroduccíoír y comentarios por D. JuliaoSsoz del Rio, p. 128. 

(2) /Wd. p. 228.' 
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»constituido el estado 6 la ciudad de Dios (civítas Déi), 
9 la sociedad fundamental humana; allí se verá reali- 
Bzado el último fin del hombre, la humanización en el 
^tiempo de nuestra humana ^ eterna naturaleza (1).» 
Allí en suma se mostrará el fruto anunciado por 
Krause: cEl tiempo del fruto, dice, está aún lejos; pero 
»el tiempo de la flor ha llegado ya (2).» ¡Ah señores! 
¿quién no ve en efecto las flores de que está vestido el 
árbol de la ciencia racionalista, plantado recientemen- 
te entre nosotros? ¡ Ay de los que lo han plantado ó 
dejado crecer í ¡Ay de aquellos cuyos ojos se recreen 
mirando sus maldecidas flores! ¿Pues qué os diré de 
sus frutos, sino que son frutos de maldición y de 
muerte? 

Ved, señores, qué locas 7 criminales utopias han 
engendrado en la mente de Krause sus doctrinas.del 
derecho. Asi para combatir tamaños delirios bas- 
ta demostrar la falsedad de este último concepto, 
engendrado á su vez de la doctrina panteística de 
Krause. Acerca de la vida Krause dice que es la 
manifestación de la esencia divina, de que forman 
parte todas las cosas finitas, dependientes entre si 
como miembros ú órganos de un mismo ser ; y así, 
que la v\da de cada una de estas partes está orde- 
nada á la vida de las otras y del todo, el cual en de- 
finitiva debe mostrar , mediante el concurso de todas 
ellas, todas las riquezas contenidas en su esencia, 
germen primitivo de. todo ser , de toda bondad, de 
toda luz, dicha y hermosura. Aplicando luego es- 
tos conceptos al derecho humano, Krause mira á la 



(1) Ideal, h,^l. 
(á) /6irf. p. 43. 
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Humanidad como un organismo parcial de la vida 
divina, del cual forman parte todos los hombres, uni- 
dos entre si con vínculos de mutua dependencia ó 
condicionalidad, base y fundamento del derecho hu- 
mano. Ahora mediante el concurso de todos ellos, 
asociados en forma de Estado para asegurarse la 
prestación de sus recíprocos derechos, la humanidad 
crece y extiende y multiplica sus ramas y sus tallos, 
y se viste de flores que anuncian los frutos que ha de 
gustar en el paraíso terrenal. Muéstrase por aquí cla- 
ramente que la sustancia de estos errores es Ja doc- 
trina panteística sobre la supuesta unidad del ser y de 
la vida, sobre la supuesta esencia divina de la Humani- 
dad infinita que se apareció á Krause entre los ensue- 
ños de su orgullo. Negad,* pues, coma pedéis y debéis 
negar en nombre de la razón y de la fe,, que la huma- 
nidad sea infinita, que sea divina en razón de su esen- 
cia, que sea siquiera cosa alguna real é independiente 
de cada uno de los hombres, negadle la vida propia ó 
distinta de los individuos que el panteismp le atribuye, 
y veréis cómo el fantasma aparecido á Krause se des* 
vanece luego á vuestros ojos, y cómo se os ofrece la 
realidad tal como es, como fué y como verdaderamen- 
te será. En la naturaleza no existen sino individuos, en 
los cuales podemos considerar su naturaleza separada 
de los accidentes particulares de que está acompañada 
en el orden de su existencia concreta ; pero no debe- 
mos finjir especies vanas atribuyendo á nuestros con- 
ceptos abstractos un valor distinto del que tienen los 
individuos, de quienes los hemos abstraído. Asi la Hu- 
manidad considerada en abstracto, carece de existen- 
cia positiva en el universo ; y porque carece de exis* 
tencia, carece asimismo de destino y de derechos para 
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alcanzarlo. ¿Ni qué importan realmente á los^homAnre^ 
los destinos de esa Humanidad ideal ; que les impor^ 
tan los fbutos imaginarios que ha de dar en el paraíso 
twrenal de Krause, si ellos son únicamente como las 
hojas que se van cayendo de este árbol, que luego se 
secan y se tornan en polvo? 

£1 verdadero destino del hombre no es ciertamen* 
te ^ humanización en la tierra, £Íno su felicidad en el 
cielo. Para este altísimo fin hemos sidb criados: toda 
nuestra vida debe ordenarse á él, no realizando la esen- 
cia racional de que estamos dotados, que es esencia 
real, que no necesita por tanto ser realizada, sino ador- 
nándola con la belleza moral que recibe del bien y de 
la virtud, haciendo obras buenas, conformes con sú 
excelsa dignidad y con la sublimidad ;de su destino; 
guardando en una palabra fielmente el orden moral 
dictado por la sabiduría infinita de Dios y sancionado 
con premios y con .penas por su infinita justicia. En 
cuyo, orden hay que considerar los actos que debemos 
hacer para ayudar á nuestros semejantes poniendo por 
obra los designios de! Criador que nos ha ordenado el 
amor de ellos y los hechos consiguientes á este amor^ 
y los que debemos omitir para no impedirles que bus- 
quen y posean libremente el bien á que tiende su na- 
turaleza: deberes que nos impone para 6on ellos la ley 
divina, y que corresponden á los derechos que han reci- 
bido asimismo de Di¿$ para hacer todo linaje de obras 
buenas, ahora sean obligatorias, ahora simplemente 
honestas ó libres, sin que nadie les turbe ni les 
ofenda; y para exigir de nosotros, como nosotros exi^ 
gimos de ellos, las obras que les debemos en justicia. 
El derecho no es, pues, sino el término correlativo del 
deber, que es á su v^z la necesidad moral de ordenar 
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-nuestras obras al fin último para que hemos sMo 
•criados: necesidad impuesta al hombre por Dios, m- 
ñor de su vida, ordenador sapientísimo de ella, ra- 
zón y fundamento del orden moral, fuente de todo 
derecho, pues no hay obligación alguna que no su- 
pong 1 el derecho que tiene el divino legislador de exi- 
gir su religiosa observancia, de cuya fuente se deri- 
van los derechos mutuos de los hombres, ordenados, 
como los deberes respectivos, á su último fin. 

Dios ha querido ademas que estas relaciones juri- 
<licas sean parte del orden social establecido entre los 
hombres para desenvolver y asegurar á todos los bie- 
nes que perfeccionan su vida , gracias á la maravillo- 
sa fecundidad de las fuerzas físicas, intelectuales y 
morales asociadas entre si bajo la dirección de un 
principio de unidad. Este principio es la autoridad 
civil , imagen de la divina ; la autoridad civil derecho 
otorgado por Dios á los principes y legisladores de bs 
puebli^s, de ordenarlos al fin para que ha sido ins- 
tituida la sociedad, que es la felicidad de esta vida, 
fundada en el orden moral , y ordenada á su vez al 
fin último del hombre, mediante la protección de 
todos los derechos y la cooperación de la sociedad 
misma al bienestar y perfeccionamiento de los asocia- 
dos. Decimos el último fin del hombre, y no de la Hu- 
manidad, porque esta última, como he dicho, carece de 
ser y de fin propio distinto del destino de todos y de 
cada uno de los hombres , al cual está subordinado el 
fin de la sociedad, que es sólo un medio instituido 
por Dios para facilitarnos ¿ todos la consecucioH del 
bien supremo. Doctrina esencialmente distinta de las 
teorías panteísticas que hacen de la Humanidad y del 
£stado donde suponen que se realiza su esencia, ó 

í5 
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que se humaniza, al decir de Krause, un todo orgá-- 
nico á cuyo destino puramente terreno sacrifican la 
Yida y el destino de los individuos. Contra estas es- 
cuelas socialistas parecen escritas las nobles pala- 
bras con que dio testimonio á la verdad un célebre 
publicista , cuya hermosa inteligencia vive sin embar- 
go cautiva del protestantismo: «Las sociedades huma- 
mas , dice Guizot , nacen, viven y mueren sobre la 

•tierra donde se consuma su destino pero no con- 

itienen enteramente al hombre. Después de haberse 
leste unido en sociedad con sus semejantes , quédale 
»aún la más noble parte de su ser , las sublimes po- 
»tencias con que so eleva hasta Dios, hasta la vida 

ifutura nosotros que somos verdaderas personas^ 

testamos llamados ¿ vida imperecedera, tenemos 
»un destino superior al de los Estados (i).» . 

Esta unidad del fin á que miran en definitiva to- 
das las instituciones humanas y singularmente la so- 
ciedad civil, es el fundamento del orden que debe 
reinaren ellas, ó sea de la disposición conveniente de 
la acción social considerada en sus diversas funciones 
para alcanzar ese fin. De donde se infiere, que toda so- 
ciedad particular ó corporación que nace y se desen- 
vuelve en el seno de la sociedad, debe de mirar 
próxima ó remotamente al mismo fin que ella, con- 
formándose con el orden que reina en. la sociedad de 
que forma parte y con las leyes que lo expresan. Ni la 
ciencia, niel arte, ni la industria, ni d comercio^ 
ni las sociedades formadas para cultivarlas , pueden 
ordenarse á un fin independiente del que se pro- 
pone el Estado : la felicidad presente de los hombres 



(O Civü, sur,^lec. i. 
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ordenada á la futura, y alcanzada por todos los 
medios que aseguran y acrecientan su bienestar 
legitimo , perfeccionan su entendimiento y su cora- 
zón, y hacen amables la verdad y el bien embe- 
lleciéndolos con las formas y encantos de la hermo- 
sura. Krause rompe; pues, la unidad de nuestro 
destino final y destruye el orden universal>de las 
cosas humanas invocando fines distintos é indepen- 
dientes los unos de los otros y ágenos si no contrarios 
al que se dabe proponer el Estado , á quien obliga en 
nombre de su peregrino derecho á prestar condicio- 
nes de vida y desarrollo á las personas místicas, es 
decir ¿ las instituciones que prosiguen fines indepen- 
dientes del de la sociedad, y que tal vez los procuran 
por medios odiosos y funestos para el Estado mismo 
que les presta , como á sierpes venenosas , su calor y 
su vida, i Donoso seria, señores , exigir del Estado res- 
peto y protección , ó como dice Krause , condiciones 
de derecho en favor, por ejemplo, de una corpora- 
ción donde se enseñara libremente la doctrina de este 
sofista, enemigo de Dios, y del hombre y de la so- 
ciedad, conculcador de la razón y de la fé, de la san- 
tidad del derecho y de la moral ! Sólo una sociedad es 
independiente del Estado , la sociedad religiosa insti- 
tuida por el ínismo Dios como arca de salud que lleva 
dentro de su sagrado seno los destinos gloriosos á 
que estamos llamados en el orden sobrenatural. Esta 
sociedad es absolutamente independiente del Estado, 
porque el fin que anhela para sus hijos , superior á la 
fcUcidad en la tierra, es la bienaventuranza del cielo; 
porque los medios que ^conducen ¿ este fin sobrenatu- 
ral, son como él sobrenaturales y divinos ; porque su 
extensión abarca el universo mundo ; porque su ca- 



Digitized by VjOOQIC 



— 224 — 

beza invisible es el Hombre-Dios; porque su doctrina 
es santa, su magisterio infalible, sagrados sus pastores, 
puestos para regirla por el Espíritu de Dios , entre los 
cuales descuella el Romano Pontífice vicario de Jesu- 
cristo en la tierra. 

Esta es, señores, la única sociedad independiente 
del Estado; y no sólo independiente sino maestra é 
institutora de las naciones , columna luminosa que las 
precede en el curso de su desenvolvimiento histórico, 
siempre elevada sobre las cosas de la tierra, como 
quien verdaderamente sabe guiar y guia de hecho á 
los individuos y á los pueblos por los caminos que 
van al cielo. ¡Cosa singular! Esta santa Iglesia católica 
apostólica romana, esta esposa mística de Dios, es la 
única sociedad que Krause desconoce, la única que 
pasa en silenció al enumerar sus personas místicas^ 
pues aunque habla de Religión y de Iglesia , la suya 
es puramente racionalista y humana, enemiga de la 
divina. Cuanto á las asociaciones industriales, religio- 
sas, artísticas y científicas, que Krause quiere inde- 
pendientes del Estado , y protegidas por el Estado, 
^s cosa cierta que las condiciones de existencia y de 
vida que el filósofo pide para ellas al Estado mismo en 
nombre de la justicia, serian el medio que alimentase 
en su seno el espíritu de impiedad y de impúdica ido- 
latría que informa su .filosofía panteística. 

¿Y qué os diré, señores, de la repartición del suelo 
7 de los productos del trabajo, que Krause establece en 
su ciudad terrena ; qué de la sociedad universal de la 
humanidad regida por la persona solidaria viva y 
activa de la condicionalidad total del pueblo ; qué por 
último del mentido paraíso terrenal á que la convi- 
da allá en la Polinesia; sino que todas estas menth*as 
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forman el único fondo científico de su doctrina comu- 
nista , hija legitima de su extravagante panteismo? 
Si el objeto de la presente lección fuese refutar el co- 
munismo de los modernos panteistas , yo os baria ver 
que asi como en el organismo total que llaman Dios, 
sepultan en oscuro abismo toda realidad individual, 
todo ser dotado de vida propia, todo ser inteligente y 
ba^ta el mismo Dios vivo que adoramos, reduciendo 
todas las cosas á la sustancia ideal del panteísmo, asi 
en el organismo social de la Humanidad infinita se- 
pultan el ser y vida propios de los Estados , y con 
ellos el verdadero derecho , la propiedad , la familia, 
la religión , el destino del hombre en esta vida y en la 
futura ; pero mi principal si no mi único propósito en 
la lección presente era poneros delante lo que Krause 
y sus discípulos dan á entender cuando hablan con 
altivez racionalista del derecho que propone su ciencia 
á la Humanidad como el ideal dé su vida, como el 
alma de su civilización, como el término de sus pro- 
gresos (VII). 
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LECCIÓN vni. 

. RELIGIÓN. 

Señores: 

g La justicia , dice Kraus e , debe reinar e n el Estado 
»como un sis tema orga nizado de condicionalidad ; la 
•Religión como la aspiración á la unión p^sonal con 
»Diós.»(í) Estas palabras y en las cuales se ecba de 
verUCSÍfe luego el sacríleg© concepto que tiene esta 
malhadada ciencia de la Religión , me señalan sin 
embargo el orden que debo seguir en la exposición y 
juicio critico de las doctrinas del sofista alemán; y así 
habiendo explicado en la lección anterior á qué se re- 
duce «el sistema organizado de condicionalidad que 
idebe reinar en el Estado,» examinemos en la pre- 
sente «cuál es la Religión que debe asimismo reinar 
icomo la aspiración á la unión personal con Dios.» 
Ante todo, señores, será bien exponer algunas consi- 
deraciones que nos guien por el laberinto inextricable 
donde en breve entraremos, é iluminen en. cierto 
modo los abismos de impiedad que han de ofrecerse 
á nuestra vista. 

' San Agustin definió admirablemente la Religión 
con estas breves cuanto profundísimas palabras: 
Cultus verm Dei veri. La Religión es el culto verdade- 
ro del Dios verdadero. Dos notas esenciales íorman, 
pues, este sublime concepto: la primera, que sea 



(1) Ideal de la Humanidad pira la vida con íntroduc- 
eioD y comentarios' por D. J. Sauz del Río, página 126. 
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verdadero Dios el ser á quien rendimos el homenaje 
del culto ry la segunda, que sea este nuestro obse- 
quio verdadero , ó digamos , conforme con la natu- 
raleza del ser á quien se dirige , y de la criatura que 
lo tributa. El culto de las cosas que no son Dios , no 
merece el nombre augusto de Religión , sino el de 
impiedad é idolatría: el culto que desdice de la ma- 
jestad divina á quien se ordena y de la esencia de la 
criatura que lo ofrece , tampoco merece el nombre de 
Religión , pues es culto vicioso , supersticioso ; llámase 
muy bien superstición. Sentado esto, veamos qué cosas 
hemos de considerar respectivamente en la naturaleza 
divina y en la naturaleza humana para conocer las 
relaciones que deben unir estrechí^mente {religare) 
-estos dos términos en los actos constitutivos del culto 
del verdadero Dios , ó más brevemente, de la Religión.. 
En Dios debemos de considerar el sumo ser , la 
suma verdad , y el bien sumo. Díqs es el ser por 
esencia , el ser absoluto , independiente , infinitamente 
perfecto. Dios es por consiguiente la suma verdad: su 
inteligencia infinita conoce adecuadamente su infinita 
esencia , en . la cual están representadas todas las 
<x)sas reales y posibles, y las conoce infaliblemente: su 
ser es, pues, un piélago infinito de luz y de verdad. 
Dioses asimismo el bien sumo, el bien infinitamente 
amable é infinitamente amado del mismo Dios, el 
bien á que se ordenan todas las cosas , como á su 
último fin. Poniendo ahora los ojos en la naturaleza 
del hombre, que es el otro término de las relaciones 
esenciales del culto, fáciles considerar el ser que 
tiene, y las excelsas potencias de que está fidomado 
este ser, que son el entendimiento y el corazón. Consi- 
deremos, por último, estas tres cosas, ser, entendí-» 
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miento y voluntad , en sus relaciones con el ser , la . 
verdad y el bien sumos que contemplamos en Dios, y 
tendremos estos tres actos esenciales del culto verda-» 
dero : la adoración , la fe y el amor. El primero de 
todos es la adoración , por el cual el hombre , que por 
si mismo no es nada , reconoce que su ser no es pro^^ 
piedad suya, sino de Aquel que es por esencia, de cuya 
bondad lo ha recibido. Adorar á Dios es reconocer la 
criatura que no tiene de por si de caudal más que la 
nada ; que todo lo que tiene lo ha recibido del ser 
sumo , del ser por esencia , en cuyo acatamiento cae 
por tanto postrada , aniquilándose ásus propios ojos 
y reconociendo el supremo dominio que corresponde 
al Criador y conservador de todas las cosas sobre las 
hechuras de sus manos. El segundo acto es la fe, la . 
unioñ del entendimiento con la verdad divina , su fiel 
adhesión á las enseñanzas que proceden de esta ver-* 
dad infalible, en una palabra el vinculo de justa de- 
pendencia que junta al entendimiento criado con el 
verbo, luz increada de todo hombre que viene á esta 
mundo. Por último , el amor es el lazo que une la 
voluntad humana con el bien divino ; el cual es un 
modo excelentísimo de adorarle , el que más agrada 
al mismo Dios , cuya naturaleza , dice admirablemen- 
te San León, es ser todo bondad, Deus cujm natura 
bonitas: bondad infinitamente digna de ser amada con 
todo el corazón , con todo el espíritu y con todas las 
fuerzas que de él hemos recibido. 

Pero el hombre , señores , no es un espíritu puro, 
ni vive únicamente en la tierra la vida de la inte^ 
ligencia y del amor; sino un espíritu unido sustan- 
oialmente con una organización que le sirve de me- 
dio y como de instrumento para comunicar con la 
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naturaleza física, representada en cierto modo eñ 
él, y para expresar de una mañera exterior y sen- 
sible los movimientos interiores de su alma, con que 
es adorado el Señor en espíritu y en verdad. De aquí 
la necesidad del culto externo , cuyas partes esen- 
ciales pueden reducirse á las alabanzas y al sacri- 
flcio. La primera es el homenaje que ofrecen á Dios 
todas las criaturas pregonando cada cual á su modo 
la gloria del que las hizo , singularmente el hombre, 
en quien todas ellas están representadas , como en un 
mundo abreviado , y cuyos labios expresan todos los 
conceptos de amor, de gratitud y admiración con 
que Dios es engrandecido ; y el segundo es la ofren- 
da que se hace á Dios de alguna cosa destruida y 
como aniquilada en su honor para que sea reconocido 
el supremo y absoluto dominio que tiene sobre todas 
las criaturas. Por uno y otro aeto del culto externo 
todas las cosas ofrecen á Dios el homenaje que le es 
debido, con esta diferencia: qu^ la adoración del 
hombre es directa, personal; mas la de las criaturas 
inferiores es ofrecida á Dios por el intermedio del 
hombre: «Las criaturas materiales,» dice el gran apo- 
logista moderno del Cristianismo, Monseñor Frais* 
synous, bendicen, adoran á su Criador no por si 
mismas, sino por mediación del hombre que las co- 
noce , y se «eleva por ellas con^o por una escala hasta 
»su divino autor, que en calidad de pontífice de la 
»naturaleza toda las ofrece á Dios por vía de homena* 
»je (1).» Si no fuera por adelantar conceptos que ex- 
ceden infinitamente el alcance de nuestro enten- 



(1) Def, du Christianisme, excellence du Mystere 
de IHncarnatUm. 
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dimíento , yo os recordaría , señores, que habiéndose 
dignado el Hijo de Dios hacerse hombre , humillán- 
dose en esta forma delante de su eterno Padre , y 
derramar su espíritu y vida sobre una multitud de 
fieles y miembros de su cuerpo místico, cuya cabeza 
es el mismo Jesucristo , la escala de la adoración y del 
culto se ofreció á los ojos de la fe en toda su alteza y 
hermosura incomparables; porque asi como todas* las 
criaturas ofrecían á Dios por mediación del hombre el 
tributo de sus alabanzas, el hombre pudo adorarle' por 
Jesucristo, y Jesucristo Hombre-Dios le adoró por si 
mismo de un modo digno de Dios. <r Asi por la encar- 
s>nacion del Verbo divino, continúa el ilustre orador 
»ántes citado , el universo forma un concierto magni- 
sfico de alabanzas infinitas , como infinita es la ma- 
»jestad del Dios á quien se ofrecen. » 

Aquí tenéis , señores , en muy breves palabras los 
primeros conceptos de la filosofía cristiana en orden 
al culto verdadero ^el verdadero Dios , en que con- 
siste la Religión. Veamos ahora cuál es la idea que 
concibió desdichadamente Krause de esta hija del 
cíelo , y cuál es su doctrina sobré los actos esenciales 
de la piedad , que así se llama la virtud que nos mue- 
ve á cumplir nuestros deberes religiosos. En este pun- 
to habremos de oír de labios del filósofo alemán casi 
las mismas palabras consagradas por la Religión para 
expresar sus altísimos conceptos y verdades ; pero tani- 
bien veremos que por esto mismo puede decirse de la 
religión de Krause, lo que un Padre de la Iglesia dijo 
del demonio: que es una mona de Dios , Simia Dd. 
La religión del sofista alemán es una parodia sacrilega 
de la Religión verdadera. 

Krause comienza definiendo en 3U extraña gerga 
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el término Religión: «Aquello, dice, que en la con- 
«ciencia ilustrada , es presentido más ó menos cía- 
trámente bajo el nombre de religión es cabalmente la 
»union armónica del ser, la intimidad de esta unión 
Inarmónica. Llamemos por consiguiente religión á la 
vunion del ser , á la vida armónica del ser , y tendre- 
»mos que religión es una propiedad de Dios mismo y 
^también de todo ser finito racional (1 ).» Bien da á 
entender Krause por estas palabras que no entiende 
por Religión el vinculo ó relación de dependencia que 
une á la criatura racional con el Criador, sino una pro- 
piedad del mismo Dios , por virtud de la cual el ser 
infinito se siente una misma cosa con todos los seres 
finitos. Ya sabéis, señores, que la vida divina, según 
Krause, es una, misma y toda, es decir, que no se dis- 
tingue de la vida de las cosas finitas, antes se realiza y 
manifiesta por estas, mostrando en medio de la indefi- 
nida variedad da estados y determinaciones que vemos 
en el mundo cierta manera de unidad, hija de la uni- 
dad sustancial del ser que vive; de doiide procede ásu 
vez la armonía de la vida universal. El Dios de Krause, 
es decir , el ser único , que se manifiesta en el mundo 
por modos infinitos, es pues, el lazo y principio de 
toda vida y de sus armonías, la unión de todos los 
seres vivos, con quienes está sustancialmentc unido, 
y unido tan estrechamente como que es una sola cosa 



(i) DasjeDíge, was im gebí)deten Bewusstseyn uoter dem 
Ñamen; Religión, mebr oder wéDíger kiar, ^eabnet wird, 
ebeo die Wesenvereinheü , das Wesenvereinleben und die 
iDDÍgkeit davoQ, ist. NeoDen wir also Wesénvereinheü und 
Wesenvereinleben Religión, so isi hieinit erkannt, dass Reli" 
gion eÍDe Grundwesenheü Goiten selbst ist, una auch aUer 
endlichen Wesen, die da veroÜDftiff síDd. {Reine Phü. d. 
Oesch.y Grundlegung^l. Abth,^ III. Leben, a,) 
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con ellos. Ahora , suponiendo con Krause que ese 
Dios tiene conciencia y sentimiento de si misino ^ re- 
sultará necesariamente que tendrá conciencia y senti- 
miento de todo lo que acaece en el universo (pues 
Krause atribuye la vida á todo lo que existe); que 
tendrá conciencia y sentimiento de toda vida finita, 
y de la armonia de la vida de todos los seres; 
que será , en una palabra , la unión en la vida , la 
armonia de la vida, la intimidad de la vida. Aquí 
tenéis, pues, señores, la religicn de Krause, la reli- 
gión que condena á su Dios á vivir vida armónica 
en todos los seres del universo desde el simple ele- 
mento hasta el espíritu del hombre y hasta el de lois 
ángeles buenos y malos, si por ventura los conociese 
su ciencia trascendental. Juzgad ahora por aquí cuál 
será en ella la religión de los seres finitos dotados de 
razón. «Dios, dice Krause, es intimo de su vida en 
^infinito conocimiento y en infinito bienaventurado sen- 
»timiento ; y de aquí se sigue que también Dios es ín- 
»timo para sí de la vida armónica de todos los seres 
»entre si y con él en infinita contemplacicm y en bien- 
»aventurado sentimiento. Y por virtud de su analo- 
»gía con Dios sigúese que todos los seres finitos que 
]»son íntimos de si mismos y se dirigen al bien con 
^libertad, ó que son racionales, son íntimos de su 
^finita vida armónica con otros seres finitos y con 
»Dios como ser supremo en conocimiento y en senti- 
)»miento (1)» En esta intimidad de la vida divina y de 



(1) Gott Seíoés Lebeos inoje ist in unendlíchem Erken- 
nen, uod ic oDéndlicheo selígeo Gefúhle, uod hiersius folgt, 
<kss aucfa Gott Sícb des Yereiolebens al 1er Wesea uoter sich 
UDd mít Jhm ione ist ío uoendlicbem SchauQQ UQd ÍQ.selígem 
Gefühle. Ood laut der GottabDüciikeít folgt hieraus auch 
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SUS armonfas, en esta conciencia y sentimiento de la 
vida de Dios y de los seres finitos , consiste, pues , la 
nneva religión revelada por Krause á los seres inte- 
ligentes. 

Por estos pasajes y por otros muchos que pudiera 
citar de las obras de Krause, compruébase clarísima- 
mente lo que antes os decia, que este filósofo si»- 
prime audazmente la relación de dependencia que 
existe entre la criatura y el Criador, y aun supri- 
me estos dos términos unidos entre si por virtud de 
la religión , desarraigando asi del alma esta sagrada 
institución, y sustituyéndola con no sé qué intuición 
y sentimiento de Dios, que reputa por una iíispira- 
cion del espíritu: «La religión, añade, es en su 
«pleno sentido, como sentimiento de Dios, una inspi- 
»racion del espíritu (1).» Paréceme, señores, vislum- 
brar en estas pala bras el siniestra resplandor de su 
horrible verdad . En efecto , decir al hombre que ve 
á Dios en esta vida , que tiene conciénciíi y sentimien- 
to de su ser , que está unido con él con unión perso- 
nal, ¿no es por ventura decirle que es una misma 
cosa con Dios,. y engañarle como le engañó la ser- 
piente? Si, engañarle; porque el Dios de que Krau- 
se tiene conciencia, el Dios que siente dentro de si, 
tiene nombre, pero no sustancia y perfecciones de 
Dios, y asi na puede ser sentido ni gozado, porque su 



fur alie endlicheo Wesan, die ihrer setbst iaue uod ia Freí- 
heít auf das Gute gericbtet, das heisst, die da verDÚoftig 
sind: das auch sie inres eadlichen Yereínlebens mit andern 
endlichen Wesen und mit 6ott-als-Urwe<«eu íooe aad inoig 
siod im ErkeDDen uod im Gefühle. {Lebbedingheity Recht. 
Recht. XX. Weseninnigkeit. p. 85) 

(i) Ideal de la humanidad para la vida^ eoQ introduc- 
cíoD y coméntanos por D. Julián Saaz del Rio. 



Digitized by VjOOQIC 



— 234 — 

divinidades pui'a nada: decir, pues, que sentimos 
á Dios, que tenemos conciencia de él en nosotros , es 
decir que no hay más Dios que nuestro propio ser; 
es, repito, engañarnos con el mismo artificio usado 
de la serpiente. Pues ahora,, ¿qué otro origen puede 
tener esta religión que la inspiración del espírifu 
que engañó á nuestros primeros padres diciéndo- 
les que serian Dioses: Eritis simt dii'í 

Ño, señores, el hombre no tiene conciencia de 
Dios; porque la conciencia es la mirada con que el 
alma percibe, volviendo sobre si misma, su propio 
ser, los actos de su vida interior, y es cosa cierta, 
que ni su ser ni su vida son divinos. £1 hombre 
no siente á Dios , como dice Krause , porque su sen- 
timiento es « la unión de un ser consigo mismo se— 
»gun la totalidad,» y esta unión supone la per- 
fecta identidad del ser que siente y del objeto sentido; 
y asi tan imposible es que el hombre sienta á Dios 
de esta manera , como que tenga conciencia de él, 
porque el ser de Dios es esencialmente distinto, del 
nuestro, i^or último , el hombre no está uñido 
personalmente con Dios, porque esta unión, obrada 
sobrenaturalmente en el sagrado misterio de la En- 
carnación que Krause no tuvo la dicha de adorar 
ni de creer, esa unión es aquí, como las lanteriores, la 
divinización sacrilega de todos los hombres á quienes 
Krause reparte la augusta personalidad usurpada al 
verdadero Dios por su ciencia sacrilega. Y ahora, 
señores, viene bien la comparación que antes hice 
diciendo, que la religión de Krause es á la verdadera 
Religión lo que es á Dios el demonio, una especie de 
caricatura , en la cual se echa de ver la forma propia 
de este perverso espíritu , á quien Krause atribuyó 
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sin saberlo la inspiración de su fe. Imitando Krause, 
ó como diría el ilustre De Maistre, parodiando al 
modo como el mono parodia al hombre , parodiando 
la unión del alma con Dios , en que consiste la reli- 
gión , unión iniciada aquí bajo en el orden de la vida 
sobrenatural del hombre sobre la tierra, mantenida y 
perfeccionada por el ejercicio de las virtudes cris- 
tianas , y consumada finalmente en la patria celestial 
donde el justo se une con Dios para siempre con lazo 
indisoluble de amor y de dicha , nacidos de la visión 
beatifica de su esencia ; imitando esta sagrada unión 
del alma , hermoseada aquí bajo por la gracia é ilu- 
minada arriba con la luz déla gloria, Krause habla 
asimismo á los hombres de su unión intima con Dios, 
y pone en ella la esencia de la i*eligion. Cualquiera 
diria, á fiarse sólo de lo que suenan las palabras , que 
el filósofo iba á estrechar los lazos de la nueva alian- 
za, de la alianza divina traida al mundo por Cristo 
nuestro Señor; pero en esta perversa filosofía no hay 
palabra que no sea una conjuración contra la verdad, 
conjuración tanto más odiosa, cuanto es la palabra 
misma , que le sirve de instrumento , má^ sagrada y 
augusta. Asi en el presente caso la unión de que 
habla Krause es esencialmente contraria á la unión 
que media entre la criatura y el Criador , no ya sólo 
en la escuela sacrosanta donde esta unión está se- 
llada con la sangre de un Dios, sino aun en el orden 
natural de las relaciones concebidas por la recta 
razón , en cuyos ojos la unión no quita la distinción, 
antes necesariamente la supone ; mas en la escuela de 
Krause la unión del hombre con Dios es la identidad 
de estos dos términos, ó mejor, es la humaniza- 
ción de Dios y la divinización del hombre, es en 
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suma la religión del ateismo. Bajo las flores misUG^ 
de un lenguaje cristiano en la apariencia ocúltase, 
pues , aquí la sierpe de la impiedad. Este es, señores, 
el principio del misticismo panteístico de nuestros 
dias, que siempre tiene á Dios en los labios, mas 
cuyo espíritu está vacío de fe , de amor y de e^^e- 
ranza; misticismo pérfido y falaz que entonces, deja 
caer al hombre en las mayores flaquezas é jgnoooi- 
nias , cuanto más le habla de su unión Con Dios , de 
su sentimiento de Dios, que es decirle en puridad qiue 
Dios y él son una misma co$a , y que son por consi- 
guiente sentimientos divinos los movimientos de su 
carne, el viento dé su soberbia y las mspiracioQes 
ó sugestiones del espíritu tentador. ¡Cuan inmenso 
abismo hay entre esta horrible profanación de lo 
divino y la escuela del misticismo cristiano y de la 
unión verdadera con Dios, la cual va siendo mta- 
yor á medida que el alma se descarna más de. sus 
aficiones desordenadas , hasta el punto casi de per- 
derse á si misma de vista para volar libremente al 
seno de su amado, fuente viva de luz y de vida! 
¡Cosa singular , señores ! La religión cristiana , que 
mantiene perpetuamente la distinción sustancial y 
personal entre el Criador y la criatura, es la. única 
que nos une verdaderamente con Dios hasta eleiitne- 
mo de deificarnos en cierto modo haciéndonos par- 
tícipes de la naturaleza divina ; y por el contrario , la 
religión panteística que dice unirnos con Dios y que 
pretende hacernos una sola cosa con él , sepáranos 
verdaderamente de Dios, á quien niega, derribando- 
nos miserablemente en la bajeza de nuestra nada. 

Pero volvamos, señores, al concito krausiana de 
religión: cTodos los seres finitos racionales son ínU- 
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YfliOB de 8U finita vida armÓDÍca con otros seres fini-* 
lioay con Dios como ser supremo en conocimiento y> 
«Én sentimiento (i).» ¡Bella religión por cierto latque 
Bosiune con intimidad de vida armónica con todosloti 
sepes del universo, divinizando asi todas las impresio- 
nesí, todos los apetitos y deleites carnales que nacea 
deMraejante uniou! ¡Con que la Religión es vida sen- 
sitivaí, vida orgánica » en que ha de s^pirar el hondsfre 
Ittaltnótfera terrena del mundo visible, y gozar dé 
iM^iaturas del drdeu físico, como si fueran su Alti- 
nofifi! jQué hay de común, señores, ^tre esta san- 
tificación de los sentidos y de sus pasiones, á q]ue en 
iM>)ucion se reduce la intimidad religiosa; del hom<- 
bvecon todos los seres finitos en conocimiento y en 
sentimiento, y la pureza del corazón cristiana que 
anhela desasirse de las criaturas y aun de si mismo 
para volar á Dios? Lejos de consistir en el goce de las 
cosas criadas, la Religión desata los lazos que nos 
tieseo' cautivos de sus vanos hechizos, recordando 
al luimbreque no son e!las nuestro último fin, en que 
ánioamente está la razón del verdadero gozo, sino es*- 
«ala por donde hemos de subir hasta Dios (2). 

Todavía hemos de ver más claramente el abisaio de 
MQfiedad á que conduce en último término el laberiA- 
te á&>\ú, ^osofía de Krause, considerando atentamente 
uno da^>ues de otro los actos eseadaJes del cidlo 



(íV (md). 

(vf Gozar es unirse el oue goza por medio def amoi* i 
«Iguot^cssa CQD8idera(9a en si misma (propter seipsimL ásei, 
siOc relación á ninguna otra (S. Agust. De dootriník christim' 
na}: No es lícito por consiguteote gozar de las criaturas, por- 
^oe no sóii por si mismas; y sólo podemos y débenos tutr- ée 
•ellas con relación á nuestro último fin. 

IG 
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verdadero en sus relaciones con la satánica religión 
de este malhadado sectario. El primero de los cuates 
es aquel en que la criatura se anonada delante dd- 
Dios, reconociendo que por si misma no es nada, pues 
todo lo que tiene lo ha recibido de Dios, ser sumo» 
infinito, absolutamente independiente, bajo cuyo do^ 
minio y potestad están todas las criaturas. Abofa bien» 
• señores, yo no necesito deciros, que la religión de- 
Krause no enseña á adorar á Dios. En vano hé bus-» 
cado en sus obras el verdadero concepto de adoración. 
¿Ni cómo es posible que adore á Dios una ciencia que 
hace trizas la cadena de oro que tiene pendientes en* 
manos del Criador el ser, la vida y el destino de las 
inteligencias que ha sacado de la nada? Lo que adora; 
el panteismo de Krause no es ciertamente el Dios viva» 
personal, distinto del mundo criado por la virtud de 
su palabra omnipotente, sino la sustancia única que 
supone divina, dislríLuida por decirlo asi entre las 
cosas de este mundo, reputadas, como divinas, ado- 
rables, singularmente el espíritu del hombre que á 
si mismo se reputa por Dios, y se dispensa los honores 
consiguientes á su miserable divinidad. Este es el ori- 
gen de la nueva idolatría que ha invadido al mundo, 
mil veces más pervei*sa que la pagana, y más incura^ 
ble ciertamente, porque sus raices penetran hasta el 
fondo del corazón, cegado por el mismo resplandor 
de la ciencia racionalista, hija del orgullo, y madre de 
yo no sé qué autolatría satánica que subleva á los< 
hombres en la sociedad moderna contra todo lo que se 
dice Dios: Extolttur supra omm quod dicitur Dem (1)^ 
No finjo, señores, conceptos vanos y absurdos para 



0) BeaU Pauli, il. Ad The?. 4. 
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combatir la ciencia de Krause: aquí tenéis las palabra» 
mismas de su fiel discípulo y comentador, el Sr. Sa0z 
del'Río, que dice lo que vais á oír: «Y siendo el objeto 
»real absoluto, esto es, Dios, no algo puramente otro y 
lextrahumano, algo particular, circunscrito, histórico,^ 
»sino un todo infinito, absoluto y bajo esto aquello tam- 
»bien; teni^^ndopor tanto la humanidad algo de divinó 
»sobresuindiv¡(iualiJadliistóricadebe el hombre mirar 
»con santo respeto todo ser y toda cosa y aun á si mis- 
»mo en todas sus personificaciones y manifestaciones, 
^reconociendo que en todo estado de vida, y aun en las 
)»^ropías inmediatas relaciones se envuelve y quiere ser 
•reconocida una sobre-relacion y trascendencia divi- 
na (1).» Es decir, que Dios no es cosa alguna distinta 
(oÉra) del mundo, ni del hombre (extr ahumaría) y sino 
. que es ambas cosas juntas, por cuya razón deben ser 
estas adoradas; que mirada la humanidad no ya en sus 
individuos ni en los hechos de que nos informa la 
historia, sino en su misma esencia que está sobre su 
individualidad histórica, es una parte de la divinidad 
{tiene algo de divino), pues la otra parte la tiene la 
naturaleza; y por consiguiente que debemos adorar 
(mirar con santo respeto) todo ser y toda cosa, y 
aun á nosotros mismos en todas las personifica- 
ciones y manifestaciones humanas, aunque sean tan 
torpes y viciosas como aquellas famosas presentacio- 
nes del vicio que adoraba el mundo pagano en Chi- 
pre ó Guido. «Exije, pues, e^ta ley (la ley de Krau- 
»8é, explicado por Sanz del Rio) el respeto santo al es- 
^plritUy i la naturaleza y á la humanidad y á todos los 



(i) Ideal déla Humanidad para l^Vida; nota del señor 
Saní del Rio á la pág. 273. }^ 
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i^9¿re$^yá nosoítm mismos m UHlasnuetíraspi*opl&áMim 
i{^ modos y estadas humanos por motivo último, no de 
»eUoSy sino de Dios, que se nos da á conocer y smMr f 
uposeer hoy en estos, mañana en otros, según el mare^ 
acimiento moral y la capacitación (!!) del conocedop 
»para ello , cada vez (1).» Conocer y sentir y poseer á 
Dios siempre que sentimos alguna cosa material didgu* 
na modiicacion de nuestro cuerpo, ó algún estado de 
nuestro espíritu, aunque sea contrario ala verdad y ala 
j,uslicia, tal es el tema constante del armonismo reli- 
gioso de Krause, ó digamos mejor, dd ateísmo uristiea 
de su escuela, de la infame idolatría qué tributa la» 
santos respetos de la adoración al espíritu^ á la naiun-- 
leza^ ila humanidad, á todos lósséres y á nírntrostnis* 
mos en todas nuestras propiedades, modos y estados kth 
manos^ por motivo de Diosl Menos Dios, todas las cosas . 
adora esta escuela creyendo adorar á Dios al adorarlasi 
ellas: «Mediante el respeto á la vida, y cada vivificación 
»en ella y en nosotros, prestamos un culto wrttíal, 
«recatado, circunspecto á Dios en su templo real, el 
Inmundo y la historia, en vez del culto sensibte, irres- 
»petuoso, presuntuoso de los pueblos infantes bajo la 
»fe sencilla de tocar á Dios y al mundo con su mano^ y 
»con su cuerpo (2).« ¡Extraña religión por cierto, 
4(uyo culto puramente virtual denola uimi mera ten* 
déncia hacia el sér-todo que el panteísmo llama Dios; 
«ayo templo real es el mundo y la histori»! ¿Pues qeé 
^ft diré del singular anatema que lanza el discípulo de 
Krause contra el culto de los puebles. ínfantcss sma 
que está inspirado por la doctrina panliistiea d^rt'pMi* 



M 



{MáA 
(IM.) 
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fl^M) fattORuio en materia de reKgíon, siendo cierto 
ptr^ei contrark) qtte los primeros hombres reeibierM 
fimiiservaron pura la ReUgion revelada en el princi^ 
fMOf la cual fué corrompiéndose y des6gurándo8e á 
flwdida que se olvidaban las tradiciones primitivas^ 
reemplasadas por las fábulas y quimeras del gentí<- 

Ahora, señores, que conocéis el santo respeto que 
Krause tributa á la naturaleza, no os admirará coiv- 
templar al filósofo en el acto solemne de publicar la 
nueva ley de su moral religiosa: «Debes, dicedirigién*- 
»do3e al hombre, conocer, amar y santificar la natu* 
wmlexa, elespíritu, la humanidad sobre iodo individué 
i^naiwal, espirittunl y humano (i),i^ Detengámonos up 
instante en la tercera parte de este nuevo mandamien^ 
toique nos pone Krause de santificar la naturaleza^ 
el >espiritu y la humanidad sobre todo individuo na- 
tural, espiritual y humano. No hay para qué decir, 
que esta santificación es cosa muy diferente de la que 
obra la divina gracia en los fieles que siguen dóciK 
mente sus impulsos caminando de virtud en virtud 
hasta subir al monte altísimo de la perfección cristia- 
na; porque de esta manera de santificación son inca- 
paces no ya sólo la naturaleza sometida ciegamente á 
la ley que rige los movimientos de, las cosas materia* 



{{) . Este es uno de los Mandamientos de la Humanidad 
me pooe el Sr. Saoz del Rio entre tos comentarios que hace i 
Ja doctrina de su maestro (Ideal de la Humanidad pira la 
vida, p. iOO), aunque oo ¿ice que seiu del mismo Krause, 
con)0 realmente lo son. Hé aquí el texto alemán dnl man- 
damiento que he copiado arrilÑi: Da soJIs die Yernunll, die 
Natur, uñadle Menschheit und alien Wesen ia ihnen, erken- 
nen, achten, lieben und heilig halten. Reine Philos, d. Gesch. 
Btilage V.) 
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l66, sinoel espirita y la humanidad considerados de 
un modo ideal, ó sea sobre todo individuo espiritual 
7 humano: la santificación es el estado real y verdade- 
ro de las almas predestinadas y elegidas por Dios para 
reflejar en sus obras la aureola de santidad que res- 
plandece en su adorable modelo; pero el espíritu y la 
humanidad son puras abstraciones de Krause, en las 
cuales no puede por consiguiente brillar la luz de las 
virtudes cristianas. ¿Queréis, pues, saber lo que dice 
realmenie Krause cuando nos manda santificar la na- 
turaleza y el espíritu y la humanidad? Pues aplicad á 
estos tres seres ficticios las palabras que trae el cate- 
cismo para explicar el sentido de la oración en que 
pedimos á Dios que sea santificado su nombre; que es 
k) mismo que pedir que sea de todos reverenciada y 
alabad^, siendo de notar que entre todos sus atribu- 
tos adorables ha querido Dios que sea singularmente 
glorificada la santidad de su ser, único ser que es 
santo por esencia: Tu solus sanctus. Pues ahora, ¿qué 
otra cosa nos manda Krause en el mandamiento nue- 
vo que nos da de santificar la naturaleza y el espíritu 
y la humanidad, siiio que reverenciemos estas tres co- 
sas, que confesemos su santidad gloriosa, que ento- 
nemos un hosanna perpetuo en su honor, huinilláil- 
donos ante esios ídolos fantásticos de su pensamiento? 
Tan cierto es, señores, que el hombre tiene una ver- 
dadera nacesidad de adorar; y asi cuando cegado de la 
soberbia no quiere adorar al verdadero Dios,' luego 
asLe de rodillas ante las hechuras de sus manos 6 ante 
las ficciones de su fantasía: no quiere adorar á Dios 
y adora á las más viles criaturas. Asi es abatida la so- 
berbia. 

Veamos ahora cómo explica Krause el culto de 
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ai9or con que debemos adorar á Dios. Este filósofo 
da el nombre de amor á la dirección de la voluntad 
^ue anhela la unión de la vida {die Richtung de$ 
Willens nach Verehiigmg des Lebens) (1). «Dios, afia- 
»de, es el amor,, el amor uno, mismo, todo, ab- 
»soluto, infinitamente supremo. Dios se ama á si 
»mismby á todos sus seres finitos con amor pu- 
lcramente esencial, á si mismo de un modo absoluto 
«é infinito , y á cada cosa finita según el grado de 
^desarrollo de su esencia en el organismo del ser 
^y del desarrollo de su vida* por una manera infini- 
»tamente finita , condicional. Y como ol amor mismo 
»se encuentra en la intimidad del ser, en laíntimi- 
»dad de la vida de Dios, sigúese que Dios es amor 
^intimo — la intimidad del amor {charitas). Todos los 
^séres finitos íntimos de si mismos é Íntimos de 
»Dios aman á Dios, y son íntimos del amor para 
scon Dios según la medida de su entera intimidad del 
Asér ó intimidad de Dios, por consiguiente según la 
.» medida como ellos conocen á Dios, sienten ¿Dios 
ly quieren lo divino, y conforme á lo que aman 
»ellos cada uno á sí mismo y ¿ cada otro , con que 
»vive en unión (2).» Aquí tenéis, señores, todo el 
amor que encierra la religión de Krause ; amor en- 
gendrado del panteísmo , que reduce todas las cosas 
á una sola que llama Dios , y por consiguiente todos 
los a:mores á un amor uno , mismo , todo. Todo es, 
pues , divino para Krause , el ser de toda cosa como 
el amor de todo ser. Este amor tiene grados que 



{\) Vorlesungen über das System d&r Phüosophie, 
pág. 533. 
(2; Ibid. 
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^vrespoAiM al desarrollo gradual de la esencia #»^ 
¥hla en cada cosa fínita ; pero ei1 su esenda es>ffi«d, 
«bom tenga por objeto al ser divino,^ decir; 4% 
tetelidadde la existencia (único Dios para Krattw), 
ora se termine en alguna cosa determinada da este- 
lodo , en cualquier individuo natural , espiriluál 
ó humano. 

Infiérese dé aqui que siendo el amor de Diostd^ 
uno, mismo y todo amor, no se diferencia realmenle 
del' amor de las cosas finitas^ y por consiguiere 
carece de subsistencia propia , personal é indepen^ 
diente. No es, pues, el amor de Dios en la religión de 
Krause aquel espíritu increado que adoramos junta^ 
mente con las otras dos personas div^'nas de ^ue 
prooede; no es la complacencia inefable con que se 
goza Dios eternamente viendo la infiíuta é incomoni^ 
cable perfección de cu esencia; ni es siquiera «1 
amor con que ama librenoente á las criaturas que ba 
sacado de la nada movido de su misma bondad , sino^ 
un amor puramente ideal, como el ser que el filósofa 
le atribuye; una arnioni'i ciega y fatal que resulta 
del organismo panteístico de la vida, cuyas partes^ 
están unidas entre sí con no sé qué unión intima lla- 
mada amor. Sigúese asimismo que el amor de las^ 
criaturas al Dios de Krause no es el que tenemos 
los católicos al verdadero Dios, uno en esencia y trino 
en personas, al Dios que ha criado el cielo y la 
tierra, al Dios salvador y glorificador que eternamente 
nos amó, sino un amor indeterminado é ideal , que se 
realiza en la viÜa anhelando vivir en intimidad de 
vida con todas las cosas finitas, y por consiguiente con 
el mismo sujeto amante. Asi , pues , los seres racio- 
nales finitos que participan de. este amor, deben 
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4o primero amane á si mismos, y después amar i km 
; seres y ¿la naturaleza, persuadidos á que de 
manera serón íntimos de Dios. En esto viene, 
pues ,.4 parar la religión de Krausey en divinizar el 
egoísmo, y con él todos los amores torpes y li- 
vianos del mundo y de la carne. Ahora compren- 
dereis, señores, k segunda parte del mandamiento 
teauaiano: «Conoce, ama, santifica la naturaleza.» 
^-El amar la naturaleza es € vivir abierio á toda vida^i^ 
sentir á Dios en todo deleite ; en suma , caer en el 
eieno del vicio y en los delirios del orgullo. 

No me detendré, señores, en refutarlos, porque 
ellos por si mismos se desvanecen y caen en su pcopio 
abismo , y porque todavia quedan otros que exponer* 
^uiendo el orden trazado en el principio , corres* 
pondeiabora su turno á la fe de esta nueva región. 
Oigamos lo primero las palabras de Krause : « Por la 
•raeon finita, como tal, puede muy bien explicarse el 
«pen^miento de ella misma , no empero el pensa-- 
amiento de cosa alguna fuera de ella, y mucho menos 
»el pensamiento absoluto é infinito con relación á su 
)>contenido , de Dios. Para llegar ¿ tener la intimidad 
»de Dios es á la verdad necesario el libre uso del 
«pensamiento finito» pero el mismo pensamienio de 
#Dios es una eterna producción de la eterna reve- 
»lacion de Dios en el espíritu finito (i). » Denaas de 



(1) Aus der eodlicben VernuDÍt, ais endlicher VernuDÍt, 
ware wohl der Gedaoke ibrer selbst za erklaren, Dícht aber 
der Gedaoke von írgeod etwas, was ausser dero eodlicbeH 
YerDUoftweseo ist, geschwíge der uabedingie, dem lohaite 
nach uaend icbe Gedaoke: Gott. Um also Goites ioae zu wer- 
den im Erkeonea ist zwar freier Gebrauch der eodlícbea 
Denkkraft erforderiích , aber der Uottgedanke selbst ist 
erstwesenHch eine ewige Wirküng der ewigeh Offenbárúng 
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esta revelación eterna, Krause admite otra tempo- 
ral» cía que no se opone á la eterna , — pues la esencia 
»d,c Dios es una... Por consiguiente no puede nin- 
iguna revelación individual de Dios, comunicada 
»á los seres finitos en el tiempo » oponerse á la eter- 
•na revelación de Dios en el espíritu y en el co- 
irazon (1). i Nuestro filósofo desconfía de esta es- 
pecie de revelación, y así dice que «el único medio 
•que tienen el entendimiento y el corazón del homtH*e 
»religioso. de conservarse en este punto castos y puros, 
íes que se esfuerzo en recibir en sí puramente 
lias eternas revelaciones de Dios y todas las otras re- 
1 velaciones individuales y temporales, ahora sean 
ipropias ó. agenas que se le den, apreciarlas según 
lia eterna esencia- de su contenido, contrastarias 
isegun los quilates de las eternas revelaciones de 
iDio3 (2).i Hecha esta salvedad, Krause somete la 
revelación temporal de Dios á la ley del progreso, 
en estos términos: « Estando, dice, la revelación indi- 



Gottesan den endlichen Geist (Reine Phüos. d. Gesch. 
1. Th., Grundlegung II. Abfheil. p *206.) 

(1) Díe zeit^ltciie OfeobTun^ Gott^s widerstreítet der 
ewigen n«chl;~df'Da G»»ttes We>eoheit ¡<t E ne, und io sich 
sotbst gleiche und vereiotR, unbedingt also mit sich ubereios- 
timmige. Demnacli kaüo k loe ÍDdíviduei'e Ofíeobarung Got- 
tes, weiche deo eodliclien Wes9n íq dor Zeit etheilt wird, 
streiten mil dfp ewigen Ofíenbsrung Gottes io G'^i>t und Ge- 
múth. (C. Mensihheitlehre, Religionverein, p. 2H.) 

(2) Das eÍQS!gt) Milt^l, dasj Geist uni Geihúth des gotti- 
DÍgen Meosclieo sich hierÍD keusch und rein erh Íleo, ist, 
dass sich der M^oscb bestr^bt. die etoigen Off^abaruogea 
Gottes reía íd sich aufzuQehmen, uad alie vorgegebenen 
eigoen oder fremdea zeítiíckeQ, índividue'len OfTeübaruügea 
Gottes oách der ewigeo Weseobeit ihres Inh^ites io Verglei- 
chuD^ rnit dem Gehalte der ewigen Offenbarungen Gottes zu 
wtrrdigen. (Ibid,) 



Digitized by VjOOQIC 



~ 247 — 

»Tídual de Dios en armonía con las leyes del desarro- 
«lUxlel ser racional finito» sigúese que Dios se revela 
jiindividualmente á los hombres que ya han sido 
«hechos íntimos de la eterna .revelación de Dios, en 
«conciencia, sentimiento y querer. Cuanto la vida 
jide cada hombre y de la humanidad progresa más 
»en su carrera hacia su madura perfección , cuanto 
»más maduramente aumentan el hombre y la huma- 
unidad en conocimiento , sentimiento y voluntad de 
iDios, tanto más. aptos y dignos se hacen de recibir 
liadividuales revelaciones de Dios (1). i Desde la al- 
tura á que se imagina haberse elevado en alas del 
progreso religioso-humanitario, Krause se digna echar 
una mirada sobre el desarrollo religioso de k vida de 
esta humanidad (einen Blick in die religiose Entfal" 
tung des lebens dieser Menschheit)^ y sobre las religio- 
nes históricas , c que prescindiendo , dice , de muchos 
^errores y contradicciones que pueden haberse mez- 
»clado en ellas, han servido para conducir á los hom- 
»bres á Dios, para asimilarlos á Dios, pafa juntarlos 
icon Dios ccmo ser sobre el mundo (2).» Para con- 



(i) Denn da Gottes individuelle OfTerobartiDfi; im Eínklan-* 
ge mit den Gesptzen d^r Entfaltung des eodlichpn Vernunft- 
weseas ist, so fulgt^ dass Gott Sich den Menschcn indivi- 
díHÜ offenbare, vvelche schon der evvigeii Offenbarung 
Gotte$ %n ihnem inne gewarden sind, in Bewusstseyn, 
Gefühl und Wollen, Je weiter mithía das Lebeo des cínsel- 
nen MeDscIieo uod der Meoschsít auf der Baho nach der 
Reife hín fortschreitet, je reíer der Meosch und die Meosch- 
heit gedeflieo im Eik^O' eo, und Empfíadeo, und im reinen 
Woleo Gottes, und des Gottlichf n ieuietir síod síe aucti dazu 
^eigaet, dass sie ÍDdividueiler Oifenbrruogeo Gottes gewúr 
oigt werdeo. {Ibid.) 

(2) ^bgesehen von vielem Sactiwidrícen und Irriten, das 
beigemíscht sey kaon, doch seine guia undgottliche Wirkung, 



Digitized by VjOOQIC 



— «s — 

firmar su dcMSirhia , «I filósofo cita indistiiKt&menié te 
doctrina de Brahma, el Zend-Av>esta', la ley de Moiséfl^ 
el Islamismo , y tambieu el Cristianismo , y exela>i^ 
ma z-^^c Asi se ailelantan los pueblos por caminos éi«- 
aferentes y de diferentes partes del conocimiento 5^ 
»del sentimiento religioso, dirigiéndose al comim 
^término de la pura y plena intimidad de Dios; — y en 
»e8to descansa la esperanza de que también la Huma^ 
»uidad de esta tierra en la más alta perfección de hi 
«ciencia y de la vida , con ayuda de Dios y mediante 
«ulteriores rerelaciones de Dios, se levantará á la mes 
«alta religión , á la más alta vida religiosa , á la per^ 
»fecta unión armónica del ser , ó á la perfecta vida 
«armónica del ser, — libre de preocupaciones y da 
«ciegas reglas de fe , de suposiciones arbitrarias, de ki 
«confusión de lo temporal con lo eterno, de toda ado* 
«ración de lo finito (!).« Excuso deciros, señores, 
que la religión anunciada por Krause excluye los nnV 



urndíeMeD^che] zu Gott zu fúhreD, sie Gott zu veraboU- 
cheo, uDt mit Golt-alsürweseo zu vereisigen. {Reine Phü, 
d. Gesch,, /., Ih , Grundlegung. II Ablh,, p. 2i4) 

(1) So schre ten die Voiker jiuf v»*rscliieileneii Wegeo von 
vers bíe'ieoeQ Seílen der religioieo ErkeQntniss uod der re- 
Ijg'oseo Erñptiniuog aus zu üem geineíosamea Ziele reíoer 
voHwebenlicher GottiDDÍ.'keit liin;-^und daMuf beniliet did 
Haffnung, dass auch die Menschheit auf dieser Erde, bei 
k6kerer Ausbildunif der Wissen^chaft und das. ganzen Le^ 
bens , dereinst mü GoUes üülfe una durch Gottes fernere 
Offenbarungen , »u der reineo vollweseDitcheo Rfitígioo und 
xu dem volweseDlicliea rplij^io^en liaban nch erheben wer- 
den, au der reinen VoU ^ Wesenvereinheity odor dem WeseiP-' 
Yoüvereinlebeny^befreü vom Wahne^ vwn blindem Sal^ 
9ungglauben,von alien vrülkührlichen Annahmen, von Ver-- 
\9eeHslung des Zeillichen und Ewigen , von aUen uvd jedsn 
VtrgStsungen irgend eines Endlimen. {Reine Phü. di G* 
pág. 2Í6. 
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teríos incomprensibles áel catolicismo y las figtj^as 
que los anuncian y sombrean en el antiguo test»" 
sentó: cLas figurat en una edad, los misterwá en 
»otra edad , dice el Krause español , han sido engefr^ 
xdrados de la presunción de tratar y poseer dir»eta^ 
HBente el mundo y Dios sobre el mundo (i)»^ Krause 
mefa en particular el sagrado misterio de k Bncar-' 
nación del Hijo dé Dios , reputando hija esta creen^ 
eía #de la esclavitud del sentido , que busca á Dios 
vj lo adora como un Dios ligado (fijo , encamado) 
»en la imagen del mundo sensible (2).» Otro dis*- 
eipulo de Krause ha escrito por su parte estas odiosas 
palabras: cLa opinión vulgar que considera en la 
Mreveladon no sólo un hecho de la Providencia divi- 
ma , que vivifica y fortalece en el espiritu de un ser 
»superior las ideas y resoluciones del bien , sino tam*- 
»bíen la identidad de Dios mismo con la forma de 
Mm ser humano , es la más grave narración á que ha 
]i|)odido la imaginación arrastrar á la razón no bien 
•desarrollada de los hombres (3),» 

Negados los misterios de la revelación,- el filósofo 
alemán anuncia una fe puramente racional, nacida de 
la cultura científica y- de los progresos de la filosofía. 
fl4 cultura científica, nos dice, cuanto más funda- 
MBental es y más sistemática, aclara más.^ y coHifirma 
•el conocimiento dé Dios como la base de la religión... 



¿íí 



Saoi del Rio ea la nata ai Ideahd»U»^»mmndad 
iVNte; p4|c f7l. , 
'^ lúealde la^BmMmiéaépara^lü utAr, con iatredue» 
p^y esméatarios , de«D: Jaliaa Saoz del R!o, pég. VHt. 
^> )llm>D8, citado par el R. R. M. An^o Kgom 
m^m\JbmH$idB^mfmneii9ea UkrtUQtam eonltfMiü^ nélm 

tofia del dirÜoMfirof. Mi Akittís, Btílan «eSMWr. 
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»La ciencia cttffir^riiqcKeitfr espíritu ahuyentará la 
isupersticicn y la incredulidad; ht fuzsie la aurora se 
^extenderá por toda la tierra, desterrará el frío de la 
amadrugada y en el dia pleno de una fe racional fun~- 
^iará la religión armónica del género humano (1).» 
Inútil parece añadir que el más alto grado de la cultu-^ 
ra cientifica, de que ha de nacer esta religión armó* 
nica es el sistema de Krauée, al cual da modestamente 
su autor el nombre de ciencia\ sistema fundado en kt 
intuición ó visión del ser ideal que los panteístas lla- 
man Dios. Oigamos de nuevo al apóstol de la fe racioi- 
nal: cEl primer fundamento, dice, de la religión una 
»y entera es el puro y entero conocimiento de Dios ó 
^intuición del ser... La pura perfección de la ciencm 
»es una de las condiciones fundamentales para que la 
^humanidad llegue á la pura intimidad de Dios y esen- 
»cia como divina de la vida;— ciencia es, en su verda- 
•dero sentido, visión del ser... Inquirir la verdad, 
^formar la ciencia es aun una obra intima de Dios, 
Bquc íntima con Dios, que junta con Dios armónica- 
imente; es una parte esencial de la religión y del di- 
»vino servicio (2).i» Aplicad, señores, estas palabras á 



{\) . Ideal de la Humanidad para la vida^ con introduc- 
cioQ y comentarios por D. Julián Sanz del Bio, página 254 
y 255. 

(2) Die erste Grundlage aber der reinen vollvDesehli* 
chen Religión ist die reine, vollwesenliche Gotterkenntniss 
Oder Weserischaung... die reine Aushildung dar Wissens 
chaft ist eine der grundvvesendlichen Bedingungen davon, 
das die Mensrhheit %u reiner Gottinnigkeit und gottahrñi^ 
cher Wesenheit des Lebena gelange ; Wissenschaft, im w^- 
' renSinnejistWessenschaun.,, Wahrheitzuforschen^WiS'' 
$enschaft.%u bilden^ ist selbst eine goUinnige.gotttnnigende^ 
jagotvereinntgende Hañdlug; sie (st ein Yfesenlichér 7%eü 
der Rtíigion und des GoUesaienstes. {Md.) 
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la ciencia panteistica de Krause, á la visión del ser á 
que esta ciencia se reduce; y tendréis que el panteis- 
mo germánico desarrollado en su patria por este so- 
fista, é importado en otras naciones por sus discípu- 
los, es la religión armónica del género humano , la fe 
racional que ha de iluminar al mundo; bien que si re~ 
cordamos que el ser que Krause presume de ver es 
pura nada, que su Dios es tan sólo un ídolo de su 
mente, fácil nos será entender que esa religión armó- ' 
nica y^esa fe racional son únicamente el símbolo del 
ateísmo. Esta es, señores, en resolución la fe de 
Krause. 

¿Será por ventura necesario detenerse en combatir 
tamaños errores? Notad, señores, que Krause los en- 
seña bajo la fe de su palabra; que la perpetua revela- 
ción de que nos habla, no es más que la manifesta- 
ción natural de la razón que Krause juzga divina, en 
cada hombre en particular, á quien. despoja el pan- 
teísmo de la virtud intelectual que tiene para elevarse 
al conocimiento del verdadero Dios; que la fa engen- 
drada por semejante revelación deja de ser fe en el 
punto que se torna en visión de la divina esencia; que 
esta supuesta visión del ser ó de Dios carecería del 
mérito moral que tiene el asenso que prestamos á la 
palabra revelada en obsequio de la autoridad de Dios, 
autor adorable de la revelación, y dejaría por tanto 
de formar parte del culto que debemos á la verdad 
infalible; y por último, qtie la religión formada por la 
ciencia no seria la verdadera alianza del hombre con 
Dios,, no seria la bija del cielo que ilumina y conforta 
la mente del niño, de )a mujer,, del rústico, de todas 
las almas que no poseen ni pueden alcanzar la cien- 
cia, y que impone al sabio el sacrificio no de su ra« 
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aon, que esta se eleva con la fe» sino de los jiiicio&^ y^ 
doctrinas que inspirarle suele el propio espirítu dt* 
independencia que da vida al racionaliamOé Battaar 
estas sencillas reflexiones para mi intoniov reduoilhi 
principalmente á revelar el fondor do< impiedad qaar 
encierra esta ciencia Telada con misterios jqifétdígor 
misterios? con sombras de error qtienuUaa la^ fir* j> 
aun extinguen la lúmbré'natural do la mon. 

Inútil parece añadir que la religión dei.^anse^ y> 
sus discípulos, como arranca de rais el culto interior 
del entendimiento y. del corazón, a^ destruye^ d^ óp* 
den externo de la piedad: la piqueta revolucionaríái 
que tantos templos ha derribado en nuestra qüoca, 
es un instrumento inocente comparado con la den**- 
cia que no reconoce "más templos doíide elevar á Bíoa 
el incienso de la oración y del sacrificio que^ el rmm^ 
doy la histofia. «El culto, dice un discípulo de Krim^ 
»se, es una obra intelectual y espiritual; y s^ia no 
^conocer la fuente primera de toda edificación^ ttm*» 
«formarlo en un cúmulo de ritos del todo exterioi>e% 
* »más bien objeto di la memoria que del espíritu qu6 
•debe vivificarlo todo (1.)» Cierto, diré con el iluslre. 
impugnador de la impiedad de Ahrens, el coraron es 
el alma del culto, cofde credttur adjüstítíam; mas ai 
los sentimientos internos del corazón no se masiié»» 
tan en las obras exteriores, es imposible al hombre 
ser- salvo: ore autem confessio fit ad sakUem. Cierto el 
corazón es el alma del culto, porque nadaí «proveríññ*- 
rian sus actos exteriores, si no los acompaiascri' ks 
afectos. del espíritu; y así el mismo Dio£» quejah» di 
su pueblo diciendo: Populus hk labiisam Imwttáh cm 



(I) Ahrea^citado por Bij^oni en la olbin^^mwtíowk^ 
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mUmn eorum tmgeetí a me. Pero también e& cierto 
que el honibre es un ser compuesto de alma y cuer- 
pQ^ reaíbidos ambos de Dios; que debemos por consi- 
guiente rendirle con el alma y con el cuerpo los ho- 
ipenajes que Dios nos ha prescrito en su santa ley (1)^ 
\.. El mismo Ahrens reconoce que la naturaleza hu- 
mana no es puramente intelectual; y que cuando el es- 
píritu se manifiesta por medio del cuerpo, quiere tam^ 
bien expresar su amor, sus sentimientos con actos 
sensibles y materiales (2). Para este intento sin duda 
el discípulo de Krause invoca el auxilio de tías ar- 
ates con que mejor se expresan (son sus palabras) los 
«íntimos sentimientos é ideas de lo infiuito> son á sa- 
»ber, el canto y la música.» ¡La religión armónica de 
Krause necesita sobre todo del canto y de la música 
para consumar el sacrificio de la fe en el santuario de 
la conciencia cristiana! «Pero debe abstenerse, contí- 
»&úa Ahrens, de representar lo infinito. Dios y sus 
»atributos, con formas ó signos más ó menos mate- 
eriales: aberración que conduce al antropomorfismo 
«y á la idolatría, y que ha sido una de las causas de 
»ia profunda ignorancia en que todavía permanecen 
lia mayor parte de los hombres en orden á las ver- 
»4ftderas ideas religiosas (3).» Aquí tenéis, señores, 
echada la piedad del santuario, convertido por la 
demia en escuela de canto y de música, en teatro cri- 
ado en honor de los nuevos ídolos á que debe sacri- 
ficar el hombre la piedad católica heredada de sus 
mayores. Ved aquí á la Iglesia tildada de idólatra. 



(1) Analisi degli errori de Áhréns, art. IV. 

(2) IHd. 

(3) Ibid. 

17 
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porque pone ante nuestros ojos de carne imágenes 
sensibles que nos traen á la memoria los misterios de 
nuestra fe; porque nos representa sensiblemente al 
mismo Dios hecho hombre, padeciendo y muriendo 
por los hombres para mostrarles su amor y moverlos 
á su amor é imitación; y á los santos, que fueron 
hombres como nosotros, los cuales nos invitan desde 
el cielo y nos ayudan con su intercesión á seguir la 
senda de la virtud, singularmente la Reina de todos 
ellos, la Virgen sin mancha, que tanto nos ama y tan 
inmenso poder tiene cerca de su divino Hijo para jus- 
tificarnos y salvarnos; porque en las pinturas y escul-^ 
turas de sus templos pueden leer todos, inclusos los 
que no saben leer, la historia de su Religión, que es la 
historia del mundo, y las maravillas obradas por Dios 
para adoctrinarle y conducirle por sendas de verdad 
de vida. ¡Idolatría el culto católico, ordenado todo él 
para elevar al hombre por la escala de lo visible y 
material al conocimiento, al amor, á la reverencia, á 
la esperanza y aun al gusto anticipado de las cosas 
celestiales! ¡Ignorancia la de los católicos, cuando el 
menos instruido entre ellos, el niño ó el rústico que 
saben los rudimentos de la fe que les enseña lalglesia^ 
podian sacar los colores al rostro de Krause y de sus 
discípulos, cuya ignorancia en este punto es tan gran- 
de que sólo puede compararse á su impiedad! 

Dije en el principio de esta lección, que las partes- 
que componen el culto extemo, «on las alabanzas di- 
vinas y el sacrificio que se hace á Dios en recono- 
cimiento del supremo dominio que tiene sobre todas 
las cosas. Ahora , en vano buscaríamos en las obras 
del filósofo alemán una sola palabra que indique si- 
quiera la necesidad moral de ofrecerlos at Señor ea 
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testimonio de la piedad interior del corazón. ¿Ni qué 
alabanzas pueden inspirar en favor de Dios una filoso- 
fía que niega su ser personal, distinto é independien- 
te del mundo? El panteísmo usurpa á Dios sus adora- 
bles atributos, por los cuales merece eterna é infinita 
alabanza, y glorifica únicamente á las cosas criadas, 
reputadas por santas, eternas é infinitas. La bondad 
divina, que singularmente resplandece en losdogmas 
cristianos de la creación y de la redención, es asi- 
mismo desconocida y ultrajada por el sistema que los 
niega y suprime, suprimiendo asi el sublime ar-* 
gumento de las alabanzas que inspiran el recono- 
cimiento y el amor. Cuanto al sacrificio, ¿cuál puede 
ofrecer á Dios esta ciencia, después de negarle el do- 
minio universal de sus criaturas y de tenerlas todas 
por divinas? 

Por último, señores, hay en el culto divino un 
acto que se junta con todos los demás y se eleva 
hasta el trono de Dios : es la oración. Krause la ins- 
cribe en su sistema, mas ¡qué oración! Oigamos 
sus palabras: cLa indagación científica, nos dice, 
BV la ciencia es una oración del espíritu ; la cual se 
x^halla enteramente contenida en la invocación : ¡Ser! 
»¡Dios! (1).» Notad, señores, que esta es la oración 
de la ciencia , diriase mejor del panteísmo de Krause, 
cuyos labios no cesan un punto de profanar. el santo 
nombre de Dios , aun en el momento en que lo pro- 
nuncia en esa oracioi^no menos vana y fingida que el 
ser que atribuye á su Dios ; pero no es la oración del 
pobre , del niño , de la mujer ni del verdadero sabio; 



(1) Vorlesungen über das System der Fhüosophief 
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no es la oración en que se eleva el alma á Dios pi- 
diéndole mercedes ; no es la oración movida por la fe, 
animada por la caridad , auxiliada por el Santo Sa- 
crificio y los Sacramentos , dirigida por la autoridad 
de la Iglesia y encaminada principalmente á conse- 
guir la sobrenatural y eterna bienaventuranza por 
medio de las buenas obras. ¡Qué diferencia, pues, 
entre la oración católica y la oración de la ciencia de 
Krause! Esta última es lia mera invocación de un 
nombre augusto si , pues es nombre de Dios , pero 
vacio en boca de los que lo profanan empleándolo 
ptíra significar el ser abstracto é indeterminado que 
los panteistas llaman Dios ; invocación que niega la 
realidad del ser mismo á quien invoca; sacrilega hipo- 
cresía que asi oculta bajo el nombre santo de Dios 
una horrible blasfemia (VIII). 
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LECCIÓN IX. 
EL MAL. 

Señores: 

¿Qué es el mal? ¿de dónde viene? ¿por qué le p^- 
mite el soberano autor de todo bíen^ Aquel cuya na- 
turaleza es la misma bondad, Dem cuju^ natura boni- 
tasS ¿En qué se funda la esperanza de su reparación y 
de la eterna felicidad del hombre, llamado á vivir á un 
lugar donde se juntan todos los bienes sin mezcla de 
mal alguno? Hé aquí, señores, las cuestiones que pre- 
sume de resolver el filósofo alemán con sus doctrinas 
panteísticas. ¡Como si el panteismp, que es la diviniza- 
ción sacrilega de todas las cosas que no son Dios, y por 
consiguiente de todas las miserias y liviandades de las 
criaturas, pudiera dar razón de ellas ni menos reme- 
diarlas! Todo es bueno, dice el panteista, todo es lije- 
lio, todo es verdadero, porque todo es Dios. La natu- 
raleza, el espíritu y la humanidad, añade Krause, son 
seres divinos en razón de su esencia, de la cual partici- 
pan todos los objetos finitos. Si en la vida de estos 
^res, singularmente en la vida de la humanidad, 
que es la misma vida divina, aparecen desórdenes 
físicos y morales, trastornos y turbaciones, la false- 
dad, el error, el vicio, el infortunio, el panteísmo que 
todo lo cubre y saútifica, cuidará de mostrarnos en 
todas estas cosas la ley de no sé qué progreso imagi- 
nario, y aun de hacernos ver en cada error una ver- 
dad, en cada crimen una necesidad del bien, en cada 
contradicción una armonía, en cada lágrima una hoja 
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ddorosamente arrancada del libro de la vida. Peíoo el 
msíl, señores, la priyaeion del bieo, el desorden de la 
criatura, la rebelión del hombre contra su Dios, y 
el castigo y humillación coBsiguientes, no los conoce 
el panteísmo, y no conociéndolos es cosa vana pedirle 
el bálsamo dulcísimo de la esperanza. Veaimos, pues, 
confirmada esta conclusión en la doctrina panteística 
de Krause; mas antes será bien comenzar esta expli- 
cación definiendo rigorosamente el mal. 

Ya lo he indicado, señores, el mal es la privación 
del bien: Nihil aliudest ma/um, dice San Agustín, imt 
' privatloboni; sietU nihil üliud estccecitaSf qurnn prt- 
vatio luminis {Solil. c. 5.) Notad que he dicho priva- 
ción, no simple negación ó carencia; porque si el mal 
fuese la carencia de alguna perfección, todas las cosas 
finitas serian malas, porque todas son limitadas, to- 
das tienen fuera de sí algo que no son, algo de que real- 
inente carecen: seria malo el sol, porque su luz,' que 
alumbra el espacio, no alcanza á iluminar laínteU- 
gencia; seria mala la intdigencía, porque no alcanza 
á comprender el sol superior que la ilumina; todos los 
seres criados serian malos, porque todos son finitos, en 
▼ez de ser , como realmente son , todos buenos, por- 
que todos son criados por la bondad infinita: Omnis 
ereatura Dei bona est (1). La definición del mal usa. 



(I) Infiere de esta doctrina, que aun las criaturas angelí- 
tsasquehoy relampaguean en el abismo, son esencialmente 
buenas, con bondad metafísica: su malicia es sólo moral, y no 
destruye por consiguiente la bondad íntrinseca de su esencia. 
Krause ha blasfemado de la doctrina católica relativa á la crea- 
ción de los ángeles yá la voluntaria perversión de los qoe 
quisieron ser semejantes á Dios, por lo caal quedaron trocados 
en demonios; pero esta vez como siempre el racionalismo blas- 
*femc de lo que ignora. Hé aquí las conclusiones del filósofo 
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pues, el término privación^ para significar que no es el 
mal la simple negación ó carencia^ de un bien cualquie- 
ra, sino la de un bien ó perfección que corresponde á 
cada cosa según su naturaleza, como es por ejemplo 
la falta de la vista en las criaturas formadas para per- 
«cibir la luz del cielo, eceltimque tueri; ó la falta de otro 
órgano ó parte de cualquier objeto que necesita de 
«Ha para hacer sus obras ordenadamente; y refi- 
riéndome especialmente al hombre considerado en 
la parte más noble de su ser, la falta de verdad en 
su inteligencia, de amor del bien verdadero en su co- 
razón, de verdadero gozo en su vida, ó sean, el error, 
la malicia, el dolor. > ' 

Infiérese de aquí que el ipal no toca en nada á la 
esencia de las cosas» buenas todas en sí mismas; el 
mal es simplemente la privación de ^Igun bien que, 
sin formar la esencia de las cosas que respectivamente 
lo poseen, las perfecciona y constituye en aquel punto 
de bondad y excelencia que piden la integridad de su 
naturaleza y el fin á que están ordenadas. La carencia 
de este orden es por tanto una verdadera privación, 
un verdadero mal; el cual en las criaturas que gozan 
<le razón y libre albedrio toma el nombre de pecado. 
Este es, señores, el mal por excelencia, de que se pri- 



aleman sobre este punto. Después de recordar su doctrina pan- 
teística de que fuera del ser no hay nada (Ausser Wesen. 
. JKichíz) añade: aEsto tranquiliza al mismo tiempo al espíritu 
nante )a informe quimera de un puro mal fuera de Dios (de un 
»mal principio, no natural, Diablo, Satanás, Ahriman)^Qe 
ntqrbe la vida puramente moral y religiosa, como un sublmie 
»espectro. (Rein. Ph. d. G, Naditrage^ pa^. 470.)» Nótese que 
]a razón qué tirae Rrause contra la existencia del Diablo es que 
«fuera de Dios no hay nada:» Dios es todo en este sistema. 
4Y aún hay quien diga que esta filosotia no es panteística! 
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ginan ios otros males que nos acongojan y oprimen 
en la presente vida, las penas temporales y eternas 
que privan al hombre de ventura en justa retribución 
de su pecado. Omne malum^ dice asimismo San Agus- 
tín, vel e$t peccatum vel pcma peccati. Infiérese asi- 
mismo que para entender y dar razón del mal moral 
ó del pecado, es preciso conocer el bien de que nos^ 
vemos privados por él; así como para entender y dar 
razón de este bien, es preciso saber antes cuál es eV 
orden en que consiste, y qué principios le forman y 
embellecen. 

El orden aplicado á la criatura racional es la ex- 
presión de la sabiduría y de la voluntad del cria-» 
dor, á la cual debemos someternos libremente hacien- 
do las obras que conducen al fin supremo para que 
hemos sido criados. Este es el bien por excelencia, 
á cuya posesión está llamado el hombre en la pre- 
sente vida; el bien de que nos priva el pecado, que es 
la violación del orden establecido por Dios, la rebelión 
de la criatura que prefiere locamente sus vanos de- 
leites, los deleites de sus pasiones y de su orgullo, á la 
ley del sacrificio y de la obediencia debida al supre- 
mo legislador; que eh'ge en una palabra el mal de- 
bindo elegir el bien. ¿Es . esta la doctrina de Krause? 
No, señores, Krause suprime todos los principios fun- 
damentales del orden moral; su doctrina panteística 
es la negación de Dios, la negación de la -verdadera 
felicidad, la negación del libre albedrío, la negación 
de toda regla de honestidad y de justicia^ la negación 
del bien y la divinización del mal. Ya lo visteis clara- 
mente en la lección que consagré á mostrar en su 
vergonzosa desnudez la moral perversísima de Krause^ 
ahora lo veremos también exponiendo su teoría pah- 
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teistica aplicada al objeto de la lección presente. Oiga- 
mos sus mismas palabras: c Aquello, dice, que niega la 
»esencia de la vida debe ser significado con el nombre 
»de contrarío á la vida del ser, ó según el lengqaje 
»del pueblo, mal... Pero aquel mal que y en tanto 
»que es puesto y producido con la cooperación de h 
voluntad, y la misma voluntad contraria á la esen- 
»cia, se llama, según el modo ordinario de hablar, 
»maldad, inmoralidad , mal moral.» (1) ¿Qué quiere 
decir Krause por las palabras: lo que niega la esencia 
de la vida, lo que es contrario al ser {das Wesenwidri- 
genf. Tal vez lo entenderéis mejor oyéndole exponer 
lasdoscosas en que consiste á sus ojos el mal: «Primero, 
»dice, en falta por parte de la esencia, que no es pro- 
»porcionada al grado del desarrollo de la vida; esto es, 
isi en el ser que se perfecciona gradualmente falta una 
»cosa cualquiera esencial que deba hallarse en él jus- 
ítamente en esté grado del desarrollo. Seguiído, en la 
«falta ó defecto de la vida, esto es, en que sí una 
»cosa esencial viene á la verdad producida, pero no 
ipor una manera plenamente positiva, sino por una 
amanera que niegue en parte la esencia (2).» Clara- 
mente se ve por aquí que el mal ei en la doctrina de 
Krause mero limite ó negación ; que es la evolución ó 



a 



Vorles. H9. 

ErstenSy in dem Mangel der Wesenheit, welclier dar 
Stufe der Lebenent&ltUDg unaogemessen ist; das ist, wenn an 
dem in der Zeit sich stu^Dweis ausbíldenden Wesen irgeod 
ein Wesenliches fehlt, welches gerade auf dieser Stufe der 
Ent&ltong sich an ihra íindeo sollte. Zweitens, in der Fehl^ 
büdung oder Mifsbüdung des Lebens, das ist, darin, wenn 
ein Wesenliches 2war dargebildet wird, aber nicht auf día 
wesenhafte Weise, sondern auf eine die Wesenheít theilweis 
▼erneinende Weise. (/JmeP^tí. d. Gesoh. p. 92.) 
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desarrollo incompleto de k esencia divina en los seres 
finitos. El panteismo del sofista alemán reaparece jen 
este lugar, poniendo como fundamento de todo ser 
viviente la misma esencia incomunicable de Dios, no 
sin reducirla á no sé qué forma ideal, á no sé qué po- 
tencia indeterminada que se va desenvolviendo en 
cada cosa finita, á manera de un germen que saca 
de su propio seno la vida con todas sus manifestacio- 
nes. Ahora bien, cuando esta esencia no se realiza 
plenamente dando de si todo lo que virtualmente con- 
tiene, el mal aparece en ella como un estado mera- 
mente negativo y transitorio, el cual es á su vez ne- 
gado y suprimido por la continuada evolución de la 
esencia divina conforme ¿ la ley de la vida de Dios en 
el tiempo. Como veis, señores, Krause no sabe salir 
para explicar el mal de la simple negación ó carencia 
de ser de los objetos finitos, sin considerar que esta 
carencia constituye su misma naturaleza de seres li- 
, mitados, la cual es en si buena, por más que este 
bien esté, como su mismo ser, limitado, y sea como 
si no fuera comparado con el bien sumo é infinito de 
Dios. La doctrina de Krause es un remedo de la de 
Leibnitz acerca del mal que este autor llamó metafísico; 
remedo digo, porque si bien erró también Leibnitz re- 
putando por mal el limite de las cosas criadas, pero 
no cayó su noble entendimiento en el delirio de redu- 
cir el mal en general á la mera negacion'del ser, ni 
á suponer limite alguno en la esencia divina, ni á mi- 
rar esta adorable esencia como un germen que se va 
desarrollando en los seres de este mundo, á veces de 
una manera incompleta, dejando en este caso por 
realizar alguna parte de si misma, ó modelando mal 
la parte que realiza, engendi*ando de esta suerte el 
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:iiial que a{>aF6ce en las innumerables y variadas es- 
cenas de la vida. Reservado estaba, señores, á nuestro 
filósofo dar en tamaños absurdosr. 

Cuando el mal consiste, según Krause, en la for- 
madon ó realización defectuosa de la vida (Misbildung 
0der Fehlbildung) y añade este sofista que «el conté- 
•nido del mal... tomado en si mismo, de por si, es 
»sin embargo cosa esencial y conforme á la esencia, 
»y por consiguiente es un bien divino; sólo que este 
»bien en si es hecho efectivo contra la ley de la vida 
•fuera de su respectivo lugar y sazón , y por una ma- 
guera torcida contraesencial. — Yo explico esta difícil 
•tesis con un ejemplo: Pongamos que un hombre 
•asesina á otro. Este es un mal ; y si la muerte es in- 
•tencional, es un mal moral. Ahora, si miramos al 
•puro contenido de este caso , por si mismo , en el 
•momento que pasa , todo en él es esencialmente 
•bueno ; pero considerado en su relación á la entera 
•vida individual, es esta acción un mal, y en la ma- 
•nera con que es cometido , en relación á la libertad 
•moral del ser racional finito es también según las 
•circunstancias un mal moral , y el hombre asesino 
•es en lo tanto malo (1). • ¿No es evidente en este 



(1) Der reine khalt des Uebeis selbst, ist fur sich «llein 
genommen, selbstándJe uiid alleinstándig (isolirt) betracbtet, 
denooch wesenlich una weseDheítgeniáss, also auch, fúr sich 
allein betrachtet, eíB weseDliches Gates; Dur aber dass dieses 
ansich Gute/dem Gesetze des Lebens zuwíder an der uprech- 
teo Stelle, zur unrechten Zeit, und auf uarechte, wesenbeit 
widri^e WeiseiRrirklich gemacht wird.— Ich erlaütere didsen 
schwíerigeDSattdurcheinBeispiel. Setzen wir, ein Mensch 
ermerdet den andern, so ist diess eio Uebel, noch daza aQCh 
eÍD'Bdses, '^enn dieTodung beabsichtigt wird. Sebeo wír 
aber dabeí auf den reinea Inhalt der Begebeobeíti furaicb,.und 
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pasaje que el mal es realmente para Krause una 
cosa buena y excelente en razón de su esencia , un 
hecho cuyo contenido es esencialmente bueno, sí 
bien porque acaece fuera de su lugar y tiempo, 
ó porque no realiza plenamente la esencia, es tenido 
por malo? ¿Dónde está, pues, la distinción esencial 
entre la honestidad y la malicia de las acciones 
humanas? ¿Dónde el sello indeleble de reprobación 
que percibe la inteligencia en las obras que hace el 
hombre resistiendo libremente á la voluntad divina 
y sirviendo á las pasiones de la carne ó dejándose 
arrastrar de las pasiones del orgullo? En vano invoca 
Krause la libertad moral del hombre para explicar el 
mal; porque en sus labios esta palabra denotí^ lo con- 
trario dé lo que ella significa : el mal es efectuado, en 
su sistema, según la ley necesaria de 4a vida: cTodo lo 
»que sucede, dice (1), es conforme á la una necesaria 
»ley de la vida, y por consiguiente el mal es efectuado 
»segun esta ley necesaria.!^ Conforme á la idea de 
Krause, el asesino del ejemplo anterior , repetido por 
Ahrensy Tiberghien, hace una obra esencialmente bue- 
na en razón de su contenido , con bondad esencial que 
no es capaz de destruir la mera circunstancia ó rela- 



zwar Dach den eÍDseben BestaDclDÍssen, oder Momenteo, die- 
ses lohaites, so ist íur sích gPoommeD alies Eioselne in díeser 
Tbat weseDlích gut; aber im VerbáltDÍss zu dem ganzen indi- 
viduellen Lebeo betracbtet ist diese Tbat eio Üebel, uod au» 
die Weise gesclieben, wie sie veiübt wírd, io Beziebang zu 
der sittJicbeD Freibeit des eodlicben VernuDftweseDs, ist sie 
nacb BefíndeD zugleicb aucb ein Boses, uod der raordeúde 
Mébscb ist insofero bose. (Rein, Phü. d, Gesch. p. 95.) 

(i) Alies was gescbicbt, dem Eioea DOtbwendigen Leban* 
ges^tze gemáfs ist, und da also das Uebel aaeh Dacneben die- 
sem DOthwendígen Gesetze verwirkiicht wird. {Reine PhU.^ d. 
Gesch,, p. 94.) 



Digitized by VjOOQIC 



cion temporal que consiste en abreviar los dias de su 
Tíctima anticipándole la hora de su muerte, que en si 
misma considerada es buena y excelente en la doctri- 
na de Krause, y principio de nuevos desarrollos y 
de nueva vida: cLa muerte , añade nuestro filósofo, 
»es un momento de la vida dentro de la vida...; en si 
»inisma es un suceso fausto y bello (1).» Ahora bien, 
si la ley, conforme ¿ la cual es el mal efectuado, es 
necesaria, ¿dónde está la libertad moral que Krause 
invoca? Esta libertad es un sarcasmo en boca de los 
panteistas. Fuera, señores, de que la libertad moral no 
dice nunca relacicm al mal ; la libertad moral es el 
poder de elegir entre cosas buenas y perfectas: el bien 
y la perfección son su ser y su vida ; el mal el veneno 
que la mata. Pero Krause confunde todas las ideas de 
la mente, como confunde el panteismo todas las cosas 
del universo. De todos modos, el asesino de Krause, 
y en general todos los malvados, el ladrón, el suicida, 
el blasfemo , todos obran aqui sin verdadera liber- 
tad, conforme á la ley necesaria de la una vida, de 
la vida divina ; en todos ellos se realiza más ó menos 
plenamente la esencia una y entera del ser, en todos 
alcanza Dios el fin de su vida (2). De suerte , señores, 
que sobre declarar la absoluta irresponsabilidad de 
todo agente libre en el hecho de arrebatarles su li- 
bertad de albedrio , y someterlos á la ley necesaria 



(1) Der Tod ist selbst eio Moment des Lebens íDnerhalb 
des lebens..., ja ist aosich eine erfreuliche schdne Bege- 
benheit. [Reihe Phü. d. Geschichte, Grundkgung^ L Aht. III 
Leben.á). 

(2) Gott auch ín jedem endlichen Wesen an dessen 
«fidlicher l/l^esenheit seiaen undudlichen Lebenzweck erreicht. 
(md). 
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de la vida, Krause diviniza el crisieii, y llena por 
consiguiente de horror á la virtud, si es que la virtud 
no desfallece y muere luego al contacto de esta fikn 
sofía satánica. 

Aun pudiera añadirse á las reflexiones preceden^ 
tes y que si en razón de su objeto se ha visto Krause 
fortado por la Jógica á divinizar aun las acciones más 
perversas , mirándolas con relación al fin que mueve 
ó puede mover al hombre á ejecutarlas, júzgalas 
asimismo santas y divinas. Y á la verdad , bien sa- . 
beis que la voluntad humana no se determina á 
obrar el mal por si mismo, sino por el deleite que 
suele haber en él , por el amor á algún bien ó real ó 
aparente , en cuyas aras sacrifica la honestidad y la 
virtud. Entre las flores que sirven para este nefanda 
sacrificio nace desdichadamente el pecado. Pues ahora, 
decid con Krause que todos los móviles del corazón 
son igualmente buenos y santos; decid con él que 
la naturaleza física y sus goces son de igual valor y 
dignidad que el espíritu y los suyos; decid, por ulti- 
mo , que no hay bien que no sea la realización de la 
esencia divina en el tiempo , y ved si es po^ble á 
la voluntad determinarse á obrar por un bien que no 
sea divino , por un motivo que no sea santo , por un 
fin capaz de empañar siquiera la inmaculada pureza 
de la esencia divina que áe realiza y alcanza su fin en 
todos los hombres, aunque sean suicidas, blasfemos 
ó asesinos. Todo es bueno, todo es bello y santo 
para Krause , porque todo , hasta el mismo crimen, . 
es divino en su sistema , menos el ser incomunica- 
ble de Dios. 

Examinemos ahora el origen que Krause señala, 
al mal. cAsi el mal como la inmoralidad proceden 
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^exclusivamente de la limitación de los seres finitos 
»vivos , de la falta ó uso defectuoso de la libertad 
^finita (1).» Y poco después añade: «Que respecto 
ide Dios esto puede decirse , que el mal y la maldad, 
»en el sistema de la vida de los seres finitos, son pro-, 
aducidos en Dios por una manera eterna toda vez 
»que Oíos es la eterna causa de la finitud y por con- 
isiguiente de la finita circunscrita libertad de to- 
ados los seres finitos racionales (2).» En otros tér- 
minos, la causa próxima del mal es la limitación 
de las criaturas, y, si el mal es moral, la limi- 
tación de nuestra libertad; Dios, empero, como 
fundamento de toda libertad limitada , es su causa 
remota, eterna, primitiva. ¡Dios la causa del mal! 
¿y por qué, señores? ¿por qué los bienes que pro- 
duce son finitos? ¿pero acaso puede ser infinita nin- 
guna cosa criada? ¿es por ventura cosa mala que 
el mineral carezca de las perfecciones del vejetal, 
ó el vejetal de la sensibilidad del bruto, ó el bruto de 
la razón del hombre, ó el hombre de la infinidad 
de Dios? Ni es tampoco cierto que la limitación de las 
criaturas sea la causa del mal , porque el concepto 
de límite representa simplemente el no ser, y lo 



(i] Sondern es entspringt Beides lediglich aus der En^ 
diichkeü endlicher lebender Wesen, aus dem Maogel, oder 
dem Misbrauche oder Fehlgebrauche ihrer endiíchen Preiheit. 
(Ibid. p. 98). 

(2) Deonoch kann io Ansehung Gottes nur Diess gesagt 
werdeo, dass das Uebel und das Bose m Gebiete des Lebeos 
der endiichen Weseo in Gott auf emge Weise verursacht 
sey, eíDinal dadurch, dass Gott auch die e^ige Ursa^ 
che ist der Endhchkeit, uod iosbesondere auch der eodii- 
chen beschráDkteD f^raiheít aller eodiicheo YernunftweseD. 
(/Wd. p. 97.) 
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que no es y la nada, no puede producir cosa ninguna. 
Cierto es que el mal supone la limitación del ser que 
lo padece , pero no nace de ella , porque lo mera- 
mente negativo es incapaz de producir ningún acto; 
nace únicamente de la deficiencia del ser con rela- 
ción al hiende que está privado. Asi, refiriéndome 
especialmente á la libertad de albedrio , una de las 
potencias espirituales de que estamos dotados, el mal 
que desdichadamente elige muchas veces no se ori- 
gina de ser una fuerza limitada, pues en este caso 
siempre lo elegiría, sino de que pudiendo y debien- 
do subir á la altura del bien y de la virtud y per- 
fección, desfallece y cae porque quiere caer, cediendo 
al impulso de la pasión ó del vicio que la derriba. 
Pero quitad á nuestra libertad estos lazos que la 
tienen cautiva y aherrojada en la presente vida, ilu- 
minadla con el esplendor de la verdad , fortalecedla 
c€^ el atractivo de la belleza moral, rodeadla de 
una atmósfera purísima de bienes altísimos, como los 
que espera conseguir en la verdadera patria, y 
veréis cómo , permaneciendo siempre limitada , deja 
de hacer el mal y se engrandece y perfecciona, res- 
pirando no más que cosas santas, eternas y di- 
vinas. Finita es la libertad del bienaventurado en 
el cielo , finita la libertad de los justos á quienes Dios 
confirma en gracia sobre la tierra , finita la libertad 
del ángel que guarda á Dios fidelidad humilde , y sin 
embargo, en ninguno de esos tres estados perfectos 
de la libertad criada podemos temer que aparezca 
ni la sombra siquiera del pecado. 

No busquemos, pues, la causa del mal en la esen- 
cia de las cosas, que todas las esencias son buenas, 
muy ringularmente la esencia de la libertad, de la 
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€ual se ha dicho con razón que es la facultad de 
querer el bien; no la busquemos en los limites de las 
cosas criadas, ni por consiguiente, tratándose del 
mal moral, en la limitación de nuestro albedrio, 
porque la limitación es el no ser que se mezcla en 
<5Íerto modo en las criaturas con el ser que les ha 
sido dado , y el no ser nada explica , no es causa ni 
razón de nada ; digamos , pues, con el ángel de las 
escuelas , que el mal por si mismo no puede tener 
causar Sciendum est enim qiuxi malum causara peí' se 
haberenon potest; porque toda causa tiende forzosa- 
mente á alg:una cosa positiva , á algún bien , y el mal 
es una privación , la privación del bien á que tiende 
toda criatura. Asi en el orden físico la acción de toda 
causa está ordenada á un bien particular que forma 
parte del. orden del universo, que es cosa muy 
buena y excelente ; mas acaece que dirigiéndose como 
se dirige al bien , tal vez produce un mal accidental 
en la cosa qtíe recibe su acción, como el veneno, 
por ejemplo, en las entrañas que lo reciben. En el 
orden moral , la acción procedente del principio inte- 
rior que dirige nuestras obras ,va siempre tras algún 
bien ; mas porque muchas veces este bien nos priva 
de otro superior que debemos pretender , el mal nisicé 
también no como' efecto querido en sí mismo por la 
voluntad, sino como un hecho que accidentalmente 
produce esta potencia , queriendo directamente y 
de por si el bien infferior que nos priva de la per- 
fección debida. No quiere el adúltero consumar su 
crimen por razón de su. intrínseca malicia, sino por 
el deleite que conmueve su apetito j y porque de este 
deleite es inseparable el adulterio , quiérelo asimismo 
su voluntad indirectamente ó per accifienSy y por des- 

• 18 
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dicha lo ejecuta , privando á su noble naturaleza de 
Ift perfección motal inherente á la castidad conyu- 
gal, á la i^delidad de los esposos. Ahora, ¿sabéis 
porqué desfallece de hecho tantas Teces la libertad 
á causa délos deleites sensibles que busca el apetito? 
¿sabéis por qué se enamora tan .fácilmente de nuestra 
propia nada, alzándose altiva contra el autor de todo 
bien? ¡ Ah! vosotros sabéis esto muy bien, porque á 
la luz del misterio de la primera caida , que Krause 
no alcanzó á ver , descubrís el origen verdadero de la 
flaqueza y torcida inclinación de la libertad de vues- 
tro albedrio , y de la rebelión de la carne que codicia 
contra el espíritu y nos tiene en cierto modo cautivos, 
bajo la ley del pecado. Esta es, sdnores, la fuente 
emponzoñada de las prevaricaciones humanas; esta 
la causa de las enfermedades y de la muelrté , que 
entraron en el mundo con la rebelión de nuestros 
primeros padres; esta la sola verdadera razón que 
explica los gemidos de las criaturas, desposeídas en 
ellos de inocencia original y oprimidas de las pa- 
siones. ¿Quién nos librará, señores, de este peso, 
y nos pondrá en vez de la ley de los miembros que 
nos tiene cautivos, otra ley espiritual que nos vivi- 
fique y fortalezca contra la codicia del sentido , res- 
taurando en nosotrosja imagen y semejanza del Bien 
sumo que perdió el hombre en el paraíso? Hé aquí 
otro de los puntos sobre que voy á llamar á juicio 
á la filosofía de Krause ; si bien será después que la 
hayamos juzgado en la cuestión relativa á la permi- 
sión divina del mal en este mundo. 

cDíos, dice el profesor alemán, permite el mal y la 
^maldad, porque y en tanto que con la negación del 
>mal también tendría que ser negado juntamente el 
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»bien esencial en el cual es (1).» Ved aquí reproducido 
ea esta explicación el concepto panteístico de la ne- 
cesidad absoluta del mal, ó sea de su relación esen- 
cial con la naturaleza de las cosas, buenas y excelen- 
tes en sí mismas: error engendrado lógicamente por 
la doctrina que mira la vida, la vida una y divina 
como el desarrollo fatal de la única esencia que reco- 
noce el panteísmo. Todos los males que acaecen en el 
mundo son aquí modos necesarios de la esencia di- 
vina fatalmente desarrollada en el tiempo, todos son 
efectos inevitables de su vida, que no pueden por 
tanto ser negados ó suprimidos sin que sea al mismo 
tiempo suprimida ó negada la esencia de que dima- 
nan, como no puede ser negada lógicamente una con- 
clusión sin que desaparezca el principio de que se 
deduce. No: el mal se ofrece en este mundo á nueátros 
ojos como una sombra en una hermosa pintura; es 
accidental, no necesario; su perriaision por consi- 
guiente de parte de Dios no procede de una ley fatal 
que pese sobre las esencias de las cosas condenándo- 
las, so pena de no poder existir, á sacar el mal de su 
seno, como nacen del árbol las flores y los frutos; 
sino de la voluntad divina, que libremente lo permite 
para convertirlo en bien, para ordenarlo á «u mayor 
gloria y á la mayor perfección del universo salido de 
sus manos. «Dios es autor del bien, y ordenador 
»del mal, dice con su admirable concisión San Agus- 
itin; pues saca de él por un modo superior al enten** 
«dimiento finito grande muchedumbre de bienes.» En 



(1) Gott das Bose und das Uebel theilweís lediglich ^c«- 
chehen l'ásst, weilund sofero mit Verneinung des Bosenauch 
das wesenliche Guíe, woran das Uebel ist, zugleich mússté 
veraeint werdeo. (/¿id.) 
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este sentido el mal por excelencia ó el pecado, es un 
suceso venturoso, con ocasión del cual resplandece eo 
el mundo la bondad inefable de los cielos. cDios om- 
»nipotente, dice asimismo San Agustín, no permiti- 
»ria ciertamente mal alguno en las obras de sus ma- 
gnos, si no fuesen poderosas su omnipotencia y su 
«bondad á trocar eobien el mismo mal (1).» En otro 
lugar enseña, «que no hubiera Dios criado ni ángel 
»ni hombre ninguno, si no hubiese conocido, en vista 
»de los pecados que habian de cometer, el modo cómo 
«podrían tornarse en provecho de los buenos y con- 
«tribuir á la perfección de su obra» (2). Llena está la 
historia de la religión, llena la vida moral é intelec- 
tual de los individuos y de los pueblos informados por 
ella de esta sublime verdad. Ella resplandece muy 
singularmente en la obra inefable de la redención 
dellinage humano, consumada por el mismo Dios 
hecho hombre, para que donde habia abundado el delito 
sobreabundase la gracia, y fuese glorificadode un modo 
excelentísimo el orden violado en un principio con la 
culpa del primer hombre. Asi acaece sobre la tierra ser 
el pecado y el vicio la ocasión y la prueba de la fideli- 
dad y la virtud, cuyo esplendor moral parece como 
que gusta del contraste como la luz de las sombras 
para más brillar y cautivar las miradas del cielo y de 
la tierra. Son los malos sobre la tierra instrumentos 
de que usa la mano de Dios para labrar las virtudes 
de los buenos en este mundo, y juntamente la corona 
que ha de ceñir sus sienes en el cielo. ¿A quién deben 
por ejemplo los mártires después de Dios las suyas 



1). EDChiridío, c. I i. 

2) Pe civit. Dei, 1. li, cap. 18. 
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sino á los bárbaros perseguidores del Catolicismo? 
^ ¿Sabéis, señores, por qué permite Dios el dolor, 
que es ciertamente un mal? Krause diría que el dolor 
es un estado necesario de las criaturas que lo pade- 
cen, de tal suerte que no pueden dejar de padecerlo 
sin dejar de existir; pero nosotros, ilustrados por la 
verdadera sabiduría, decimos que el dolor es un mal 
ordenado libremente por la providencia divina para 
fines altísimos. Es el dolor el cuchillo que sirve para 
sacrificar las pasiones en aras del bien y de la virtud; 
el cual corta asimismo los lazos que forman las aficio- 
nes desordenadas, descontentando al corazón de lasf 
cosas de la presente vida y dándole libertad para volar 
en alas del deseo hacia los bienes y gozos sempiternos. 
Pero entre todos los oficios del dolor hay uno de que 
debo hablaros aquí singularmente, porque se opone 
á la doctrina de Krause; es á saber , la expiación del 
mal moral ó del pecado, la manifestación de la jus- 
ticia divina en las personas que sufren á causa de 
sus prevaricaciones. Expiación sombreada aquí bajo 
en los castigos temporales que sufre el hombre cul- 
pado en la presente vida, y consumada más allá del 
sepulcro por una duración interminable. Terrible san^ 
cion por cierto, pero necesaria y muy saludable para 
contener al hombre dentro del orden , proporciona- 
da á la malicia infinita del pecado, digna de la justi- 
cia de un Dios! Ahora, ¿queréis saber qué es déla 
sanción divina del mal, de la doctrina sublime de la 
expiación en la escuela de Krause? Por regla general 
el filósofo alemán es enemigo de toda' pena: «Medios 
^exteriores, dice, que por el dolor corporal 6 por el 
linteres temporal mueven á cumplir el derecho, son 
isólo eficaces para los hombres dominados de los im- 
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Impulsos sensibles y del egoísmo; arraigan en vez de 
•extirpar la ral% de la injusticia; impiden temporal 
»meute la manifestación del mal; son á lo más un re- 
»curso de necesidad, un preservativo de defensa en 
•estados imperfectos de la historia humana, y á los 
•cuales no la represión material, sino la educación 
•moral provee eficazmente (1). En todo este pasaje ei 
filósofo alemán parece olvidado del fin esencial de la 
pena impuesta por la justicia, ó sea, de la expiación 
del delito por medio del sufrimiento, mirándolas uní-' 
camente como medios de corregir á algunos crimina- 
les, si es que puede reputarse por medio de corree^ 
cion lo que arraiga en vez de extirpar la raíz de la m-- 
justicia. Notad ademas, señores, las palabras con que 
declara Krause que las penas «son á lo más un re- 
•curso de necesidad, un preservativo de defensa en es- 
•tados imperfectos de la historia humana; • pues 
cuando la humanidad se humanice plenamente, cuan-^ 
do entre en posesión del paraíso terrenal que lé pro*- 
mete Krause alas penas cesarán con los delitos. (2)» 
Pero dejemos, señores, estos sueños cyniinales, y vol- 
vamos á la justicia, divina que resplandece en la ex- 
piación del crimen. 

En este punto Ki*ause comienza desfigurando la 
idea de la diviüa justicia, y acaba negando la legitimi- 
dad de toda pena, y por consiguiente el dogma cató- 
lico del infierno. Cuanto á la primera de estas nega- 
dones, ya vimos que la justicia divina, según Krause, 
no consiste en retribuir al hombre conforme á sus me- 



(1] Krause, Ideal de la humanidad vara la vida con 
iütroduccíon y comentarios por D. Julián Sanz del Rio. 
(2) Ideal de la Humanidad pata la vida, pag. 231 « 
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Tecimientos, sino en proporcionarle los medios ó condi- 
' oiones de derecho de que depende la consecución de su 
destino. Oid la expresión de este mismo error en boca 
de uño de los principales' discípulos del sofista alemán: 
-«í¡s sobre todo gran impiedad, dice Ahrens, creer que 
»la justicia divina consiste en el castigQ considerado 
»como imposición voluntaria de un mal; mas la hora 
»ha llegado en que la justicia divina no sea reputada 
»por más atroz que la de los homfcres (1).» ¡Atroz, se- 
ñores, la justicia divina porque emplea el dolor en el 
castigo del malvado! ¡Atroz también la justicia que 
ejercitan los hombre^ reparando el desorden de )a 
^ulpa con el sufrimiento de la pena! Jamas se oyó, se- 
ñores, doctrina más subversiva, defensa más desca- 
rada del crimen , ni insulto más atroz contra la jus- 
ticia divina y humana. ¡Con que no será razón que el 
crimen sea turbado en sus maldecidos proyectos por 
el temor de las angustias de la pena decretada en las 
leyes! ¡Con que es injusto que luego que los ha con- 
sumado, guste las heces amargas que hay en el fondo 
del cáliz deleitoso que ha bebido en el acto de inmo- 
lar la inocencia! aDios, dice otro desdichado apóstol 
»de este nuevo evangelio, (2) Dios no remunera el bien 
»ni devuelve mal por mal. El orden moral está dis- 
apuesto de manera que quien obra bjen ó mal con 
»conocimiento de causa halle en sí mismo su castigo 
»ó su recompensa, lleve en su corazón el cielo ó el 
^infierno.» ¡Doctrina espantosa que suprime la sanción 
«de todo orden! ¡digno rema^ de una ciencia que tiene 
por divinos e! pecado y el crimen! 



({) Coars de Phil. t. II. pag. '300. 

(2) Tiberghíea, Esquise de phil. inórale^ p. 267. 



Digitized by VjOOQIC 



— 276 — 

Cierto, es que el mal físico de la pena , y en gene- 
ral el dolor que padecen las criaturas en, este valle de 
lágrimas, no son pbr si mismos queridos de Dios^ 
porque la voluntad divina sólo quiere, sólo puede 
querer el bien ; pero también es cierto que si no di- 
rectamente y. de por sí, quiere Dios el mal.de la pena,, 
los dolores y aflicciones de la presente vida en cuanto 
hacea parte de bienes más excelentes, relacionán- 
dose con el orden universal de las cosas , en el cual 
resplandecen las divinas perfecciones , singularmente 
la bondad y la justicia. La sana metafísica hace una 
distinción capital entre el mal moral de la culpa y 
el mal físico de las penas: el primero constituye 
una violación del orden universal dictado por la sa- 
biduría infinita; el segundo, lejos de violar el orden, 
lo restaura y perfecciona , dando testimonio ppr una 
manera muy excelente á aquellos divinos atributos. 
Hé aquí porqué la voluntad divina , toda ella san- 
tidad , ó amor del orden y del bien , no puede querer 
al pecado , su mortal enemigo , desorden esencial, re- 
belión directa contra Dios , á quien , si fuera posible, 
despojaría de su adorable ser; mas puede querer y 
quiere la pena que sufre el pecador, porque esta 
pena repara el orden ofendido por la culpa, es la 
reacción legítima del orden violado, la satisfacción 
dada por la justicia de Dios á la santidad de su ley 
y á la majestad de su Autor. En vano se esforzarán 
los discípulos de Krause por suprimir esta relación 
esencial entre el mal físico y el mal moral , entre el 
delito y su expiación , entre la satisfacción y la deuda; 
en vano se esforzarán por persuadirnos á que no con- 
siste la divina justiciti en dar á cada uno lo que 
es suyo , en repartir la pena y el galardón conforme * 
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á las obras de los hombres: mientras no logren extin- 
guir en nuestra conciencia la doble luz de la razón y 
de la fe y tendremos por verdad inconcusa que el mal 
merece mal, como el bien merece bien; que pues 
el malvado deja á.Dios y á su ley santa por los deleites 
déla carne ó las complacencias del orgullo, razón 
es que se le tornen en acíbar estos vanos deleites 
y en confusión estas complacencias vanas , y que el 
dolor legitimo de la pena siga como su sombra 
al placer ilicito del pecado , y que siga asimismo la 
humillación á la soberbia del pecador. 

He indicado, señores, que en el mal físico de 
la pena resplandece no solamente la justicia, pero 
también la misericordia de Dios. Aun del abismo for- 
mado por manos déla divina justicia para castigar 
eternamente al pecador, ha podido dedr el Dante, 
conforme á las más puras enseñanzas teológicas, que 
es obra del Amor. Sí ; el amor con que Dios se .com- 
place en la virtud , y gusta de recompensarla en el 
cielo, le ha movido, junto con la razón de su justicia, 
á defenderla de la flaqueza humana, y aun á sa-. 
caria del abismo del pecado en que suele caer , po- 
niéndole delante la memoria de la mansión del llanto 
y de las tinieblas. Es cierto ademas, gue la miseri- 
.cordiade Dios disminuye el rigor de las penas. que 
sufren los condenados en el infierno. Pero donde 
principalmente resplandece la bondad divina es en 
las penas y aflicciones de la presente vida. Estas penas 
son expiación y medicina , azotes que hieren y bálsa- 
mo que sana las heridas ; son como fragua que 
atormenta al cuerpo, y donde el espíritu se forta- 
lece y enciende en la hermosa llama del amor divino. 
Y ¡ cosa admirable! para convertir en fuente de salud, 
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en razón de esperanza y de vida la amargura del 
dolor, el hombre sólo há menester aceptarlo de buena 
voluntad, uniéndose asi con la voluntad divina que 
le da á gustar del amargo cáliz , por haberse antes 
separado de ella embriagándose con la copa del 
deleite. ¿Qué maravilla es, señores, que sintamos 
aqui bajo siendo culpados el peso de la cruz que la 
justicia divina puso sobre los hombros sacratísimos 
de su Hijo, siendo éste como era la misma inocencia 
y santidad? Mirad, señores, el sacrificio cruento que 
ofrepió en ella el Señor á su Eterno Padre , y admi- 
raos al considerar la grandeza de la divina justicia, 
que ño pecdonó ni aun al mismo Dios hecho hombre, 
reducido, por haber tomado la figura del pecado , á la 
llorosa forma de un rkvon de dolores ; pero admiraos 
asimismo al considerar el 45sculo sagrado que se 
dieron en aquel adorable sacrificio la justicia y la mi- 
sericprdia, resplandeciendo el amor de Dios á los 
hombres en la misma justicia que mandó hacer en 
la persona de su Hijo', pues cuanto esta fué más 
terrible y dolorosa , tanto fué más copiosa la fuente 
de misericordia y de dulzura que allí se ofreció á los 
hombres pecadores. Desde aquel punto quedó levan- 
tado el velo que ocultaba el sentido profundo del 
dolor , ofreciéndose éste iluminado á los ojos de la fe 
por los rayos de la justicia y de la misericordia 
divi'pa: con lo cual pudo el. hombre culpado unir sus 
propios padecimientos á los del divino Salvador , y 
ofrecerlos juntos al cíelo como expiación de sus 
culpas y como prenda de salud y d^ vida. Hé aqui el 
modo cómo se convierte en m^icina y en fuente de 
salud la amargura del dolor y de las penas libremente 
aceptadas. lAy de los que habiendo ofendido á Dios, 
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menosprecian la virtud del dolor, mensagero de gra- 
da y de vida eterna ! Los cuales , porque no quieren 
recibirlo en razón de medicina de manos de la mi- 
sericordia de Dios , son condenados por su justicia 
á sufrir la 'expiación proporcionada á la gravedad de 
la culpa, es decir, una expiación infinita por su du- 
ración , una expiación eterna. 

Ahora es cosa evidente, que los ojos enfermos de 
Krause no le permitían distinguir una sola l0tra 
de este sagrado alfabeto. Habiendo comenzado por 
desconocer el sello odioso del pecado , ó sea, el me- 
nosprecio de la ley de Dios, la ofensa inferida á la 
majestad de los cielos , de necesidad habia de negar 
la justicia que lo castiga, la necesidad moral de 
expiarlo con la pena. Tiberghíen, su discípulo, llama, 
como visteis, atroz á la justicia que resplandece en' 
la expiación del pecado. El mal físico debió depare- 
cér á Krause, y realmente le pareció , un mero estado 
transitorio de la vida , una, ymisma y toda ; pero jamas 
una verdadera pena, una sanción dolorosa del mal 
moral. Yes claro , que combatidas , escarnecidas la 
justicia y legitimidad de toda pena mirada como 
expiación del pecado , por una necesidad lógica debia 
de ser rechazado por Krause el dogma católico del 
infierno , segUn el cual no tendrán término jamas las 
penas que allí sufren los condenados, cl^o hay , pues, 
»dice Krause desde la altura de su soberbia, no 
whay BTXRNA condenación bajo ningún concepto (1).» 
.Oid ahora las razones que trae Krause para confirmar 
su sentencia: cDios, dice, es infinitamente fiel, fiel 



(1) Nicht aber und ío keíner Híosícht ewigt Ver^ 
dammnisi. (PhiL d, G., p 107). . 
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lapara si mismo y para todos y cada uno de sus seres 
ifinitos racionales; — por consiguiente para todos los 
•espíritus, para todos los hombres, para todas 
»las Humanidades parciales de todos los cuerpos ce* 
»lestes y de esta tierra... Así el placer como el dolor 
»de cada ser finito es medido por Dios, y cada placer y 
»cada dolor de ellos tiene una magnitud enteramente 
»determinadá, sobre la cual nada se puede añadir (1).» 
No creo necesario combatir estas falsísimas espe* 
cies proferidas ex^athedra por Krause. Solo os haré 
notar, que el principio en cuya virtud niega Krause 
la justicia de las penas eternas prueba demasiado: 
ese principio es la negación esencial de toda pena no 
sólo eterna sino temporal , no sólo religiosa sino na- 
tural y civil ; es la negación de toda sanción ; es la 
c^rta de seguridad otorgada á los criminales para 
acometer ala justicia en nombre de Dios. ¡Que Dios 
es fiel! Cierto; ¿mas cuándo empeñó su palabra 
en pro de la iniquidad? ¿qué promesas hizo nunca 
rii pudo hacer de igualar algún día el destino del 
inocente ó del arrepentido con el del que se obstina 
y* endurece en el mal? ¿Qué razón puede haber para 
que alcance misericordia el * que menosprecia la jus- 
ticia de Dios? ¿Qué doctrina es esta que eii vez de 
reconocer la soberana libertad con que Dios perdona 
al pecador arrepentido, así obliga á Dios á ser mise- 
ricordioso con el malvado impenitente? Por último, 
¿qué os diré de la medida fija de dolor y. de placer 
de que es susceptible cada criatura , sino que es una 
especie falsa , gratuita , con que pone Krause limites 
puramente arbitrarios al poder que tiene Dios de 



(O Ibid. 
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aumentar indefinidamente el gozo y el tormento 
de sus criatm*as, conforme á sus obras, dilatando 
por un tiempo sin fin los que aguardan al hombre 
después de la presente vida? 

Sigamos oyendo á Krause: «Cómo todo lo que 
»sucede, dice, es conforme á la una necesaria ley 
>de la vida; y como por consiguiente el mal es efec- 
»tuado según esta ley necesaria; y como, según se 
»ha mostrado antes , también el mal mismo es nueva:- 
^jnente negado , sigúese por taiQto que todo mal en 
»tiempo legítimamente determinado conforme á la 
»universal ley de la vida es nuevamente negado y 
^suprimido, por consiguiente el bien puro es res- 
»taurado; pues según la misma, una, universal ley 
»de la vida, según la cual lo contraesencíal es posible 
»y efectivo, es también la negación de lo contraesen- 
»ciál posible y efectiva. Esta doctrina de la res- 
»tauracion del ser finito apretado del mal tiene su 
» eterna, absoluta, altísima certeza no contradicha 
»por ninguna experiencia en la idea expuesta arriba, 
»que Dios alcanza en la esencia finita de cada ser 
»iinito el fin infinito de su vida (1).» Hé aquí la ex- 



(i) Wie im Yorigen gezeigt ist , aucb das Uebei selbst 
wieaerum veroeiot wird: so ist es huierdurch vermittelt, dass 
alies Uebel ¡su gesetzlich bestimmter Zeü gemíiss dem oZlae- . 
meinen Lebengesetze selbst, Yiiederun verneint und'aufgehO' 
ben, mitUÍQ das Gute reío ^iederhergestellt wird; deno Dach 
demselben Einen, allegemeinen Lebengesetze, nach welehem 
das líVeseiiwidrige móglich und wíeklich ist, ist aucb seine 
YeroeÍDUDg mógiích uod wirl^lich. Diese Lehre voo der WiC" 
d/erhersteUung des mü dem Uebel behafteten eodlichen We- 
seDS in reioe Güte und Scbdobeit, hat ibre e^ige, durch 
keioe endJiche Erfahrung widerlegbare, unbediogte, hocbste 
Gewissheit íd der oben dargestellten Eínsicht, dass Gott aucb 
in jedenr eodiicbeo Wesen an dessen eodlicher Wesenheit 
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plicacíon de este lugar: — ^EI mal es negación ó de- 
fecto del desarrollo del ser y de la yida del Dios de 
Krause en los seres finitos que lo padecen. El filósofo 
alemán nos dice que este mal acaece necesariamente 
stegun la ley de la vida ; mas añade , que por virtud 
de esta misma ley, la aparición del mal es se- 
guida de la restauración del bien , ó sea del desarrollo 
pleno y perfecto de la esencia divina. Ahora bien, 
esta esencia no se falta jamas á si misma en ninguno 
de los seres que la realizan ; y asi / aun cuando en 
alguno de ellos deja en momentos -dados de efectuarse 
de un modo pleno y perfecto, pero esta falta es pasa- 
jera , pronto la repara sacando del propio seno nuevos 
y máa completos desarrollos de su esencia, viniendo por 
aquí á alcanzar en cada co&a su fin, que es desienvolver-' 
^se, hacerse efectiva en un tiempo sin fin. Aquí tenéis, 
señores, la repetición de la teoría' panteística de la vida 
que Krause atribuye al Dios del filosofismo germánico. 
Sigsgmos oyendo á nuestro filósofo: «El plan in- 
•finito de la vida de Dios compf ende también la feli- 
»cidad de todos los finitos s^res racionales en-bajo- 
»meiiante la una felicidad de Dios. Ahora,, pues que 
»la vida de Dios sea y se vaya realizando en la vida 
•como el bien perfecto y dure como* el un bien que 
»se íeáüza en el tiempo sea quedando y sea entera- 
emente,, esta es la salud, la una misma y entera salud 
»de Dios, y como cada ser finito realice en la vida su 
apropia esencia con intimidad del ser y armónica- 
imente, y corno esta realización en la vida sea que- 
idando esta es la propia entera salud de cada ser finí- 



seineo UDeodiícbeo Lebeozweck erreieht. {Rein. PhiL d. 
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»to (1).» ¡Admirable salud por cierto! realizar, desen- 
volver perpetuamente la esencia sin agotarla jamas, 
sino quedando, permaneciendo la misma al través d^ 
la serie de las. mudanzas, como queda y permanece 
idéntica la materia bajo las innumerables formas que 
recibe en los cuerpos corruptibles! No es esta la ver- 
dadera salud del hombre, redimido pojr Cristo y li- 
bertado por la aplicación de sus merecimientos infi- 
nitos del pecado y de la muerte eterna, sino una sa- 
lud común á todos los seres finitos: salud que, mata 
el ser real y personal de cada hombre, que niega y 
suprime la vida futura con sus premios y recompen- 
sas, y que todas las cosas nivisla y confunde en el se- 
pulcro. cDios es, añade Krause, infioitamente miseri- 
icordioso, tiene infinita con^asion con todos los seres 
»finitos del universo. Y como Dios alcanza el infinito 
»fiu de su vida, así tiene su salvadora compasión todo 
»su pleno efecto en la una vida, siendo consecuencia 
iforzosa que Dios libra á todos los seres finitos de las 
anegaciones parciales de la esencia dadas en la limita- 
ación del universo, los libra y salva de lo contraesen- 
»cial, de la desdicha... Dios es salvando y santificando 
»á todos los seres finitos del universo.. i La salvación 



(i) Gottes unendlicher Lebenpían umfasst aueh die Se- 
ligkeit aller eodlichen YernuDftweseD, Id uuter'und durck día 
Eme Selígkeit Gottes. Dass Dun Gottes Wesenheit ais das Gute 
Tollkommen dar^elebt seyeuad w.6rde,uDddasse8aisdasEinfr 
Gute bestehe, mit andera Worteo, dass dasia der Zeit darge- 
bildete Góttiíche bleibend sey má gaoz sey, Das ist das ^ü^ 
das Eine, selbe nná ganze Éeil Gottes. Dass feroer jedes en- 
dlicbeWeseDseiDeeigne Weseoheit weseaÍDDÍg und wesen- 
vereint darlebe, und das díess Darleben bleibend sey, Das ist 
das eigne ganze He»! jedes endlichen Wesens {Reine Phü. 
d/Gesch. pag. 89.-) ^ 
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»del mal y de la maldad por medio del puro bien en 
»í^mor y compasión es una obra de Dios permanente, 
«siempre igual á si misma... Dios alcanza en dichoso 
»amor el fin de esta nuestra santa voluntad en todos 
»sus seres finitos racionales, sin excepción de uno 
»soIo, de suerte que ninguno ha perdido á Dios en el 
mal (1).» Tres cosas debemos aquí notar: la primera, 
que la salud que Krause da á todos los seres finitos no 
se parece en nada, antes contradice expresamente á la 
verdadera salud de las almas fieles obrada por Jesu- 
cristo, que es la restauración de la imagen de Dios 
manchada por la culpa, de la semejanza de Dios per- 
dida por ella; salud que libra al hombre del pecado 
y del cautiverio del demonio, y le introduce en el 
reino de Dios, reino de justicia, de paz, y de un gozo 
espiritual que sobrepuja todo sentido carnal y prelu- 
dia en este mundo los gozos eternos de la gloria. 
La segunda,- que la obra divina de la verdadera 
salud, como todas las obras divinas que los teólogos 



(i) Gott ist der unendliche Erlwffmer, hat uneudiiche 
IJrbarmung mit alien enJIicben, weltbeschránkten Wesen. 
Und da Gott Seioen unendlichen Lebeozweck erreicht, so hat 
auch SeÍDeheilJge ErbarmuDg ío dem Einea Leben ibreo gan- 
zen vollweseolichen Erfolg, míthin also auch uowaodeibar die 
Kolge, dass Gott die endlichen Wesen aus der ín der Weltbes- 
chráokuDg gpgebeoen theilweiseo Wesenheit*VeraeíDung, wie- 
derum befreit,*-sie vom Wesenwidrigen auch vom ünglück 
erlóset uod errettet... Gott heilend ist und heiligend alie en- 
dlichen weltbeschTáokteQ Wesen... Die Erlosung also vom 
Uebel und vom Bosen durch Reingutes io Liebe und Erbar- 
mung ist Eíce stetige, sich ewjggleiche... Gott auch in seli- 
ger Liebe den Zweck auch dieses Seínes heiligen WíIIens an 
tillen Soinea endlichen Vernunftyíesen evTeichei, ohne Aus- 
nahmeeines Einsigeo, so dass Keines Gotte ím Bósen verlo^ 
ren geht, {Reine Phü, d. Gesch,, Grundlegung, L Abth.^ 
IILLehen, a. pag. 106 107.) 
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llaman ad extra, es esencialmente libre. No es cierto 
que Dios alcance su fin en cada ser finito, como dice 
Krause: el fin de la vida divina es su misma perfec- 
ción infinita, eternamente poseida por Dios con un 
acto simplicísimo y bienaventurado de conocimiento 
y de amor. Asi la felicidad de Dios, lo mismo que su 
vida, lo mismo que su ser, son absolutamente ináepen- 
tlientes de la felicidad ó. de la desdicha de sus criatu- 
ras. No es, pues, la salud espiritual de estas criaturas 
una consecuencia necesaria de la vida divina, de la 
felicidad eterna de Dios, sino la obra libre y miseri- 
<5ordiosa de su amor. Por último, la tercera es, que 
en esta no hay salud posible para las criaturas que 
gozan de su libre albedrio sin 'su consentimiento y 
cooperación: hasta este punto respeta Dios nuestra li- 
bertad, que no quiere forzarla ni aun para hacernos 
salvos. «El que. te crió sin contar contigo, dice San 
•Agustín, no quiere salvarte sin tu concurso.» Esto 
supuesto, ¿qué traza dará la filosofía de Krause á su 
Dios para que salve á todos los hombres sin excep- 
ción, inclusos los que no quieren ser salvos, los que 
perseveran en el crimen hasta el fin? Uno de los após- 
toles de esta ciencia, discípulo del profesor alemán, 
se vio forzado á reconocer la fuerza de esta dificultad; 
oid 'las palabras que dijo para e^ludirla. Después de- 
habor reconocido que «lasconsecueucias inevitables de 
itoda acción injusta son un mal para el que la hace 
%y una desgracia para la persona ofendida por ella,» 
e) discípulo de Krause añade: «El hombre iiyusto re- 
»tarda ciertamente el cumplimiento de su destino, 
»y tiene por tanto que emplear esfuerzos por tanto 
»mayor tiempo para salir de su estado depravado; 
»pero la justicia, divina le' ayudará aun en sus es- 

19 
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»fi]erzos (1).» ¡ Ay, señores, del hombre que obra mal 
si Dios ejercitase en el mismo punto su justicia y 
no le aguardase en su misericordia! Mas prescinda- 
mos del falsísimo concepto qué nos da esta ciencia 
depravada de la justicia divina , y preguntémosle de 
nuevo : ¿Qué sucederia á ese mismo hombre si resis- 
tiendo todo auxilio de arriba durase en su perversi* 
daH hasta el fin? Hé aquí la respuesta de la ciencia 
trascendental de Krause : «La justicia de Dios , dice 
»por boca de Ahrens, le seguirá guiando hasta po- 
merlo en posesioQ de su destino , al cual no puede 
»ménos de llegar, porque su destino. procede de la 
»misma naturaleza humana, que es una parte de 
»la esencia eterna de4)ios (2).» ¡Magnífica reparacion- 
por cierto del mal moral! ¡Admirable justicia, que 
en vez de castigar el crimen se ve forzada á salvar á 
todos los hombres por perversos que sean ! Si el vicia 
mismo y la iniquidad en persona se pusiesen á dis- 
currir cuál entre todas las doctrinas ideadas por 
el racionalismo, su miserable esclavo, los favorece 
más, ¿no darían ciertamente su preferencia á la que 
dice: «Gocemos de la vida, gocemos de todo lina- 
>ge de placeres:» tarde ó temprano hemos de llegar, 
conducidos por la misma justicia de Dios, al fin para 
que hemos parecido en el mundo. Procuremos sin 
embargo moralizar nuestros deleites considerando 
que la naturaleza es un ser divino ; igual en dignidad 
al espíritu (3). Coronémonos , pues , de rosas y apu- 



(i) Cours de phü , t. 2.", p. 300. 

Í2) Cours de phü. y Ibid, 

{Ó) i( Bi hombre , dice Krause , según la traducción 
»del Sr. Saoz del Rio . debe desechar el prejuicio (^preocupa'- 
meion en castellano) frecuente aun en nuestros días : «que la 
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remos la copa del placer, que «la virtud moral, no ad- 
dmite aquel tormento voluntario , aquellas apariencias 
^austeras que ahuyentan Jas musas y las gracias (1).» 

Pero ya es hora , señores, de poner término á esta 
lección, la última que me propuse explicar. Antes, sin 
embargo , importará conocer el bien definitivo en que 
pone Krause la salud de todos los hombres , el deátino 
final que les promete en nombre de la ciencia. ¿Qué 
vale, en efecto, la salud, la santidad, la reparación 
del mal de la presente vida, si después de ella no 
llega el hombre á la felicidad por que suspira? Pues 
oid ahora la última y la más odiosa decepción de esta 
engañosa ciencia : el hombre , dice , no alcanzará su 
destino, podrá correr .tras él toda su vida , pero po- 
seerlo, jamas. « El fruto último , la posesión absoluta 
»de su objeto en el* sentido vulgar de la palabra , no 
>io alcanzará, tan cierto como el hombre es finito, y 
»Dios— el objeto absoluto— es infinito (2).» Bella salud 
por cierto la que nos promete Krause en nombre de su 
Dios! ¡Salud mentida, no coronada para el hombre con 
la posesión del sumo bien, con la felicidad de los cielos! 

En resolución, señores, á los ojos de Krause, no 
hay expiación para el mal moral , ni hay virtud en el 
dolor , libremente aceptado , para justificar el cora- 
zón; ni hay salud verdadera para el alma, ni felicidad 
en el cielo. Pero no es esto lo que imprime en la fiso- 

Duatüráleza y el cuerpo son de calidad ioferior á la razón y 
»al espíritu. {Ideal de la Humanidad para ta vida; p. 92).» 
—Esta es la doctrina de los discípulos comunistas de Saint- 
Simon, entre ellos del famoso Enfantin, muerto recientemente. 
Puede verse sobre este punto la preciosa obra de Eoriqne 
Laserre: L' esprit et la cnair. 

íl) Ideal de la Humanidad para la vida, p. 192. 

(2] Krause , Ideal de la humanidad para la vida , en 
DOta de su comentador D. Julián Sanz del Hío. 
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nomia satánica del Krausismo sus rayos más odiosos; 
sino el gran crimen intelectual que cometen los vanos 
seguidores de esta doctrina, el abuso sacrilego que 
hacen de los atributos divinos, falsificándolos horrible- 
mente y haciéndolos en cierto modo cómplices de la 
depravación y del vicio. ¡Contraste verdaderamente 
admirable ! La filosofía católica nos enseña, que no 
hay mal ninguno ni físico ni moral en la tierra ni en 
el infierno, que no esté ordenado por la sabiduría 
infijiita á la glorificación de Dios, y aun á la gloria y 
felicidad de los hombres de buena voluntad. El bien 
en que se tornan para el justo todos bs dolores y 
contradicciones que sufre , es claro testimonio de la 
admirable providencia de Dios , que todas las. cosas 
ordena amorosamente para santificar y glorificar á sus 
elegidos : el mal en que se tornan para el malvado sus 
placeres , es un argumento visible de la justicia divi- 
na que rige el mundo moral. Esta perfección adora- 
ble resplandece con inmensa grandeza en las penas 
perdurables con que castiga Dios la malicia infinita 
del pecador , como brilla más espléndidamente aque- 
lla bondad entre los esplendores que siguen en el 
cielo á los dolores y trabajos de los justos sobre .la tier- 
ra. Por el contrario, la filosofía de Krause hace de los 
atributos divinos instrumentos del mal : la justicia , el 
amor, la ley divina de la salud, todQ mueve y conduce 
á su Dios á alcanzar su fin hasta en la vida de los seres 
más depravados , á hacerlos por consiguiente íntimos 
de su esencia, á reconciliarse con ellos, viviendo vida 
armónica con sus enemigos , á hacerlos en una pala- 
bra felices ciñendo sus frentes de rosas que se marchi- 
tan , v^dadero símbolo de la felicidad de Krause (IX). 
FIN DE LAS LECCIONES. 
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NOTAS. 



(sobre hk LECCIÓN PRIMERA.] 



(I) Á nuestro insigne Balmes toca de derecho la 
gloria de haber demostrado el primero en nuestra 
patria la imposibilidad de la ciencia trascendental en 
el orden intelectual humano : el lector me agrade- 
cerá que transcriba aquí las elocuentes páginas esr 
donde el filósofo español combatió esta loca pre- 
sunción de los panteistas alemanes; hé aqui sus pa- 
labras: 

«cLos filósofos han buscado un primer principio 
»de los conocimientos humanos: cada cual fe ha se- 
>ñalado á su manera , y después de tanta discusión, 
,» todavía es dudoso quién ha acertado, y hasta si ha 
^acertado nadie. 

»Ántes de preguntar cuál era el primer principio, 
»era necesario saber si existia. Esta última cuestión 
»no puede suponerse resuelta en sentido afirmativo, 
>pues, como veremos luego, es susceptible de dife- 
»rentes resoluciones, según el aspecto bajo el cual se. 
»la mira. 

»E1 primer principio de los conocimientos puede 
«entenderse de dos maneras : ó. en cuanto significa 
»una verdad única de la cual nazcan todas las demás; 
»ó en cuanto expresa una verdad cuya suposición 
»sea necesaria, si no se quiere que desaparezcan todas 
«las otras. En el primer sentido se busca un manan- 
»tial del cual nazcan todas las aguas que riegan una 
«campiña; en el segundo, se pide un punto de apoyo 
«para afianzar sobre él un gran peso. 
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»¿Existe una verdad de la cual dimanen todas 
»las^ otras? En la realidad , en el orden de los seres, 
»en el orden intelectual universal , sí ; en el orden in- 
Dtelectual humano, no. 

»En el orden de los seres hay una verdad origen 
»de todas; porque la verdad es la realidad, y hay 
»un Ser , autor de todos los seres. Este ser es una 
«verdad , la verdad misma , la plenitud de verdad; 
aporque es el ser por esencia, la plenitud del ser. 

«Esta unidad de origen la han reconocido en 
«cierto modo todas las escuelas filosóficas. Los ateos 
«hablan de la tuerza de la naturaleza , los panteistas, 
«de la sustancia única de lo absoluto, de lo incondi- 
«cional ; unos y otros han abandonado la idea de 
«Dios, y trabajan por reemplazarla con algo que 
«sirva ae origen á la existencia del universo y al 
«desarrollo de sus fenómenos. . 

«En el orden intelectual universal hay una verdad 
«de la cual dimanan todas; esto es , que esa unidad de 
«origen de todas las verdades , no sólo se halla en 
«las verdades realizadas, es decir, en los seres con- 
«siderados en si mismos, sino también en él enea- 
«denamiento de ideas que representan á estos seres. 
«Por manera que si nuestro entendimiento pudiese 
«elevarse al conocimiento de todas las verdades, 
«abrazándolas en su conjunto, en todas las relaciones 
«que las unen, vería que á pesar de la dispersión 
«en que se nos ofrecen en las direcciones más remo- 
«tas y divergentes , en llegando á cierta altura van 
«convergiendo á un centro, en- el cual se enla- 
«zauy como las madejas de luz en el punto luminosd 
«que las despide. 

«Los teólogos , al paso que explican los dogmas de 
«la Iglesia, siembran á menudo en sus tratados doctri- 
«nas filosóficas muy profundas. Asi Santo Tomás en 
«sus cuestiones sobre el entendimiento de los áa- 
«geles , y en otras partes de sus obras , nos ha dejado 
«una teoría muy mteresante y luminosa. Según él, 
«á proporción que los espíritus son de un orden su- 
«perior , entienden por un menor número de ideas; 



Digitized by VjOOQIC 



— 29! — 

i>y asi continúa la disminución hasta llegar á Dios, 
i>que entiende por medio de una idea úmca, que es 
»su misma esencia. De esta suerte, según el Santo 
^Doctor , hay no sólo un ser autor de todos los seres, 
»sino también una idea única, infinita, que las encierra 
»todas. Quien la posea plenamente lo verá todo en 
»ella; pero como esta plenitud, que en términos 
«teológicos se llama comprensión, es propia única- 
»mente de la inteligencia infinita de Dios, las criaturas 
^cuando en la otra vida alcancen la visión beatifica, 
»que consiste en la intuición de la esencia divina, 
»verán más ó menos objetos en Dios según sea la 
» mayor ó menor perfección con que le posean. ¡Cosa 
^admirable! El dogma de la visión beatifica bien 
^examinado, es también una verdad* que derrama 
^torrentes de luz sobre las teorías filosóficas! El sueño 
^sublime de Halebranche sobre las ideas, era quizás 
»una reminiscencia de sus estudios teológicos. 

»La ciencia trascendental , que las abraza y expli- 
»ca todas, es una quimera para nuestro espíritu 
«mientras habita sobre la tierra ; pero es una reali- 
»dad para otros espíritus de un orden superior, y lo 
»será para el nuestro cuando, desprendido del cuerpo 
»mortal , llegue á las regiones de la luz (1). » 

cEstos sistemas tan absurdos,» dice en otro capi- 
tulo nuestro ilustre compatriota refiriéndose á la 
moderna filosofía alemana (S), cestos sistemas tan 
«absurdos como funestos, y que bajo formas distintas 
»y por diversos caminos van á parar al panteísmo, 
^encierran no obstante una verdad profunda, que 
«desfigurada por vanas cavilaciones, se presenta como 
»un abismo de tinieblas, cuando en si es un rayo de 
«vivísima luz. 

«El espíritu humano busca con el discurso lo 
> mismo áque le impele un instinto intelectual: el 



(i) Filosofía fundamental por D. Jaime Balmes, pres- 
Í>ítero, tom. I. cap. IV, p. 29. 
(e) /6»d,Cap. IX. p. 84. 
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>modo de redudr la pluralidad á la unidad , de re-- 
>oo^r» por decirlo asi, la variedad infinita de las 
^existencias en un punto del cual todas dimanen y en 
»que se confundan. £1 entendimiento conoce que lo 
ycondicional ha de refundirse en lo incondicional 
»lo relativo en lo absoluto, lo finito en lo infinito, lo 
^múltiplo en- lo uno. En esto convienen todas las 
ireligiones, todas las escuelas filosóficas. La pro-» 
»clamacion de esta verdad no pertenece á ninguna 
^exclusivamente; se la encuentra en todos los países 
>del mundo, en los tiempos primitivos, junto á la 
»cuna de la humanidad. Tradición bella, tradición 
»sublime, que conservada al través de todas las ge-> 
ineraciones, entre el flujo y reflujo de los acon- 
»tecimientos, nos presenta la idea de la divinidad 
^presidiendo al origen y al destino del universo. 

»Si: la unidad buscada i)or los filósofos es la Divi- 
»mdad misma , es la Divinidad cuya gloria anuncia 
»el firmamento y cuya faz augusta nos aparece en 
Ao interior de nuestra conciencia con resplandor 
«inefable. Si : ella es la que ilumina y consuela al 
«verdadero filósofo , y ciega y perturba al orguUosa 
«sofista; ella es la que el verdadero filósofo llama 
«Dios, á quien acata y adora en el santuario de su 
«alma, y la que el filósofo insensato apellida el yo con 
«¡NTofanacion sacrilega; ella es la que considerada 
«con su personalidad, con su conciencia , con su inte- 
«ligencia infinita, con su perfectisima libertad, es el 
«cimiento y la cápula de la religión ; ella es la que 
«distinta del mundo le ha sacado de la nada, la 
«que le conserva , le gobierna , le conduce por miste- 
«riosos senderos al destino señalado en sus decretos^ 
«inmutables. 

«Hav pues unidad en el mundo ; hay unidad en la 
«filosofía; en esto convienen todos; la diferencia está 
«en que unos separan con muchísimo cuidado lo 
«infinito de lo finito, la fuerza creatriz de la cosa 
«creada, la unidad de la multiplicidad, manteniendo 
«la comunicación necesaria entre la libre voluntad 
«del agente todqioderoso y las existencias finitas,. 
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»entre la sabiduría de la soberana inteligencia y la 
^ordenada marcha del universo; mientras los otros, 
^tocados de una ceguera lamentable, confunden el 
>efecto con la causa, lo finito con lo infinito, lo vario 
>cop lo uno , y reproducen en la región de la filosoña 
»el caos de los tiempos primitivos; pero todo en dis- 
»persion , todo en confusión espantosa , sin esperanza 
»ae reunión ni de orden : la tierra de esos nlósofos 
>está vacia , las tinieblas yacen sobre la faz del abis- 
»mo, mas no hay el espíritu de Dios llevado sobre 
»las aguas para fecundar el caos, y hacer que sur|an 
i>de las sombras y de la muerte piélagos de vida 
»y de luz. 

»Con los absurdos sistemas escogitados por la va- 
»nidad filosófica , nada se aclara; con el sistema de la 
irelígion que es al propio tiempo el dd la sana filo- 
asofia y el de la humanidad entera , todo se explica; 
»el mundo de las inteligencias como el mundo de los 
^cuerpos es para el espíritu humano un caos desde el 
^momento que desecna la idea de Dios ; ponedla de 
•nuevo y el orden reaparece.» 



(SOBBBLA LECCIÓN SEGUNDA.) 



(11.) En prueba de que el yo de Krause es una en- 
tidad puramente abstracta, lo absoluto de la filosofía 
germánico-panteistica de principios de este siglo, voy 
á copiar aaui algunos lugares de la exposición de. 
Sr. Sanz del Rio, sobre los cuales haré solamente las 
observaciones precisas. Ante todo conviene saber qué 
es el yo, de que tanto caudal hacen los sofistas alema- 
nes; poraue sin aclarar lo primero la noción del yo, 
oscurecida y pervertida por ellos, es de todo punto 
imposible sacar en limpio cosa alguna de la ridicula 
algarabía de nuestros filósofos. 

La palabra yo es, como tbdos saben, un pronom- 
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bre personal, el cual denota por consiguiente la per- 
sona en cuyo lugar se pone en la oración. Pues ahora, 
aquel sabe lo que ts el yo humano, que sabe en qué 
consiste su ser personal, su persona. Separaos, pues, 
lo primero, que se entiende por persona. Nihil aliud 
est pei'S07ia (habla Santo Tomás), quam rationalis na- 
turm individua substantia (1). En cuya definición es de 
notar que la palabra individua significa no sólo lo que 
es singular, sino también lo que en su singularidad 
sólo existe en si mismo, como separado de otra cosa 
cualquiera: Indívisüm in seetdivisumamolibet a/ío(2) 
Pues ahora, este ser singular que percibimos respec- 
tivamente j^or medio de la concienca en cada uno de 
nosotros, este sugeto individual, principio de nues- 
tros actos, esta persona en fin, es nuestro yo. De donde 
se infiere que el yo no es puesto ó constituido por la 
conciencia que tenemos de él; ó en otros términos, el 
yo no existe porque lo percibimos, sino que lo perci- 
bimos porque existe aun antes de ser percibido, si 
bien no podemos decir yo antes de percibirlo. Él co- 
nocimientQ supone el ser; porque lo que no es, no 
puede ser conocido. Así antes que conozcamos nues- 
tro yo, nuestra personalidad, esta exístia: la concien- 
cia no hace al ¡/o, lo percibe. Mi yo existia antes de 
pronunciar esta palabra, antes de percibir el sugeto 
expresado por él. Asi decimos con verdad: yo nofií 
40 años ha, por más que en el punto de mi nacimien- 
to el yo no ten^a conciencia de si mismo. ¿Y cómo lo 
percibe la conciencia? Para responder á esta pregunta 
conviene recordar, que la conciencia es una mirada 
reflexiva con que el alma se vuelve sobr^ sí misma 
percibiendo los fenómenos que pasan en nosotros, y 
percibiendo al mismo tiempo el sugeto que los expe-^ 
rimen ta. Ahora bien, los actos reflejos suponen otros 
actos directos, con los cuales conocemos las cosas 
que existen, fuera de nosotros. Infiérese de aquí que la 



ÍÜ 



Sum. th. 8. p. q. 2, a 2. 

Disput, Metaphis, Disp. XS^IX, seo. I. 
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üfialitica de Krause que presume percibir el yo antes 
de conocer cosa alguna fuera de él, es falsa y viciosa 
en su mismo punto de partida. También se infiere de 
lo dicho, que es no menos vicioso en el fondo que 
extravagante en la forma, decir, como dice el Sr. Sanz 
del Rio traduciendo literalmente á su maestro /níuí- 
don í/o, percepción yo; cuyas locuciones presentan 
como inseparables el yo y la percepción del yo, que 
son cosas realmente distintas é independientes entre 
sí. El t/o, repito, no es otra cosa que la persona, el 
sujeto que obra ó recibe la acción de las demás cosas 
en cada uno de nosotros, el cual puede existir y exis- 
te sin conocerse á sí mismo, como en los niños antes 
de toda reflexión sobre si propios, ó como sucede en 
el sueño, donde el hombre no percibe su propio ser. 

Oigamos ahora al Sr. Sanz del Rio: 

»Entra esta percepción (la percepción que llama 
»^o) más ó menos clara, como condición y supuesto 
»unplícito en todo otro conocimiento mió, y en el 
^conocimiento exterior sensible; porque siendo mió tal 
»conocimiento en cuanto yo lo conozco, me soy yo 
isabido ya, y presente ^n él, como el sugeto que co- 
»noce; y á esta condición aludimos en frases reflexi- 
»vas: Yó lo digo: yo lo sabré (i).» Aquí se confunde 
el yo considerado como persona, y el yo como cono- 
cido de si mismo. Ciertamente toaos mis actos, mis 
sensaciones, mis ideas, juicios etc., en cuanto son 
mtos, me pertenecen, pertenecen al yo en cuanto es 
el sugeto que los hace, pero no en cuanto este yo se 
conoce a si mismo: asi no es posible percibir, por 
ejemplo, el sol, sin que exista el yo percipiente; pero 
tampocaes necesario que el yo se reconozca á si mismo 
y pueda decir yo antes de percibir el sol ú otro objeto; 
al contrario, es cosa cierta que el yo no podria cono- 
cerse á si mismo si antes no percioiera cosas exterio- 
res Á él, porque los actos reflejos de la conciencia su- 
ponen actos directos, como hemos dicho. «El yo, dice 



(i) Sistema de la filosofía, pag. 37^, -#. 
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^nuestro insigne Balmes, se manifiesta asimismo por 
»sus actos; y para ser conocido de si propio no ais- 
«fruta de mneun privilegio sobre los seres distintos 
»de ély sino d de presentar inmediatamente los he- 
»chos que pueden conducir á su conocimiento. ¿Qué 
«sabría el alma de si misma, si no sintiera su pen- 
»samiento, su voluntad, y el ejercicio de todas sus fa- 
»cultades? ¿Cómo discurre sobre su propia naturaleza 
Bsino fundándose en lo que le suministra el testimonio 
>de sus actos? El yo, pues, no és visto por sí propio 
«intuitivamente; no se ofrece á sus mismos x)jos sido 
«inmediatamente, esto es, por sus propios actos; 
«es decir, que en cuanto á ser conocido , se halla 
«en un caso semejante al de los seres extemos, 
«que lo son por los efectos que nos causan (!)»« El 
«acto reflejo, añade el filósofo español, no es más que 
«el conocimiento de un conocimiento ó sentimiento, 
«ó de algún fenómeno interior sea cual fuere; y asi 
«toda reflexión sobre la conciencia presupone acto 
«anterior directo. Este acto directo no tiene por objeto 
«el yo; luego el conocimiento no tiene por principio 
«fundamental el yo sino como una condición necesa- 
«ría (pues no puede haber pensamiento sin sugeto 
«pensante); mas no como objeto conocido.» Luego es 
falso que «la p^cepcion yo del Sr. Sanz del Rio entre 
«como condición y supuesto implícito en todo otro 
«conocimiento mio.« Krausc se fatiga buscando un yo 
que se conozca en sí mismo antes de conocer cosa 
ninguna; pero semejante yo no existe aquí. «Para 
«este filósofo, repetiré con Balmes^ más que para na- 
«die, el yo es un abismo tenebroso. En vano os incli- 
«nais sobre este abismo y gritáis para evocar la ver- 
«dad; el sordo ruido que os llega á los oidos es el eco 
«de vuestra voz misma, son vuestras palabras que la 
«honda cavidad os devuelve más ahuecadas y miste- 
»riosas.« 

Oigamos de nuevo al Sr. Sanz del Rio: «En se- 



(1) Füosofia fundamentali vol, I.* cap. VII. 
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«gundo lugar : nosotros verificamos la percepción 
»yo en un momento dado, y corre tiempo entre 
»tanto. Sobre este hecho preguntamos: ¿es el cono- 
acimiento yo en si mismo temporal, formado de ele- 
amentos temporales ó condicionado por actos tempora- 
rios? La simple observación dice, que yo me estoy siem- 
npre sabido ante todo lo particular que hallo en mi: y 
»de cualquier modo determinado que yo me conozca^ 6 
i^estado particular en que me hallCy ahora ó luegOy vengo 
9yo siempre como sabido y presente conmigo á aquel co^ 
"^nocimiento y aquel tiempo. Y si sobre el puro objeto de 
»esta percepción yo preguntamos, si en este objeto 
»enti*a para algo el tiempo, hallamos que no; Porque 
»para el simple é inmediato conocimiento ¡(0,nonec6- 
»sito saber, que yo mudo de un estado á otro en el 
^tiempo; antes bien, yo, como el sugeto idéntico de 
»mis estados sucesivos (de mi sucesión temporal) sop 
cantes y sobre ellos; yo hago mi tiempo mudando mis 
^individuales, uno tras otro, quedando el mismo (el 
»mismo sügeto) entre y sobre todos; y en lo tanto me 
^conozco yo como sin tiempo, ó mejor, como sobre todo 
í^mi tiempo (1).» 

Los temerarios conceptos é ideas expresados en este 
lugar son un corolario de la supuesta intuición yo de 
esta escuela; pues es evidente, que si el yo se conociese 
intuitivamente á si mismo, y no en razón de sus ac- 
tos directos, conoceriase antes que estos empezasen á 
ejercitarse unos después de otros, podría por consi- 
guiente decir yo antes de experimentar ningún fe- 
nómeno directo y relativo á cosas distintas de é^l. 
Aun en este caso no podría decirse, que el yo' existiera 
«sin tiempo, ó mejór,^ sobre todo tiempo,» porque su 
conocimiento seria contemporáneo de su ser, y como 
su ser; el ser personal de cada hombre, ha tenido un 
principio en el tiempo, también el conocimiento de 
este ser es temporal, y no eterno, como presume esta 
insensata filosofía. 



(1) Sist&ma de la filosofía, pag. 46. 
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. Hé aqui las palabras con que anuncia el Sr. Sanz 
del Rio la soñada eternidad del yo: cBajo este sentido 
»de lo eterno hallamos en la percepción: Yo fundo la 
^sucesión de mis estados y cada determinado estado 
»en ella, que yo soy tal fundamento inmutablemente» 
•esto es, eternamente, sin depender en ello del tiempo 
>ni caer en él, ni\>asar en el, antes lo soy como el 
«idéntico mismo lo, en cuya identidad es la süce- 
»sion del mudar contenida y continuada, y de ella 
»toma la fuerza de su concepto: Yo mudo en el tiemw^ 
, «esto es, debajo y dentro de ser el mismo, inmutable- 
«mente, eternamente.» (1)¿ Quién es pues, este yo que 
existe y se muda en el tiempo debajo y dentro de ser 
el mismo, permaneciendo inmutable y eterno? Este 
yo es una mera idea, una abstracción vana, una apa- 
rición de lo absoluto de la filosofía alemana, un ger- 
men ó potencia indeterminada que se vá reaUzando 
temporalmente en una serie de actos sucesivos. «En 
«nuestra lengua, dice el Sr. Sanz del Rio, decimos: Yo 
«soy Potencia, la potencia de mis estados y hechos 
«temporales; porque todo lo determinado efectivo que 
«yo soy es en mi mismo posible, existe en mí en posi- 
«bilidad, yo soy la potencia de ello en cuanto soy el 
«fundamento de que alguna vez sea efectivo. Debajo 
«de ser yo ía potencia eterna de mis estados, soydeter- 
«minadamente y me atribuyo variedad de potencias, 
«en cuanto yo fundo partes especificas de mi sucesión 
«temporal.» (2) Hé aquí, pues, en qué viene á parar el 
yo peregrino de I^rause, en una potencia etema que 
se actúa en el tiempo sin saber por virtud de qué 
fuerza ó principio que esté en acto; lo cual es imposi- 
ble, pues de la mera posibilidad de una cosa no se 
puede pasar á la existencia actual de la misma, sin 
que intervenga una fuerza que sea de verdad eficien- 
te. ¿Qué fuerza será esta? ¿La naturaleza física? No, 
porque la naturaleza es también en esta escuela un 



(i)' Ibid,, p. 179. 
(2) Ibid., p. 182. 
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germen ó virtud que por si misma no puede co- 
menzar la serie de sus actos, ¿Dios? El Dios de Krause 
es tan abstracto como su Naturaleza y como su yo. En 
el origen de toda ser real, de toda existencia concre- 
ta, de todo acto positivo, de toda realidad y de toda 
vida, esta orgullosa ciencia sólo posee realmente la 
nada, empleando en sus vanas invocaciones nombres 
fastuosos. 



9OBKB LA LECCIÓN TERCBKA.) 



(ÜI) Puede verse en el pasaje de Santo Tomás, 
que Qopio á continuación , la distinción entre el ser 
verdaderamente absoluto é incomunicable de Dios, y 
el ser universal que nuestro entendimiento abstrae 
de las cosas criadas. Krause , como todos los pautéis- 
tas , confundió torpemente estos conceptos , y de aquí 
la gran* utilidad , por no decir la necesidad evidente, 
de volver los ojos á la filosofía del Santo Doctor , qu6 
no parece sino que previo todos los errores de las 
moaemas escuelas, y de seguro á todos los com- 
batió anticipadamente con una claridad y fuerza 
demostrativa imponderables. 

cQuia id, auod commune est , per additionem 
»specificatur vei individuatur , aestimaveruqt , divi- 
»num esse, cui nulla fit additio, non esse aliquid 
»proi;irium, sed esse commune omnium: non conside- 
»rantes , quod id ,' quod commune est vel universale, 
»sine additione esse non potest , sed sine additione 
»consideratur ; non enim animal potest esse absaue 
x^rationali vel irratíonali differentia, quamvis sine nis 
»differenti¡s cogitetur; licet etiam cogitetur univer- 
»sale absque additione, non tamen absque receptibi- 
»litate additionis est ; nam si ánimali nulla differentia 
»addi posset, genus non esset; et similiter est de 
j»omnibus alus nominibus. Divinum autem esse est 
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»absque additione, non solum cogitatione, sed etiam 
»in rerum natura; et non solum absque additíone» 
>sed etíam absque receptíbilitate additionis. 
»Cont. Gent. Ub. 1. c. 26.» 



(sobre la lección cuarta.) 



(IV) Aunque parezca increíble al lector , es cosa 
cierta que Krause, como muchos escritores de nues- 
tra época , ha intentado componer á Cristo con Be- 
lial, la fe católica con el racionalismo germánico, 
diciendo que su doctrina de la visión ó intuición del 
ser que llama Dios está conforme con la doctrina ca- 
tólica. Hé aquí sus mismas palabras puestas en caste- 
llano: «La doctrina de la visión del ser concuerda 
»con la doctrina del cristianismo, el cual enseña 
»aue el mundo es mediante Dios , que Dios se mani- 
)»nestaen el mundo, que el hombre es una imagen 
inie Dios , y que nosotros vivimos y nos movemos y 
»sómos en él (1).» Aqui tiene el lector todas las razo- 
nes que trae Krause para demostrar la conformidad 
de su ontologismo panteístico , recientemente conde- 
nado por la Iglesia , y la doctrina católica. Pesemos 
estas razones en la balanza de la verdad misma , y 
veamos cuánta es su vanidad , ó mejor , veamos cómo 
las razones qtie trae Krause en apoyo de su hipócrita 
conciliación, prueban justamente lo contrario de lo 
que pretende, porque declaran la absoluta imposi- 
bilidad de conciliar la fe católica con el absurdo 
krausiano. 

Después de atribuir Krause al cristianismo su doc- 
trina panteística de que el mundo es mediante Dia$ 
(Die Welt durch Gott is), fórmula exótica, jamas usada 



(1) Vorlesungen uber dfis system der Phüf p. 256. 
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por los escritores sagrados ni por ningún teólogo ni 
filósofo católico, y cuyo sentido erróneo y aun absurdo 
en boca de su inventor indicaré lue^o, añader el filó- 
sofo alemán para salir con su referido intento « que, 
»segun la doctrina católica , Dios se manifiesta en el 
Inmundo. li Mejor hubiera sido decir que Dios se da á 
conocer á las criaturas inteligentes por las obras de 
«u poder, de su sabiduría y de su amor: «Las per- 
afecciones invisibles de Dios, dice el Apóstol, aun su 
«eterno poder y su divinidad, se han hecho visibles 
^después de la creación del mundo , por el conod^ 
i^miento que de ellas nos dan sus criaturas (d).» Véase, 
pues , cómo lá misma doctrina católica á que Krause 
se refiere en las palabras Dios se manifiesta en el 
mundo , lejos de convenir con la intuición ó visión del 
ser que Krause* llama Dios, están diciendo que las 
pMBrfecciooes invisibles del verdadero Dios nos han 
sido hecho visibles ó manifiestas por el conocimiento 
qué de ellas nos dan sus criaturas. Podría citar otros 
varios textos que enseñan lo contrario que Krause, 
es decir, que el conocimiento de Dios no es aquí in- 
tuitivo sino discursivo , per speculum et in a^nigmate, 
pero mi intento en la presente nota es volver contra 
Krause las armas mismas de que se vale para defen- 
der su absurda tesis de que la visión de la esencia di- 
vina, principio de la esencia trascendental, se enseña 
asimismo |5or la Iglesia (2). 

Krause ve asimismo confirmada su doctrina onto- 
lógico-pantelstica de la visión de la esencia divina m 
la doctrina católica que nos enseña ser el hombre la 
imagen de Dios. Pero no advirtió que justamente por- 
qxie es imagen de Dios sirve admirablemente para 
levarnos al conocimiento del original perfectisimo 
que el alma representa por una manera imperfecta. 



(n Rom. 1,20. 

(2) Éd mi opú^'culo intitulado : Krause y sus discípulos 
convictos de panteísmo, be reaoido los testimooios que omito 
aquí , junto con las proposiciones del ontologismo moderno 
que han sido condenadas en. Roma. 

20 



• Digitized by VjOOQIC 



— 30Í -< 

Hé aquí lo que sobre este punto enseña el doctor an> 
gélíco: tTripliciter aliquid cognoscitur : uno modo per 
»prsesentiam suse esentiae in co^noscente... alio modo 
per prsesentiam suse similitudinis in pctentia cognos^ 
»citiva... tertio modo per hoc quod similitudo rei cog- 
initse non accipitur inmediate ab ípsa re cognita sed 
>a re alíqua in gua resultat: sicut videmus hominem in 
especulo.,, Tertisé cognitioní asimilatur cognitio, (¡usl 
»nos cognosclmus Deum in via per similitudinem e|us » 
»ÍDcreaturís resultantem.» (1) Todas las criaturas imi- 
tan por algún modo la divina perfección, y asi de la 
arandeza ae la hermosura y de la criatura se podrá á 
las claras venir en conocimiento del Criador de ella (2); 
pero el alma es un espejo más excelente, pues es ima- 
gen de Dios, de la cual podemos subir con el pen- '\ 
samiento á la consideración de aquella luz divina que ' 
está sellada sobre ella (3). £n resolución nada favorece 
la doctrina de la intuición de la esencia divina, el ser 
el alma imagen de Dios, antes se prueba por aquí que 
asi como por un retrato venimos en conocimiento de 
la persona que representa, así venimosen conocimien- 
to de Dios del que tenemos de nuestro ser espiritual, 
1)rocediendo por consiguiente del efecto á la causa, de 
o imperfecto á lo perfecto, de la perfección partici- 
pada de lá criatura á la perfección mfinita del Supre- 
mo Hacedor, método enteramente contrario al que 
siguen los panteistas, cuya ciencia trascendental co- 
mienza por la visión del ser que llaman Dios, en el 
cual se nguran ver todas las cosas. 

Por mtimo, Krause trae en apoyo de su tesis las 
palabras que decia el Apóstol á los Atenienses predi- 
dicándoles el Dios á quien adoraban sin conocerles 
cNo está lejos de cada uno de nosotros, porque en él. 
•vivimos, nos movemos y somos: In ipso movemuTr 
i^vivimus et sumiis.» (4) Notad bien que San Pablo co— 



(i) S. p. l.q. 56.a. 3. 

(2) Sap. XIII, i-5. 

(3) Ps. IV,7. 

(4) Act. 17. 
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menzó su inspirado discurso diciéndoles: c Al pasar, mi- 
trando yo las estatuas de vuestros dioses, he encon- 
»trado también un altar con esta inscripción: Al Dios 
»N0 CONOCIDO. Pues ese Dios á quien vosotros adoráis 
»stn conocerle, es el que yo vengo á anunciaros. El 
»Dios que crió el mundo... No está lejos de cada uno 
»de nosotros. Porque dentro de él vivimos, nos mo- 
> vemos y existimos.» Yo pregunto: ¿hay aquí una 
sola palabra que pueda autorizar á la escuela de 
Rrause para decir que este texto de San Pablo con- 
cuerda con la doctrina ontológico-panteística de la 
visión de Dios? ¿No es por el contrario evidente, que 
pues en ella se habla de un Dios desconocídOy lejos de 
ser visto intuitivamente por los hombres, ni siquiera 
conservaban éstos de él un conocimiento discursivo 
verdaderamente recto, universal y limpio de error? 
Lo que añade el Apóstol, que en él vivimos, nos mo- 
vemos y somos, prueba que Dios está en todas las co- 
sas en razón de su inmensidad por esencia, presencia 
y potencia , permaneciendo distmto de todas las cosas, 
en las cuales está intimamente presente, conserván- 
dolas, concurriendo con ellas en sus movimientos y 
actos vitales, prestándoles eficaz auxilio para que pue- 
dan ejercitarlos. Esta es la doctrina del concurso di- 
vino ae la filosofía católica, sobre el cual decía con 
razón Descartes: «Si Dios dejase de influir con su con- 
]>curso en los actos de las criaturas, es indudable 
«que en el punto mismo en que esta influencia cesase, 
» volverían ellas á la nada.» (1) Doctrina enteramente 
agena de la supuesta visión del ser; porque aun cuan- 
do en aquella decimos que Dios está muy cerca de 
nosotros, que está dentro de nosotros mismos; pero 
de aquí no se infiere <^ue le veamos, no á la verdad 
por taita de inteligibihdad divina sino porque la luz 
de la divina esencia es inaccesible á las miradas de 
nuestra débil razón, como no veríamos físicamente á 
un hombre que estuviese á nuestro lado si nuestros 



{i) Epist. 2, oper., t. VI, o. 7. 
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ojos careciesen de la luz sensible necesaria para la 
Tision. 

Pero no se contenta Krause con echar la respon- 
sabilidad de su vicioso ontologismo sobre la Iglesia de 
Dios: sino también quiso hacerla cómplice de su pan- 
teismo, como se ve por estas palabras: «Lo que yo he 
»dicho arriba de que todo, incluso el espíritu, es en 
xDios, se encuentra de un modo expreso en los Padres 
»de la Iglesia cristiana y singularmente en San Agus- 
»tin (1).» Ya veremos después que la expresión todo es 
en Dios, de Krause, es en sus labios claramente pan- 
teística: mas ahora no hace á mi propósito recordar 
esto sino más bien examinar los textos á que Krause 
se refiere. Hé aquí las palabras que cita del Santo 
Doctor: Deus esí, supra quem, extra queni, et sine quo 
nihil esty sed sub ^uo, et cum quo omne est, quod veré 
est. Et omnia igitur sunt tn ipso et tamen ipse Deus 
omnium locus non est. (2) Religet religio noseU d quo 
sumus,per quem sumtis, et iñ ^uo sumus. (3) 

Los discípulos (fe Krause, siguiendo las huellas de su 
maestro, trataron asimismo de conciliar su panteísmo 
con la doctrina católica! Uno de ellos, el Sr. Sanz del 
Rio, ha reproducido en dos lugares de su exposición ó 
análisis del sistema alemán (págs. 4S4 y 561, notas), los 
pasajes que citamos de San Agustín : y otro discípulo, 
el famoso Tiberghien, llevó en este punto su osadía hasta 
ei hecho de poner por epígrafe de su pestilente opúsculo 
intitulado: visertation sur la Theorie de IHnfmi (4), aque- 
Uas palabras del Apóstol: Ex ipso, etper ipmmet in ipso 
sunt omnia, (S) y estas otras de San Anselmo: Ex ipsa 
summa essentia et per ipsam et in ipsa sunt omnia, po- 
niendo la una al lado de la otra y por bajo de ambas 
el famoso principio de Krause: Alies ist in, unter^ 
und durch Gott , 6 sea. Todo es en-bajo-mediante 



Vorlesungen S. d. u. der Phil. p. 256. 
Soliloq. I. D. 3, 4; de div. qu»est. 20. 
De vera Religíooe c. 55. 
Bruselas, 1846. 
Rom. 14. 36. 



Digitized by VjOOQIC 



- 30S — 

Dios. La simple consideración de las palabras def 
Apóstol, reproducidas casi literalmente por el santo 
Arzobispo de Canlorbery como antes lo fueron por 
San Agustin en las palabras copiadas antes, y compa- 
radas con el principio fundamental de este filósofo, 
basta y sobra para deshacer el equivoco y poner en 
claro el abismo que separa la enseñanza católica de 
la algarabía panteística destinada al parecer á suplan- 
tarla. 

Et texto de San Pablo vuelto en castellano dice 
asi: «Todas las cosas son de él, y todas son por él, y 
»todas existen en él.» No es diñcil entenderlas re- 
laciones expresadas por las tres preposiciones de esta 
cláusula. Lo primero, todas las cosas son de él; es 
decir, todas traen de él su origen, todas han recibido 
de Dios el ser que tienen, con todas las propiedades 
que lo adomao, en lo cual se distinguen del ser di- 
vino que no procede de ningún otro ni tiene origen 
en parte alguna, porque es esencial á Dios, es eterno, 
sin principio ni fin. Lo segundo, todas las cosas son 
por él, pues ninguna de ellas es por si misma, a se, 
nL^guna tiene por propiedad la aseidad, ó propiedad 
de lo que es por si mismo, de lo absoluto que tiene 
en sí la razón de su existencia. Sólo Dios es absoluto, 
porque sólo él existe por si mismo; pero las cosas de 
este mundo no existen por si mismas, no tienen en sí 
la razón de su ser, sino que existen ó son por Dios, 
que las ha sacado de la nada, dándoles libremente la 
existencia. Por último, todas las cosas son en él, por 
dos razones: la primera, porque las cosas contingen- 
tes como no recibieron e| ser de sí mismas, sino de* 
Dios, tampoco perseveran en el ser recibido sin la ac- 
ción divina que las conserva; y asi se ha dicho con 
profunda verdad que la conservación de ellas es una 
creación continuada. «Esta es, dice el Padre Suarez, 
íla diferencia (pie hay entre la duración de las criatu- 
»ras y la duración eterna de Dios, que esta última es 
•duración por sí, y ab intrínseco necesaria, que de 
Dnadie depende, y por tanto es absolutamente inmuta- 
»ble... Ninguna otra duración es necesaria ó indepen- 
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»diente ó iomutable, porque teniendo su origen de 
»una causa extema, de la cual depende, puede al me- 
ónos potencialmente venir á dejar de ser: jEtemüas 
»es^ auratio per se etab intrínseco necesaria et a nullo 
"Bdependens et consequenter omnino immutábilis... Nulla 
1^autem alia duratio est üa necesaria aut independem 
T^vel inmutabilis quia cum omnis alia duratio áb extema 
1^causa originem habeat et ab illa pendeat; saltem per 
T^potentiam ejus deficere potest (1).» Por donde se ve que 
el ser en que perseveran las cosas criadas depende de 
Dios, de tal manera que si no las sostuviera el poder 
divino que las sacó de la nada, volverían de nuevo i 
la nada de donde salieron. Pues hé aquí la primera 
razón que nos hace decir con el Apóstol, que todas las 
cosas son en él, pues todas estriban en su divino po- 
der, todas están colgadas de su Providencia, todas son 
de por si defectibles y gravitan en cierto modo bácia 
la nada. <íCreatpris potentia^ dice admirablemente San 
»Agustin, et omnipotentis atque omnitenentis virtus, 
"Bcausasubsistendi est omni creaturoe; quod virtus ab ets, 
"Bquce creata sunt, regendis si aliquando cessaret, simul 
"Bct illorum cessaret species omnisque natura contí4s 
"Bret (2).» Nótese la palabra omníí^neníts, del que todo lo 
tiene debajo de su mano, que usa San Agustin, con 
que dá á entender que todas las cosas están en la mano 
de Dios, que todas están 6?iDios omnipotente. 

La segunda razón por donde decimos que todas las 
cosas son en Dios, es que no hay ser, ni excelencia, ni 
virtud alguna criada que no esté en Dios por una 
manera eminentísima {eminenter), sin mezcla de im- 
perfección ni defecto. «Lo que fué hecho, dice el 
^evangelista San Juan, antes de hacerse en Dios era 
»vidá: Quod factum est in ipso vita erat (3)» Si: todas 
las cosas están en Dios, no sólo la hermosura de los 
espíritus, los fulgores de las inteligencias y la grandeza 



(1) Metaph. Disp. 50, scct. 3. 

(2) De Genesí ad líteram, 1. 4, c. 12. 

(3) Joan. 1.3. 
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^e los cielos, sino basta la misma hermosura de los 
campos: Pulchrüudo agri mecum est; pero están sólo 
<x>n eminencia, por una manera simplicisima, sin al- 
terar en nada absolutamente la perfecta unidad y sim- 
plicidad del ser divino. Quizá por esto dijo el sabio (1), 
que el espíritu de Dios es unicus et multiplex, simpli- 
^simo considerado en si, y múltiple por razón de las 
infinitas perfecciones que encierra. 

Explicadas sencillamente las palabras del Apóstol 
no estaifícil entender el texto que cilan de San Ansel- 
mo: <Ex ipsa summa essentia et per ípsam, et in ip- 
»sa sunt omnia;» las cuales palabras son casi idén- 
ticas á las usadas por San Pablo, cuyo mismo senti- 
do exponen, pues Ja palabra esencia,* dicha de Dios, 
tiene el mismo valor que la palabra sé^r ó aue cual- 
quiera de las perfecciones que predicamos ¿e él. Lo 
mismo puede decirse de los lugares de San Agustín, 
traidos por Krause, los cuales, bien considerados, son 
una paráfrasis de las dos sentencias de San Pablo que 
quedan expuestas, siendo de notar que uno de dichos 
lugares contiene la explícita condenación del panteís- 
mo. En efecto, el gran doctor de Hipona dice en él: 
«Deus est, supra quem, extra quem, et sine quo nihil 
»est, sed subquo, etcuM Quoomneest, auod veré es(.» 
Donde se ve que según el santo doctor nay cosas dis- 
tintas de Dios queHíenen verdadero ser (quod veré sunt)y 
y que existen con Dios (cum quo); doctrina esencial- 
mente contraria á la de los panteistas, que sólo admi- 
ten un ser único, del cual son meros fenómenos ó de- 
terminaciones los seres individuales del universo, que 
parecen ser, pero que real y verdaderamente no son 
en las escuelas panteísticas. 

Comparemos ahora con las palabras ex ipso, etper 
ipsum et in ipso sunt omnia del Apóstol, las pala- 
bras alies ist in, unter, und durch Óott (todo es en- 
bajo-mediante Dios), y veremos cuan contrario es su 
sentido. Para lo cual será bien recordar lo que entien- 



(1) Sap. VI1,22. 
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de Krauseporest&s proposiciones. Con la primera^ tn^ 
quiere decir y dice que no hay ser en el universo que 
no sea de /a misma esencia de Dios, que no sea esencia- 
-do por Dios, que no sea divino, que no deba ser ado- 
rado como tal: con la segunda, unter, que todo este 
mundo que vemos está contenido en la esencia de 
Dios, no virtualiter et eminenter, sino materialiter, como 
la encina está contenida en la bellota; y por Útimo 
con la tercera, durch, que Dios se aparece como se- 
mejante á si mismo en todas las cosas, ó lo que es 
i^ual, que todas las cosas son apariciones, determina- 
ciones del ser uno mismo, todo, fuera del cual nada es 
ni se concibe. Diga ahora toda persona de buena fe, sí 
esta doctrina groseramente panteística concuerda por 
ventura con el cristianismo. 



(SOBBE LA LECCIÓN QUINTA.) 



(V.) Las mismas contradicciones en que incurre 
Krause reduciendo á la identidad de la esencia , que 
llama divina, la esencia de lo finito y de lo infinito, 
y su misma doctrina sobre la realización del ser 
universal en cada uno de los objetos determinados del 
universo , son profesadas por los discípulos del sofista 
alemán. Uno de estos fué el famoso Ahrens, cuyos in- 
numerables y perversísimos sofismas tanto estrado han 
producido en Bélgica y en España. Para el mejor co- 
nocimiento de esta malhadada escuela , me ha parecí- 
do bien exponer aquí la doctrina de Ahrens , valiéndo- 
me de las mismas palabras de su ilustre impugnador 
el Sr. Tits , sacerdote que fué de la diócesis de Lieja, 
y profesor de teología en la Uiiiversidad de Lovaína, 
en su precioso opúsculo intitulado : Un demier mot á 
Mr. Ahrens. Dice así el ilustre doctor católico: 

«Para llegar á la existencia délos seres finitos é in- 
»dividuales , Ui\ Ahrens procede de la manera si- 
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«guíente :— Dios es el ser uno é idéntico, infinito y 
«absoluto. — (1) La infinidad de Dios, no es más que 
^la universalidad de su esencia y de su existencia; (2) 
iáoáo lo que existe se encuentra, pues, necesariamente 
jooontenido en esta existencia universal , y forma parte 
ode ella. De esta manera el ser infinito y absoluto , es 
ifcn sí todos los seres aue viven y que mudan ; (5) es, 
»como es sabido , la mturaleza toda por el atributo 
»de lo infinito , y el Espíritu total por el atributo de 
»lo absoluto. (4) Ahora bien, la Naturaleza y el Espí- 
Britu son á la vez infinitos y finitos, infinitos en su 
»sér y esencia propios , (que no son otra cosa que el 
Dsér y la esencia clel mismo Dios), finitos ambos res- 
^pectivamcnte y con relación á Dios. Pero según ¡a 
j>ideníidad de la esencia divina que todo lo abraza , y 
ifsegun laeualtodo está en todOy todos los atributos del 
^Espíritu y de la ¡naturaleza, aunque interiormente 
DÍnnnitos, deben también ser finitos. Cada uno de 
i>ellos , como ser sustancial en su interior, infinita- 
Tímente, es decir (!) enteramente, completamente fini- 
»to ( ! ) ó (! ) determinado. El Espíritu y la Naturaleza 
»no existen sólo en la generalidad de ío infinito ; tam- 
»bien existen como seres en la particularidad de lo fi-^ 
y^nito. En suma, estas determinaciones interiores y fini- 
Ktasdelsér mismo déla Naturaleza y del Espíritu, 
»sou lo que se llama los individuos en el Espíritu y 
»en la Naturaleza. ÍS)» 

«Cierto ateniénaonos á meras palabras sin entrar 
»en el fondo de la realidad, tales determinaciones son 
«llamadas iñdividu4)s, no á la verdad en todas las escue- 
»las filosóficas, sino en los sistemas panteísticos de Es- 
•pinosa , de Schelling, de Hegel y de Krause ; pues la 
«claridad con que en esta ocasión se explica Ahrens, 



Cours dephil; t. II. pág. 167, eipassim, 
Ibid pág. 269. 
Ibid. pág. 289. 
Ibid. pág. 193 y passim. 
Ibid. pág. 287. 
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«prueba hasta la evidencia que seffun sus principios, 
»y en general seffun los de todos ios panteístas , nin- 
;igun ser individual puede ser cosa alguna real ni te- 
»ner existencia aparte : la personalidad humana perece 
y^fOT el nuevo método de Krause lo mismo que en los 
«sistemas panteísticos anteriores. 

» Y á la verdad , si los individuos no fuesen mas 
•que determirtaciones interiores y finitas, ó concreciones 
^eternas (1) del ser general, de la Naturaleza y del Es- 
«piritUy s^un Krause, ó del ser absoluto, de la exis- 
»tencia universal , según Schelling , ó en fin del ser 
»puro, del ser en si, según Hegel, ¿á quién se le ocur- 
»riría tomar tales determinaciones por seres reales y 
«sustanciales? ¿Acaso son sustancias los accidentes? 
«¿pueden reputarse las modificaciones por seres reales 
«y positivos? ¿No es, por el contrario evidente que el 
«concepto de individuo envuelve necesariamente un ser 
Insubsistente en sí y para si, es decir, una sustancia 
«real, una existencia positiva é independiente, en 
«cuanto á su ser, de cualquiera otra existencia, un 
«ser en fin , realmente distinto y separado del ser in/t- 
i^nito^ llamado por esta filosofía, por una manera no 
«menos insidiosa que absurda, la universalidad de la 
«existencia? ¿No es , por último , evidente , aue si los 
«seres del universo no fueran sino meras moaificacio- 
«nes del sdr universal, que es en sí todos los seres re- 
«lativos y mudables , no habría ni podría nunca haber 
«más que un sólo «ser real , una sola sustancia , y que 
«todo lo que se llama individuo no seria ni podría te- 
«ner existencia real y sustancial? 

•¿En qué se diferencia, pues, la doctrina de Krau- 
«se de la de los filósofos panteistas, que miran todo /i- 
»naje de seres individuales, como manifestaciones pasa- 
Tijeras ó combinaciones transitorias de la sustancia 
»divinal ¿Qué otra cosa se propone el Sr. Ahrens cuan- 
«do pretende probar que las determinaciones del ser 
«absoluto, que constituyen á los individuos, son todas 



(1) md. p. 236. 
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»igudmente eternas, puesto que sólo pueden tener su 
"^razon en la etemidaal ¿Es por ventura real y positiva 
»esta existencia eterna? ¿qué otra cosa puede ser sino 
»tlna simple eternidad de razona ik qué filósofo panteis- 
»ta ocurrió jamas negar ó poner en duda siquiera esta 
»sim)de eternidad de razón, por más que nieguen todos, 
»unos claramente, otros implícita y simuladamente, 
»la realidad de las existencias relativas en el tiempo ó 
x>en la eternidad? Lo repito : si la doctrina de Krause 
»se diferencia de la de iSchelling v Ilegel, será sólo en 
»el modo, es decir, en los procedimientos de un méto- 
»do nulo y arbitrario; diferirá también, sí se quiere, 
»de ellas en razón del mayor número de sus paralogis- 
»mos é inconsecuencias, pero en cuanto al rondo, los 
x>príncipios y resultados de unas y otras son idénticos: 
»el panteismo es siempre panteísmo. 

»Permí táseme exponer para mayor claridad, aun- 
»que brevemente , los principios comunes de los filó- 
»sofos panteistas sobre el origen del universo, y 
»sobre la naturaleza de los seres individuales y fini- 
ólos. Helos aquí: 

»No existe más que un solo ser real y sustancial, el 
»Sér absoluto, la existencia universal, la unidad y tota- 
»lidad de todo lo que es, y de todo lo que puede ser, 
»la esencia infinita ^ Dios. La esencia infinita de Dios, 
»ó lo (|ue es lo mismo, la totalidad no es otra cosa que 
»la universalidad de la existencia. Pero como univer-- 
y^salidad de la existencia, la esencia divina se represen- 
»ta necesariamente como una esencia indeterminada. 
»Y como no sea posible á nuestra razón concebir una 
^existencia indeterminada, es preciso para que la esen- 
»cia de Dios infinita , universal, independiente , pueda 
»ser concebida, que se determine^ particularice y con- 
y^crete. De donde resulta la necesidad que tiene esta 
x>esencia por toda la eternidad de tomar forma , es de- 
»cir, de producirse bajo formas determinadas , de 
^concretarse é individualizarse en ciertas modificacio- 
»nes particulares. La .esencia universal se viste, pues, 
»de formas diversas y se modifica por una infinidad 
»de modos. En el acto de tomar forma, de modificarse, 
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»y determinarse la esencia divina , pasa al estado de 
^existencias (1) y produce asi el mundo. De todo lo 
•cual se inñere aue la existencia de Dios constituye k 
^farma ó la moaalidad de la esencia divina, (2) y que 
>la existencia del mundo mismo no es sino una modi- 
«ficacion de la esencia divina , ó mejor, el conjunto, 
»la reunión de todas las modificaciones, determinacio- 
»nes y concreciones particulares de la esencia universal 
ide Dios, constituyen el mundo, y en el mundo cada 
»una de estas determinaciones tomada separadamente, 
»constiiuye lo que se llama individualidad. ¿Qué cosa 
»es , pues , en resolución un individuo? Un individuo 
>es, como diria Abrens , una determinación interior y 
^finita del ser infinito, una m^odificacion particular, 
'determinada , relativa, pero necesaria y eterna del 
9sér absoluto; universal, indeterminado en su esencia; 
»de suerte, que la esencia infinita de Dios es y perma- 
»nece siendo perpetuamente la raíz y germen de toda 
^existencia fenomenal, y la única existencia verdadera. 

»Tal es el fondo de la doctrina de todos los pan- 
Bteistas; tal es asimismo la conclusión que se saca de 
»los principios y discursos de Abrens. 

»No se me oculta que Abrens multiplica arbitra- 
Briamente los seres, ni que se esfuerza cuanto puede 
•por evitar, ó si decimos, por encubrir y disimular las 
•tristes conclusiones de su teoría i)anteistíca; pero 
•también^ que siempre que admite ó aparenta aamí- 
•tir algún ser cualquiera, realmente distinto de Dios, 
•se pone en contradicción con sus propíos principios. 

•Pues abora, si por una consecuencia verdaaera" 
emente inevitable en todo sistema filosóñ^ (jue parte del 
'^principio del Ser absoluto, todos los seres individuales, 
•de todos los reinos no pueden nunca ser sino manifes- 
9taciones transitorias, ó combinaciones pasajeras de la 
1^sustancia divina; ¿qué es entonces de la personalidad 
•del.bombre y de la inmortalidad individual? Y si en 



(\) Cours. de Phil. t. II, pág. 470. 
(2) Ibíd. pág. 170, 
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»la teoría panteística de Krause, lo mismo exactamente 
»que en las teorías panteísticas de Hegel, de Scbelling 
»y de Espinosa, la personalidad del nombre y la in- 
^mortalidad del alma son aniquiladas, ¿qué se hacen 
»Ia religión y la moral f» 



(sobre la lección sexta.) 



(VI.) Acerca de la doctrina de Krause contenida en 
su famoso aforismo: «Haz el bien porque es bueno, sin 
>más consideración que su intrínseca oondad,» expu- 
se años atrás algunas reflexiones que juzgo conve- 
niente r^roducir aquí. Las cuales forman parte del 
diálogo que compuse sobre el discurso heterodoxo 
pronunciado en la Universidad central por el apóstol 
del panteísmo germánico, el doctor D. Julián Sanz del 
Rio. Como este profesor presentara en él como res- 
taurador de la pura doctrina moral al patriarca del 
racionalismo alemán, Manuel Kant, cuya doctrina fué 
después perfeccionada por el mismo Krause, yo tuve 
clhcnor de volver por los fueros de la verdad en los 
erguientes términos: 

j)A. Pues lo más triste del caso es, que las teorías 
»de Kant, que nuestro filósofo pondera hasta el punto 
»de mirarlas como el non plus ultra de la razón huma- 
»na, lejos de fundar la moral, encierran el principio 
»de la inmoralidad más refinada que jamas pudo ais- 
ocurrirse. Voy á hacer esta verdad patente á los ojos 
»de Vd. Kant distingue en las acciones humanas estas 
»dos cosa^: la legalidad y la moralidad: es legal una 
»accion, si se conforma con la ley moral; eshonesta^ si 
»el motivo que la produce, consiste en el respeto á la 
»ley misma, desnudo de toda mira interesada, ó sea de 
«toda consideración de bien ó de mal por parte del 
»agente. 

»B. De modo que, si. yo, por ejemplo, doy de oo- 
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>las injurias, y amo á los que me i>ersiguen, con los 
»ojos puestos en la felicidad prometida al ejercicio de 
»estas virtudes, mi conducta será legal, pero no ho- 
»nesta. 

»A. Seguu la doctrina de Kant, tal conducta, 
»ademas de carecer de moralidad, debe ser calificada 
]>de torpe. En lo cual, como Vd. conoce, no parece 
»sino que este filósofo ha querido enmendarle la plana 
»al mismo Dios, que ba establecido y ordenado pre- 
»mios para la virtud y castigos para el vicio, mostran- 
»do asi su voluntad de que el nombre cumpla la ley, 
«movido de la esperanza de la felicidad y del temor 
»dcl infortunio. Y ¿quién podrá sostener sm impiedad, 
«que la conformidad con la divina intención del Su- 
»premo Legislador es ni puede ser deshonesta? 

>B. Pero al menos la doctrina de Kant, procla- 
»mando el perfecto desinterés y el respeto á la ley, 
»por razón de su intrínseca dignidad y excelencia, 
«aparece á mis ojos como la perfección suma de la 
«moral, y dotada ademas de no sé qué severa auste- 
«ridad, aue contrasta noblemente con la vergonzosa 
«moral ae los discípulos de Epicuro. 

«A. No se lleve Vd.de apariencias vanas: la suma 
«perfección de la vida moral no consiste en seguir la 
«ley por la dignidad íntima con que se ofrece á la 
«razón; sino en seguirla, porque es la expresión del 
«orden eternamente representado en Dios; en seguirla 
«para glorificar á este Señor, lleno de bondad, que ha 
«uado la vida á las criaturas, para que rindan testi- 
«monio, cada cual á su manera, á su infinita sabidu- 
«ria. Esta es la moral verdadera, la moral santa y cris- 
«liana, que tiene á Dios por principio y por fin; la que 
«hace levantar al hombre la frente desde los abismos 
«de su nada para enderezar sus ojos al cielo, y mos- 
«trarle asi su gloria definitiva; la moral que se ha en- 
«señado siempre en las escuelas católicas de la noble 
«España, no la moral de Kant, á cuyos ojos no hay 
«más norma de la voluntad que la ley, ni esta ley es 
«otra cosa que la razón, ni esta razón es más que una 
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^facultad del hombre, que viene á ser de este modo 
«legislador de si mismo (autónomo), y úm'co soberano 
»y rector de su ánimo. Vea Vd. como, según esta doc- 
»trina, el hombre lo hace todo por si y para si, en lo 
»cual consiste el egoísmo, he dicho mal, la egolatría^ 
»que es la adoración que el hombre, en su necio or- 
»gullo, se tributa á si mismo, 

bB. Ya comprendo lo que quiere decir el respeto 
na la ley en los labios de Kant: es una fórmula orgu- 
»llosa, que se parece mucho á la doctrina de los estói- 
»cos, filósofos tan rígidos en teoria como laxos y aun 
^corrompidos en la práctica, no obstante que el pro- 
»fesor de Madrid los mira y ensalza como médicos y 
«consejeros del hombre. 

]> A. ¡Singulares médicos, que ni supieron curarse 
>á si mismos! £n un autor de gran nota he visto ci- 
«tado el siguiente pasaje de Séneca, uno de los con- 
«sejeros morales que cita el Sr. Sanz del Rio: cMata- 
»mos, dice, los monstruos; y nuestros hijos, si son 
«mansos, débiles, imperfectos ó monstruosos, los 
«desechamos y desamparamos. « Sabido es, que este 
«mismo Séneca al tiempo de morir dijo á sus amigos, 
«que les dejaba como el más precioso legado la imagen 
«de su vida. ¡Oh loca vanid&Dd! que tan mal olor dio, 
«valiéndome de la expresión de un santo, á los últi- 
«mos alientos de este filósofo. Tocante á Sócrates, que 
«es otro de los médicos morales que cita 'el profesor 
«de Madrid, basta este solo rasgo tomado de Séneca 
«para conocer el temple de su alma: habiendo come- 
«tido no sé qué falta uno de sus esclavos, dijole el filó- 
«sofo: Coederem te, nisi irascerer,» te matarla, si no 
«fuera porque no quiero airarme. 

«B. No hay duda, pues, que nuestro orador ha 
«estado muy poco feliz en señalar á la humanidad 
«médicos para la curación de sus dolencias morales. 

«A. Entre los modernos, Krause es sin duda el 
«que excita más su admiración. £1 Sr. Sanz del Rio le 
«dedica el siguiente pasaje: «Y oscuFeciéndose todavía 
«(después de Kant) el horizonte en las altas regiones 
«de la especulación (teatro de la grandeza y el limite 
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»de la razón bumaDa) con doctrinas q^ie amenazan la 
Tobase individual de la libertady y el mérito personal de 
Tila virtud f restablece Krause en esta región y aplica ¿ 
»la vida la ley del bien por el bien, como precepto de 
judíos. 

?>B. Ante todo, no sé lo que deba entenderse por 
lia base individual de la libertad. 

lA. El profesor ha querido decir, que la libertad 
íes la base del individuo que la posee, pero en su 
iprurito por expresar sus conceptos de un modo ori- 
Bffinal hasta ta extravagancia, ha trastrocado la frase 
idestínada á comunicar su idea. No es sólo este el con- 
itrasentido que expresan las lineas que acabo de leer; 
»pues, ¿acaso la virtud tiene mérito aljguno personal? 

iB. Seria curioso saber, qué doctrinas son las que 
»en sentir del señor Sanz del Rio amenazan la base 
líndividual de la libertad (para hablar en su idioma) 
ly el mérito personal de la virtud. 

lA. De seguro no han existido tales doctrinas, y 
lyo le añado ¿ Vd. que ni pueden existir. La razón es 
»muy sencilla: Dios, que nos ha criado libres, y aue 
iha querido que el varón virtuoso merezca galardón 
>por sus obras, ha puesto esta libertad y estos mere* 
^cimientos al abrigo de todos los delirios filosóficos 
lanti^uos y modernos. Podrá haber, y hay (>or des- 
igracia entre los filósofos heterodoxos ó anticristia- 
nos, quienes niegan la libertad al hombre y á la vir- 
itud el mérito; pero no conozco ninguno que los 
lamenace con despójanos de estas preciosas dotes. A 
lio menos por mi parte, me echai'ia á reír de quien 
ime amenazase con quitarme la libertad de albedrio 
.>»que Dios me ha dado para servirle en esta vida y go- 
izarle en la otra. 

iB. Krause diría que poseemos la libertad para 
laplicar á la vida la ley del bien por el bien, como pre- 
ic^fo de Dios. 

lA. ¡Y con esto creerla haber dicho alguna cosa 
iperegrina! Pues sepa Vd., que si esta decantada fór- 
imula moral quiere decir que el hombre debe hacer 
lelbien, aunque no le resulte inmediatamente utilidad 
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•alguna por ello, y que Dios lo quiere y ordena asi; 
«esta es una máxima tan clara, que basta conocer sus 
•términos, para percibirla y afirmada. Vea Vd. cómo 
»el doctor angélico la enuncia: Boc est ergo primum 
i^prmceptum legís quod bonum est faciendum et prose- 
jtqmnnumy et malum vítandum. Santo Tomás, como 
•usted sabe, escribía esto en el siglo XIII, y estaba 
•muy distante da presentar esta doctrina como nueva, 
•puesto que habla de ella diciendo que es una de las 
liVerdades conocidas por sí mismas {per se nota!). Vea 
•usted cuan descaminado anduvo el Sr. Sanz del Rio 
•en ofrecer, como lo rhás original y perfecto en no sé 
•cujil de las regiones á que se refiere, la fórmula de 
•Kranse. 

»B. Pero á lo menos esta vez, la doctrina que 
•tanto ensalza el catedrático de Madrid, bien merece 
•por su conformidad con el sentido común y con el 
•texto del doctor angélico, que se la tenga por sana y 
•corriente, ya que no por original. 

•A. No puedo concederlo: la filosofía de Krause 
•está dañada. en su parte más vital, que es la meta- 
•fisica, y és imposible que una metafísica viciada se 
•hermane con una moral pura. Aunque los términos 
•generales, en que esta moral se halle concebida, 
•suenen lo mismo en Krause y en Santo Tomás, con- 
»v¡,ene guardarse de la seducción de que pudiera ser 
•objeto el ánimo guiado por esta semejanza exterior y 
•aparente de las palabras, que en Santo Tomás son la 
•imagen fiel de la verdad y de la santidad, y en Krau- 
•se son el vestido fastuoso con que se encubre el ca- 
•dáver de la moral yde la virtua. 

•B. ¡Oh! Vd. es demasiado severo: aunque sea 
•cierto que las tendencias de la escuela de Krause, de 
•que el Sr. Sanz del Rio se muestra ardiente prosélito, 
•se hallan may distantes del verdadero destino moral 
•del hombre, creo que le será á Vd. difícil,, sino im- 
•poéible demostrar , que bajo la máxima el bien ñor 
Ticlbien como preceoto de Dios, se oculta lo que Vd. lla- 
•ma el cadáver de la moral y de la virtud. 

nA. Nada tan fácil ^ amigo mió, como esta prue- 
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»ba. De la doctrina de Krause sobre Dios puede de^ 
»cirse lo que el ilustre Gratry afirma de la de Hegel, 
»á saber: que es el ateísmo, mas la mentira. En estas 
;íescuelas se habla mucho de Dios, pero este r^ombre 
•augusto no representa á sus ojos el ser perfectísima- 
»que adora el cristianismo; su Dios es las más veces, d 
»una mera abstracción de la mente, ó un compuesto 
«absurdo, de contradicciones palmarias. Yo, que na^ 
«quiero hacer valer para con Vd. mi propio juicio, y 
»que por otra parte no mé propongo en este momento- 
lohac^r la exposición del sistema filosófico de Krause, 
»voy á poner delante de sus ojos dos textos ó autori- 
«dades irrecusables por distintos conceptos: la prime- 
ara es la de la historia de la filosofía; y la segunda la 
»de un disciputo del mismo Krause. La historia de la 
«filosofía, hablando por medio de uno de sus órganos,, 
«que es un escritor ilustre, cuyas obras se hallan se- 
«haladas de texto en. España para la enseñanza de la. 
«juventud, dice asi: «El espíritu y la naturaleza son la 
«doble manifestación de la ciencia fundamental del 
«Ser supremo en la doctrina de Krause. Esté filósofo,, 
«después de muchos rodeos, viene á parar 'en adnai- 
«tir la sustaywia única de Espinosa, y en atribuir á 
«Dios el pensamiento y juníam^níe la exteñswn.'t> La 
«segunda autoridad es la del discípulo de Krause, gue^ 
«en Francia y en Bélgica se encardó de profesar y di— 
«fundir su doctrina: vd. conoce demasiado á Arhens 
«para que yo tenga necesidad de referirle los diferen- 
«tes pasajes en. que, siguiendo á su maestro, profesa. 
«descaradamente el panteísmo. 

»B. ¡Oh! Desde este punto de vista bien descubro^ 
«el inmenso vacío que en el orden moral presenta la 
«doctrina del autor, á quien el catedrático de Madrid 
«alaba, por haber restanlecido el mérito personal de 
«la virtud (stc); su doctrina es el panteísmo, que na 
«es más qi\e el ateísmo disfrazado, según la notable 
«expresión de Bossuet, (ó el ateísmo, más la mentira 
«de Gratry): y es tan cierto qué la moral no puede 
«ser atea, cuanto qué el mismo Krause en su principio- 
:»moral habla de Dios, si bien, como ha dicho Cousin 
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»d6 ciertas gentes, este nombre es en sus labios una 
}»figura retórica, con que se intenta seducir los ánimos 
»de escaso entendimiento y voluntad pervertida. 

lA. Y si acaso estas aeducciones no pareciesen 
»concluyentes á los contrarios, ahí va el siguiente pa- 
«saie de otro racionalista, discípulo el más fiel del cé- 
»lebre profesor de panteismo Victor Cousin: «Todo 
»panteismo, dice Jouffroy en la lección sétima de su 
•curso de derecho natural, conduce rigorosamente 
»4 la negación de toda libertad en el hombre, y por con- 
TiSiguiente, á la.impo&ibilidad deque exista para él una 
»tej/ obligatoria, 

»B. En resolución: Krause es panteista; los pan- 
»teistas son ateos; luego Krause es ateo. El ateismo es 
i>el padre de la inmoralidad, es el monstruo del mal, 
»el horror de la inocencia y la virtud ; luego Krause 
«profesa una doctrina detestable..., 

»A. Cuya importación en España es la mayor 
«desgracia que en estos miseros tiempos, donde tantos 
«disfraces tiene el error, donde tantas y tan doradas 
«copas brindan á los ánijnos el veneno de la impiedad 
«y de Ja licencia, nuede venir sobre la noble cuanto 
«mfeliz España. ¡Oh patria! ¡oh ^patria! ¿Quién podrá 
«considerar, sin que el corazón intente salirsele del 
«pecho, el grandor de tus infortunios? Cuando en el 
«seno de tus escuelas, y en presencia de tus más. tier- 
«nos y caros hijos se oye una voz desusada y extraña 
«proclamar como médicos morales á Tos filósofos gen- 
«tiles, y mostrar como maestros de moral y virtud Á 
«los que son maestros consumados de ateismo, ¿(jué 
«augurios, por tristes que sean, no serán ciertos, si te 
«anuncian los espantosos desastres que vienen sobre 
«los pueblos desamparados por Dios en su justa ira?» 



(sobre la lección sétima.) 

(Vli.) Quizá no desagrade al lector saber qué 
juicio forman en la docta Alemania de la filosofía d^ 
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Hegel y de Krause, aue de algunos años á esta parte 
se vienen propa^anao eu nuestra patria por medio de 
la enseñanza universitaria para ruina de muchos. Hé 
aqui lo aue me decia algunos meses atrás el Sr. Gui- 
llermo Hosaeus, Doctor en filosofía y profesor del Gim- 
nasio ducal de Dessau , persona aígnisima de cré- 
dito por su ciencia y rectitud, aunque desgracia- 
damente no ha abjurado aun del protestantismo. «De 
lalgunos años á esta parte la nación filosófica (hablo 
»de mis compatriotas) se siente cansada de las especu- 
elaciones abstractas , en tales términos , que aun los 
> mismos filósofos de profesión se ven forzados á dedi- 
>carse al estudio de cosas reales y positivas , dejando 
»á un lado sus pasadas investigaciones dialécticas. Hoy 
>se hace mofa de Hegel á quien veinte ó treinta años 
latrás se adoraba. Con razón ó sin ella impútansele 
^claramente los grandes y funestos errores que han 
•invadido no sólo el dominio de la ciencia, pero tam- 
»bien el de la moral y el de la política. Recordará Vd. 
»que cuando estaba yo en España, no era del número, 
>ni de los que le adoraban, ni. tampoco de los que se 

•burlaban de él Convengo sí en aue gran parte de 

•nuestras desgracias pfoceden de la niosofía de Hegel; 
•mas lejos de imputarle personalmente las funestas 
•consecuencias de su doctrina , imputólas asimismo 
»á todos los qúo la han preparado , y á los que la han 
•apoyado y propagado , sin que sea esto desconocer el 
•gran genio y eVsumo estudio de este último filósofo 
•alemán..... La filosofía de Hegel yace hoy sin vida 
•alguna en Alemania, y es ua anacronismo resucitarla 
•en España: tal es mi más profunda convicción , con- 
•tírmaaa actualmente por el juicio de las personas más 
•imparciales. En cuanto á Krause , jamas ha gozado 
•de autoridad filosófica en Alemania, como la joven 
•España quiere hacer creer á sus adeptos. Krause era 
•socialista pur sang, y socialista que miraba á la prác- 
•tica de su doctrina ; por cuya razón los representan- 
»tes de la alta ciencia nunca hicierotí caso de él. Era 
•optimista; y tenia por su ideal á la Humanidad , y se 
•figuraba ver en la Francmasonería pl germen de la 
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«regeneración social del globo. En teoría su sistema 
»no era más que el mismo sistema de Schellinff popu- 
»larizado y un tanto modificado por algunas ideas to- 
amadas del teismo. » Hasta aquí el Sr. Hosaeus. Veamos 
confirmddo su juicio en lo que toca á la francma^ne-* 
ría de que Kiausc estaba infelizmente enamorado, 
por los mismos escritos masónicos de este perverso 
sectario. 

En la página 442 de la obra de Krause Reine Phi- 
losophie der Geschwhte, Nachtrag LVII, se lee lo que 
sigue: < El fin que el autor (de la obra masónica 
Drein Utesten Kunsturkunden der Fremaurerbrüders^ 
chaft escrita y publicada por el mismo Krause) se 
«propone alcanzar por medio del precedente escrito, 
«es aquella única mira de sus trabajos é impresos 
•francmasónicos, — hacer qm ahora comience la her- 
^mandad, claro cotiocm^ento de su idea é ideal según 
i>su propio oportuno modelo, su tercera edad en un pie- 
mo renacimiento, en el cual lleaue el progreso de la 
^hermandad á una unión unwersaí humana , que en el 
j^principio de su segunda edad , enelañodei8il,con 
ua fundación de la nueva gran logia en Londres , se 
líhaUa cmienzado á presentir , y que ahora debe ctím- 
»p//rse en clara vison de tal suerte , que se formsy ex- 
jftienda la soc edad en un reanimador principio del lazo 
i^humanlsticOf ^ue obre públicamente y abrace asimismo 
«á todos los humanos, hombres y mujeres , niños, 
i^adultos y ancianos.^. Tal era el sueño francmasónico 
de Krause, por el cual sin duda debió de ser tenido 
como un visionario por ios mismos francmasones. 
«Nadie, dice en otro lugar, (Beilage Vil página 856) 
«nadie ha honrado más que yo á la hermandad, pues 
«la he mirado como el germen del lazo ó alianza de la 
«humanidad.« Mas luego se queja de la burla que 
hacían de él. «Se burlan , dice , de mi , porque la 
«hermandad no ha entendido mis doctrinas ; no ha 
«conocido su vocación sublime.» 

En otro lugar de sus obras , Krause protesta ceñ- 
irá la unión del masonismo y del cristianismo , qué 
reputa por una preocupación: Verwahre ich mich ge^ 
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gen den damt in Verein gesetztén Wahn z. B. Masomi 
%u Christenthum (Nachtrag L. VI) 

En resolución, el derecho de Krause es el comu- 
nismo, su ])olitica la anarquía, su ideal la regeneración 
de las loeias masónicas , su religión ninguna. ¿Qué 
tal seria el paraiso terrenal que promete á la humani- 
dad si por imposible llegase esta perversa ciencia á 
seducir todos los ánimos? Pero la filosofía de Krause 
altera esencialmente el sentido de los nombres ; y así 
entendemos por su paraiso el verdadero infierno , y 
por su clara visión, las tinieblas exteriores adonde 
conduce el sofista las almas cegadas interiormente por 
su filosofía. 



(SOBBB LA LECCIÓN OCTAVA.) 



(VIQ.) Uno de los signos más ciertos de la doctrina 
panteisticaque informa Tas modernas escuelas racio- 
nalistas , singularmente la seguida por Krause , es el 
falso misticismo con que seducen sus apóstoles á las 
personas incautas. La historia de la filosofía, comen- 
zando por los sistemas de la India y concluyendo en 
las doctrinas de Hegel , presentan siempre al panteís- 
mo llevando en su seno el germen de ese misticismo 
aparente, simulado, moneda falsa del misticismo 
cristiano. Su lenguaje es muy parecido al de este; pe- 
ro su espíritu , su naturaleza. y sus obras son impías. 
Asi que uno de los grandes crímenes intelectuales del 
moderno eclecticismo, ha sido confundir en una mis- 
ma especie el misticismo verdadero y el falso, (como 
si la verdad y el error pudiesen ser comprendidos bajo 
un mismo concepto ó razón) dicienao su anatema 
contra el primero con notoria injuria de la verdad. 
Basta fijar la vista en la pintura que hacen los eclécti- 
cos del misticismo en general , para comprender gue 
el sistema que exponen es el misticismo falacisi- 
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fno de los que no conocen al verdadero Dios , por 
-el cual toman un fantasma de Dios al que sacrifi- 
can asimismo la personalidad finita del espíritu hu- 
mano. «El misticismo, dice Cousin,hace en cierto 
»modo pedazos la escala por donde nos elevamos has- 
»tala infinita esencia, á la cual cx)nsidera aparte y 
»del todo sola, figurándose poseer asi lo absoluto puro, 
»/a unidad pura, el ser en sí . Con esto se propone 
2>el náisticismo ofrecer al pensamiento un objeto abso- 
ílutamente simple, del cual desaparezca por comj>le- 
^to todo elemento sensible y humano; mas para quitar 
»á la teodicea toda sombra de antropomorfismo, re- 
»ddcé á Dios^ á una abstracción, á la abstracción del ser 
. »en si. El ser en si carece ala verdad de toda división, 
aporque carece de todo atributo, de toda cualidad , y 
»aun de toda ciencia é inteligencia; la inteligencia 
»más elevada supone siempre la distinción entre el su- 
»geto inteligente y el objeto inteligible. Un Dios cuya 
^unidad absoluta excluye la inteligencia, tal es el Dios 
»de la filosofía mística, (flfaí. de la Phtl. mod.i, II, 9.* 
»lec.)» Hay en este lugar más errores que palabras. 
Notaré solamente dos: el primero, que el .misticismo 
ortodoxo no hace pedazos la escala del mundo visible, 
tintes sube por ella á las perfecciones invisibles de 
Dios. Los teólogos místicos enseñan el modo como la 
mente del hombre , auxiliada de la divina gmda, 
llega á adiñírar en las cosas criadas , en cuanto son 
imágenes, vestigios de Dios, la infinita hermosura y 
bondad de su Criador, moviéndose de aquí á su amor, 

Ír levantándose sobre todas las cosas de este mundo á 
a contemplación del mismo Dios. «Abre los ojos,» 
dice el seráfico Padre San Buenaventura , en el Itíne^ 
rario del entendimiento , que se elevaáDios , (c. 2) «ex- . 
»cita tus oidos espirituales, y desata tus labios y apli- 
»ca tu corazón de suerte , que en todas las criaturas 
íveas , oigas, alabes, ames y reverencies, engn^ndez- 
»cas y honres á tu Dios , no sea que el universo mun- 
ido se^alze contra ti.» En la misma obra, después 4e 
representar por seis alas los grados por donde sube el 
4ilma á la conteniplacíon , añade : «La imágeii de estas 
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»/a escala que comienza en las criaturas y llega hasta 
>D/os, donde nadie entra si no es por Jesucristo.]» Bé 
aquí en oujá términos describe el doctor angélico , lo& 
seis grados de esta mistica escala. «En el primero, 
»dice y está la percepción de las cosas sensibles. En el 
>segundo » la subida de las sensibles á las inteligibles. 
>En el tercero, el discernimiento de las sensibles según 
»las inteligibles. En el cuarto, la absoluta considera- 
»cion de las inteligibles, á las cuales se llega por me- 
»d¡o de la^ sensibles. En el quir.to, la contemplacicm 
»de las inteligibles que no pueaen encontrarse por mé- 
»dio tle las sensibles , pero que pueden aprehenderse 
»por medio de la razón. En el sexto , la consideración 
•de las inteligibles, que la razon-no puede investigar 
»ni aprehender, las cuales pertenecen á la sublime 
•contemplación de la verdad divind, en que se per- 
»fecc¡ona finalmente la contemplación. (2.* 2..** q. 
CLXXX, a. 4ad 5) j> Véase, pues, si tuvo Cousin ra- 
zón para decir , que el misticismo hi^ce pedazos la es- 
cala por donde nos elevamos á Dios. 

El secundo error que me propuse notar, es el 
que consiste en contundir á Dios como ser en si, co- 
mo ser realisímo , con la su]>uesta abstracción á que, 
según Cousin , lo reduce el misticismo hasta el punto 
de contemplar en él tan sólo la unidad pura , sin dis- 
tinción alguna , sin atributos , sin ciencia ni inteligen- 
cia: este es el Dios délos místicos alejandrinos, el 
Dios de Hegel y de Krause , no el Dios de la. filosofía 
católica ; en quien contemplamos todas las perfeccio- 
nes de las criaturas que no implican imperfección ni 
defecto, las cuales existen en Dios con eminencia, y 
asimismo contemplamos los inefables misterio^ déla 
Trinidad y de la Encarnación.. Por otra parte los ver- 
daderos místicos enseñan que ademas del ser, déla 
verdad y de las perfecciones de Dios, qué son en sí 
mismas objeto de contemplación , esta se extiende por 
todas las verdades de la fe católica , fijándose con sm- 

Í:ular predilección en la Humanidad de Nuestro Señ<»' 
esucristo. La contemplación ^^/ae procede por la via 



Digitized by VjOOQIC 



— 325 — 

puramente intelectual valiéndose de los conceptos 
mencionados, es de corta duración y no excluye de 
un modo positivo ni de propósito las verdades parti- 
culares de la fe. 

En resolución ,' el misticismo definido por Cousin 
es el de la filosofía panteística, la cual en efecto, en- 
tiende por Dios el ser puramente indeterminado y ge- 
neral ¿ que se eleva el entendimiento humano por 
medio de la abstracción , y cuyo fundamento son las 
mismas cesas finitas. En este sentido » no hay conoci- 
miento ni sentimiento dd cosa alguna de este mundo 
Íue no suponga el conocimiehto y sentimiento de 
ios, considerado como uqa misma cosa con el mun- 
do. Así lo espresa Krause por estas palabras. «El sen- 
»timiento de Dios se relaciona con todos los otros sen- 
•timientos, como la visión ó conocimiento de Dios 
»con todos los otros conocimientos. El' sentimiento de 
.>Dios es el fundamento puro y santo de cada senti- 
»miento divino en el corazón humano. (Rein Ph. d. 
^Gesch. pág. 307)» Esta filosofía diviniza, pues, todos 
los sentimientos humanos, aun los que nacen de co- 
sas terrenas , porque todas las cosas sentidas son divi- 
nas para el {)antei$mo. El ser abstracto que contem- 
plan los místicos panteistas se hace concreto en cada 
cosa finita, y en ella lo aJoran estos sectarios. Y aña- 
de el filósofo alemán. «El sentimiento de Dios y el 
»scntimiento de la felicidad de Dios fundado y conte- 
»nido en él, no puede ser explicado del ser finito ra- 
»cion^l, porque en este sentimiento el ser finito ra- 
»cional, libre de si mismo, levántase sobre si mismo, 
»y abismado en el seno de lo divino , siente á Dios. 
(Ibid.)» Aquí tiene el lector el éxtisis místico del pan- 
teísmo , en el cual el hombre pierde su libertad, ca- 
rácter distintivo de su persona , y aueda abismado en 
lo divino , es decir , en el sentimiento de las cosas que 
toma por Dios, anonadándose asimismo como la gota 
de agua que pierde su forraa entrando en el océano. 
Éxtasis grosero que diviniza el sentimiento de las co- 
sas terrenas, y santifica los deleites carnales, sacrifi- 
cando la personalidad humana en aras de un ser 
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abstracto gue se realiza eñ los objetos de este BMindo. 
Aoui lo divÍDo es ilusión y engaño del que siendo 

Srincípe de las tinieblas , sabe transformarse en ángel 
e luz, para seducir á las almas haciéndoles creer que 
contemplan , sienten , aman , adoran á Dios, cuando 
sólo contemplan, sienten, aman, adoran bajo este 
nombre santo las cosas sensibles. 

¿Qué tiene de común este misticismo satánico, 
tantas veces condenado por la Iglesia , con el misticis- 
mo verdadero que de las criaturas , de cuyas aficiones 
desordenadas purifica el corazón , se eleva á Dios, sin 
confundir jamas , pdr estrecha que sea la unión del 
entendimiento y del corazón con el objeto entendido 
y amado,* la personalidad del sujeto inteligente que 
contempla las perfecciones divinas, con el ser adorable 
que las posee? 



(SOBBE LA LBCCIÜN NONA.) 



(IX.) Es conclusión inevitable del panteísmo de 
Krause la negación de toda justicia penal en gene- 
ral, pero muy particularmente de la que ejercita 
Dios en el suplicio que sufren eternamente los con- 
denados en el infierno. El filósofo alemán combatió 
explícitamente el dogma católico de la eternidad de 
las penas , uníversaimente creído, aunque no sin 
mezcla de errores fuera de la Iglesia, por todos los 
pueblos; pero estaba reservado á su discípulo Tiber- 
ghien defender contra la justicia divina la desespera- 
da causa de los condenados. Los argumentos del so- 
fista belga son de dos especies: unos de autoridad, 
y otros puramente racionales. A unos y otros contes- 
tó el ilustre Laforet, profesor de la universidad <k 
Lovaina, al final de su precioso examen del Bosquqo 
de filosofía mnral del discípulo de Krause. El lector 
notará en las siguientes páginas del eminente escri- 
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tor católica dos cosas: la primera, el extraño modo 
como Tiberghicn cita los testimonios en que funda su 
empeño insensato de hacer cómplices de sus errores 
á los Padres de la Iglesia; y la segunda, que los argu- 
mentos que trae Tiberghien en contra del mencionado 
dogma, lejos de mostrar la no eternidad de las penas 
de ia otra vida, como dijo el Sr. Sanz del Rio al ana- 
lizar y recomendar en la Gaceta su perversísimo li- 
bro, muestran únicamente, que el panteismo de que 
están tomados es el alma de la doctrina de Krause. 

Dice asi el Sr. Laforet: 

«ün punto hay en la doctrina católica que paree» 
haber profundizado muy particularmente el dr. Ti- 
berghien, y sobre el cual cree poder desafiar á todos 
nuestros doctores; en él se ocupa en diversos lugares 
de su libro, lo trata con marcada complacencia, y lo 
examina una y otra vez bajo todos sus aspectos. Este 
punto, que está muy estrechamente enlazado con la 
sanción de la ley moral, es el dogma católico de la 
vida futura, el dogma de! cielo y del infierno, el cual 
comprende ia doctrina de los ángeles y de los demo- 
nios. Pues bien, yo voy á examinar, con relación á 
este punto, la extensión y exactitud de los conoci- 
mientos religiosos y teológicos del profesor de Bruse- 
las. No podrá quejarse de que le ataco por la parle 
más vulnerable, en atención á que he escogido preci- 
samente el punto en que se cree más inaccesible á 
todo ataque. 

»^Cómo , pues, juzga el Sr. Tiberghien la doctrina 
católica acerca del cíelo y del infierno, de los ángeles 
y de los demonios? Después de haber observado que 
en todas las religiones se halla la doctrina del cielo y 
<lcl infierno, frecuentemente embellecida por la ima- 
ginación y la poesía, añade el autor del Bosquejo que 
los judíos tomaron esta doctrina con la de los ángeles 

Ide los demonios, de los discípulos de Zoroastro. 
ás tarde, continúa, merced á la escuela de Alejan- 
dría, en que se pusieron en contacto el Oriente y el 
Occidente , pasó definitivamente al Occtdente esta 
Cr^ncia oriental , y el cristianismo la adoptó. Con 
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todo, en el origen del cristianismo nada fijo había 
sobre la naturaleza y duración de las penas del infier* 
no. Los Padres griegos enseñaban que llegaría un día 
en que todos los hombres y aun los mismos demonio» 
serian salvos. Esta aspiración generosa, como se ex- 
presa el Sr. Tiberghien, no fué detenida hasta el siglo 
cuarto; San Agustín hizo prevalecer entonces la doc- 
trina de la eternidad de ¡as penas, doctrina que Santo 
Tomás redujo después á sistema. Hé aquí la historia 
del dogma católico. Dejemos hablar al autor mismo. 
cLa imaginación y la poesía, dice, se han apoderado 
»de la teoría del cielo y del ínfit^rno, y han escogido 
>los colores más vivos y las más negras sombras para 
»pintar la felicidad de los elegidos y la pena de los 
>condenados....Los orientales comenzaron este género 
»de representaciones, inspiraoos del sentimiento de 
»la insuficiencia de la vida presente, ^ de la necesidad 
>de lo ideal y de lo infinito que existe en la razón 
»humana, y por sus monumentos literarios y artísti» 
>cos se echa de ver liasta qué punto llevaron el myt» 
^de los ángeles V de los demonios» Los judíos tomaron 
»esto creencia de los discípulos de Zoroaslro durante la 
i^cautividad. En los libros de Moisés no se toca la cues- 
»tion de la inmortalidad del alma. La mitología griega 
»y latina es más sobria en sus descripciones del Elíseo 
»y del Tártaro. Pero en la época de renovación mar- 
ceada por el cristianisiro, cuando todo el movimiento 
«intelectual y religioso del Oriente vino á ponerse en 
^contacto con el movimiento cien.ífico de la Grecia, 
»se verificó una fusión entre los sistemas, creencias y 
•métodos en las escuelas de Alejandría, y la doctrina 
^oriental de los ángeles pasó defín tivamcte al Oceir 
^dente. El cristianismo la adoptó, los Padres de la 
'•Iglesia procuraron ponerla en armonía con los dog^ 
Ternas, bajo la inspiración de la filosofía de Platón; los 
^escolásticos la sonnetieron á la prueba de la discusión 
»y de la crítica psicológica, bajo la invocación de la 
•autoridad de Aristóteles. En el origen del cr stiani^^ 
»mo nadahabia fijo sobre la naturaleza ni sobre la du- 
T^racion de las penas del infierno. Nosotros hemos visto 
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»á algunos Padres ffricgos, San Clemente de Alejnn-^ 
»dria, Orígenes, San Gregorio de Niza, pioclamar 
»muy alto que Dios es la salud de todos» la Providen- 
»cia de todos, la felicidad de todos; que los paganos 
•»y aun los demonios deben algún dia, después de la 
«expiación de sus faltas, entrar en gracia con Dios y 
illegar á ser miembros de ]a Iglesia universal. Este 
^movimiento generoso fué cortado al fin del siglo cuanto; 
»San Agustín hizo prevalecer la doctrina de la perpe- 
»tuidad de las penas del infierno, que Santo Tomás 
»debía, nueve siglos qiás tarde, reducir á sistema (1).» 
En el pasaje de su libro en que expone lo que Uanía 
la doctrina de los Padres grje^os acerca de la vida 
futura, el Sr. Tiberghien también cita á San Gregorio 
Nacianceno en unión de Clemente de Alejandría, Orí- 
genes y San Gregorio de Nioea , y presenta como doc- 
trina generalmente recibida entre los Padres griegos, 
la opinión de la salvación wvversal. Opone los Paores 

5 riegos á los Doctores de la Iglesia latina, y.llenándose 
e autoridad con la enseñanza de los primeros, excla- 
ma: € tiempo es ya, nos psú'ece, de volver á la tenden- 
»cia tan pura yVacional de los Padres griegos,, de 
•desenvolverla en la ciencia y de proponerla á la con- 
Bciencia esclarecida de los hombres de nuestro si- 
nglo. (2)» 

)»He aquí una página en verdad que es una cu- 
riosa muestra del saber teológico del autor del Bosqu^ 
de filosofía moral. Yo voy á examinar algunos de los 
pantos acfuí enunciados, y á notar los errores capitales 
que encierran. 

»EI Sr. Tiberghien, poniendo en la misma línea la 
doctrina del cielo y del mfierno y la " de los ángeles y 
de los demonios, afirma que ésta doble creencia la to- 
maron los judíos de los aíscípulos de Zoroastro en el 
tiempo de la cautividad; la prueba de este aserto es 
que a&n no se había tratado de esto en los libros de 



ííi 



Esquine, p. 281 -282. 
Ibid. p. 283. 
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Moisés. Esta afírmadon no es nueva; es un reflejo de 
la escuela volteriana» y ha sida cien veces reducida á 
la nada. Los iudios, decis, han tomado la doctrina de 
los ángeles ae los caldeos, durante la cautividad de 
Babilonia. Pero tened en cuenta que en los libros de 
Moisés, escritos muchos siglos antes de la cautividad, 
se había con mucha frecuencia de los ángeles. Ver- 
dad es que vos parecéis creer lo contrario; pero esto 
sólo prueba que vos que habláis de teología y religión 
en tono de oráculo, no habéis leido nunca diez pági^ 
ñas del Pentateuco. Basta abrir el Génesis para con- 
vencerse al punto de que los judíos poseyeron siempre 
el dogma de la existencia de los ángeles, y creyeron 
siempre que estos celestiales espíritu» estaban en re- 
lación con los hombres. Limitémonos á recordar el 
tan conocido pasaje de la escala de Jacob. cJacob, 
«pues, dice la sagrada Escritura, habiendo partido de 
»bersabée proseguía su camino hacia Harán. Y llegado 
»á cierto lugar, queriendo descansar en él después de 
«puesto el sol, tomó una de las piedrasque allí había, 
»y poniéndosela por cabecera, aurmió en aquel sitio. 
DI vjó en sueños uña escala fija en la tierra, cuyo re- 
ámate tocaba en el cielo, y ángeles de Dios que subían 
»y bajaban por ella (1).» En otro lugar vemos que un 
ángel aparece á Abraham y le impide inmolar á su 
hijo Isaac (S). Otro ángel se encuentra también á la 
esclava Agar, y le manda que vuelva con su ama, 
anuncíánaole que Dios multiplicará su descendencia 
en tanto grado, que no podrá contarse. (3) En suma, los 
libros de Moisés dan testimonio en casi todas sus pá- 
ginas de la fe de los patriarcas en la existencia de los 
angeles. 

»E1 dogma de la inmortalidad del alma se relaciona 
muy estrechamente con el de la existencia de lo§ án- 
geles en este sentido; que todos los pueblos que han 



(i) Gen., XXVIII. 10-12. 
(2) Jbid. c. XXII. ' 
(3). Ibid.c XVI. 
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oreido en un mtndo distinto del presente, han profe- 
sado también el dogma de la inmortalidad del alma; 
ambas doctrinas van siempre unidas en la historia re- 
ligiosa de los pueblos. Y tan esto es asi, que el mismo 
Sr. Tiberghien viene á confesarlo, como resulta de la 
página que hemos reproducido. Sí pues los judios, 
antes de la cautividad de Babilonia creyeron en la 
existencia de los ángeles, también han debido creer, 
por confesión de nuestro teólogo, en la inmortalidad 
del alma. Esta es por lo demás una verdad que está 
al abrigo de toda contradicción. Es un hecho positi- 
vamente cierto que los judios poseyeron siempre la 
creencia en la inmortalidad del alma. No pudiendo 
entrar en detalles, me permitiré sobre este punto una 
sola observación: si en tiempo de Moisés no creian los 
judíos en la inmortalidad de! alma ¿por qué les prohibe 
expresamente el conmltar á los miiertoSypara averiguar 
par medio de ellos la verdad (l)f 

»Prosigamos ef examen de ios principales asertos 
del Sr. Tiberghien. — Según él , el cristianismo debe 
principalmente á la escuela de Alejandría la doctrina 
de los ángeles y de los demonios. — ¡Esto es harto in- 
sufrible! ¡es de una osadía é imprudencia capaz de 
desconcertar toda critica! ¡Cómo! ios Evangelios , las 
Epístolas, las Actas de los Apóstoles, el Apocalipsis, 
hablan en casi todas sus páginas de los ándeles y de los 
demonios, y no se teme afirmar que los cristianos 
son deudores de la doctrina jde los ángeles y de los 
demonios á la escuela de Alejandría, cuyas primeras 
lecciones se remontan ái o sumo al año 193 después 
de Jesucristo! En veMad , la pluma se me cae de las 
manos, y no me siento con ánimo bastante para dis- 
cutir tan osadas afirmaciones. 

•Pasemos á lo (¡ue dice el Sr. Tiberghien sobre la 
creencia déla Iglesia en punto á la eternidad de las 
penas del infierno. El pretende que en el origen del 
cristianismo , nada fijo existia con relación á esto , y 



({) Deuler., cap. XVUI, i). 
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afirma que los Padres griegos se manifestaron gene- 
ralmente contrarios á la perpetuidad de las penas , ci- 



tando en apoyo de su afirmación á Clemente de Ále;- 

Í'andría , Orígenes , San Gregorio de Nicea y San 
Gregorio Nacianceno. ¿Cuál es el fundamento de esta 
nueva afirmación » y qué valor tienen los argumentos 
de nuestro filósofo? 

El Evangelio, que procede sin duda alguna del ertr- 
gen del cristianismo , nos parece muy explícito y ter- 
minante sobre la eternidad de las penas del infierno. 
En el capítulo XXV v. 44 de San Mateo , hablando 
Jesucristo del juicio último, pone estas palabras en los 
labios del Híio del hombre al pronunciar la sentencia 
de los reprobos. Apartaos de mlt malditos, id al fuego 
ETERNO , que ha sido destinado para el diablo t/ sus ánr- 
geles. Este texto me parece suficientemente claro. El 
Salvador divide los hombres en dos srupos, los bue- 
nos y lo& malos; á los primeros los llama para gozar 
de una felicidad eterna ; y á los segundos los condena 
á un eterno suplicio. Y estos, dice el Evangelio, irán 
al suplico eterno , y los justos á la vida eterna, (v. 46«| 
«Por confesión de todos, diremos con el Cardenal 
»6ousset, la púsbra eterno expresa en la segunda 
»parte de este texto una eternidad propiamente dicha, 
»ó una duración que no tendrá fin ; ahora , es eviden- 
cie que debe tener la misma significación en la pri- 
»mera parte del mismo texto ; de otra suerte , el que 
»es la verdad misma nos hubiera inducido á error; 
»el suplicio de los reprobos será, pues, eterno y enten- 
»dido este térrpinoen todo rigor.» (4) 

>Por lo demás, la doctrina de la bienaventuranza 
eterna de los justos y del eterno castigo de los mal- 
vados se ofrece á cada paso y bajo todas formas 
en el nuevo Testamento , y si el Sr. Tibérghien se 
hubiera tomado el trabajo de abrir este divino libro, 
nunca se hubiera atrevido á estampar las falsas aser- 
ciones que nos vemos obligados á combatir aquí. tEa 



(i) Theólogie dogmat. Traite de Di^ , n.^ %i^ 
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»toda el nuevo Testamento , dtoe Bergier , se designa 
»con el nombre de vida eterna la recompensa de los 
ajustes , y con el de fuego ete^^no el suplicio de los mal- 
ovados; (Math., XVilI 8.) pena eterna; (II Thess., I 9) 
»bienes eternos: (Jud. v. 6 y 7.) En San i/arc, III 29, 
>se dice que el que blasfema contra el Espíritu Santo, 
»no alcanzará jamas perdón , pues se hará reo de un 
»crímen eterno. No sabemos, concluye este juicioso 
•escritor , gué expresión más fuerte se' puede emplear 
»para designar la eternidad entendiaa en todo ri- 
»gor. (2) 

'Hagamos todavía una observacicm general. En to- 
4Ío el nuevo Testamento es considerada la vicia pre- 
sente «orno una prueba que debe decidir de la suerte 
eterna del hombre; presentando siempre, como térmi- 
no de esta prueba,, la vida futura con el carácter de 
rÍ3tribuc¡on suprema , con el carácter absoluto de re- 
^^mpensa ó de castigo. Toda la doctrina del Evange- 
lio, todas las ^iseftanzas de Jesucristo y de los Após- 
toles suponen que del lado allá del sepulcro no hay 
conversión posible, ni cambio radical y esencial eñ 
el estado moral del hombre. Este es uno de los 
puntos fundamentales de la doctrina cristiana. Ahora 
bien; si esto es asi, si la vida futura no tiene, como la 
de aquí, el carácter de prueba, si no está sujeta á las 
mudanzas y vicisitudes dfe la vida presente , si pues, 
el hombre que muere pecador y enemigo de Dios 
<{ueda siempre asi , es claro que el castigo debe durar 
^empre también , porque el castigo se origina de k 
falta c<Mno de su raíz, y si la falta no cesa, es imposible 
que cese el castigo. Tal es el concepto cristiano de la 
vida presente y de la vida futura ; concepto que se 
destaca de todas las páginas del Evangelio con clari- 
dad irresistible. 

»£s , pues, cosa bien probada que en el origen del 
^cristianismo era muy fija la doctrina sobre la dura- 
ción de las penas do! infierno ; y la opinión contraria 



(2) Dict, de Theol arU Enfer, 

22 



Digitized by VjOOQIC 



— 334 — 

que asienta el Sr. Tibergbien es simplemente ridicula^ 

»Despues de esto, pregunto: ¿á quién hará creer 
que los Padres griegos negaron la eternidad de las^ 
penas , y que esta doctrina no se estableció en la Igle- 
sia más que por la influencia y autoridad de San 
Agustín? Él becho es que los Padrf s griegos se mani- 
fiestan generalmente tan terminantes sobre este dog- 
ma como los Padres latinos y como el mismo San Agus- 
tín. Citemos algunos. 

]»San Justino , filósofo platónico convertido , que 
floreció en la primera mitad del siglo II , dice en su 
primera Apología, que Jesuaisto ha anunciado al de- 
monio y sus secuaces, y á los hombres que siguen sus^ 
banderas, que están condenados á un fuego eterno (1). 

»En la segunda Apología^ ensena también en tér- 
minos claros y precisos que Dios ,. por un justo juicio, 
ha reservado para los malvados la pena del fuego eter- 
no (2); y en otro lugar impugna positivamente la opi- 
nión de Platón, que parecía fijar un término al suplicio 
de los criminales (3). 

«Yo creo en Dios y le obedezco voluntariamente, 
»escribia San Teófilo de Antioauf a á Ai^tolyco, y te 
^exhorto á.que le obedezcas tu también, no sea que 
»si rehusas él creer ahora en él, te veas forzado á creer 
»algun dia cuando seas condenado á las penas éter- 

»Ño puedo comprender cómo el Sr. Tibergbien 
alegue la autoridad de Clemente de Alejandría con- 
tra el dogma de la eternidad de las penas. En nin- 
gún lugar de sus obras habla esto sabio escritor ea 



i) ApolL^S. 

;2Í Apol.II. 2. 

3] Debemos advertir que la maoera como San Justino- 
preseota la opinión de PlatOD, do es rigorosamente exacta. 
Platón juzga que ciertos crímenes no podrán ser expiados ja- 
mas, y condena á los más grandes criminales á suplicios que 
no tendrán fin. V. el ün óelGorgiasi item Republ. Hb. X^ 
618, 616; y Phédon,lí3 a. 
(4) Ád Autol lib. I, n. XIV. 
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términos que puedan dar lugar á suponer que ño 
aceptaba este ao^ma ; nunca tampoco los críticos 
protestantes, que lian censurado tan duramente á este 
ilustre doctor , le han notado esta opinión que le atri- 
buye el profesor de Bruselas. Tal opinión es una in- 
vención de nuestro filósofo, ó mejor, del Sr. Vache- 
rot, (1) que el autor del Bosquejo copia textualmente. 
En los pasajes citados de un modo sumamente inexac- 
to por el Sr. Vacherot y reproducidos por el Sr. Ti- 
berghien , Clemente de Alejandría expone dos puntos 
incontestables de la doctrina cristiana: elprimero^ 
que Jesucristo es Salvador no solamente de una na- 
ción , de un pueblo , ó de una determinada clase de 
hombres 9 sino de todos los hombres; el otro, que 
más allá del sepulcro hay un lugar de expiación y de 

Surificacion para las almas que , sin ser enemigas 
eDios, no están todavía puras iii son dignas por 
consiguiente de entrar en el cielo; — lugar que nos- 
otros llamamos Purgatorio , y que Clemente llama 
también apokatharsis. No se trata , pues , en ninguno 
dé estos dos pasajes, del infierno ni de los suplicios 
reservados para los que mueren en pecado mortal. 
Clemente habla en otra parte de estos suplicios , y 
los supone, como San Justino , eternos. (2) 

]>San Gregorio Ni ceno, otra de las autoridades adu- 
cidas por el Sr. Tiberghien , enseña de la manera 
más positiva el dogma de la eternidad de las penas. ' 
cEl alma del pecador , dice , echándose en cara su 
«temeridad , daodo gemidos y anegada en llanto, será 
«relegada á un triste lugar á manera de una prisión, 
»en que sufrirá penas eternas, oprimida de una tris- 
»teza que no tendrá fin jamas, y que nada podrá con- 
«solar.» (3) Hablando en otro lugar (4) del último 



(d) Histoire critique de 1' école d' Alexandrie, París 
i846. 

(2) Strom. VI. < 4. p. 795. 796. 

(3) Deca3tig., Opp., t. III, p. 3i4. Parisiis 4638. 

(4) De pauperibus amandit, Orat. I, t. II. p. 140. . 
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juicio, dice, que entonces dará Dios á cada uno 
la recompensa oue haya merecido, el reposo eter- 
no á los que hayan 'sido misericordiosos y llevado 
una vida santa , mientras que á los de corazón 
duro y cruel, los castigará con el eterno suplicio del 
fuego. 

»£n su quinto discurso sobre las bienaventuranzas 
evangélicas , apostrofando á los ricos que no practi- 
can la misericordia, les dice: «¿Quién apagará la 
•llama que os consumirá? ¿quián os librará de las 
•mordeduras del gusano que nunca muere?» (l).En 
fin, este Padre se expresa de la manera niás termi- 
nante sobre la eternidad de las penas del infierno , en 
otros diversos lugares de sus escritos. (3) 

»No niego que en las obras de San Gregorio Níce- 
no , se encuentran algunos pasajes contrarios á la 
eternidad de las penas; pero es cosa puesta fuera de 
toda duda que los Origenistas adulteraron muphos 
de sus escritos , con?o ya en su tiempo lo probó San 
(Jerman de Constantinopla , y ningún. crítico concien- 
zudo dudará en admitir a ue estos pasajes no son más 
que interpolaciones. Por lo demás , una sola observa- 
ción me parece bastante para cortar esta cuestión; y 
es, que t\ segundo Concilio general de Constantino- 

gla que conaenó el error de Orígenes , colocó á San 
regorio Niceno entre el número de Padres y Docto- 
res, áauienes el mismo íbncilio quería seguirán 
todo. (3) El Concilio , pues , no creía que San Grego- 
rio hubiera enseñado sobré el infierno una doctrina 
semejante á la de Orígenes. 

»En cuanto á San Gregorio Nacianceno , cuya au- 
toridad invoca también nuestro teólogo-filósofo , no 
es equívoca su doctrina ; el elocuente y santo Doctor 
enseña claramente la eternidad de las penas del in- 



{[) Opp.,t.I, p. 810. 



(2) V. particularioeote de Beatitud.; Otái, Ul, i. I, p. 
788; Contra usurar.f p. 233. 

(3) fabbe, Coneü. tomV, p 435 
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fiemo. En su discurso XL, hablando de las diPeren- 
te§ especies de fuego de (|iie Dios se sirve para castigo 
de los culpables, dice que el más terrible de todos 
es el que , junto con el gusano que nunca muere, no 
se extingue jamas ; y añade , que este fuego atormen* 
tara eternamente á íos malvados. (1) El mismo Padre 
dice en otro discurso, que nada atormentará más 
á los reprobos que el verse apartados de Dios, y de 
llevar en su conciencia las señales de eterna ignomi- 
nia á que serán condenados. (2) 

»De todos los Padres griegos Orígenes es el único 
que no admite la eternidad de las penas. Este Doctor 
cree efectivamente que los suplicios de los malvados 
y aun de los añóreles malos y d«l demonio, tendrán 
un término. £1 Sr. Tíberghien puede, pues, oponer 
el nombre de Orígenes al clogma católico del infierno. 
Únícament3 me permitiré observarle, que este escri- 
tor, á pesar de su súber y su virtud, no goza de gran- 
de autoridad en la Iglesia; Orígenes que lo habia 
leído y estudiado todo, acogió con una facilidad poco 
prudente una multitud de ideas, entrañas á la revela- 
ción cristiana , y se echa de ver leyéndole que estas 
ideas ejercieron sobre su fe una influencia muy peli- 
grosa; por esto se le considera como testigo poco se- 
guro de la tradición cristiana. Ademas , la opinión de 
rígenes sobre el punto en que nos ocupamos en 
este momento , ha sido constantemente rechazada por 
la Iglesia como contraria á la sagrada Escritura y á 
la enseñanza de los Padres;, y el segundo Concilio 
general de Constantinopla creyó deberla condenar 
solemnemente. No es, pues, en Orígenes donde de- 
be buscarse la doctrina de la Iglesia sobre el infierno; 
la opinión de este escritor ha sido siempre una opi- 
nión aislada y extigmatizada ademas como una doc- 
trina herética. 



(\) Orat. XL, n. XXXVl. K. ía nota de )a edición de los 
BecedictiDos. 

(2) OraLXS.^ 
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»Yo estoy persuadido que en el fondo, elSr. Ti- 
berghíen hace muy poco caso de San Gregorio Na- 
cianceno, de San Gregorio Niceno, de Clemente de 
Alejandría, de San Justmo, y aun de todos los Padres 
griegos y latinos juntos; pero yo debía ofrecer una 
muestra del saber teológico de nuestro filósofo, que 
con tanta impudencia se atreve á censurar á nues- 
tros teólogos católicos. Es evidente ahora para to- 
dos, que ignora la primer palabra de los puntos 
religiosos, sobre los cuales falla con imperturbable 
aplomo. 

•Después de esta desdichada excursión por el terre- 
no de la erudición teológica , el Sr. Tiberghien ataca 
de frente la doctrina de la eternidad de las penas. 



»No seguiré al Sr. Tiberghien en los detalles de 
los argumentos que en nombre de la filosofía opone 
al dogma de la eternidad de las penas ; sino que me 
limitaré á algunas observaciones, que bastarán, así 
lo creo , para apreciar. el valor de todos sus argumen- 
tos tan poco filosóficos. 



»De parte del hombre lo que se opone invencible- 
mente al dogma de la eternidad de las penas, es que 
es inconciliable con las condiciones más esenciales 
de toda vida humana. «Entre estas condiciones, dice 
•nuestro filósofo, notamos la mudanza, la variación, 
•la realización progresiva, el tiempo, la actividad, y 
i^como fondo de la vida, el desenvolvimiento progresivo ó 
Tila realización cada vez más completa de la esencia como 
tibien (1). Ahora bien , es claro que la eternidad de las 
•penas es inconciliable con estas condiciones, luego es 
•contraria á la naturaleza humana.» — Responderé bre- 
vemente que la eternidad de las penas no destruye ni la 
actividad del hombre, ni éitiempo, esto es, la sucesión 



(1) Esquise, pág. 299 
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3ue es la ley de sus pensamientos, desús sentimientos» 
e sus afectos, de toda su actividad; y que por consi- 
guiente no impide ni la mudanza, ni la variación que 
exige la naturalp/za de un ser sometido á la sucesión: 
el estado permanente é irrevocable de desdicha á que 
es reducido, no se opone sino á un cambio esencial y 
fundamental en el estado moral, y por consecuencia 
en el estado físico del hombre; y nosotros afirmamos 

3ue semejante cambio no tendrá lugar del lado allá 
e la muerte, porque la vida futura no es una vida 
de prueba, sino una vida de recompensa ó de castigo. 
Volveré al momento á ocuparme en este punto. Ob- 
servemos antes, que la eternidad del cielo ó el estado 
permanente é irrevocable de felicír^ad no seria menos 
mconciliable que la eternidad del infierno con la na- 
turaleza humana , tal como la entiende el Sr. Tiber- 
ghien. Hemos visto en otro lugar lo aue debía pen- 
sarse de lo que el autor llama el desenvolvimiento 
progresivo 6 la realización cada vez más completa de 
la esencia como bien, desenvolvimiento y realización 
que entiende de una manera que destruye ,á la vez 
la fe y la razón y los más sagrados principios del 
<Srden moral; y por tanto, lo que place al Sr. Tiber- 
ghien llamar una condición necesaria de la vida, nos- 
otros lo tomamos por un monstruoso absurdo. Con- 
cedemos pues á nuestro filósofo que la eternidad 
de las penas repugna sin duda alguna á la natu- 
raleza humana, sonada por la bizarra imaginación 
'de los panteistas; pero permítanos creer que de ^í 
no se sigue que este dogma católico sea incon- 
ciliable con la naturaleza humana , tal como es en 
realidad. 

}»Despues de la naturateza humana foca su turno á 
lia naturaleza de Dios. «La perpetuidad de las penas, 
•dice el autor del Bosquejo, es contraria por último á 
»la naturaleza de Dios y á todos sus atributos morales.i^ 
^onoc2mos ya la naturaleza y los atributos del Dios del 
Sr. Tiberghien, y sabemos que se parecen bien poco á 
H naturaleza y atributos del Dios vivo y verdadero; 
^1 dios del panteisúio es una abstracción, un nombre» 
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una quimera, la cual se viste con aquellos atributos que 
conviene, en conformidad con la causa que se defien- 
de. (XI. pég. 81.) 

»M¿s arriba me be becho cargo, al tratar de la 
sanción, de la extraña manera con que nuestro autor 
concibe los atributos de Justicia, Providencia y de 
Salvación con que adorna al Dios de su invención; 
atributos que alega principalmente contra la eter- 
nidad de las penas. No repetiré lo que dejo dicbo 
Uicerca de esta explicación de los atributos morales 
de Dios; me basta recordar aue el Sr. Tibergbien 
itnula con su explicación aquel de los atributos mo- 
rales de Dios, aue es el principal fundamento del 
eterno castigo del culpable: la Justicia absoluta. Su 
doctrina acerca de la Justicia divina le obliga no soJo 
á rechazar la eternidad de las penas, sino todo cast^ 
verdadero 

. »A1 exponer sus propios argumentos intenta el 
Sr. Tibergbien refutar las razones aducidas por los 
filósofos y teólogps católicos en confirmación de su 
(a*eencia en el infierno. Creo conveniente dar una 
corta explicación sobre un argumento, á mis ojos ca- 
pital, y que el autor finie no comprender. Este arg[u- 
mento ha sido formulado por Gioberti en los siguien- 
tes términos: «Decir que la pena no tendrá fin, es 
^afirmar que durará tanto como la falta misma, la 
«cual llegará á hacerse eterna desde, el punto en que el 
•culpable Aai/endo saltdo del tiempOy esto es, del estado 
i^de medio, de vía y de prueba, ponga el pié en la eter- 
»nidad, que tiene el valor de retribución, de fin y de 
•término (1).» El Sr. Tiberghien cita estas palabras, 
y exclama en tono de burla: «Hé aqui la vida ó la du- 
•ración, ¿cómo lo diré? dividida en dos partes suce- 
•sivas, á saber, el tiempo y la eteruidaa: el tiemp» 
•transcurre para nosotros hasta el punto en que la 



t. IJL p. 



lotroductioD a Tetude de la philosofphie. Parid, i 847^ 
p. 198. 
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^eternidad comienza, eme es donde él aiaba; vie* 
>ne en seguida la eternidad, que tiene eiertamente uñ 
^principio , pero (]ue no tendrá . absolutamente fin. 
^Guando la eternidad comienza , se acaba el tiempo, 
ipor tanto, no más sucesión, ni mudanza, ni activi* 
>dad, ni vida tampoco, supongo, (me equivoco, esto 
»es precisamente la vida eterna); todas las cosas quedan 
«fijas en su estado, en la inmovilidad más absoluta, 
i>pues la falta llega á ser eterna, y supuesto que la pena 
«debe ser igual á la falta , la pena es también eterna. 
»A esto se llama ra?onar. Y este es verdaderamente el 
«argumento más fuerte y de más valor en favor de 
»)a eternidad de las penas (1).» 

»EI Sr. Tiberghien carece de razón al hacer tan 
poco aprecio de este argumento, que es algo más for- 
mal que todos los que invoca en favor de su opinión, 
y es muy fácil de comprender. 

»Ya que parece no comprenderlo , nos permitirá 
explicárselo, haciéndole ver el lazo que lo relaciona 
con el fondo mismo de la doctrina cristiana sobre 
el fin del hoinbre. Hemos dicho otra vei, pero de- 
bemos repetirlo aquí , que según los principios del 
cristianismo, la vida presente es una vida de prue- 
ba, durante la cual el hombre es libre para ele- 
gir entre el bien y el mal, para cumplir fielmente los 
mandatos de Dios ó desobedecerle; una vida en que el 
hombre debe decidir libremente de su suerte y de su 
destino eterno; esta es la vida del lempo, en que no hay 
nada fijo, sino que está sujeta al progreso y al retro- 
ceso, á las vicisitudes y revoluciones de todo género; 
es la fia, el camino que recorre el hombre para llegar 
á un término, á un fin que termina su carrera y nia 
su estado para siempre. Esta es la vida del lado allá 
del sepulcro, término y fin de la vida presente. Allí 
no puede haber ya cambio fundamental y esencial en 
el estado moral del hombre: sí ha muerto apegado al 
mal y enemigo de Dios, en este estado permanecerá 



(1) Esquiase, p. 295-296. 
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para Mempre; y como la raiz de la pena es la culpa» 
la una durará tanto como la otrfi, esto es, siempre. 
Más allá de la muerte no hay remisión más que para 
el hombre que acaba esta vida , no enemigo de Dios, 
sino en un estado que no es bastante puro para per- 
mitirle ver á Dios cara á cara y gozar de la visión oea- 
tiñca. Pero, repitámoslo, después de la muerte no 
puede haber cambio fundamental y esencial en el es- 
tado moral del hombre; este estado es fijado definiti- 
vamente, y con él la dicha ó desdicha de que es prin- 
cipio. Hé aquí el concepto cristiano de la vida hu- 
mana, sobre cuyo concepto se funda el argumento 
(jue el Sr. Tiberghien trata de eludir por medio de 
insulsos chistes. 

»Ahora podemos ver en qué sentido la vida pre- 
sente es llamada la vida del tiempo, y la futura la vida 
de la eternidad. «Al presente* nos cuesla trabajo re- 
»conocer como eterna una cosa que comienza después 
»de la vida terrena.» Ciertamente aquí no se trata de 
la eternidad absoluta, (^ue es la vida perfecta é inmu- 
table de Dios, sin principio, sin sucesión y sin fin; no 
se trata sino de una eternidad relativa, esto es, de 
una duración que no varia esencialmente y que no 
cesará jamas. Si el Sr. Tiberghien hubiese leído aten- 
tamente á Santo Tomas y á San Agustina quienes cita 
é impugna, no se hubiera atrevido á censurar éstas 
palaoras, de sentido perfectamente determinado en 
ambos teólogos. Tranquilícese, pues ni San Agustín, 
ni Santo Tomás, ni doctor alguno católico, jamas han 
confundido, como él lo hace, la eternidad propia- 
mente dicha con la duración de la vida de las criatu- 
ras: es menester ser panteista para obrar tales meta- 
morfosis. 

»Lo que he dicho sobre el carácter de la vida 
futura , prueba también lo acertado que anda nues- 
tro ^rave filósofo en afirmar que, según la doctrina 
<2atólíca, no puede haber mas allá del sepulcro ni 

actividad, ni vi Ja por consiguiente Esta aserción 

es simplemente una impertinencia. El hombre es ac- 
tivo en la vida futura como en la presente ; piensa. 
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Siente , ama y quiere como lo hace aquí : pero come 
su estado moral es invariable, sus pensamientos, sus 
sentimientos y sus afectos son más fijos y determina- 
dos que durante el curso de su prueba en la tierra: 
su actividad moral no se desplega ya en todos senti- 
dos y en las direcciones mas opuestas, sino que se. 
ejercita en una dirección más uniforme , sin consen- 
tir variación fundamental y esencial. Asi es como con- 
cebimos nosotros la vida del lado allá del sepulcro ; y 
en este concento no sólo está muy lejos de repugnar 
á la razón , sino que es infinitamente más racional 
que el concepto contrario del Sr. .Tiberghien. Para él 
no es la vida futura sino la repetición de la vida pre- 
sente ; alli, como aquí , el hombre puede cambiar de 
un momento á otro , el culpable puede á cada ins- 
tante volver á ser justo , y el justo á su vez , puede 
convertirse en culpable ; y como la felicidad ó la des- 
gracia siguen al nien ó al mal como la sombra al 
cuerpo, puede el hombre pasar en todo momento de 
un estado feliz á un estado desgraciado y Vice-versa^ 
sin que tengan un término estas vicisitudes. ¡Bello 
concepto en verdad , y muy digno de contraponerle 
al concepto cristiano ! 

cCreo haber puesto bastante manifiesto el carác- 
ter muy poco moral de esta bizarra teoría al tratar 
de la sanción de la ley moral. Y sin embarco, si 
se considera atentamente , se convendrá sin dificul- 
tad, en que no hay medio entre la doctrina cris- 
tiana y la teoría ensalzada ^r el Sr. Tiberghien. 
La vida futura ha de ser el fin , el término , la retri- 
bución de la vida presente, y que no tenga por tanto 
este carácter de mudanza y de variación que son pro- 

Sias del tiempo de prueba , sino que todo sea en ella 
jo é irrevocable ; ae lo contrario no será más que la 
repetición indefinida de la vida presente con sus fluc- 
tuaciones y vicisitudes de todo género , y desde en- 
tonces desaparece la sanción de la ley moral , carece 
de fin la vida actual y todas las ideas del orden mo- 
ral se confunden. ¿Cuál es el objeto de esta vida si no 
sirve de preparación para nada, ni á nada conduce? 
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¿Y qué viese á s^ d orden moral si nunca ha de t^ier 
nada fijo y estable el estado del hombre , y todo ka 
de estar »empre en disposición de voWer á comenzar? 
Lo repito, es necesario negar el orden moral, ó ad* 
mitir la doctrina catóMca en su formidable simpli- 
cidad.» 
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